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Los trabajos que contiene el presente volumen fueron pu- 
blicados en diferentes revistas; pero, como á mi juicio, en- 
cierran noticias histórico-literarias de alguna curipsidad, me 
permito someterlas de nuevo y reunidas á la benevolencia de 
los entendidos. 
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El supuesto libro de Las Querellas 
del rey D. Alfonso el Sabio ' ■ 



I 

ÍÍOtl motivo de ocurrirsele á un escritor americano dar d siif^ 
íctúfís !a bfoma pueril é inofensiva de suponer haber halla- 
9 y publicar algunas copias nuevas, ó no conocidas, é inedi- 
as del tan célebre como imaginario Libro de las Querellas airi- 
fUido al Bey D. Alfonso X de Castilla ', y coincidir esto con 
s explicaciones doctrinales que acerca de dicho Rey pronun- 
;l Ateneo de Madrid el insigne académico don Marceli- 
MenéndeE y Pcjayo, ha vuelto á suscitarse entre algunos 
ificiorados la cuestiiln de existencia de aquel famoso libro y 
iatenlicidad de los fragmentos que de ordinario se citan como 
¡tél pertenecientes. 

ElSr. Menéndez y Pel&yo, manteniendo la opinión ya ge- 
neralmente recibida entre los doctos, negó redondamente, co- 



Artlculo publicado en la 1{emsta Contemporánea de 30 de 



. Hevista nacional de Literatura y Ciencias sociales, Montevj- 

10 de Noviembre de 1897. Son ocho coplas de arle mayor se- 

nejaates A ¡as dos ya conocidas, y precedida todo de unas obser- 

IBÍones critica- históricas lomadas en lo esencial de la Historia 

•ítieí de literatura española, de D. Jasé Amador de las Rtos, 



mo ya haWa negado antes, la legjlimidad de toda rima no ga- 
llega que se adjudique al hijo de San Fernando, y muy espe- 
cialmente de los dos trozos poéticOV-que hoy, involucrando 
cosas enteramente distintas, se dan '^ómo parte de toda una 
colección de versos, en que el gTan monarca, autorde las Par- 
tidas, lamentó el abandona general á que, en sus últimos tiem- 
pos, le redujo la rebplí¿n' de'-su hijo D. Sancho elBrapo. A es- 
te presunto cuerpádcéiegías políticas y domésticas esa loquu 
se bautizij corí_e^.nbtnbre hano expresivo de Libro de las QueM 
relias. . ■'._ 

P<T(l 'jen 'dónde está ese libro? — Nadie lo ha visto. 
•iP.dm'o "pudo, pues, tomar crédito y hacerse general I 
■/¡de^ú existencia y contenídoi' 

Es tal la facultad de difundirse y arraigar que tiene el 
que, así como para su admisión no requiere grandes esfuerzod 
en quien tal intente, en cambio, al que trata de extirparlo á 
le exigen al momento las pruebas que no se consideraron n 
sarias al introducirlo,, con lo cual viene á invenirse el orden á 
los preceptos ordinarios del buen discurso. Lo sucedido e; 
caso presente es demostración palpable, A un escritor de la 
tima mitad del siglo xvti, bien conocido por varias falsifica^ 
clones de semejante índole, antójasele cierto día asegurar quJ 
el Rey Sabio habla escrito un Libro de las Querellas, copiando 
un leve fragmento de él, pero sin decir en dónde aquirió td 
noticia; y en vez de pedirle las pruebas de tal aserción, erudi-J 
los de sus mismos días aceptan como buena la especie y la 
pilen en sus obras para que corra y circule entre los der 
escritores. Aparece más tarde otro autor que en sus leclu 
tropieza con un nuevo trozo poético en el que se supone 
mismo Rey hablando en propia persona, y desde luego aseguJ 
ra igualmenie que el tal fragmento lo es del no conocic 
bro de las Querellas, aunque ni el más remoto parecido 
con el primero, Pero llega un día en que la critica imf 
niega que tales obras sean del autor de las Partidas, y al moJ 
memo se le piden las pruebas. 

Las pruebas de que Alfonso el Sabio no escribió u: 
nombrado Las Querellas no pueden darse, como no puedcj 



rse las áe que no escribiese otro con el dinlado de Las ale- 
rtas, 6 con cualquiera de ios infinitos tftnlos que suelen lle- 
foír los libros. Pero debe estimarse en este caso como harta 
^ueba /a/o/ía í^e e/ías en los que se empeñan en sostenerla 
l^istencia de aquella obra. No basta ciertamente presentar 
¡ insignificantes coplas diciendo ser parte del supuesto 11- 
i; enlre otras razones, porque pudiera muy bien suceder 
! tales versos fuesen compuestos en el si^lo en que vivió 
Klfonso X y no ser suyos, ó que no perteneciesen al consabido 
mbosque exijirian nuevas y especiales de- 
ñostraciones. 

t Pero concurren lales circunstancias en el asunto del llama- 

Q Libro de las Querellas, que nada hay que conceder ni supo- 

fcer; no solamente no existen pruebas de la afirmativa en esta 

esllún, sino que las hay (y sobradas) para negar la autenti- 

je se anuncia como pane ¡ntefirante del pre- 

co. Y para lograr, si podemos, que de una 

;ebible ceguedad de muchos en este imbro- 

irio, haremos un breve r 



HEq el «ño de 1663, D. Josí Pellicerde Osau y Tovar, grafó- 
BSno infatigable, autor de más de joo obras, algunas muy vo- 
tninosas, y el catílogo de las cuales, hecho por él mismo, 
,rma un volumen de 394 páginas en 4.°, imprimió en Madrid 
D lomo ' de genealogía, particularmente destinado á ensal- 



.. I^or 



IB I del origen, ántigvedad, calidad, i sycesi n j de la ex- 
casa de I Sarinientií de "Oillamayor, \y \ las vnidas á 
'ú por casamienlo: escrita d instancia del &xceUnlissima señor \ 



zar la familia española que lleva el apellido Sarmi 
ocasión de componer este libro la de entrar de canonesa en un 
monasterio de la ciudad de Mons D.' Leonor de Gante, hija 
de cierto príncipe flamenco ó inglés llamado D. Felipe Balta- 
sar de Gante y de su mujer D.* Luisa Enriquez Sarmiento y 
de Luna. Por la parte de Enriquez y Luna que la canonesa 
pudiese tener parecería demasiado clara su nobleza; no asi por 
la de Sarmiento, y de ahí que Pellicer se esforzase en buscar- 
le antigüedad y grandeza. 

Y, en efecto, acudiendo á lo que por entonces constituía un-i 
lugar común de los genealogistas, empezó por derivar dicha 
familia de aqudl infante D. Ordoño, el Ciego, hijo de Fruela 
II, Rey de León, que consta tuvo muchos hijos cuya descen- 
dencia se desconoce, oscuridad tentadora páralos que pade- 
ciesen necesidad de antepasados de sangre regí a. '^Quedaba un 
segundo extremo, cual era emparentará los Sarmientos con 
otras familias ¡lustres, cosa no muy fácil de ejecutar con la 
mayor parte de las existentes ala sazón, porque tenían aun 
sus archivos íntegros y bien deslindados sus parentescos. En- 
tonces se refugió Pellicer en la memoria de otras dos familias, 
en su tiempo famosísimas, pero ya extinguidas: la de los A^as^/ 
que figura mucho en nuestras antigí 
la de los Villamayores, que juslame 
el reinado de Alfonso X, 

Los Sarmientos, pues, proceden de los Aza, pero como el 
nombre no se adapta si no se trae por conducto menos noble,, 
cual era la linea femenina, acude el genealogísia á otro expe- 
diente también usual entre sus colegas. Un individuo de la 
familia de los Azas tenia por costumbre llevar en el arzón de 



crónicas y diploi 
Icanza su apogeo enJ 



D. Felifie Baltasar de Gante, | cavatlero del orden del loyson de o, 
I principe, í conde de isinghien, \ gentilhombre de la samara detvM 
magestad, \ i su governador, i capitán general j del dvcado de gvel- F 
dres. I Tor \ Don loseph 'Pellicer de Ossav i Tovar, Cavallera del I 
Orden de Sanl-Iago, | Señor de la casa de 'Pellicer, i de Ossaii, | Cro-T 
nista ¡Mayor de su éMagestad, \ i de su Consejo. | S-n Madrid, año I 
de MDCLXIII.—^.'. de ra9 hoias incluso el frontis. 



a de su caballo un manoio á haz de sarmicttios secos; y 
j estratagema ú ardid de guerra encenderlo y pegar con 
i fuego á Iodo objeio combustible del campo enemigo, por lo 
toe le llamaban el del sarmiento ó de los sarmientos. En una 
^las más solemnes ocasiones que registra la hisioria de Es- 



D podif 



faltar al momento 

niedc la batalla 

prende fuego á 

los mahometanos, 

modo á su venci- 



a (esie carácter de excepcional n 

■ealización del hecho), en el sup 

í las Navas de Tolosa. eide los s( 

S vegetales y quema todos los i'íne 

IBtribuvendo por tan poderoso y t 

. Hazaña de tal entidad fuá bastante, según Pellicer, 

bfa que aquel caballero, que antes se llamaba Rodrigo Gon- 

, cambiase su nombre por el de Pedro Rui^ Sarmiento, 

a (]ue fué conocido en adelante. 

■'Emparentó luego esta familia con la de Villamayor y fueron 

os en términos de usar indistintamente ambos apelli- 

}s. Y ahora, puesto que llegamos al nudo de la cuestión, de- 

un momento al propio Pellicer la palabra. 

JüEl señor Rey D, Alonso el Sabio, siendo Infante, sacó de 

a á D. Alonso García de Villamayor, que después fué Ade- 

Éitado mayor de Murcia y de la frontera, y le dio el estado y 

Su de Sisamón, qfje tenia en empeño de D. Ñuño González, 

r de Lara. D. Diego Pérez Sarmiento, señor de esta casa y 

iado, mereció por su rara fidelidad y servicios que el Señor 

' D, Alonso el Sabio le hiciese tan grande honra como la 

Sinscribirle su Libro de ¡as Querellas, en que se lamentó de 

B Grandes y Ricos Omes que le habían dejado y seguían al 

Ipr Rey D. Sancho Quarto, su hijo, y comienza asi: 

A Ti, Diego Pereí Sarmiento, Leal 
Cormano, í Amigo, S Firme Vassallo 
Lo que i Míos Omes de cuita les callo. 
Entiendo dezir plañendo Mi Mal: 
A Ti. que quitaste la Tierra é Cabdal 
Por las Mias Facieiidas en Boma, é Allende 
Mi Péndola Buela, escochaia dende, 
C« griía Doliente con Fabla Mortal. 

Como yaí solo el Rey de Castilla 



Emperador de Alemana que foe, 
Aquel que los Reyes besavan el Pie 
E Reft-nas pedien Limosna fi Mancilla: 
El que de Hueste mantuvo en Sevilla 
Cien Mil de Cavallo, é Tres doble Peones 
El que acatado en lexanas Naciones 
Foe por sus Tablas é por su Cochilla.» ' 

Esla es la primera, nótese bien, la primera mención que sd 
hizo del Libro délas Querellas, y ésta la pntíiera forma 
que se publicó e! supuesto fragmento de él ^. El interés peJ 



1. tientos reproducido exaclamenle las coplas, según 1 
primió Pellicer {folio aa vuelto de su Informe), pues coii el prete 
10 de corregirlas suelen copiarse con graves alteraciones, ,á ün d 
hacerlas más antiguas ó menos iaverosimiles en algunc 
mos, como el de tener el Rey cien mil caballos 'e.i Sevilla, que s 
dejan reducidos á i^íe^ mil. En tiempos de Pellicer habla muchtd 
miles de caballos españoles en Flandes, en Italia, en América,] 
por eso no vacilaba en emplear cifras abundantes. 

2. D. José Amador de los Rios, en su fíisí. crlt. de la lil. esp 
ñuta, lomo jii. página 52i, asegura equivocadamente que <el p 
mero que imprimió el fragmento citado de las Querellas fué, i 
obstante. Alvar Gutiérrez Torres de Toledo en un libro muy rat 
publicado á fines del siglo xv, poniéndolo como prosa: Garlbay li 
trasladó de allí á su Compendio hislarialr. 

En cuanto al primer punto, y aunque Rios no dice cuál si 
obra de Alvar Gutiérrez Torres, claro es que se reBereá la siguieM 
te, única conocida de este autor: &l sumaria de las marauillosas j¡ 
apantzbles cosas que en el mundo han acontescido. (Al fia;) Fué Íi 
pressa en la imperial ciudad de Toledo, por Remón de petra 
sor de libros, encabóse d veynte dias del mes de 'Deciembre, Añom 
mil y quinientos y veynte y quatro años., — 4."; gótico; sinfoliacióq 
signaturas a-q, todas de á ocho hojas. Va dedicado á D. Alonso i| 
Fonseca y Acevedo. Aritobispo de Toledo, y al principio lleva u; 
especie' de Índice que da idea del contenido de este raro ; 
libro. (El sumario de la hystoria general de las maravUiosas y ei 
pantables cssas que en el mundo han acaescidas. Juntamente o 
algunos fechos de caualleros: reyes y emperadores que 
sos tiempos han sido: así en España corao en las otras provincid 



r de la familia esiaba satisfecho: origen real, afinidades 
|cogid as, altos hechos, lealtad acrisolada y hasta la allisima 
e que el Rey mis letrado de España, el Sabio por an- 
;ia, diniicst^ á un Sarmiento la expresión más Intima 
^exquisita de sus dolores. Pero ¿estaban igualmente respeta- 
s los fueros de la verdad histórica? 

er se calla prudentemente la fuente en donde bebiú 
5 noticias; y eso que una obra desconocida del Rey Sabio, y 
a y castellana, era cosa demasiado importante para que 



ipilado de libros de muy famosos auctores. Y el 
!ue compendio de ias grandes operaciones y útilísimos efectos 
le obra el asirología. E la prouechosa y muy cierta declaración 
e ha de tener acerca d'Las opiniones que en el año de mil y 
binienlos y veynte y tres fueron escripias. E finalmente se pone 
Bmuy sano y verdadero consejo que loa lheolo(;os y prudentes 
lan de dar 3 los pueblos: quandu icmen por la signiG- 
blón de las estrellas que algunos grandes accidenlcs dañosos han 
el mundo. Compuesto lodo por el muy noble aucíor 
Kuaro guíierres de Torres de Toledo.t 

a colección de casos raros y patrañas de todas clases, cole- 
i autores latinos y nacionales, dominando en los cuentos la 
a. terroriñca: destrucción de ciudades, terremotos, batallas san- 
grentas, muertes con violencia, casos estupendos, como el de 
jjujeres que se tornaron hombres y gallinas gallos», el de «la 
gincella criada con ponzoña que mordiendo mataba los hombres», 
éleas de culebras», «el sol en el cielo visto de noches, «el espan- 
e caso del mancebo desposado», horrores de tbdo género. Una 
a pane del tomo la llena también la historia de los Reyes de 
paña desde San Fernando. Al folio ni empieza el breue compen- 
de las alabanzas del ¡ntmlogta, no menos curioso que el an- 
:. — Pero en ninguna parte de este libro se halla el fragmeuto 
o que dice Ríos: lo que hay son otros versos, un romance, 
E que hablaremos luego, alusivo también al Rey Sabio, lo que 
Jiplique la confusión y error de aquel erudito, 
n cuanto ¿ que Qaribay trasladase á su Compendio las dos co- 
is de las Queríí/ds es también ¡neincto: lo que Garibay copió 
ersos que Gutiérrez de Torres, de los cuales, 
^1 propio desorden que el autor de la Historia 
a literatura^ hemos de tratar oportunamente. 



no se la salvase del olvido en que de nuevo vendría á c 
no se determinaba el archivo ú biblioieca que la poseía. No 
dice una palabra mis sobre ello; no es cierto, pues, como ase- 
gura un escritor moderno, que hubiese visto diversas copias | 
antiguas del fragmento que trascribe. 

Veamos ahora los caracteres de falsedad que éste tiene; pri- j 
mero bajo el aspecto histórico, empezando por el héroe á] 
quien se dedica. 

Diego Pérez Sarmiento (si realmente existió este personajeB 
en tiempo de Alfonso X) no sólo no era su primo carnal, quea 
esto, por lo menos J quiere decir cormano, pero ni au 
riente suyo. Esta familia (muy señalada más adelante) no em-' 
pieza á sonar en las historias y crónicas de España hasta la I 
época de D. Pedro el Cruel, precisamente con un Diego Pérez I 
Sarmiento á quien el Rey hizo adelantado y frontero en Agre- 
da, en premio de haber abandonado en Toro el partido de su 
madre y hermanos, si bien luego se pasó otra vez á la facciónj 
de D. Enrique de Trastamara. Ni en la Crónica de Alfonso 3^,3 
ni en la de Sancho IV, ni en la de Fernando IV ss nombra á| 
, tal Sarmiento, ni en los infinitos privilegios y demás diplo- 
mas de estos tiempos aparece conürmando, ya por sus empleosfl 
ó por su carácter de ricohombre. Sólo en la Crónica de A l/oñ' 
so XI se menciona en el año 1336 á un caballero llamado Gar-f 
ci Pérez Sarmiento, vasallo de D. Juan e! Tuerto y muertí 
con él de orden del Rey: y luego, en el año 1331, un 
Ruiz Sarmiento y otro Garci Fernández Sarmiento, armadosj 
caballeros en las fiestas de la coronación de dicho Alfonso XIJ 
y después de esta brevísima mención, nuevo y completo sile 
cío en el resto de la Crónica. Ni en la descripción de la batallaB 
del Salado, donde se enumeran tantos caballeros, ni 
muerte del Rey y nuevo orden de cosas y empleos que acom-1 
paño el advenimiento de su hijo D. Pedro se ven Sarmier 
por ningún lado. Es preciso esperar al año 1353 para hallar afl 
Diego Pérez Sarmiento, ya citado, que suena como vasallo d&| 



. Según el 'Dicciiti. déla Academia, signiñca también her*j 
no de padre ú madre distintos. 



'. Juan Alfonso de Alburquerque, á quien acompaña en su 
Jsidenciacon D, Pedro. Muerto su señor, siguió aún algún 
mpo Diego Pérez en e! bando que habla' lomado sobre si 
T que el Bey abandonase á la Padilla y se uniese & su mu- 
ir, y fué uno de los cincuenta caballeros que por parte de los 
fanies asistieron á las vistas de Tejadillo; donde «I Rey acu- 
P con otros cincuenta de los que le eran fieles. Pero conven- 
go Sarmiento de que aquel partido no podía servir á sus me- 
^os, aprovechó la oportunidad de haberse libertado D. Pedro 
^aquella especie de cautiverio en que durante algunos dSas 
' ;ron su madre y hermanos, para ofrecerse á su servi- 
[d, y el Rey le dio varios I ugares; y cuando en la Semana San- 
l^de 1355 hizo D. Pedro matar en su palacio de Medina del 
rapo á varios caballeáis entre ellos á Pero Ruiz de Villegas, 
Uelantedo mayor de Castilla, recibió Sarmiento este cargo. 
V-Mal pudo, pues, existir en tiempo de Alfonso X personaje 
íino liamado Diego Pérez Sirmienio bastante señalado pa- 
i¡l.que el Rey le enviase por su embajador en Roma ¿allende 1 
^ Pedro Salazar de Mendosa, en ^u Origen de las dtgnida- 
' 'a seglares de Casulla y León, trae al fin de cada reinado lar- 
p lista de los ricoshombrcs y caballeros principales que fiore- 
n cada uno; pero hasta el de D. Juan II no cita ningún 
¡ento por no considerarlos hasta entonces (y eso que uno 
irió heroicamente en la batalla de Aljubarrota) como suje- 
<S dignos de memoria ^. 
J^Convencido de la imposibilidad de aplicar propiamente los 
tsos dichos á la persona de Diego Pérez Sarmiento, el aaa> 



. Lo de allende lo entiende D. Diego Ortíz de Zúñi({a, en sus 
tales de Sevilla, por Palestina, y fundado en estas C3plas, da por 
Bcho que Fernán Pérez Ponce, á quien, como verenii>íi, dice que 
n dirijidas, esluvo en Palestina; y D. Tomás Antonio Sinchez, 
B siglo después, dice que, puesto que Ponce estuvo en Palestina, 
'n Zúñiga, el n/Zertiie se refiere á la TierraSanla, ádo.ide,sin 

niento. se hace viajar al caballero sevillano. 
. V. la pág, 356 de la edición de las Dignidades, de T794. que 
S la segunda; la primera corresponde á 161S. 



I 



lista de Sevilla D, Diego Oriiz de Zúñiga que escribía pocos J 
años después de Peilicer y menciona el Libro de las Querellas,! 
al que, con su ordinaria credulidad llama ya celebrado, aunquft'J 
no tuvo de él más nocidas que las del geuealogisia aragonés, T 
á quien se refiere, buscó entre los coetáneos del Rey Sabio un 1 
personaje de alguna importancia que fuese primo suyo y lo J 
halló en D. Fernán Pérez Ponce, progenitor de la casa de Ar-^ 
eos, que efectivamenle lo era t y, al reproducir las coplas, lo J 
hace de este modo: 



í, Fern 



í Ponte, el leal, 



manifestando haberlo visio asi, con lo cual quiso 

nueva versión, si alguno antes no habla reparado en la enor- 1 

me impropiedad del pareníesco y lo había modificado *. 

Pero como el verso resultaba muy malo 3, la reforma no | 
fué corrienie ni aceptada * por más que el erudito Marquésí 
de Mondéjar en sus Memorias /¡islóricas del Rey D. Alonso e, 
Sabio, insistiese en ello al citar «aquella copla del libro de losj 



. El parentesco se establece y demuestra 
Alfonso IX de Leí 



San Fernando. 
I 



D.' Alilonza Alfonso. 
I 



Alfonso X. D. Fernán Pérez Ponce. 

a. Anales eclesidsticoi y seculares de Sevilla, publicados por pri- 
mera Tez en 1677.— V. el tomo i, pág.32ide laa.' edic. de Ma-; 
drid, 1795. 

3. Sin duda por esto propone el poeta americano, á quien nos 
hemos referido al principio de este artículo, sustituirlo por ésle: 

A ti, Alonso Pérez Guzmdn, el leal. 
Pero como Guzmia el 'Bueno era tan cormano de Alfonso X o 
mo Sarmiento, ia sustitución deja en pie la principal dificuttadj 
que es la del parentesco. 

4. Pone la lección primitiva el P. Fr. Martin Sarmiento en sual 
¡Memorias para ¡a paesíay poetas españoles, que se publicaron pós^ I 
turnas en Madrid, Ibarra, 1 775, 4°.— V. pág. 277. 



Aúnenlos que escribió el mismo Rey: A tí, Fernán Pérei¡, leaí, 
), amigo y firme vasallo, según se lee en los exempla- 
i no como emendó D. Joseph Pellicer, creyendo 
fTtenecía al linaje de los Sarmíenins» '-. No serian muy co- 
reaos esos ejemplares que el Marqués no ciía, ó no lo era su 
Ido, porque las palabras que transcribe no forman verso ni 

li malo. 

Sostuvo también modernamente la innovación D. Antonio 

ivides, quien no sabemos por qué extraña ceguedad siguió 

reyendo en la existencia del Libro de las Querellas, y en una 

t las ilustraciones de su esmerada edición de la Crónica de 

W'^rnando IV ^ puso las coplas en la forma dada ya por Ortiz 



A ti, Fernán Pérez Ponce, el leal, 
Cormano y amigo y firme vasallo, etc. 

'fin lo cual ia medida, acentuación y sonoridad del primer 
»n notoriamenie defectuosas. Esto casi basta para pro- 
Úr que ni á tuerto ni i derecho pueden atribuirse estas octa- 

.1 Rey Sabio, ni á poeta ninguno de su tiempo. 

, De los demás que citaron las famosas coplas, con excepción 

¡de Sáncliez, que hizo notar el error de hacer ^cormano del Rey 

i Sarmiento*, aceptaron en su gran mayoría la primitiva 

>rma sin escrópulo alguno. 



. ffiiemoriai hisl.'jricas del Rey 7). Alonso el S^^bio, .Madrid, 
1777, folio.— V. la pág, ai 8. 
F4. íMemorías de D, Fernando IV de Castilla. Madrid, ]86o,tO- 
|¿o I, página 264. 

t 3. Colección de poesías castellanas anteriores al si/tl» .YV, por 
0. Tomás Antonio Sánchez, Madrid, 1779, tomo I, píi.i.-ijs Í49 y 




Deseniendiéndose de esias dificultades, que no tenían solu- ] 
ción fácil, D. José Amador de los Ríos vino luego á sostener, ] 
en su celebrada //(síoriíi crllica de la literatura española, la exis- I 
tercia del Libro de las Querellas, aunque declarando que sus J 
lesfuerzos han sido de todo punto infructuosos para comple- I 
tar esta preciosa obra,» reducida acias dos primeras estrofas de I 
la ¡nvocacibn, y tan viciadas, que basta falta en algunos versos I 
el sentido, lo cual (añade) nos ha movido á introduciralgunas 1 
leves enmiendas» '. No son tan leves, pues casi no dejó el se-,i 
ñor Ríos palabra que no cambiase por otra de forma más ar- 
caica y redujo i diez mil aquellos den mil caballos que Pelli- '¡ 
cer colocara en Sevilla. 

Pero Ríos hizo más aún. Andaba rodando por diferentes li- 
bros desde el siglo XV, en que se habla incorporado en la tra- 
ducción que de la Historia escrita por el Arzobispo D. Rodrigo j 
había hecho {según se dice) y adicionado D. Gonzalo de la Hi- | 
nojosa, Obispo de Burgos, y continuada después de él por uno I 
ó varios anónimos ', cierto romance imperfecto en que el 1 



I. Hist. crit. de la lilerat. esp., Madrid, 1863, tomo 111, pág. 5aa. 

3. Son muchas las traducciones más 6 menos fieles que eiislen 
de la Historia latina del Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada, 
continuada é interpolada por varios autores. Una de las formas ] 
raás antiguas é importantes de este cuerpo histórico es el precioso -j 
manuscrito de i454que existe en la Biblioteca Nacional de Madrid j 
(Dd-i79)*y que fué impreso en 1S93 en los tomos cv y cvi déla ; 
gran Colección de documenlüs iitédilos para la historia de Españi 
El lugar que ocupa en la narración el romance corresponde & lo . 
que probablemente habrá adicionado el Obispo de Burgos, si a '" 



ftSabio, en propia persona, habla de sus desdichas en esta 

Yo salí de mi licrfa 
Para á Dios servir, 

Desde Enero fasta Abril, 
E lodo el reyno Je Cflslillfl 
Fasta Guadalquivir. 
I.os obispos é perlados 
Cuj'dé que meterían paz, 
Mas ellos dcíaron esto 
E metieron mal asaz 
Entre mi é mis fijos, b(c, '. 

impreso por primera vez (probablemente) en 
n e! Sumario de las maravillosas y espantables cosas, de 
Hiérrez de Torres, como queda dicho ^, fué reproducido 
9)55o por el caballero sevillano Alonso de Fuentes en el pró- 
ción de romances i'auhda. Cuarenta canlos ^, 



como este prelado falleció el cS de Mayo de jjj? 

puede serian ainisuo, liav que admitir que oira 
acaso la del último continuador liasta 1454, lo ingirió en el 
de la obra. Rius no conoció esta primera aparición del con- 

1 También la forma de esta poesía ha sido alterada por los mo- 
is á preteito de corregirla. Seguimos el texto más antiguo, el 
WtA^4- íntegranien te, copiado en el tomo 106 de la Colección de 
^amentos inédilos. 

•. Gutierre;! de Torres reproduce el romance en el folio g-n de 
" ra, enteramente conforme con el manuscrito del Arzobispo, 
le se sirvió asimismo en la parte histórica que contiene su 
},en térmi.ios de copiarle literal mente en muchos puntos. 
, Quarenla Cantos de diuersas y peregrinas histnriat, declara- 
'ali^ados por el magnifico caualler.i •.■ilansn de Fueníeí... 
¡Hila, Dominico de Robertis. ]55o; 4,"; 3íS liojas y 4 más de 
este libro se han hecho otras muchas ediciones 
I registran los bibliógrafos: la primera es ésta de i55o. 



luego por Garibay en su Compendio historial, en \i-ji 
pasó, por último, á diversas colecciones ^ airibuyéndoldj 
unos al mismo Rey Sabio y creyendo otros que sólo eran s 
yas las ideas que los versos expresaban *, La critica m 
na por boca de Duran, Wolf y otros, fijó la fecha de la 



1. Los XL libráis del Cumpendin hisl rial de las Cltrunicasy i'Mf^fl 
¡•ersal histnria de liidns los reynos d'S-ípaña... Compuesto por 
leuan de Garibay, de nación Cántabro, t-e^no de la villa de £^fDl 
dragón... [mpreao en Ani'ers, por Crislñfnro 'Plantin'i.,. iS^i 
vol.; en folio. En la p. H 1 7 del tomo n se halla el romance de Fui 
les. no en parle como dice RÍ'os ÍOb. cit., p, 524), sino fnlegro. 

í. Lo Imprimieron, entre otros, D. Agustín Duran en su Roma»; 
cero general (ÍAadnd, [M5i. tomo 2.°, p. aS) que hizo para la 
blioteca de '■.-iuliires españoles; Wolf )■ 1 lofman en su Primavera^ 
ñor de romances (Berlín, i856, tomo i, p. iB?); el mi 
sólo en los Sliidien :^ur Geschichte der spániachen und portuguieiS 
chen i^alionalliteraluríaeriln, ¡859; V. la nueva traducción cí 
llana con el inexactísimo titulo de Historia de las liíeraluras c< 
Itanay porluguesa.fAiátid, sin aña (lH96), lómo il, p. 30); dM 
Florencio Janer en la noleceión de Tóelas casi. anl. al siglo ¡ 
Madrid, 1864, p. vTi; el Sr. MsrquÉs de Valmar en su Estudio si 
bre las Cantigas del Rey Sabio en la gran edición académica deed 
tas poesías (Madrid, l889) y en la edición aislada de s\i t'slud^ 
(Madrid. iSÍI?. 4.°, p. 3S3I, y quizá figure también en ot 

3. El anónimo que interpoló la traducción atribuida á D, Golfa 
zalo de la Hinojosa de la /Jist/iria del Toledaao se expresa así: ■ 
el Rey D. Alonso cuando se vido desapoderado é pobre metióse 
Sevilla, que non le ñncaba más, é cantaba, é decía así: Yo salt f| 
mi tierra... (Páp. 14 del tomo c»i de los Daciim. inéd.) Alvar G 
tiérrez de Torres, que visiblemente se sirvió de este mi: 
lo adornó ya un poco y atribuyó al mismo Hey la obra:, *EI E 
D, Alonso viéndose assy desamparado de sus fijos y de s 
nos; y de todos los suyos y de sus reynos; y muy pobre, nieti^ 
en la ciudad de Sevilla, porque ya ninguna otra ciudad li 
V cantaba v dezis. assi, estas tr^ibas que él liiza con grand dotorj 
quebranto: Yo salí de mi tierra.-.^ ¡El sumario, V g-ii), 

Alonso de Fuentes dice también que el Rey «hizo u 
;»; Garibay no se manifiesta inclinado á creer qu 



n de este romanice en la primera mitad del siglo xv i; 

5 Amador de los Ríos no solo mantuvo la opinión de que 

pismo Alfonsü X era su autor, sino de que la obra formaba 

pdel presunto libro de las Querellas. 

)rque no son á nuestro juicio (dice) estas dos estrofas 

e Pellicerl de !a introducción al libro de las Querellas la 

muestra de aquellas desconsoladoras elegías que feliz- 

E poseemos: notables son en efecto los versos ¡el román- 

f't¡ue, dirigiéndose más bien á la posteridad, escribía, etc.» 

^n la nota á. este pasaje: «Respecto de la auienticidad de 

f Querella (el romance) y de si formó parte del Libro, es- 

í>, poi; D. Alfonso en las postreras amarguras de sü vida, si 

s de pruebas positivas, conviene advertir que 

(no general de la composición, sus formas artísticas, un 

) del Rey Sabio, su estilo, su lenguaje, la singular 

mcia de hermanarse perfeetamente en uno y otro con- 

n las únicas estrofas de la Invncacioit llegadas á nues- 

, y aun la manera pere-irina como éstas se han con- 

ido ^?), todo nos lleva á recibir cual producción de aquel 

¡lunado principe esle doloroso canio... Siguiendo, pues, 

} camino, perdidas para los populares, é ignoradas 

los eruditos, la Invocación á Oiego Péreti \ la Qtie- 

a por Alonso de Fuentes (ya hemos vistq que la 



10 D. Alfonso, á causa del error histórico que entraña el 
su despojo á la vuelta de la jornada del Imperio, siendo 
o ocurrió liasta años después: pero dice que algunos es- 
le los atribuyen. 
púriamimancero. t. ir, p. a5) dice: íEsIe romance, que en 
xJucción á su libro cita Alonso de Fuentes, tiene todos los 
ser viejo y oral. De su construcción y lenguaje se in- 
e pudo reducirse á la redai^ción que tiene en los primeros 
Edel siglo XV, aunque proceda dt tiempos anienoreí;». Wolf 
¡antiguo y notable a causa de la asonancia alieraJa; pero 
Ijcee probable que proceda de Alfonso X, D. Manuel Mili 
|lnaU, en ^a 'Poesía heroico-popular ciutellann. de queyafi 
I, también lo ds cama del siglo s\. 



hablan recogido antes otros dos, por lo menos), han venid 
darnos alguna idea de lo que fué el Libra de las querellas 
Esta opinión que, merced á ciertos errores de porme 
que hemos aclarado, vino á involucrar y confundir un poco 1 
sencilla, hasta entonces, cuestión de las Querellas, fué tamblíj 
adoptada por muthos escritores, principalmente á causa 
gran autoridad de aquel docto catedrático ^, y desde ento 
coplas de Pellicer y romance se consideraron una ir 
cosa, al efecto del supuesto libro del Rey Sabio, sin re 
en que son obras completamente diversos en su origen, i 
forma artística y hasta en el tono ó manera de expresar ÍM 
pensamientos *, 



j. Ríos. Mis. de la lit. esp.. tomo m. páginas Saj y 534. 

2. Siguiéronle casi todos sus compiladores y autores de Afanjjfi 
les de historia literaria, y su dictamen se refleja ea la iniroduccii 
que para el lomo ya citado de Podas anterinres al siglo i 
Biblioteca de Rii'adeneyra escribió en 1864 D. Florencio 
donde copia seguidas las dos cgpUs y el romance, como sí 

■¡, Si bien la opinión más común aun hoy es la de creer 
ticas las coplas de Pellicvr, quien logró engañar ya en su 
al mismo D. Nicolás Antonio (tan perspicaz en asuntos de fals3 
caciones), que copió las dos estrofas y admitió la idea del Litím 
pero confesando no tener más noticias de él que la de Pe" 
(Bib. Hiip. vei., i. 11, pág. 79 de la edic. de Bayer, Madrid, 1 
no faltan ni han faltado ilustres escritores que las han declara 
sospechosas ó apócrifas. D. Leandro F. de Moralin (Orlgenef 
teatro español, pág, i6fi de la edición de Rivadeneyra) 
obra de Alfonso X: pero atendiendo á la estructura métrica, 1 
pane fueron compuestas en el siglo xv. Quintana, en la introdj 
ción á la colección de poesías castellanas que empezó á formaí 
P. Estala y continuó él. fundándose en <el ndclantati 
presentan la versiñcación y lenguajes de las coplas, le parece lij 
fuerte presunci n la de aquellos que las tienen por falsas. 
deD. M. J. Quint. en la fiib. deAA. esp., pág. 127). Ticknor, í 
llisl. de la lit. esp. (tomo I, pág. 4S de la edic. cast.), coasider 
{Mierellas de legitimidad harto dudosa. Wolf da también por n 
sospechosa la eiistencia del Libru de las Querellas y supon* 9 



{¡storJada. ya fiettnenie la manera como se formó y des- 
Mló Is. leyenda relativa al Libro de las querellas, casi no es 
jBsario insistir más en la negaciún que liay que oponer á la 
a de su existencia. Las razones que hubo para suponerla 
ntun manifiestas; los errores históricos que encierra el frag- 
|ñlo alegado como prueba, asi en cuanto á ta realidad é 
:ia del personaje á quien aparece dirigido el libro Ó 



s coplas conocidas son fabricación del siglo XV. (Tomo I,, 
^'98 ds la edícián castellana de los Sludienj. No tiene estas du- 
■\ ¡lastre Milá y Fontanals, quien, primero en sus Elemenloí 
a-atura consideraba va apócrifa toda poesía no galaica que se 
Jnyese al Bey Sabio, y luego en su admirable libro De la pnesia 
ular ciistelíana (V, el lomo vii de la nueva Colección de 
W completas, publicada por el 5r, Menéndcx y Pelayo, pág, 303), 
hie que aquel Rey «sólo versiñcó en lengua gallego-poriugue- 
~^n embargo, aún cree que las coplas fuesen escritas en el si- 
. De la opinión de Menéndez y Pelayo no hay que hablar: 
Kexpuesta por ¿I diversas veces, y muy particularmente en el 
su Anlulogia de poetas líricas castellanos, que está en 
<S de todos, Y. por úlliitio, otro gran nombre temina este ca- 
I. D. Leopoldo Augusta de Cueto, Marqués de Valmar. en su 
sante estudio, ya citado, sobre lasCiinlíg-ds. niega toda auten- 
lad d tas poesías castellanas atribuidas á D, Alfonso el Sabio. 
Corriente en contrario sentido fué tal que hasta el teatro llegó, 
o origen al drama de D, Lui.s de Eguílaz titulado Las querellas 
¡Rej^ .Sofiíú, escrito en unayii6'ii parecida á la de las coplas: se 
n éiito en el teatro del Principe la noche del ]9 de No- 
mbre de 1 858. La leyenda ó narración poética de las amargOTM j 
zdeD, Alfonso X ha servido aún de lema á otras abrmj 



poema, como en lo que loca á su parentesco con el Rey y í( 
sus viajes; la noioria exageración de otros ejilremos, como loa 
de poner cien mil caballos en Sevilla y seiscientos mi! peones^ 
llamarse emperador D. Alfonso, y sus palabras soberbias d 
hablar de las demás tesias coronadas, son descuid'^s qu 
á la vista. No será, pues, necesario esforzarse en acumular ai 
gumentos de pura técnica ari'stica para demostrar que lasdM 
coplas repetidamente citadas no pudieron ser compuestas efl 



E! verso castellar 
la estrofa de ocho < 



o de doce silabas era erjlon;;es inusitado J 
tersos de esla clase, ú sea la copla de a: 
ció hasta fines del siglo aiv^. 
las coplas de las Querella se quií 
las del Laberinto de Juan de Mena, y por eso el estilo y led 
guaje, aunque afectadamente arcaicos, tienen carácter n 
más moderno que los i^en niños textos de la segunda milíl 
del siglo xni. Hay palabras, como el rfcKrfe del séptin 
de la primera copla y el mancilla de! cuarto de la según* 
usadas con notoria impropiedad, en ¡a que no hubiese Incurru 
do e¡ que de ordinario usase el lenguaje que supone el poc 
El Sr. Marqués de Valmar ha hecho la curiosa observación d 
que la prosodia de la palabra reinas de la ^L■gu^da esirofd 
aunque corriente hoy, no es la del sifílo xiii. en que se dect^ 
reÍTia, sin diptongo, al menos en la poesía, pues eran 
rias tres sílabas para que constara el verso, lo que n 
autor de las coplas. Valmar cita á este propósito diversos ejertf 
píos de Berceo, el poema de .4/eA-anrfi'c v del Archipresterf 



iiicidad de tasQuN 
.pleaba «en el pfff 



1. Entiéndase cas(eí/iTuii; porque en la; 
doce, como de todas las medida.í usadas !i 

a. El Sr. Barra, último sostenedor de la 
relias, dice que la copla de' arle mavor . 
mer tercio del siglo xit-, al menos sesent. 
ciera el Rimade t üc) de Palacio, pues la be encontrado (añade) 
los Canfores de Juan Buiz. Arcipreste de Hita», Esta afirmación 
inexacta: el Arehipresle no empleó nunca la copia de arte 
ó sea la octava dodecasílaba. 



„ poco anieriores y posteriores al Rey Sabio, que demues- 
n la exactitud y fuerza de su reparo ', 
pn cuanto al romance Yo sali de ¡a mi tierra, á nadie hasta 
lAdor de ios Rios se ha ocurrido pensar que pudiese formar 
e del Libro de las querellas, m aun que no fuese obra com- 
., cual todos y cada uno de los demás romances, que por 
¡comün cscojen como lema un asunto circunscrito y [o 
Bírrollan en algunas decenas de versos. Este romance fué, 
pn parece, sacado de aquella carta que incluyó Pedro Ba- 
sles Maldonado en sus Ilustraciones de la casa de Niebla *, 
pbuyéndola al mismo Rey D. Alfonso X y dirigida á don 
3 Pérez de Guzmin, el Bueno; de donde la tomó é im- 
mió luego Orii;! de Zúñiga ", y después se dio á la estampa 
s muchas veces. También esta carta está hoy considerada 
apúcrifa, aunque antigua, y responde al movimiento de 
al compasión que en el vulgo de los siglos xiv y xv pro- 
ís triste vejez de Alfonso el Saito. Á esto obedecen las 
[rpolaciones hecha en las adiciones á la Historia del Tole- 
lo, y aquella corriente compasiva quizá sea también la de 
¿-{trímeros continuadores, cada vez más acentuada y con 

.s á la leyenda. 
^l tal romance, pues, fué escrito entonces: no es ni más 
li más malo que otros del propio tiempo, pero su mis- 
I contMio está diciendo á gritos que no le compuso el Bey. 
idicula conclusión: 



lado Estudin, sobre las Canligas, pág. 386 de la edi- 
)l suelta del mismo. 

, Firmó Barrantes su obra, cuyo original existe, en 1 ." de Sep- 
^brede 1541; pero no fué impresa hasia 1857, en los tomo ix 
[fiel Memorial hisijrícn español. V. la pdg. 76 ilel I, i);. donde 
btén dice Barrantes haber visto esta carta entre las escrttura.s 
rchivo del Duque de Medinasidonia, lo cual demues- 
^i dice verdad) que la falsificación se elevarla acasi 
bcipio del siglo XV óante.s, 
\ Anales de Sei'illa. i. j, pdg. 3^3 



^^0^14 
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Ya yo oi oirás veces 




^^H' 


De otro rey asi contar, 

Que ccjn desamparo que hubo, 

Se metió en alta mar 

K se morir en las ondas 

Ó las venturas buscan 

Apolonio fué aqueste. 

¿yo haré otro que la¡'. 




^^H ^córao había 


de Cütamparla un hombre como e 


Rey Sabit 


^H en 


dad, si no c5 que sus desgracias le hu 


bieseti qui 


^^^ lado el 


3.* Y no vale suprimir estos versos, c 


orno hizo 1 


^^B Sr. Ríos, e 


scribir los demás en forma antigua 


porque la 


^^H diñcultadcs 


no se resuelven ocultándolas. Ksia lerir 


inación de 


^^M Estaext 


ravagancia viene atribuida de anliguo a 


Rey D. A* 


^^H fonso. En un 


romance anónimo, recogido por Lorenzo de Septk^B 


^^H veda, pero m 


uy anterior á di (V. Rumanc, de Duran, l 


n,pág, »6 


^^H se hace habla 


r asi al Rey; 

Caballeros de Castilla 
desamparado me han 
V por miedo de don Sancho 
iio meosanavudar. 
Irémeá tierras ajena», 
navegando á más andar, 
en una galera nejira 
que llenóte mi pesar: 
y sin gobierno ni ¡arciLi 
me porne peralta mar, 
que asi ñciers Apolonio 
^yofaré otro que tal. 




^^1 la 


conseja fué acogida por Barrantes en 


sus cilatl 


^H 


pág. 75 del tomo is del Memorialy, «C 


n pocos c 


^^^H valleros determinó (el Rey) de si; ir é- perder por la m 


ar en una g 


^^H lera negra que habla mandado hacer; pero ni aun pa 


ra esto [eq 


^^M m 


ndó enviar la corona suya, guarnecida 


de mucl; 


^^M perlas y pied 


as, al Rey Abenyu<;af de Marruecos á 


rogarle q 


^^M sobre ella le 


prestase algo». La idea de la galera negra no _se hot^B 


^H en la cana 


juzmín el Bueno, que para otros estreii 


os sÍrvi6^^H 


^H fondo alose 


aatrn romances conocidos sobre Alfonso 


XydlwiM 


^H visimas copl 


s del poeta americano D. Eduardo de la 


Barrv, I^H 

im 



n nNHR} uaná DI Las Qoerttlas. 



25 



::e, poética escrita por oiro, pero absurda en D. Alfonso, 

^halla en iodos los lexios que -viú Ríos y lo mismo en los 

vio, que son los más antiguos, como el de 1454, Pero 

este romance fuese obra del Rev nada probaría en Ío 

Mnte á la existencia del Libro de las querellas y falsedad de 

onecidas, con las que no tiene más relación que la que 

a concederle Amador de los Ríos. 

WSu ileí^itimidad está probada: ahora debemos discurrir algo 

e quién pudo ser el autor de ellas. 



^Por más que algunos escritores que impugnaron las Quere- 
o Morailn, -Quintana, Wolf y Milá. piensen que las dos 
¡Jilas á Pérez Sarmiento fueron compuestas en e! siglo xv, 
neemos indudable, y esperamos demostrarlo así, que su fa- 
licación pertenecece al siglo xvu. 

i, en primer lugar, casi imposible que ya solas ú ya for- 
o en la obra de su pertenencia no hubiesen sido consig- 
en alguno de los Cancioneros del siglo xv, que han lle- 
i nosotros, cuando son tantos y tan completos algunos, 
felérminos que apenas hay que deplorar faltas sensibles en 
a clase de poesía cortesana. La lenaz investigación de los 
tdiios modernos no ha cejado hasta descubrir algunas CO' 
5 poéticas de aquel siglo, de las que sólo noticias ha- 
ll hace cien años en catálogos de casas particulares, en refe- 
licias de antiguos autores, inventarios, etc.; pero en ningu- 
3S cuerpos de rimas se encuentran los versos de las 
trellas. Este silencio es tan significativo que por si só'o bas- 
Bla para negar que pudiesen ser escritas en el slt^ J| 
mosaún en el siglo xvi. sea cualquiera el fin O 
wnga compuestas. 



Si, pues en el siglo xvii fué cuando verdaderamente nacie- 
ron las indicadas coplas, no es menesier investigar muclio 
para concluir que debisron el ser al mismo D. José de Pelli- 
cer que las dio al público por vez primera, pues el propio Pe- 
llicer, nos suministra los medios de probarlo. 

Ks verdad que la mavor parte de sus falsificaciones lo son 
de obras en prosa ihistorias. cronicones, genealogías en gran 
número), nacidas al calor de su especial cultivo de estos estu- 
dios, {jénero de ocupacíiJn que no parece el más i proposito 
para producir octavas rotundas y armoniosas como las dedi- 
cadas á Diego Sarmiento, Pero también es cierto que satura- 
' do, por la continua lectura de crónicas, privilenios y toda 
clase de documentos de la Kdad Media, del sabor literario de 
ellos, debía de manejar el lenguaje de aquel tiempo con relati- 
va sollura. Y como laliistoriade las formas métricas anterio- 
res á Juan de Mena era generalmenle desconocida y aun de los 
no iliteratos, reducidos á los versos de este gran poeta y á los 
contenidos en e] Cancionero general, de Castillo, de ah! que 
creyese que la copla de arte mayor hahia sido el metro más 



isada por eicri- 
todavlamásse- 



) de la poe 



antiguo, pues la copla de pie quebrado lo 
lores del sijílo XVI y la octava oclosilábi. 
mejante á las combinaciones empleadas en su tie. 
Que Pellicer. además, no era remoto al ejercici 
sÍ3, pruébalo la multitud de obras que hizo en su 
lodo género de poemas, históricos, miiológicos, religiosos 
panegíricos, himnos, romances, lamen 
verdadera balumba poética. Fué grandísimo amigo de D. Luí 
de Gúngora. cuya vida y elogio escribió, y de otros much< 
poetas; y aunque luego dejó en suspenso el culto de las mus 
no seria este abandono tan completo que de vez en cuando 
lea hiciese algún sacrificio, pero ya investido con el nueti 
severo ropaje poético que correspondía á sus graves tareas hií 
tóricas. Además, él, que había poblado la tierra de reyes, 
ñas, príncipes y héroes, y ei cielo de santos y mártires, ¿p( 
qué no había de enriquecer los jardines del Parnaso con algí 
ñas flores esparcidas á nombre de nuevos y nunca soñados 
ios de Apolo? 



ino de éstos, que no quiso nombrar, pero que es.ribia, 

dice, en tiempo ác D. Juan II de Castilla, le .-uribLiyó 

sma titulado Las fa^añtis de Hércules, poema que ne,:e- 

para autjriiíar ctoria versión ó sentido que daba á un pa- 

11,9 de Macrobio, en sus Saturnales, relativo á un Tbérón. 

e Españi, qne en combale naval fué vencido por los fe- 

f^XOi delante de Cádií é in'jendiadassus naves, i causa de in- 

Lñol derribar el templo de Hércules. Co-no mués- 

Brdel poema copia \'e\\\cet dos O'ilavas dodecasilabas, ^egün 

ibla hecho de \as 0''^'~^¡las. v que vamos á transcribir para 

curiosos vean si tienen o no semejanza con las adju- 

al Rey Sabio. 

Empues que los Penoí con el Filislines 
Robaron el Templo de Ercoles Primo. 
En Cádií fallaron posada, é arrimo. 

Hj' Icvaniaron arteros malsines. 
El Templo novelo i Ercoles Tyrio, 
Ardiendo eotinuo el balsamo é cirio, 
Su nombre se oyendo en lesanos confines, 

España del rapto total se alborota, 
E un rey que entonce Teron se dezia, 
Cabdillo de prez, É de m 



Se ti 
De V 



su fldia. 

;ngar quiso el denuesto é la ñola, 
iquel Filislines al Ercoles ñ/o, 
los Peños con fuego echadizo. 

fustas con falsa derrota '. 



, 'BiblwUcafnrmítda de los libros, y nbras pyblicas: de D'<n Jii- 
k''Pe¡IÍcer deOssav.y Tn>-ar;Caval¡er-i del firden de Santiago, 
V de las eiistu de 'Pellicer y de Osaav... Contiene el infnrme des» 
wifldy aermcias. La cr:>n'>logÍa de todas svs obras maturas, i nie- 
p... el apindicí de mvchas que no eitaa impressas y el eatdlo- 
^ /ot escritores, qi'e hablan dellas. ó c mira elliis dentrn ifitrq 
.En Valencia, por Gernnimo Villagrasa.,. Áñn dé 
leLyX/.— 4.°. 9 hojas prcls. y rOg fols. Tiene dos supieren- 



Fi metro, el tono, la cadencia son los mismos, y hasta algui^ 
ñas expresiones, como la de lexanos confines, recuerda el /ex 
ñas naciones de las Querellas. Tampoco estos versos se hallanl 
por pane alguna: licito será. pues, creer que son debidos á 1j 
fértil musa de Peilicer. Sólo puede chocar aqui la moderad 
suya en no citar el autor supuesto de estas octavas, cuan 
tan solícito anduvo antes en escudarse tras el gran nombre dfd 



Alfonso el Sabio, 
aunque era obra t 



Pero e 



■xpüc 



de V 

culea, que muchos suponía 
temor de que su fraude fui 



I fácil. Sabía 
ida, que el célebre D. Knriqui 
la titulada Los trabajos de Hér-A 
lese un poema, Pellicer, 
lescubierto, no se atrevió á sol-| 
tar el nombre de D. Enrique, pero todos creyeron que sel 
obra la que él poseía. Con esto consiguió su objeto, qu( 
acreditar sus palabras sin el peligro de que si la obra del d^ 
Villena parecía le perjudicase, puesto que siempre le quedabí 
el recurso de dedr que el autor de la' suya era otro. ParecióJ 
en efecto, y no solo no tiene nada de común con loi vt 
Pellicer, sino que está en prosa ^. 

Pero no podía el faisarií aragonés abrigar lemor semejante 
en otra superchería de igual clase que perpetró. es;udado lanía 
bien con el nombre de otro autor famoso, porquí aquí la falsiJ 
ficación es completar obra y contenido. Las circunstancias d 
este nuevo embuste poético son lan singulares, que fue 
llamar sobre ellas la atención del paciente lector. 

Trátase de un tercer poema que ahora atribuye á Diego d 
San Pedro, el célebre trovador de fines del siglo xv, que com4 
puso la curiosa novela sentimental La tárce/rfeamor, yá quieB 
Pellicer hace vivir en tiempo de D. Juan II y dedicarle e 
mante poemS, en absoluto desconocido en la bibliografía dfl 
aquel famoio caballero. Como de costumbre, reproduce p 
via de muestra otras dos coplas de arte mayor en que, al pard 



1. Los trabajos de /¡érenles de D. Enrique de ' 
sido, sin embargo, impresos en Zamora en i4Ka ) 
i+yy: pero su rareza era tal que basta el pasado s 



n Burgos ei 



CL anrinera liaho m: ¿ü» Querelles 



\ere haya sido escrito. Pero bueno ¿er¿ iranücribir las 
nismas palabras de Pellicer relativas á este pasaje, que para 
mayor sintjularidad se halla en el Informe por la casa de Sar- 
miento 1 en que Ingirió las ^(íereí/uj, 

•Todos tienen de memoria en las historias castellanas, y 
permanecía en tiempo del Bev D. Juan, seffiin se ve por el 
Libra de los llantos, que Dieyo de San Pedro, regidor de Va- 
lladolid, dedicó á aquel Principe...» V las coplas son éstas: ' 

Loj cinco solares que fuo Casulla, 
Que todos de su alta progenie vanlaii. 
Los de los otros assi retraían, 
Y ansí recobraban viril la semilla. 
Mas la su nobleza no admite mancilla 
Que siempre renueva la s»ogre real. 
Ganando y perdiendo su antiguo caudal 
Queil extraños levanta é á propias humilla. 

l.ns que sus antiguos renonm'bres deiaron, 
b. á sus blasones á fechos se dieron, 
Faced que se vuelvan i ser lo que fueron 
Pues con los nombres fortuna mudaron: 
Calad que non pierdan con lo que imanaron 
Poniendo en olvido sus aiilecesorcs, 
Haros é Laras é Villamayores, 
Guzmanes é Caslros que tanto sonaron. 

Como acabamos de ver, da Pellicer i esta imaginaria obra 
de Diego de San Pedro el titulo de Libro de los llantos, como 
había dado á la de D, Alfonso Libro de las querellas. No tenía 
ciertamente mucha inventiva para bautizar sus supercherías, 
como no la tenía para cambiar de metros, pues estas dtjs ocia- 
vas son hermanas gemelas de las otras, como son gemelos los 
títulos de los poemas á que las refiere. 

Esta clase de obras tiene todavía un cuarto hermano, pro- 
ducto iguaímetiie de su fecunda imaginativa. Son unos versos 
con sus ribetes de satíricos, que adjudica nada menos que al 



¡nsi(;!ie poeía } gian caballero Gómez Manrique, tio di 
Jorge. Hállase también en el Informe de los Sarmientos ' 
es donJé parei;e quiso acumular el mayor número de sus in-j 
vencioni;s poéticas. De ellos nos da como señal una sola co-1 
pía, pero también di arte mayor, para ensalzar á un Pedro,J 
Ruiü Sarmiento, á quien supone enemigo de D. Aiva 
Luna, y tan poderoso, que causa la ruina del Condestable; I 
ton otra porción de tropelías históricas, que no 'nos hemos de^ 
cansar en desmentir individualmente. 



De Ti; Pedro 
Que en prósperi 
De opuesto iniri 
Hasta del todo ^ 
El Maestraígo t( 
Como i tu padr 
Mas no la ellas: 



o entiendo callar 






1 fortur 



yue al regio Maestre v 



ste la faz de esta luna 

;nirla é menguar, 
pudo quitar, 
el condado de Arjona, 
igre y preí de persona 



á lieredar 



Gómez Manrique no compuso semejantes versos. Hace 
gunos años quizá no pudiera asegurarse ésto; pero hoy, gra-j 
cías al descubjimienio y publicación del Cancionero complet 
dedichj poeta por el ilustre literato D. Antonio Paz y IVleliff 
tMadrid, i885 y 1886, a vol. en 8. "|, parece e)icusado añadirj 
que no figurando tal poesía en ninguno de los dos códices (unoj 
de ellos original) vistos y copiados, ni en el antiguo impresoj 
Cancionero general, de Castillo, y siendo Pellii 
cita, deben de considerarse lan apócrifos como los anteriores.! 

isión lógica que de ellos si 

:za de nuestra parte, pre-f'l 

■■ (significa también el que haUa] 

s nuevas Querellas á 

) del poema de Los llantos de Diego de Sanl 

I, que acaso no esté lejos de! sitio en que se halló Ie 

>; á que complete la poesía de Gómez Manrique que, á J 



Y ahora, en vista de todi 
insistir en formular la conc! 
prende? No; si no fue 
feririamos invitar al 
algo que se ha perdido! de li 
si puede. 
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juzgar por la muestra, ha de tener más intención que sus ce- 
lebradas Coplas contra el mal gobierno de Toledo, y á que pro- 
cure inquirir el paradero de aquellas Fa\añas de Hércules, á 
fin de resolver la interesante cuestión de si era dedicado al se- 
midiós tirio 6 griego el templo robado por Filístenes y su pan- 
dilla, pues el mismo Pellicer parece tener sus dudas sobre el 
particulap. 



Madrid 25 de Marzo de i898, 







I trovador Garcl-Sánchez de Badajoz.' 



I 



Emre los poetas castellanos de fines del siglo xv ' añilados 
jl escueta llamada cortesana, es célebre GARCf-SANCHEZ de 
amo por sus composiciones líricas, que son, con 
lo, délas menos cansadas del Cancionero general de Her- 
[ñdo del Caslillo, como por otras circunstancias bien ajenas 
ras. Sucede con este trovador lo mismo que con 



Publíeúse este artículo en la Revista crítica de historia y lite' 

, españolas, pnrluffuesas é hispano-amerícanas del mes de Ju- 

gde i896, páginas 234 y siguientes. Después han aparecida dos 

ikbles trabaios sobre el mismo asunta: uno el de nue^^tro insigne 

líndee y Pelayo, en el tomo Ti." de su ya célebre Anlulagía de 

is ¡¡ricos i:aslellanijs (pi^inis 306-311)1 y otro un articulo de 

-a poriujjuesa Doña Carolina Micaelis de Vas- 

¡Bjcellos, en la misma Reiñsta, antes mencionada, (Abril de 1S97; 

las 114-133). 

n presencia de ambos trabajos y muy amplificado con nuevos 
queá mi memoria se han ofrecido, reimprímese el estudio 



eel n 






(vador 



.udaluí 



, Sin duda por no haberme expresado ci 

1. Micaelis que yo bacía conlempordneo 

fiiais de SantiUana y á Juan de Mena qm 



el famoso Macias, con Juan Rodríguez del Padrón, Lope de 
EsCÚñiga y oíros de igual época; su poesía esiá en su vida, 
en sus versos. 

Romántico en acción, la existencia de GabcI-Sánchez fué, 
at parecer, una trisle elegía amorosa, al cabo de la que, sí no 
la vida como el doncel galaico, perdió enteramente el ¡i 
Razón será, pues, que nos detengamos un momento er 
sigular personaje, ya que tan pocas noticias lie su personi 
dan los tratadistas de asuntos literarios. 

SÁNCHEZ DE Badajoz, como poeta, gozó, sin embargo, repu- ( 
tación muy superior á la mayor parte de los demás de 
siglo, si se exceptúan algunos pocos que, como Juan de Mena, 
e! Marqués de Santillana, Pérez de Guzmán, Juan del Encina 
y los Manriques, le aventajan notoriamente por el númi 
calidad de sus obras. 

Ya en vida; el primer compilador del Cancionero general de 
i5i I incluyó algunas de sus más famosas poesías, como la pa", 
rodia amorosa del olicio de difuntos titulada Lecciones de Job, 
y e\ Infierno de amor; pero es con posterioridad á la muerte 
del poeía cuando crece y se extiende su fama. 

SÁNCHEZ DE Baoajoz fis uuo de los que con Mena, Cartage- 
na, Naharro y Jorge Manrique, introduce Casiillejo en la ci 
posición «.Contra los que dejan los metros ca-ríellanos y siguen ■ 
los italianos, en esta forma: 

Recuerde et alma dormida, 
dice don Jorge Manrique 
y mosiróse muy sentida 
porque más no se platique. 



lad primera del siglo xv. Quien le supo.iia vivo en iSii, mal po- 
día incurrir en semejante error, que ya no patrocina ningún criti-- 
ca español, por poco ilusiradc que sea. Peros! insista en creei 
G*RC(-SÁNCHEj;, no obstante haber vivido, por lo menos, I 
i5a5, floreclúeanio poeía, principalmente al expirar el sigli 
Es del tiempo de Isabel la Católica (1474-150+.) Tal es también la 
opíníAn del Sr. Menéndei y Pelayo. 



GahcÍ-Sáncfiez respondiór 
Quién me otorgase, señora ' 
vida y seso en esta hora 
mpoyc 



n cenie 






it&s adelante en la misma composición dice Casiiltejo: 
GarcI-Sínchei se mostró 

y dijo: «No eutnple, no, 
al que en España nació 
valerse de tierra exiraña; 
porque en solas mis ¿ecrionra, 
miradas biei 
veréis tales ci 
que Petrarca y sus cancii 
queda atrás en elegancia: 

n de Valdés, en su célebre Diálogo de la lengua, al hablar 
■ Cancionero g'e/iera/ de Casiillo manifiesta que en el mis- 
%Cancionero hay algunas coplas que tienen buen estilo, 
ttfl Son las de GABcf-SÍNCHEz oe Baoajoz, las del bachiller 
Ds'Torre y las de Guevara, aunque éstas tengan mejor sen- 
que estilo ^. 

Wtanies años después que e! famoso protestante conquen- 

l^llaba el insigne Fernando de Herrera las Lamentaciones de 

f- de SÁNCHEZ DE Badaioz, que por cierto no figuran en 

^na de las ediciones del Cancionero *; y antes de expirar 

. Con este verso empieza una de las Lecciones. (Véase Caneio- 

p gtneral: tiición de los Biblióñios españoles. Madrid, 1SS2, 

"» 1.", páB-474-) 

; 'Poetas de Crisliibal de CasíilUfti en la •Biblioteca de AA. es- 
■«, t. 31. páginas 157 y i59. 

I. Mayans: Orígenes de la lengua española, 2.' edición. Madrid, 

'■(,pig. laa. 

i Se imprimieron en pliegos sueltos vanas veces, á principios 

J^siglo ivi, y las incluyó Usoz en las adiciones á la reimpresión 

lao en Londres, sin año (i8+i). del Cancionero de obras de 

i, pág. 207. También figuran en otras colecciones y ultima- 



S DE HUTORU tnSBAMIA 



ul mismo siglo xvj preguntaba Lope de Vega en su poema Ish 
itro: «Qué cosa iguala á una redondilla de Gab el -Sánchez j 
de D. Diego de Mendoza?» 

El autor de los Orígenes de la poesía castellana i, I 
José Velázqucü, hallaba «igual en la pureza del eslilo» ( 
Jorge Manrique á GarcI-Sánchez de Badajoz, Quintana c 
clara que «escribió coplas con muctij calor y agudeza» 1 
También los extranjeros Bouierweck; Ticknor, ele, ponderal 
sus versos afectuosos, fáciles y llenos de armonía. 

Sin examinar por ahora los fundamentos que puedan teneS 
estos pareceres, en lo general acertados, ^. nos limitar 
■lar algunas noticias de la persona del poeta, haciendo venir j 
la circulaci6n literaria diversas especies biográficas que se 
lian fuera de su sitio y como escondidas en varios libros. 



GarcÍ-Sánchrz de Baiiaioz, según afirma u 
tiempo ó poco posterior*, era natural de Lcija, provincia d 



mcnie las repradU)o el Sr. Menéndez y Pelayo, En esta composii 
cioiii que no diñere gran cosa de las demás, compara el poeta af 
'guaas grandes calamidades liislárlcas con sus penas amon 
I. iendo d éstas superiores; loa mismos condenadas del inñi 
bendecontemplarsedkhosossise parangonan con Garcí-Sánch&if 
I. Página 49 de U edición de Málaga de 1798. 
a. Introducción histórica á la poesía castellana. lObras de QaitA 
tana en la Bibllot. de Rivad., pág. 1 jo.j 

3. El Sr. Menéndez Pelayo lia juzgado exacta y concl 
mente el mériio poÉlíco de este trovador en su repetidamente ciá 
da Antología, tomo 6.", pp. cccx á cccxviii. 

4. Así lo dice Juan Aragonés, autor de los Doce cuenlot qMe Jus 
Timoneda publicó al principio de su Alinia de camiiianlef. (V. Mm 
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3Í 



n donde había nacido después de mediar el siglo xv, 

n duda el segundo apellido del poeía condujo á algunos 

suponerle extremeño, y una His/oria anónima de 

Kajoz, que se escribid á fines del siglo pasado, le hace pro- 

pímr de los señores de Villanueva de Barcarrou, por pene- 

-, dice, á la ilustre familia de los Sánchez de Badajoz i, 

a hacerle natural de Extremadura pudieron también uiill- 

Baquellos versos de sus Lamentaciones: 

Mérida que ea laí Españas 



impa ración 

ial á que Gabcí-Sánchez perteneció fué elevada, 

J^duda alguna. Lo indican las amistades que luvo á Lsnor 

bIks poesías del Cancionero general, q ue le da relaciones cs- 

inde de Allamira. D.' Francas Carroz y 

ido, el procer galán y poeta D. Diego López de Haro y el 

[ombrado Pedro de Cartagena. L'n autor contemporáneo de 

e llama también «noble caballero y famoso trova- 



o sabemos cuándo comenzó so fuñe' 



i pasión, < 



sagrada 



Wat anteriores á Cervanlas e.^\» Biblioteca de Bivad., pág. 168.) 
Ambién el famoso poeta Luis Véiez de Guevara, natural de 
e tenia por paisano de Garcí-Sánchez (Diablo cajuela: Tran- 
Ft). Y D. Francesillo de Zúñiga en el pasaje que citamos más 

e nombra en i525 como vecino de Éeija. 
I Barrantes: .Ip.ir.jfo bibiiograjlco para la historia de Exlrema- 
i: 1, pig. 217- 
> Hazañas valer jsas del primer Duque de Na/erj, por un anóni- 
¿;(4criias á principios del siglo xvi y publicadas en el t. 6.°, p;i- 
i'del Memor. hist. español. 



á una prima saya ', ni aun su nombre, pero si que fué ingrs 
ta con el poeta. Este desamor es la fuente inspiradora de Garc) 
SAnchek; lodas sus composiciones se refieren á él, y de él tp-^ 
man cierto tinte sombrio y la des;speradora elocuencia qtt¿l 
singalariza al atiior enire losde su tiempo. En aJgunaa poesTn 
se dilata en las comunes alabanzas de la belleza de su a 



:uerda circunsTaociasB 
icribió cporqifl" 
la endenezadal 



, laq, 



I. quien trata de conmover; en o 
sucesos tocantes á ella, como se 
había jugado i ios naipes con su 
«unosconñtes en que puso la manos 
«porque su amiga le pidit- unas coplas c 
sión que él aproverha para contarle una 
pesares. 

Es muv linda esta nesparsa suya, porq 
tado mala*: 

El grave dolor eilraño 

que vuesa merced si.itió, 

aunque en su cuerpo dolió 

en mi alma hiio e1 daño: 

y í<ii taau au ¡¡ravca, 

que aunque sana os tome i 

nunca llegará el placer 

í do llega la' tristeza '. 

Poco á poco la tiranía de su pensamiento amoroso revÉlrt 
en varias obras destinadas á satisfacer «i un caballera quea 
preguntó en qué pasaba el tiempo que estaba ausente de i 
amigas ', contestindole que pensando siempre en día, á q 



. No recuerdo que ningún escritor ames que VelázquexF/fl 
d&) hubiese establecido el parentesco entre Oi.gci-SifMtx' 
ida. r>. Nicolís Antonio i'jViiiHi. I.5i6t, dice solo que en 
rlenta del poeta. 
a. Cune, grn.: edición de los llibliólilos. i. i ", plg. 489. 
j. ídem id., pig. ifQo 

4. ídem Id,, plg. 4^14. 

5. tdem, I. i.°, pig. 4^5 

6. Wem, U a.', pig.488. 



n TROVADOR e&soi-si)r<mi m badajoi 39 

e de no poder agradarla ' y á ponderar lo inmenso de su 

ls¡¿n, llegando ¿ decir que no desea más paraíso que dejar su 

1 manos de su amada. En oiro lugar asegura que qui- 

a morirse é ir al infierno á esperar á que su dama eambia- 

1 dulzura su safia contra él; y aunque ella viviese, mil 

allí ternla reposo, 

un tiempo tan venturoso 
en que de mí te acordases '. 

s larde vienen las ideas de desesperación y muerte que ya 
:J3n al misero trovador. En una poesía destinada á averi- 
quien es el que le mata, s¡ el amor ó su amiga, resuelve 
;s coplas que son ambos 3. Muéstrase en otra satisfecho 



más propia á si 



semeíaní 



én le halaga la idea de la muerte, porque como no la 
erece. asi sentirá mayor dolor '•, y en un villancico se da á 
mismo por muerto y declara que «ya no siente su perdi- 

n aquella colección de divisas de justadores que recogió 
¡dro de Cartagena, le da á Garci Sánchbx un diablo por ci- 
a y esta letra: 

Más penado y más perdido, 
n tinos versos «recontando á su amiga un sueño que soñós, 



. Canc. gen.: edición de los Bibliófilos 

. Idem.t. 1.°, pág. 474. 

, ídem, t. 2.°, pág. 484. 

) ídem, Id,, pág. 4S6. 

L ídem, fd.. pág. 488. 

\ ídem, t. I,", pág, 6oñ. 

I Ídem,' pág. 58o. 



^^^P40 




^1 




Vo los días no ios vivo 








velo la noche cativo. 








y si alguna noche duermo, 








suéñome muerto en un yer 


mo 






en la forma que aquí eserih 


10 1; 




^^^^ ; en 


s que llama lo claro-escufo, también \t 


is ideas más 


^^m so 


n las dominantes. 






^^^h En 


viéndose morir de amores, dispone s 


.US exequias,' 


^^^H mandando le canten las nueve lecciones 


de Job 


(Parce miki. 


^^H Domine: Tmda ammam men>n, elc.),que 


él parafr. 


asea aplican- 


^^B dolas á SL 


1 Io;o amor. Véase como trova 


desde e 


1 versículo 8 


^^^P del capitulo X ¡Manus luce). 








Las tus manos me hicien 


jn 






y formaron amador, 








de su esperanz» y favor 








en derredor me ciñeron; 








porque estaba ya dispuesto 








que yo viese el claro gesto 








do está lodo el merecer; 








dlsteme tan alto ser, 








¡yora, señora, tan presio- 








quiéreame de:!ar caert 






^^^B Terminada la obra se la envía á su am 


iga, dicii 


índole: 




Veis, aquí van las licione 








de aquellas tristes caneione 








que á los muertos como yo 








los canun por oraciones '; 






^^^B Desptié' 


; de muerto, el paradero del trc 


ivador es 


, como pue- 


^^^H de supone 


Tse. el infierno; pero un Injíerr 


10 de amt 


ir, que com-i 


^^^B puso 


ilación de oiro muy celebrado de su coetáneo Gue-^^| 


^^H En ( 


ale /njíer/io aparecen sumidos 


otros 30 


caballeros y^^| 


^^B 


, ffen..-pás. 477. 


^^B 


, gen., t. 1 .", pág. 469, Esta larga 


composi 


cióti, pues QD^^I 


^^H menc 


is de 46 coplas, k titula: l..u Iku 


one--> de J, 


,b apropiada^^ 


^^^H d tus paiiones de amor. 




J 




¡fADOR SAHCl-sXnCHIZ D 



Kias entre muertos y vivos, y todos lamentan sus padeceres 
h versos tomados en parle de los que cada uno había escrito. 
,a copla alusiva á Macias, el primero en ordeo de lus conde- 



En entrando vi asentado 
en una silla á Macias, 
de ia^ heridas Üag^^o 
que dieron (in á sus dias, 
■ y de flores coronado; 
en son de triste amador 
diciendo con gran dolor, 
una cadena al pescuezo. 



k éste sigtien Juan Rodríguez del Padrón, el Marqués de 
[ntillana, Monsalve, D. Rodrigo de Mendoza, Juan de Mena, 



> Cune, gen., l. [.°, pág. 478. 

~" total de composiciones de GmicÍ-Sínchez de Badajoz reco- 
Cancionero general, en sus diversas impresiones de Va- 
i; Toledo, ;527; Sevilla, i535 y iS+o, y Amberes, iSS?, 
; todas en la esmerada y elegante edición de los Biblió- 
a españoles (Madrid, 1882, dos volúmenes en 4."), asciende á 40. 
y que añadir las Lamentaciones de amar, que no figuran en esta 
Sección, como queda advertido y alguna otra suelta. En los demás 
mpresos y manuscritos (Estúñiga, Baena, Herberay, 
Blardo, HIjar, los dos Je París descritos por Ociioa y .Morel-Fa- 
3 recuerdo haber visto poesías de nuestro malogrado trova- 
lizá pgr ser anteriores á su época. En el Museo Británico 
1 manuscrito ¡Add, 10.431! que contiene versos de varios 
is del siglo IV. Este cancionero fu¿ publicado con el titulo de 
'\fspaniiche Cancionero des Bril. Mus. ¡Ms. Add. 10,431 :, P°r el 
fc. Hugo A. Rennerl, catedrático de Filología en la universidad 
f Filadelfia, en la revista de Vollmoller Romanische Fiirschtingen 
-1 76* y luego separadamente en i895. Contiene de 
Wpí- Badajoz 38 poesías que tambi¿.i figuran en el í7iinr, general. 



Es observación de varios críticos que esta exlravagancia d 
aplicar los asuntos y cosas religiosas á los delirios erótico^ 
muy común á los trovadores del siglo xv, como se ve 
obras de Rodríguez de la Cámara, Suero de Ribera, Nicolái 
Núñez V otros, obedece al desarrollo lógico de la escuela poétfl 



ca cortesana. Limitada 
tema único, círculo en 
larse el vocabulario mo 
y semejanzas con objetos ion 
no hubo ya ni pájaros, ni ño 
estrellas, ni borrascas, ni no 
cando y exagerando cada vea 
lian, diéronse á imaginar sí 
rando todo su intelecto para 
oraciones. Nada más serio v 



absirácto c 
erdad reducido, pronto hubo de aga 



¡a. Ye 



andd 



hes serenas, los poetas, alambí] 
más un sentimiento que n 
niles y metáforas extraños, apu9 
icomodarlos á tan estériles luctij 
espetable que la religión: i 



donde asimismo se hallan las cua 
Cancioneril nitiíkai de los siglos i' 
general, números Í.S76 y 1.877 reimprimió los dos 
íe conocen de Bmiajoz: y en el índice de la bibííotí 
D. Gaspar de Guzmán, Conde-Duque de 'Olivares, 
Garci-Sdnche:^ de Badajo^, estando loco, caria i¡ un 
(V, Ensayo de una Biblioteca esp. de lib. rar. y c 
7,. del Valle y S. Rayón, x. 4.°. pág. i.5o9.) Otras 
dade.'i biblíogrjlñcas acerca de S. de Badajoz, tr 
tlculo de la señora Míchaolis. 

D. Nicolás Antonio, dice que en casa del Conde de Víllaumbí 
sa, habla exislido un manuscrito titulado: Obras poéticas de Ga¡ 
Sánchez de Badajo^,. (Bib. Nov. I, 5 16.) 



del famoq 
se reaisira: O 
hermana suyM 
r. deGallardcl 

; el aludido a: 



fundan los motivos, ya tristes, ya alegres, patéticos, trágicos 
^e otros muchos órdenes; pues descubierta por uno cual- 
gttlera. ¿quemas quisieron aquellos enamorados íi'e;)¿i7oíii y 
ico que explotar tan fecunda vena para ponderar sus traba- 
ires y alegrías? 

No negaremos que en muchos casos la existencia de amo- 
res tan hiperbólicamente encarecidos fuese, por lo menos, pro- 
blemática; pero casos lamentables como el de Maclas y re- 
soluciones tan extrañas como la de su paisano Rodríguez de la 
Cámara, hacen pensar en que á veces eran ciertos tan exalta- 
dos afectos. GAHd-SÁNCHE^ DÉ Badajoz es buena comproba- 
ción de ello. Vencido, á lo que parece, del continuo desdén de 
su amada, perdió lastimosamente su razón en términos que 
hubo que encerrarle en estrecha cárcel. 

La noticia de la locura del poeta es indudablemente exacta, 
pues asi lo atestiguan escritores antiguos con respecto al tiem- 
po. Al en que aun vivia se remonta la que nos da cierto reli- 
gioso autor de un libro, titulado CclestialJerarguta ', impreso 
en los primeros años del siglo xvi y dedicado al segundo Du- 
que de Medinaceli. Dice, pues, en el prólogo de su obra el pia- 



3 Mini 



■, cuando el a 



•Acuerdóme, ilustre y muy raagnifi 
sado mi podre provincial y yo fuimos á ver á vuestra ilustre seño- 
ría; quiso (estando nosotros presentes y muchos nobles caballeros 
de su casflj se leyesen no sé que coplas que habla compuesto G*ii- 
ct-SÁNCHEi QE BiDAJQz con Una prima ficción y elegante y pulido 
decir, en el cuál ¿1 p^nia muchos caballeros de España que él ga- 
lanes cortesanos habla conocido (es el Injierno de amor.) El fin 
para que se leyeron, 5eg.j:i yo comprehendí, fué para tomar nues- 
tro parecer sobre la vivez del ingenio y elegancia de palabras del 



I. Comienza el libro de la Celestial Jararqnia y Infernal Labirin- 
Ic, mtirificad'i en nielro castellano en verso heroico grjre por un 

S'Mgioio de la Orden de los Minimiis, dirigido al Ilustre y- muy 
agnífico Sr. D. Juan de la Cerda, Duque de Medinaceli, Conde del 
Püerlo de Sania María, etc.— Fol. I.gót., idos columnas, 21 hoias. 
dos más de portada y otras dos de tablas. 



amor de a(]Uella abra> La □pinión del Mínimo fué que no debiera J 
Badajoz liaber empleado su ingenio lan suIÜ en •zoias tan pereoe-S 
dcras, sino en servicia de Dios, «lo cual di no hi;to, mus, por el'fl 
contrario, las cosas de la Sagrada Escritura profanó trayéndoUa t 
su vano amor, 6 más verdaderamente furioso desatino, comí 
resce en las Lichnes suyas de Job, por él trovadas, las cuíles, c 
do me fueron mostradas, no pude sino maravillarme: porque des 
pues de la elegancia de palabras estaban allí condiciones tan prí-^ 
mas del amor divinal, que no pude yo sino decir que todo pecadod 
en especial este deste vano desatino, es idolatría, ca se dá al tdolcf 
lo que se debe á la Soberana Majestad de Dios... Púa por esta» des*-m 
úlinos eslá loco en cadenas, al cual Nuestro Señar, coa misericordUlf^ 
le prinó de agvello que con su/rattóa largue:{a le habla comunicado. »i 
Como este fraile escribía después de i5aS i, resulta que pOiM 
tales fechas, aunque demente, vivia el desdichado GABcf-SÁN-^ 

cu £2. 

Vivió ailn muchos años. En la Crónica saiirica de Carlas V;J 
atribuida D. F^a^ces¡^o de Zúñiga, se hacen dos curiosi 
clones de GarcI-Sanchez ^, reliriéndolas ambas á i5aS, en li 



1 . Cita el Relablri de la i-ida de Cristo, del Cartujano, y da ci 
vivo aún al autor, datos que con el nombre del Mecenas puedeiá 
indicarnos cuando se escribió la Celestial Jerarquía. 

Ticknor en su Hisliria (1, 442I dice que la 1.' edición del Reta 
6/3 es de i5o5, cosa que parece corroborar el verle ya citado c( 
cnrrienie en 1 5o8 por Francisco de Avila en su poema de La viii3 
y la muerte (En Gallardo, Ensayo, '!, 343.) Verdad es que el a 
lor pudo conocerle manuscrito, forma en que enistia desde ;5( 
La primera edición cierta, hasta hoy, del fie/a6/(i esde]5i6,li 
cha en Sevilla fTipogr. ftís;). n." 188.) En cuanto á la fecha de U 
muerte del Cartujano que nos daría el limite moderno de la Cc/e»| 
tiol J^TJrquta la fija el mismo Ticknor en i5i8(l, 440). El Duqu^ 
D. Juan á quien esta obra va dedicada empezó á serlo en Noviem^ 
bre de i5oi, por fallecimiento, en Écija, donde quizá esi 
fraile mínimo, de su padre D. Luis de la Cerda, primer duqueS 
Casóse en segundas nupcias en í5iz con D.' María de Silva, MjV 
de) Conde de Clfuentes y murió después de rSii. 

j. Bib. de \\. esp.-. Curiisidades biblingriíficas, Madrid, iSSSg 
pp, 17 y 38. 



ce indicarse que ya hab'a muerto el poeta, pues 
l<-liablar de una enfermedad que sufrió el Emperador en Va- 
ndolid y de un doctor Ponte se expresa así; 
1¡.«E1 gobernador de Brusa dijo; •Do;tor parecéis muía rucia 
r de Guadalupe, ó treinta y tres libr»s de azúcar piedra 
s vais con todos los diablos ó con el Sr. üarci-Sáncbez 
e Badajo^,* Palabras que también pueden aludir ásu locura. 
[Pero en el otro pasaje, al referir la entrada en Toledo del 
¡ado Juan de Médicis y un juego de cañas sai!rÍco en su ho- 
íir, dice: «Dei puesto contrario estaban el Obispo de Canarias, 
Üimosnero, que sí le hicieran de Toledo que no le pesara... 
Ep. Francisco Pacheco de Córdoba y otros muchos caballe- 
ú Obispos y perlados y los Vozmedianos y el Obispo de Ale- 
iania y GabcÍ-Sánchez de Badajoz, vecino de Écija, que por 
a pecado liene depositado el seso en D. l^lernándo de León.» 
{[La Sra, Micaclis se inclina á creer en el suicidio de Garcí- 
LNCHEZ (loe. cit. p. 1 181. que se apunta en el pasaje del Dis- 
v sobre la lengua y los autores casleUanos de Vicente No- 
ira, dado a conocer por Mr. Morel-Fatío (Zeitschrifí, t. 3.', 
I á 38,) que dice: «Doppe qual profanamento ¡I deito GarcI- 
Lnchbz, come di Theopompo si racconta, si impazzó el al 
ii ammazzo con le propie maní.» Este discurso (del si- 
,'ii) es muy posterior al suceso que refiere. 
|''Oira cuestión curiosa surge acerca de la personalidad artís- 
« de SJtNCHEz DE Badajoz. Por el mismo tiempo que él, ílo- 
in músico llamado Badajo^, pero que también escribía 
, pues los liene en el Cancionero general de Castillo ^ y 
JiCancionero musical de Barbieri '. 

Sílasia que D. Francisco Asenjo Barbieri publicó su Cancio- 
. que ambos Badajoces eran personas distintas, 
birbieri sostuvo que eran uno mismo, fundándj..j en la si- 
Bfienie anécdota que halló ref¿rida por Fr. Jerónim 1 lí .man, 
tiistino, en sus Repúblicas del mundo. {Medina del Ca:npo, 



_^o los número 667, 668, 669, 741, 

; iilos67t,888y S89, 

¡. Son los números 39, 41, 43, 46, i ni, 



¡aSyjóo. 



térn 



iSyS; Parle u, f.° 236 v.l í 



*Qu¡en pues deiara de hablar de un. Gínd-SiscHS/ jii 
tuyo ingenio en vihaela no lo pudo haber mejor en tiempo de li 
Reyes Csiólicos, y assi dándose mucho á amar y querer y á la m 
sica, perdió el juicio, aunque no para decir un (¡racioso mOI 
le acaeció en Jerez de Badajoz, adonde estaba de comino d 
que Wvo esta enfermedad. Y fué asi que. como fuese á Jerea « 
correpidor gran músico, y deseoso de ver á GabcI-SXnchíí lo fue^ 
á visitar y también porque era notable caballero en estos Reini 
£ I corregidor rogóle que tañese un poco, porque acaso tenia d| 
instrumento en las manos. El G,\)k:I-SÁnchez, que ya sabía que a 
corregidor pecaba un poco de aquel humor, dijo quu no 
quedase para él aquel oticio. en ñn, que andando en sus cortesías j 
comedimientos, tanto pudo Garci-Sánche/ que hubo de eotregí 
la vihuela al corregidor, y después que los dos tañeron, parecióH 
al corree'dor que aquella porfía que tuvo el O^Bcl-SXNCHEit en 
la vihuela no habla sido acaso sino que lo hizo por algún r 
y no queriendo estar con duda dijole: «Señor G incl-SíMCHEí, ¿pS 
qué porfió vuesa merced tanto en que yo tañese primero?»: : 
pondjó súbitímenie (que en esío tuvo especial gracia); «Señd 
Corregidor, por ver en poder de justicia á la que tanto mal n 
tuío.» ' 

Y eso que Barbieri halló además noticia de otro Badajoz rr 
sico de cámara áe Juan 111 de Portugal. 



1, Canc. mus. pág. 44. Esta misma anécdota había sido anl^ 
consignada por Melchor de Santa Cruz en su Floresta españrila d 
aputegmas ii senlencias, sabia y- graciosamente dichas, de atgitWM 
españoles. Toitio. Francisco de Guzmán, 1574, S."— [V. la pág. s 
de edición de Madrid, Ramón Ruií, 1790), en estos curii 
minos: «Diceii que Garci-Sánchez al tiempo que salió de seso <i 
taba componiendo aquellas coplas que comienzan: «Salgan 
lágrimas raías»; y como las componía tañia ¡unlamenté c 
vihuela. Rogóle el Corregidor de la ciudad do residía, un día qtfl 
tañese y canuse: él lo hizo y cesando dio la vihuela al CorregidoJ 
diciendo: «Tome V, m. porque vea yo en poder de justicia á quia 
tanto mal me hizo.» 



í,a ¡dea no cuajú; porque el Sr. M. y Pelayo la impugna sos- 
¡nJendo de nuevo que son personas diferentes. 

El señora Micaelis, cree que eí Badajoz del Cancionero es el 

U&mo que el músico de la corte portuguesa que, se^ün ella 

liguó, se llamaba Juan, Nosotros presumimos que son tres 

i personajes que aquí juegan y que no solo es distinto el Ba- 

rnúsico de! Canciansro del poeta ecijano sino también del 

^nistril de la corte portuguesa. Al menos no está probada la 

inlidad de los dos Badajoce.s que no llevan el Sánchez. 



locura de GARcf-SÁNCfiEz de Badajoz, mis que furio- 

; haber sido dulce y aun divertida, á juzgar por los 

i Suyos, más ó menos graciosos ú saiirlcos, que han reco* 

p algunos escritores de la época, como los que siguen: 

1 desconocido Juan Aragonés, autor de doce cuentos que 

¡ceden á la colección de Juan Timoneda, titulada Sobre- 

Jpuenlo 12° «Al afamado poeta GarcI-Sánchez de Badajoz, 
tuat era natural de Écija, ciudad en Andalucía; este varón 
aido. no solamente en la pluma, más en prontamente 
^ar lo era, acaecióle que estando enamorado de una seño- 
; \i fué á festejar delante de una ventana de su casa á la 



, La edición dt Alcalá de 1576 del Alivio de eaminanles^ ds 
O Timoneda, empieza pcir estos 12 cuentos, diciendo después 
irólogo: «Síguense los cuentos, los cuales so,i de otro autor, 
udo Jua.i Aragonés; que sancta gloria haya.» Esta edición es 
^ menos tercera; después Timoneda le añadió el titulo de £í 
^mesay alivio de Camlnuntcs, etc. (V. "BibUot. de Rivad., tomo 
Kfpiginas i69 y sisuientes). 
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cual estaba apartada. Pues como en;ima de su caballo la 

hiciese grandes fiesias, dando muchas vueltas por su servidor 

acertó de tropezar el caballo; y como la señora lo 

caldo en tierra, dijo de manera que é\ lo pudo c 

ojos.» Respondió él tan presto y sin tener tiempo para pensaiS 

lo que habla de decir: 

señora v el corazón 



Cuento 3° A Gahcí-SAnchez le acaeció que estando penandi, 
por una dama, subióse muerto de sus amores á un terrado qi¿ 
tenia, desde donde algunas veces la podía ver. Y estando aln 
un dia, un grande amigo su\'o lo fué a ver: el cual, preguntad 
do á sus criados que adonde estaba, le fué dicho que allá arifl 
ba, en el terrado. Él se subió derecho allá, y hallándole sol9 
le dijo que cómo estaba al If. Respondió prontamente GARcig 
SsNciíEz:— ¿Adonde puede estar mejor el muerto que enterr^ 
doí' Dando a entender que pues estaba muerto, era razón qu? 
estuviese en-lerrado.» ' 

Kl mismo Timoneda, en la referida colección que tmprlm 
con el titulo lie El Sobremesa y almo de caminantes, incluya 
oirás (los ani¿i;dotas relativas á nuestro trovador. 

Cítenla 83. «Traían á un sobrino de G\Rcf-SANC!iEz dos mujfl 
res en casamiento, de las cuales la una era de muy buenas pa 
tes, sino que habla hecho un yerro de su persona, y la otra 6 
confesa, con la cual le daban un cuento ai dote. Llegado esttS 
mozo á demandar consejo y parecer á su tío sobre cuál destaja 
dos tomaría piir mujer, respondióle asi: — «Sobrino: yo más 
querría que me diesen con el cuento, que no con el Aíerrfl.» | 

Cuento 55. «Un ca'ialiero muy enamorado y grande poeM 
(por estas dos cosas, que la una era bastante), vino á ser lot 
en tanta manera que un hermano suyo le tenía en su casa eu 
cerrado en un lugar apartado; y como una vez viniese á vélld 
viéndole hacer cosas no debidas, díjole; — «Hermano, para qm 
hacéis estas cosasP mirad que sois Insoportable.» Respondiora 



1 . En la ya citada Floresta de Santa Cruz, p. a 


23, se refiere tan 


bien estediclio. 




2. Es sabido que las lanzas lenlaa hierro y ciii 


!nto, palabras e« 


que juega el poeta contrapnniéndol.is i las deyer 


To (falta cometi( 


por la dama) y cuento (millón ,) 





í«Y cómo, ¿es mucho qui 
¿necio, que me suT 

n esta anécdota se refiere Timoncda al poeta ecijano, 
^demuestra el verla recogida y mejor contada por Luís de 
;n su Libi¡o de los chistes ', en esta forma: 

f «Salióse un día Garcí-Sánchez de Badaioz desnudo de casa 
:alle, y un hermano suyo fué corriendo tras él llamán- 
:o y que no tenia seso. Respondióle él:— «¿Pues cómo? 

¡Hele sufrido laníos años yo á tí de nescio. y es mucho que 

me sufras tú á mí una hora de locol» 



Muy sonado debió de se 
nes de Job, porque en el rt 
nocido por su Cario famo: 
pilió también en un lome 
tiriéndolo en estos término 

«GabcI-Síchbz de Badajoz príncipe de los trovadores de las 
coplas castellanas, enloqueció de amores, á Ío que dicen, aun- 
que yo pienso que porque profanó la Sagrada Escritura, que 
fueron las Liciones de Job¡ y un hermano suyo, que era de 
bando contrario (sic), le dijo:— «¡Recia cosa es que hemos de 
sufrir aquí un año á esie lo.:ol» El dijo: — *íieñor: no es mucho 
que me sufráis un año de loco, pues yo os he sufrido de necio 
tantos.» 

Zapata atiade esta otra 

íÉlmismo.isuhermai 
«¿Cómo 
vaya, que tengo u 



este dicho del autor de las Leccia- 
ismo siglo xvi D. Luís Zapata, co- 
3, poema en loor de Carlos V, la re- 
de Aíisee/dnea^ que compuso, re- 



écdota de Badajoz: 



nano que estaba enfermo, le preguntó:- 

anoi"' Dijo él: — «Cómo queréis que m 

calentura lenta, lenta que nunca se m 

:¿Cómo, dijo él, no ha de ir lenta si va en asno?»^ 



En el Cancionero general de obras ; 



1. V. Sales españolas, recogidas por D. A.iionio Paz y Meiia. 
Primera serie. Madrid, i89o. pág, a95. 

2. Con este titulo ha sido impresa por la Academia de la Histo- 
ria en la colección titulada Memoria! histórico español. (V, 1. ii, 
página 401.) 

3. ídem, id. 



impresas... Zaragoza, Esteban G. de Nágera, i554 reimpreso 
por M.-Fatio: LEspagne au XVI' el au XVII' siécle. Heilbron, 
1878, 4.", pp, 489-602. se refieren estas otras dos anécdotas; 
■Garcí-Sánchez, estando loco, puso este mote en la pared: 
Amé y aborrescl. Preguntóle su amiga que quería decir, 
pondió: 

liase de entender asi; 

que yo fui enamorada, 

pero, después que la v[, 

olvidé y aborresci 



Número lxxxv: «Preguntó s' 



niga á GarcI-SA.kchez si U 



En la citada Floresta de Melchor de Santa Cruz, hay además 
registradas estos dichos de nuesiro poeta. 

«Allegóse un ciballero i una reía do estaba G*scf-SíNcaEe 
BsDAJOzí el cual venia á caballo, y rog-i i Gvrci-Sínciiii diiese 
gún buen dicho, y envió un paje p?r una caja de diaciirón y d¡(^ 
una tajada á Gabct-Sánchez: IDmó él la otra y lo demás repartió i 
los que estaban allí. Tornándole á rogar que diiesc algo, respon- 
dió; «Todos me miran á pie y el moro Zaide á caballo». Díio 
porque aquel caballero era hijo de una morisca, (Pág. 1 19.) 

•Preguntando un escudero que se decía N. Romero i Garci-Síh- 
CMEZ DE Btcuoz si le conocía, respondió: <,jPedis todavía por Dios?» 
(Pig. '3'-) 

cGabc i-Sánchez oí B.dajoz. hallándose con una espada 
mano dixo á un escudero que estaba solo con él en una cámara; 
«¿Será buen tiro quitaros la cabeza de un golpe?» Respondió el 
cudero: «Mejor seria si lleváscdes dos; que una no es mucho. ^, 



I. V. pág. 536, n." Lxiiiv. Estos versos figuran también 
CiineioDíro de Alvarez Galo poeta contemporáneo de Garcí-SjIh' 
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Kréis iré llamar á otro». Y asi se escapó saliéndose del aposen- 
^(Pig.isS.) 
p«Lle«aba un caballero chi^o de cuerpo una señora muy hermosa 
no; y pasando cerca de un caballero C)ue estaba leyendo 
as á su puerta, pregunió aquella señora que coplas eran, 
ísponíliú; «Son unas lamentaciones dé amor que IiízoGabci-Sín- 
Iadaioi*. Díxole ella: «Esas más viejas son que la China 
'a ■». Replicó el caballero: «Vm. es la gala y ese caballero la ck¡- 
►. (Pág. 3J0.) 

■Lope de Vega, en su i:omed¡a Quien ama no haga fieros trae 
e gracioso epigrama. 

Á Ga reí-Sánchez pedia 



ristdn, [ 



i hallas 



una invención que sacas 
su manga de cruz un dii 
Pero viéndole el caliión 
roto, y en pedir prolijo, 
(Saca unas calzas, le 
V será buena invenci 



dijo, 



fD. Francisco de Portugal en su Arte de galantería (1670) 
Iperita esta fría anécdota: Pregunió uno á GarcÍ-Sánchez, por 
i, habiendo hecho tan buenas coplas, las hacia enton- ' 
S tan malas, y respondió:— «Porque agora no ando enamo- 

Manuel de Meló refiere (Hospilat das Lelíras. pi- 



cuento liabia rererido también en prosa Melchor 

1 su célebre F/o res í.i. (tercera parle, cap, iv, núme- 
rminoi: .En una ciudad á do residía Gibci-Sxnchez 
costumbre que el día del Corpus hubiese una Joya 

e mejor invención. Vino áCAHCi-SAn- 
laba bien vestido en especial de calzas, 
le diio: «Señor; ¿qué me aconseja que 
saque para esta fiesta?» Respondió: «Unas calzas*. 
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gina 371) esta otra tan helada como la anterior y con trazas 
de ser invención del siglo xvii. «Estaba expirjando Garcí-Sán- 
CHEZ cuando mandó que le vistieran el hábito de San Fran- 
cisco. Pusiéronle encima el hábito de Santiago, de cuya or- 
den QtSL caballero, quedando con tanta ropa tan abultado, 
que al mirarse dicen que dijo á los circunstantes: — «Agora 
dirá Dios:— Mi amigo Garcí-Sánchez, muy arrogante venfs. 
Y yo le responderé: Señor, no se maraville que partí en in- 
vierno.» 




Otro imitador de Cervantes 
en el siglo XVIII.' 



o soy cervanihia en el senltdo de cnnocedor de todas las 
Bproducdones eruditas, aun las de orden inferior ó secunda- 
Iriasá que han dado origen la vida y escriios del auior del 
M^uijote. No estoy muy seguro, por consiguiente, de que la 
Fobra sobre que me propongo hablar en este artículo np haya 
r.sldo traída ya á la bibliografía cervántica en alguno de los 
I innumerables trabajos que i diario se publican sobre el a..un- 
10, dentro y fuera de España. Mi; propias indagaciona^i y el 
parecer de algún insigne especialista me han tranqujHzado 
algo sobre el particular, en el grado en que estas cosas pue- 
den causar inquietud al que de ellas es:ribe. Como quiera 
que sea. el libro de que se trata es una de las más curiosas 
imitaciones de la gran novela de Cervantes; imilaciones que, 
empezando en el Quijote de Avellaneda, publicado en el in- 
termedio de las dos partes auténticas, esto es, en 1614, aca- 
ban en el que lleva el titulo de Capitulas que se le olvidaron á 
Cervantes, de D. Juan Montalvo, publicado en Francia en 
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1895 y recomendado á la curiosidad de los aftcionados por 
nuestro ilustre Valera, con su benevolencia habitual, cor 
que muchas veces encubre y disimula aquella su ñnisima i 
nía, pero que esta vez quizás haya sido garle á que última- 
menie fuese reesiampado en Barcelona el susodicho libro del 

Las Imitaciones del Quijote son de dos clases. Pretenden 
unas coníí'fitíor la obra cervantina, que por io visto suponen 
incompleta, haciendo intervenir en las suyas lo; mismos 
personajes, poco más ó menos, y con el carácter y circuns- 
tancias que ostentan en la obra original. De tal naturaleza 
vienen á ser, dejando á un lado algunas extranjeras, como 
la francesa anónima de 1726, citada y estudiada por el insigne 
cervantista D. José María Asensio ^, la inglesa de Ricardo 
Ward y las que bajo el engañoso t'iulo de traducciones son en 
realidad nuevas obras (tales agregados é inierpolaciones lle- 
van), las castellanas, Adiciones de D. Jacinto María Delgado *; 



1 . Capítulos que se te olvidaron d Cerv¡init¡, ensayo de iniitaci¿ii 
de un libro inimitable. Obra postuma de Juan Montalvo. Barcelo- 
na, Montaner y Simón, i898, 4.°, cvii-340 páginas. 

I. SuHe nouvelle el vcritabie de l'hisloire el des aventures de fin- 
comparable Don Quichntle de la Manche, traduile de un manuscñte 
espagnol, de Cide Hamei Benengeli, son veritable historien. 6 vo- 
lúmenes en 8.° El úllimo comprende la vida de Sancho Pan;», al- 
calde de 'Blandanda. (Vdasc Rei'ist.i de España, tomo xxxni, (28 de 
Agosto de 1S73), págs. 451 y siguientes. 

3 Adiciones día histeria del ingenioso hidalgo Don Quixole de 
la Mancha, en que se prosiguen los sucesos ocurridos á su escude- 
ro el fímoso Sancho Panza, escritas en arábigo por Cide-Hamete- 
Benengeli, y traducida,"; al castellano con las memorias de la v 
de éste, por D. Jacinto María Delgado, Con licencia, en Madrid. En 
la imprenta de Blas Román. Sin año. 8,". 374 páginas y ao hojas 
preliminares. Esta obra fué impresa verdaderamente en 1786, 
como se ve por el Memorial literario del mes de Julio de dicho año, 
página i85| en que se anuncia como nueva, 

Sin los preliminares fué reimpresa por el editor .Mellado, en Ma- 
drid en ]845, en 8.", 216 páginas y varios grabados. 
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las Instrueiones de Sancho Partv á m hijo i, de amor no co- 

:Ído. y las respuesias que motivaron *; la Hisloria del pro- 

Iño Sancho Panza, desde la muerte del hidalgo manchego, 

también anónima ^, y ya en tiempos recientes, la desgraciada 



^_;ii 
^■T' 

Wr 



Inslruccinnes econ '¡micas y políticas dadas por el/amofo San- 
dio Piin^íi. gobernador de la Ínsula Barataría, i un hija suyo, apo- 
yándolas con refranes casteHanss, en que le prescribe el mépdo de 
gobernarse en todas las edades y empleos. Segunda impresión au- 
lentada con otra instrucción. Las da á luz D. A, A, P y G- Con 
íicencia, Mjdrid, en U imprentj Real. mocciCi. S.". 64 páginas. An- . 

79o, habían sido ya imf^resas y provocado la conieslación 
de que se habla luego, A esta segunda edición contestó también 
D, Alejandro Ramírez. D. José María Sbarbi reimprimió este folíe- 
la en el tomo v de su Reframni gensral: Madrid, 1876, pigina 1. 
2. Engaña b 'bos y saca dinero. Ene es el título que quiso dar y 
puso el autor al linde su contestación alas /lufruccíDrí es citadas 
«n les. Fué impresa en Madrid en 1790; 23 páginas en 8." El Me- 
morial ¡ilerari'' de Septiembre de dicho ano anuncia este folleto 
con el titulo de Quexas de Sancha Pan^a á Don Quijote sobre algu- 
nos testimonios que le han ¡^•i'.intad'i algunos escritores. Por el tama- 
ño, número de piginas y. s:ibre todo, por el contenido, según lo 
expresa el Memorial, resulta que es t\ EngAñi fiíios. Sbflrbi lo 
reimprimió eíi su citado Re/rAn;ri, lomo v, pág. 187. 

Respuestas de Sanchieo Pan^a <f rfss cjrí.is qut le nmitU s:¡ jjdre 

desde JlI ínsula Baritirii. que consta por rradiíión se custodiaron 

en la Academia argamasil lesea. Primera que publica, en hpnor de 

verdad y de la fama y familia de los Panzas, Ramón Ajeso de 

(anagr. de Alejandro Ramírez). Alcalá, en la oñcina de don 

idro López, año de xy'ii. 8.", 111-3^ páginas. Sbarbi reiniprimíó 

ibién este folíelo, ob. cit., pág. 41 

Hiitoría del mdsfamoso escudem Sancha Pan^a, desdo la glo- 

muerie de Don Quiíote de lj .Mancha hasta el último día y 

■era hora de su vida. Parte primera. Con licencia. En Madrid. 

la Imprenta Real, año de 1793. 8.", 9 hojas preliminares y 35a 

Jiñas. 

^ Parte segunda. Con licencia. En Madrid, en la imprenta de Vi- 

nalpa.ndo, año de 1798. S.", 8 hojas preliminares y 270 páginas, 

^egün se dice al principio, parece que ésta segunda pane es de 



teniaiiva del catedrático de Burgos D. José Martiner Rives, 
su Tercera piirie del Quijole ^, v las Nuevas aventuras de 
D. Quijote, obra de oiro hispano americano s. 

Pertececen á la segunda y más numerosa serie las ver- 
daderas imilaciones; aquellas en que la semejanza es solo de 
intención y procedimiento. Con nuevos personajes, revesti- 
dos de diferente carácter ó condición, y con sucesos de otra 
naturaleza, van los autores de estas obras desarrollando su 
argumento de un modo que, sin embargo, tiene gran analo- 
gía con el mecanismo ó sistema empleado por Cervantes. 
Todos llevan por fin satirizar ó ridiculizar algo y concen- 
tran el interés en un personaje caricaturesco en quien indi- 
vidualizan aquello mismo que intentan combatir; y éste hé- 
roe es el que, á costa de mil iropiezos y contrapiempos, rea- 
liza en parte el objeto que motiva sus andanzas y aventuras. 
Á este género corresponden el í/iírfifiraí, de Samuel Butler 
, (1663); el Sir L^uncelat Grixves, de SmoUett (1763!, traductor 
I además del Quijote en l755; la novela alemana de Wieland, 
Don Silvio dé Rosali'a; Kl Quijote fenieniíio. de Carlota 



Lenm 



', y qu: 



. Enir 



fe Figura, pcriódiijo semanal que se 
r con el seudónim) de El 'Bachiller 
i en su tercera parte incompleta del 



, En el Caballer > de 
I publicaba en Burgos en 
I Avellanado, inserid el S 

s Otero Pimenlel. Seml/lan^as caballerescas ó las nuevas 
ij de D, Quijiie de la Mancha. Habana. 1 886. 4.°, 383 pá- 
i. Introduce el autor al propio D. Quijote y á Sancho con oUos 
' personajes en que no soñó Cervantes, como un cacique de Maniaba. 
3. Esta obra inglesa fué traducida al castellano y publicada con 
siguiente titulo: DnnQuiinte con faldas • perjuicins morales de 
' las disparatadas navetas, escrito e.i inglés, sin nombre de autor, y 
a castellano, por D. Bernardo María de Calzada, tenienie coronel 
de los Reales Eiércitos é idividuo de varios Cuerpos literarios. 
Con permiso. Por Fuentenebro y Compañía, 1808. {Madrid, 3 vo- 
lúmenes en 8.") Pueden añadirse: ül Don Quinjole moderno, d% 
I Marivaux; el Onn Qi/i/u/e en Parir. El .\iievn Onii Quijote, de Mr. 
X y algún otro. 
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£ copioso e! catálogo de esia clase de novelas, empezando 

it famoso Fray Gerundio de Campa¡ías, siguiendo por el 

n Quijote de ¡a Manchuela, del clérigo sevillano D. Crís- 

il de Arenzana ': por la sátira contra los Discun.os fitori- 

:, de Forner, por un seudónimo con el titulo de Iíti Qui- 

!e el Escolástico ', por el Quijote de Canlabria s, el Quijole 

B.A»íeír/rjs, de Trigueros *. e! Lazarillo Vifcardi. de Kxime- 



Vida y e.npresas literarias del ingeniosísimo caballero Don 

bcoíede ta M.Tieliuela. Parle primera. Compuesta por D, Chris- 

tl de Anzarena. presbyiero. Con licencia. En Sevilla, en la ¡m- 

a del Dr. D. Geronymo de Casiilla, impresor Mayor de dicha 

lad, Sin año(en 17Ó7 seRún Perossa); 8.", ló hojas preümina- 

)■ a77 páginas. Sólo comprende los primeros años y estudios 

■ uela. A éste le quiere el autor hacer cálebrc por las letras, 

ilro lo fué por ios armas. 

. Apéndice if la primera salida de Don Quijole el Escolástico, por 

Eugenia Habela Patino. Madrid, Amonio Espinosa, 1789,8.°, 

i páginas. No es novela, sino un invectiva contra los Discursos 

B.Forner y el Compendio Jilos Jico del P. Roselli, pero la forma 

^impugnar es quiiolesca. 

, flist ria fabulosa del dislinguido caballero Diin Pelayo, !n/an- 
'e la Vega, Quijote rff la Canlabria, por D. Alonso Bernardo 
ro y Larrea, cura de Ontahilla v despoblado de Ontariego, en 
bispado de Segovia, 3 volúmenes en 8." Madrid, 1 792 y j 793. 
rita de la Viuda de Ibarra. 
usl clase pertenecen las siguientes: 

f, hechos y aventuras de Juan Mayora^gn, alusivas á la buena 
i crianza del señorito en su pueblo y cadete en la milicia. Su 
U-D. Félix Antonio l-jnce de León, de la Real Sociedad Vas- 
i, Madrid, i 779, 8." 

uras de Juan Luis, historia di venida que puede ser útil y 
uz D, Diego Ventura Rejón y Lucas, Madrid, [barra, [784, 
S páginas. 

Teatro español burlesco 6 Quixole de los teatros, per el maes- 
ispin Caramillo. Cum nolis variorum, Madrid, imprenta de 
jipando, 1S03, 12,°, [60 páginas. Aunque en forma novelesca, 
9 libreio había de servir de prólogo á una colección df comé- 
is burlesca.^ y disparatadas que Trigueros preparaba cuando le 



no ^ la historia de Oj» Rodrigo Peñadura, del licenciado Ari 
de León 2; el Don Paph Bopadilla. del magistrado Crespo ^; 
Quijale del siglo XVIII, ds Siñeriz *; la Hisloria de Psdro Sa^ 
pulo, de D. Braulio Foz, y alguna otra que no he visto ' 



sorprendió la muerte. Lo lmprÍTiiÍó luego suelto un amigo suy^ 
llamado D. Manuel A. Salcedo. De esla especie de novela s 
luego una obra dramática con el mismo titulo que se conser 
nuscrita en la Biblioteca Nacional de esta corle. 

Con el mismo objeto satírico, pero contra las tragedia) 
liempo, habla publicado antes D. Juan Pisón y Vargas El Rut:^ 
vnnsc¡)JI i Q'.iixole Irdgico. tragedia d sectis. por... Madrid, Sanch^ 
,785,4." 

I . Don La^arilh Vi^cardi. Sus investigaciones músicas 
si6n del concurso á un magisterio de capilla vacante, recogidas jl 
ordenadas por D. Antonio Eximeno. Madrid. 187a, a volúmenqi 
en 4.° (De los biblióülos españoles). Tcn<a Eximeno esc 
obra en 180a; pero la de¡ó inddita. Editóla Barbieri. La sátira y> 
contra las obras musicales didácticas de Cerone y de Nasarre. 

a , Historia del valeroso caballero Don Rodrigo de Peñadura, piÁ 
blicada por el licenciado Luis Arias de León, paisano del h¿ro 
Tomo I (único). Marsella, en la imprenta Cariiaud y Simoi 
de la Darce, núm. i¡, (823, 8.°, 175 páginas. Va contra los líber 
les del año veinte, especialmente contra Riego. 

3. Don Pap:s de Hnbadilla, por D. Rafael José de Crespo, 1 
Consejo de S. M., oidor de la Real Audiencia de Aragón. Zaragoza 
t8z9, imprenta de Polo y Monje, 6 volúmenes en 8." Contra ícm 
filósofos moderno.'!, 

4. El Quijote del sigla XVIII 6 hislorij de la vida, hechos, avenlxM 
ras y h juanas de Mr. le Grand. héroe, filósofo moderno, caballera^ 
andarte, prevaricador y reformador de todo el género 1 
Obra escrita en beneficia de la humanidad v- aplicada al s: 
por D. Juan Francisco Siñeriz, Madrid, M. de Burgos, 1836, 4 voJ 
lümenos en 8." Se tradujo en 1837 al francés y en ,84, volvió ■ 
imprimirse en castellano en Barcelona, pero cambiado el titulo a 
diciendo ser traducida del francés, 

5. Unacoiitra los enciclopedistas escrita por el cervantófilo don 
Joaquín María Ferrer; otra de Gascín, El Quijnlism'i en el siglo XlM 
y Hnií Quij-iíe de h Mancha en el sigh XIX. de D. T, Ibáñez. Cif 
diz, r86r. Es también sátira política. 



e igual especie que estas obras, pero anterior á la mayor 
e de ellas, es la novela de que. sin más preámbulo, vamos 
r un ligero análisis. Nómbrase El tío Gil Mimuco, titulo 
año >■ á la verdad- pot;o quijoiesco, por lo que no será aven- 
ísdo suponer que á ét se deba, más que á su rareza biblio- 
ivestigaciones de los cervan- 
:ubr¡r su nombre con las siglas F. V. 
n Madrid, en la olii:ina de Aznar, el 



,, haberse OL'utiado 
i. Quiso el autor er 
. P. y i,e imprimió. 
p de 1789 '. 

'er pretendió el 



lor ridiculizar el afán reformista, 

lo que ataiíe á las llamados hoy intereses 

einado de Carlos III. sobre 

io ó gobierno de Floridablanca. En- 

ultitud de industrias nuevas 



uteriales, qui 
p durante el 

s-se implantaron multitud de industrias nuevas, fueron 

niados y favorecidos varios sabios extranjeros, en (os que 

o de todo, pues al lado de hombres eminentes como don 

1 Bowles V D. Luis Proust, vinieron otros como 

lei ]osé Esteban Warrents, cuáquero de Pensilvania, que 

tó en Madrid con unas máquinas de cadar é hilar 

■lana; y habiendo abjurado su reli)>¡ún y hachóse 

sirviéndole de padrino el propio Floridablanca es- 

á éste bastantes mil^s de reales y luego, al marcharse, 

el pretexto de traer de su tierra algunas familias para el 

Ifiejo de las máquinas, amparado con las cartas que lleva- 

o embajador, y en Holanda, con 

tficai^ado de negocios cometió nuevas estafas, que al ñn 

e pagar el Gobierno español. La manta de las inven- 



mbién pueden considerarse, á pesar de su forma rimada. como 
ies del Quijote los dos conocidos romances de Jovellanos 
uerla, con el nombre de inuencible caballeri Anlioro; otro 
■s sobre el mismo asunto y una anacreóntica de Meras li- 
"" Iriden 1786. 

as dramáticas que inspiró el 
mpo de Cervantes y de entonces acá, y que por si 
^ forman copioso catalogo 
11-371 páginas. 



clones y la aplicación de pequeñas indusirias liabla adquiS 
rido tal desarrollo entre nosotros, que lo mismo que al i 
diar el siglo xvii, pululaban los arbiiríiitas v los invernare! 
en los periódicos de la ¿poca, el Diaria Curioso, por ejemploS 
no escasean los anunt:ios como el de las «candelillas que 5 
encienden por si sotas, sin uso de yesca, piedra ni eslabóm 
para conveniencia del publico» (Diario del i.° de Julia 
de 1786); ei de preparación de un Índigo artificial (Diario del » 
de ld.)i otras candelillas (que por lo visto eran una especie dfl 
fósforos) (Diario del 3 de ¡d.); encerados ó impermeables, n 
vos entonces (Diario del 5 de id. t; nueva fábrica de peiirí 
(Diario del 6 de id.J, agua para blanquear y fortificar la d' 
tadura (Diario del 9 de id.); v asi sucesivamente; tamo que i 
periódico tenia ya una sección que titulaba Invenios destín 
á tratar de estas menudencias industriales, que muchas veceg 
resultaban lo que hoy, entre ciertas gentes, se llaman timos *,J 

Algo parece dar á entender ej autor del GiV Mamuco e: 
muy claro prólogo que puso á íu obra cuando, al hablar d^ 
ella", dice: 

«La aplicación á diferentes cosas útiles se advierte dar 
mente, y se encomienda muchas vecei; y algunas como m 
interesante aquella que mira á la construcción de obras i 
ñas, primorosas, de poco bulto y mucho beneficio. Del misi 
mo modo el ocio, la poca aplicación, la incuriosidad, el des^ 
cuido y el huir del trabajo justo y estimable se representan f 
desdeñan más que los secretos falsos, censurando á los quf 
quieren pasar por hábiles y sabios, habiendo estudiado y t 
bajado poco ó casi nada; notando á los que quieren vivir y 
riquecer con poquísimo trabajo, á los que se dan á modos d« 
pasar la vida mutiles al país v que reouieren corta ocupa " 
y á loi que no cuidan de leer ni de adelantar en aquella 
cultades que profesan» ^, 



I. Hasta se creyó útil publicar escritos 
fensa pollIko-cti'H de los k nradosy tiones'.c 
les y artesíinoi de España, par D. Antoni 
Cano), Madrid. Herrera. 1 788. 4.', 38 pdg 
clase de trabajadores. 

3. El tio Gil Mamucfi, págs. un y 11. 



i oficios de los mettestri. 
I Cacea (el P. Cayetana 
ñas, para ensalzar 1 



Gil ij Ü3it Gil 



1 el producto 



Pero con mayor claridad se ve el objeto de li 
una breve esposiciún de su contenido. El li< 
Mamuco, como después se hace llamar, era u 
cieña población, que el autor, como Cerrante 
motivos graves, y que aplicando sus drogas y 
de una tienda que regentaban una hermana 
suyas, habla lle(>ado felizmenieá los cincuenta añor> sin penas 
ni cuidados. t.\ era de suyo algo falto de caletre, muy dado á 
cuentos y novedades; lector de gacetas y crédulo en demasía, 
tanto que sus amigos se divertían en hacerle tragar mil absur- 
dos V patrañas. Uno de ellos le indujo al cultivo Je ulqujmia 
en que perseveró algunos meses hasta que cierto día, en que 
casualmente se ausentó del desván en que tenía su laboratorio, 
su hermana le apagó la luz ó fuego del crisol, precisamente 
cuando faltaba muy poco para que, si^^iln él. apareciese el oro 
deseado. No se murió di! pena porque al poco tiempo otro 
amigo le dió la o^asi^n de contraer nueva manía mucho mis 
extraña. Dijoie pues, que cierto perulero inmensamente rico 
había ofrecido un premio de un millón de peso^ para el que 
yendo y enseñando por diferentes pueblos y comarcas hiciese 
mayor número de hombres industriosos á fin de que con sus 
reglas se enriqueciessn más fácilmente sin perjudicar á la sa- 
lud y trabajando muy poco. Añadía el aviso que si el que ga- 
nase el premio estaba soltero casaría con señora de la mayor 
nobleza y hermosura si lo deseaba. 

Resuello el curandero á lograr tal recompensa, dióse con el 
mayor ahinco á leer libros de secretos, recetas, artes y oficios; 
y con tal afán lomó su idea que, sin comer ni dormir conclu- 
yó por quedarse sin el poco juicio que tenia. Para colmo, el 
amigo, autor de la burla le trajo por entonces un título de 
maestro general, que suponía le enviaba el gran premimior al 
saber su intención de aspirar á la recompensa; y entonces el 
misero curandero no vaciló ya en salir por el mundo á buscar 
discípulos y comunicarles sus recónditos saberes. 

Tenia en casa un criado llamado Blas, simple y taimado á 
la vez, que servia con fidelidad á la familia esperando casarse 
ton la sobrina, de la que estaba prendado, y á éste eligió el 



el mayor sigilo, y aunque no le agrd 
dú en modo alguno, conociendo el carácter testarudo de 
amo y lemiendo perderá ta sobrina si se negaba áseguirtí 
optó por complacer a! loco, no sin estipular antes que £ 
vuelta y como en galardón obtendría la blanca mano de 

Recelosa la hermana de Gil de los set:retos y cuchicheos qid 
advenía entre amo y críado. disponiendo la salida, sorprendía 
parte del nej^ocio y lo comunicó á un fraile amigo de la 
para que apartase á su hermano del desatinado propósito qi^ 
tenia, Inientúio el religioso, con gran sorpresa de Gil 
conocido su pensamiento, y para mejor pesuadirle, le m 
tú que cierto mágico llamado Malaquín se lo había descubienj 
to, asi como que también había salido ya el dicho mágico á li 
conquista del gran premio. Pero esta noticia, en vez de cor 
ner al iluso curandero, más le alentó á proseguir su int 
to, pues confiaba en vencer al mágico. Vendió dos casas p 
proveerse de dineros; compró una muía para él y un ¡ument^ 
para su criado; se' vistieron ambos con traje adecuado al nu( 
empleo, y cierta noche, sin hacer caso de los ruegos y lágriJ 
mas de las dos pobres mujeres, salieron velozmente del lugarí 

Apenas se vieron fuera de poblado; comenzaron ambí 
diálogo de corte muy semejante á los del Quijote, pondet 
el tío Gil la impzirtancia de la cmp''es3. las consecuencias ha-j 
lagüeñas que produciría y desarraigando algunos escrúpulo^ 
que aún conservaba Blas, su criado. Veíase va vencedor, 
salzadoy gloríficado en la corte, donde la fama habría llevadq| 
el eco de sus prodigiosas enseñanzos. 

«Allí si que has de ver (le dlceí cosas de tanto gusto, pasmfl 
y lucimiento, que no tendrás hambre, frío ni calor; y aun tref 
horas antes de llegar, en columbrando los bultos de los palfl 
cios. campanarios v pirámides, sí andas de mal humor se w 
quitará lan d: repente aue acaso nunca jamás te volverá, Llffl 
garáse el alegre día del arribo, en que preguntaré á n 
señores viandantes cuánto hay; lo propio haré más adelanta 
en fin. vendrá un criado de uñ amigí mÍJ y nos dirá; dos li 
guas cortas nada más. En oyendo yo dos cortas, ya no me dej 



¡ndré; «Alio ahi», le diré con brío. «<Á qué asunto?», dirás tú, 

:s algo adormecido. «¿Á qué? Á sacar los peluquines de 

alforja; y al insianle, al insianie á echarles seis dedos de 

o mate; que en un súbito está aquí á re:ibirnos la miíadde 

Ecorte terrenal», te diré yo; y tú tal vez te asustarás, pero lue- 

fc le pasará. 

E»Hecho esto, que es lo primero y principal, luego al punto 
"i echaremos camisas limpias y cálcelas; y estrenando til ca- 
a decordellaie fino, con galón de talco verde, y yo otra de 
piamacu, bordada con alambre sutil de FuntJñán; dexando á 
S lado todo pudor y cortedad, á seis credos de carrera, cata 
U, yo no sé cuantas carrozas de ir.'s muías, porque ñolas 
^^ré cpnlar. Parece que las estoy mirando ahora mismo; ya 
Kn llegado y se apean de un dorado coche seis señores más 
^ambraniesque terrones de cristal; y al instante, con voz so- 
ara y mejor modo que ellos saben, te' preguntan i tí: «¿Quién 
(bu señoría, el señor don Gil?» Y tú, por no estar hecho á 
Ijltamienlos. no lo entiendes, «Yo sov#, respondo antes que 
i, viéndote titubear. Y apenas han ofijnmi voz, cuando todos 
Jneren abrazarme á un tiempo; pero no lo pueden lograr 
¡Cn, y viéndolo y.i, presto digo á mis señores que no aprieten, 
~e ahogan, y que vayan tres á abrazarle á ti, que eres mi 
o carnal. Asi lo hacen y luego nos meten en la mejor 
toza, y sabemos que son seis grandes protectores y muy an- 
iñados á personas de ingenio y maña: y que, movidos del 
ulón de pesos que habré ganado, y de que podré prestarles 
To, han querido obsequiarme y convidarme antCj que otros 
^¡wlleros de Madrid. 

giYendo, pues, lodos placenteros, me hacen á mi más de 

Iscíentas mil preguntas; otros á ti hacen lo propio, no lo en- 

iíides ó no sabes contestar, pero yo al instante te apunto lo 

ble has de responder. Y' en medio del gran gusto y gozo que 

■ í venir con nosotror y oírnos contar cosas mandilas y 

rlsimas, sin que una sola pueda decirse regular, ya vemos 

ros coches que vienen, y ñus dicen los amigos: «Aquí llega 

iador del premio con sus íntimos amigos nobles y 

, de la misma villa del Perú». «Bien está», respondo 

, Y en llegando uno que no conozco lodavia, con dulce y 

Toz me pregunta: «¿Adiinde está el señor marqués de !os 

mucos?», porque ya tendré vasallos y armas de beno^ueña 

re dos ventanas del desván. Y asi como lo saben, se apean, 

tnosyhacen lo propio que aquellos bu';nos señores, tan 

izadores v amigos de saber. Luego, con éstos, sin pensarlo 

runlarlo tú ni ellos, arman una gran porfía, de suerte 

espués que se han dicho mü desmesuras y sandeces, 

pleren vengarse á pescozones, y yo lo siento á par de muerte 



ren picar li 



con la mayor política que sé, Y iodo dimani 
Tii señor dador del premio quiere llevarnos 3 
acio singular; al cabo vence, porque yo, que 5<M 
e donde quiera, lo resuelvo asi. De esto se qv 
ieis señores grandes; pero yo lo compongo pre 
y íes comento diciéndoles que al otro día sin falta irem 
mer con sus bondades, que citán aparejados, que á las 
media ya nos tendrán allí. Á las doce menos cuarto, por n 
hacernos aguardar, ya sacan las ¡udlas, las salsas, las luent^ 
de pavos, de gallinas, de lobos, de menudos, de more 
vino es puro y de recibo; toda la comida es grande; los plata 
de natillas sobran y á este tenor nada tendrás que desear. Pe " 
hijo, por los clavos y la esponja te suplico que tengas juí 
en embaular, que lú en viendo la ocasión comes para un ir 
y asi mira por tu salud, teme á los cólicos, y aunque te tied 
len no bebas del rosol! de Venus ni del espíritu de alcaparraa 
porque son en sumo ardientes y queman el pulmón. T 

|r «Satisfechos luego de los pos'ires, nos llevan a un magnifici 
salón, cuyos balcones miran al Oriente, unos á un jardín í 
otros á un corral, donde nos tienen prevenida una alta y anci^ 
cama más blanda que un pajar; porque todos los colchong 
son de cisnes y de plumas de perdiz. Tumbarásle sobre elfl 
como un duque; yo también, y de seguida daré orden á ui^ 
criado del punto fijo que nos ha de venir á despertar. Con t 
mayor placer del mundo ^a^aremos nuestra siesta; porque sid 
pulgas, moscas, ni mosquitos, ni otras inquietudes que suelen 
sufrir los mal comidos, y más si beben mucha agua, habrem^ 
dormido como ángeles» '. 

Entretenidos en estas y otras pláticas iban atravesando u 
bosque, imire once y doce de la noche, cuando se viere 
acometidos de una manada de lobos; espantadas tas cabalJ 
gaduras dieron con los jinetes en tierra y huyeron, no ; 
el asno de Blas dejase parte de la cola en (as fauces 
hambrientos animales, que. asustados á su vez de Is 
de Blas y su amo, se retiraron cobardemente. Don Gil achacfl 
la agresión á su enemigo el encantador Malaquín, que yfl 
desde los comienzos le suscitaba obstáculos en su ( 
empresa y había enviado aqtiella cáfila de duendes c< 
en Tamizados, que por tales signó á los lobos desde luego. C'\a 



o el juinento de Blas, lo que sirvió para que D. Gil se 
iordase do que no tenia nombre y le aplicase el entonces 
(Jiy propio de ParvicuUnario, asi como á su muía habla ya 
le Pelegrina, pudieron seguir su camino comentando 

ft(,legados i cierto lugar bastante poblado, quiso D. Gil poner 
T ejecución sus enseñanzas; contocó á los vecinos, expúsoles 
i proyecto, indicóles á cada uno el oficio á que debía apH- 
n general, ó ridiculo 6 impropio del pueblo, ú insigni- 
; pero como una de las condiciones para el buen ¿silo 
ti las nuevas industrias era la ciencia y habilidad que el maes- 
|> había de infundir á cado uno, y esta comunicación se 
^tizaba mediante ciertas palabras en algarabía acompariaijas 
algunos azotes con un vergajo, se enfadaron otros vecinos 
iwíemetieron con el profesor, quien tiradas á la influencia 
tf cura del pueblo pudo esta vez salir casi ileso de aquel sitio. 
fia le sucedió asi en otra villa á donde fué tuego; pues aun- 
in largo sermón demosiró á los habitantes la conve- 
uhCia de apartarse de los oficios y empleos cotidianos, sobre 
"o df los w^anies á la agricultura, ofreciendo ponerlos á 
n condiciones de que rápida y fácilmente fuesen a s- 
felogos, herbolarios, titiriteros, sacamancheros, perendengue- 
SS, tenderos y romanceros; cuando quiso administrarles el 
Eíia milagrosa qus había de aumentar la memoria, entcndi- 
giento y voluntad de los discípulos, negáronse éstos á reci- 
birla por el sitio y con el aparato que para ello quería utilizar 
el maestro. Pero como éste insistiese y aun traíase de pasar á 
vías de hecho, ios malvados propusieron entre sí de hacérsela 
experimentar ames él ú por lo menos á su criado Blas, á quien, 
por fuerza, obligaron á recibir basta cuatro Veces la dosis dis- 
puesta para cada uno. Furioso Blas con su amo, desatóse en im- 
properios contra él; y los burladores, fingiendo satisfacerle, y 
vai^eD, Gil al consolarle le decía que la cosa no era mala sino 
muy salutífera, arremetieron cor él también y le introdujeron 
hasta seis porciones del licor misterioso. Y llevando ya la burla 
al estremo, le dieron además una multitud de «palmadas re- 
lumbanicsH, hasta que cansados le dejaron fatigado y molido. 



Salieron de aquel pueblo de ingratos, á quienes condenó 
D. Gil á sufrir los oficios más duros, como los de aserradores, 
zurradores, tiradores, ele. y á po.:o camino vieron llegar un 
pobre arriero con sus pollinoi cargados de varas, que áMamU' 
co se le antojaron cañamieles ó cañas de azúcar. Y corpí 
comercio le parecía á D. Gil exclusivo de su^ adeptos, ac 
lió al misero aldeano y descargándole fuertes espaldar»; 
derribó y forzó á pedir misericordia sometiéndose á lo qui 
siera ordenarle. En pago de esta sumisión le enseña á fabricaí 
á poca costa y sin fatiga sortijas para curar el dolor de cabeza, 
con ¡as que había de hacerse el arriero prontam 
aldea. 

Viene luego cierta aventura con unos quinti 
jante ala de \osyangíiesesó á la de loigaleoies, de su modelo, 
D. Gil quiere que los enganchados se vuelvan á sus pueblo 
donde hacen mucha falta, y se dediquen á las industrias qi 
~ él les enseñará. De una en otra cuestión acaba por sacudir 
uno de ellos con su vergajo; pero los quintos llueven palos si 
bre él y su criado, en términos que los dejan sobre el camp 
como muertos. Lo mismo que en ei Quijote, sobreponiéndose 
i los dolores y magullarríiento, entabla Mamuco una extraña 
conversación con Blas, su escudero, para contarle la visión que 
luvo mientras yacía en el suelo, y fué haber pisado en cuerpo 
V alma en el paraíso terrenal. Este paraíso 
una descripción entre panegírica y satírica de la villa de Ma- 
drid, especialmente de aquellas obras y r 
como el paseo del Prado, la puerta de .alcalá, las fuentes de 
Apolo, Cibeles, Tritones y las Gemelas, los carros y cubas para 
el riego, el Botánico, los coches de alquiler, el paseo de mod» 
y otras cosas, eran entonces nuevas en la corte de Españj 

Para curarse ambos andantes, condujo Blas á su amo pues- 
to á través sobre su jumento, pues le era imposible mantener-, 
se á caballo, hasta una alquería cercana, donde cstuvi 



mdos 






y D. Gil, I 



I des- 



pedirse de sus bienechores, les dejó la consabida recela para 
hacerse poderosos sin tiempo ni trabajo. 

Faltaba aún pintar enamorado al Quijnte de la industria, y 
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t uno de los muchos huecoi ó ^rielas de las paredes aparece 
ira; y D. Gil, creyendo ser la propia D.' Serafina de 
ailsiülia, que esie nombre le pluf-o dar á su amada, le endere- 
za el mis rendido v amoroso discurso. Desaparece el animaiy 
el nuevo Amadis, i pesar de hallarse mojado y muerto de frío, 
pues intencional ó casualmente habían arrojado sobre é\ los 
cabreros una gran artesa sobrante del agua en que bebía el ga- 
nado, se tiende en el suelo dispuesto á no moverse del sitio has- 
ta que la dama responda á sus requesias y solicitudes. Enton- 
ces Blas, \iendo remoto el momento de salir de aquel lugar, 
recurre á un engaña parecido á los át su congénere Sancho 
Panza; y es que. pretextando tener que alejarse un momento, 
rodea la muralla y desde sitio en que no podía su amo verle, 
pero sí oírle, finge hablar con la propia señora de (^astulla, 
quien agradeciendo la fineza de D. Gil, quiere que se marche 
de su lado por algún tiempo que ella habrá de regular. 

Convencido el iluso curandero prosigue su camino hasta 
llegar á la casa de un pobre tejedor, donde fueron acogidos, 
y no bien se apearon. D, Gil mandó á tilas fuese á ver si en el 
correo tenia carta de su dama, pues aunqne en realidad sólo 
algunas horas hacía que se había separado del castillo, á él su 
locura le hizo creer pasaba ya de dos meses que estaba ausen- 
te de D.' Serafina No podemos detenernos en la exposición de 
los demás episodios de la aventura amorosa del lío Gil, muy 
semejante á las descritas por Cervantes, aunque con carác- 
ter más realista en el autor del siglo mul, segiin correspon- 
de á la nueva especie de cabalíeríns que forman el tejido de 



Termina esta obra con una estrepitosa aventura visiblej 
mente imitada de la cervantina cttl Relablo, de Maese Pedrt 
Habiendo entrado D. Gil en el taller de un fabricante de e 
i:uliuras de yeso é intentado persuadir á las estatuas que i 
reconociesen por sus discípulos, impai:iente y furioso el bu^ 
Mamuco por el tenaz silencio de las íi«uras, empezó ádescftfl 
gar palos sobre ellas, haciéndolas pedazos en pocos in 
Alborotáronse los dueños y el vecindario, vinieron auloridadJ 
y llevaron á la cárcel al autor de lal destrozo y á su insepara 
ble y en este caso ¡nocente compañero. 

Como el Don Quijoíe de ¡a Manchuela, el Don Rodrigo PA 
ñadura y aljiuna otra, quedó esta novela sin acabar y cas 
ñas empezada á juzgar por el proye:to que especifican lo 
loyos y la extensión con que se tratan las primeras aven 
Probablemente ei éxito negativo de todas ellas sería la 
de una suspensión que no podría explicarse por motivos 
viduales en todos los casos. La comparación que ineviiablfl 
mente se ocurre cuando se empiezan á leer las perjudic; 
cho; desaparece el interés y cierta prevención desfavorable á 
apodera del ánimo de quien, no ya por entretenimiento, siiá 
¡iOr otros fines, persevera en la lectura y la concluye. Por ot^ 
parte, es tal la tiranía que ejerce el insigne modelo ei 
merarios imitadores, que ni aun putden librarse de 



el estilo, ron el resultado qi 
brada competencia, 

¡Qué distancia no hay, p 
Quijote ii Dulcinea y otra sf 
rafina de Castulia! I^n amba 
enfático y rebuscado, pero t 
y el de .Mamu 
él dice estar «r 



e es de si 

r ejemplo; entre la 
nejante que D. Gil 
, se procura emplea 
de Don Quijote es 
ligar y hasta chocarrero; y esi 
lustio, amarrado y traspasado de I, 



: tan descquilíl 



msistió en creer que el^ 
a exclusivamente en lí 
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parte de sátira que tiene contra ios iibros caballerescos. Con- 
que, según pensaban, eligiendo ellos otro tema de mayor inte- 
rés é importancia que la lectura de cierta clase de libros, como 
serían los defectos y vicios de la enseñanza universitaria, la 
hidalgomanía, el filosofismo del siglo xviii, el radicalismo po- 
lítico, el industrialismo, etc., que.es adonde tiran estas obras, 
pensaban, repito, vencer y sobrepujar fácilmente al autor del 
Quijote. ¡Ejemplo memorable de ceguedad y pobreza de senti- 
do crítico! 

Madrid 12 de Febrero de i899. 




imitaciones castellanas del QUIJOTE.' 



SeSOBES ACADÉMI 



SI lo permjiieran los estatutos que rigen ó gobiernan la Real 
Bcademia Española hubiese ciertamente aspirado á que. por 
se altecase !a Costumbre de solemnííar, medisnte una 
^epctón pública, cada nueva admisión en este insigne Cuer- 
; tanto es lo que me intimida vtrme aquí desprovisto de 
írjtos ya reconocidos y sin la más leve esperanza de acredi- 
^los en la ocasión presente. Mas, puesto que la, en est; caso, 
reglamentaria exige de mitrante para algunos nada 
temeroso ni desagradable y de vosoiroi !a suficiente resigna- 
ción para escucharme, en la duda de cual sacrificio será mayor, 
hasta presumo innecesario impetrar muy fervorosamente una 
benevolencia easi merecida, protestando, desde luego, no abu- 
sar largo tiempo de ella con la lectura de mi discurso. 

Son, en general, esta clase de documentos un como alarde 
brillante de las más exquisitas calidades de espíritu que ador- 
nan y realzan la personalidat! literaria de cada nuevo elegido. 
Para ellos guarda el poeta sus más bellas y olorosas flores; el 



narrador ameno y discreto loi míii inesperados choqui 
ideas, les agudezas de su entendimienio, ei ingenio y el donáis 
re esparcidos por dondequiera ó bien aqueiia sal apeiitoss qufl 
el esuidio recoge 4 orillas del Sarónico. Aquí el orador el( 
ic despliega los más delirados recufsos de su arle, siquii 
sea con el vigor ó energía de que hace uso en lj palestra poli-- 
tica, aunque sí con más depurado gusio; y aquí el verdadero 



sabio, en casUzo lenguaje ^ 


,' en ciégame forma, expojie el re- 


iiillado de sus indafjaciones en todo lo que se refieru á las ar- 


t;s de la palabra. 




Como, por mi dessra:ia, 


no me hallo comprendido en nin- 


^una de tales categorías, au 


in cuando pudiera acaso decir cosas 


no enteramente vulgares, u 


;ndr¡asobrado re;elode nodecirlas 


de modo que fuesen oídas : 


iin cansancio ó disgusto de los cir- 



cuitantes. Es muy difícil mostrarse á la vez erudito y ameno. 

Éralo uno y otro, ciertamente, el egregio escritor á quien, 
por vuestros sufragioj, venyo ásurcder en la Academia: el 
Excmo. Sr. D. Pedro de MaJrazo y K.untz, en tjuien por m :do 
peregrinóse juntaron las dualidades del investigador diligente. 
!a inspiraciiin del arilsia y'ei magisierio del «crllicD. El genio 
del Norte y el genio del Mediodía, que simbilizan los dos ape- 
llidos que usó en vida, se fundieron en alta y simpática unidad 
al tomar su espíritu humana vestidura. 

De un lado lodo lo que le circunda parece empujarle por el 
camino de lo bello. IVladrazo nace en la gran ciudad, eterna 
metrópoli y alma parens del arte. Las musas y las gracias ro- 
dean su cuna: piniorei y poetas forman sus primeras relacio- 

las eran sus amigos y el que lo fué más que todos y que tam- 
bién ocupó dignamente un sillón en esta Academia. Madrazo 
amó la poesía y la buscó y la expresó en sus trabajos y en su 



vida toda: versos fueron 
los últimos 
Pero todi 



i enseñoreó más si 
■s del diseño; de lai 
nstantémente. Jo 



pensamiento el estudio teó- 
bellas artes, en medio de las 
iún colaboró con el insig- 



ne arqueólogo D. José María Quadrado en aquella memoralile 



le, con el incoloro titulo de Recuerdos y bellezas de Es- 
e destinó preferentemente 4 tratar de los monumentos 
rquitectónicos diseminados por nuestra península. Madrazo 
sintió tan hondamente como el ilustre mallorqun el parli- 
lular efecto estético de cada género de «rquiteciura; pero aco- 
indose á todos pudo, sin esfuerzo sensible, pasar. di¡l arte 
!. al arte gótico y aún al arle clásico, 
pintura española en su desarr_illo histórico fué, sin em- 
»rgo, la rama con más asiduidad cultivada por Madrazo, so- 
e todo, desde que formó el Catálogo de los cuadros de nues- 
Q grande y nacional musei. Pasan de ciento loi artículos y 
icnografías que en diverjas pubÜL-aciones ó ya sueltos dio á 
It-estampa sobre asunto tan interesante y que él supo hacerlo 
sus juicios y observaciones. Y aunque en menor nü- 
Tibién le debieron ilustraciones de valor no escaso las 
tdustrias artísticas, la tapicería histórica, la orfebrería monu- 
mental y la moderna escultura de imágenes. 
1 En todos estos y otros muchos trabajos suyos brillan como 
^rmanentes ciertas condiciones de estilo y lenfíuaje que die- 
ra sello peculiar á sus escritos. Aquel esmero, aquella pul- 
Hitud que tan bien sentaban en su persona, según afirman los 
(ae le conocieron en la primera mitad de larga vida, son los 
^\ie resplandecen en su elocución siempre correcta, aunque á 
l^ícces parezca descubrir algún artificio. Su idioma es escogido; 
Juye del empleo de vocablos muy enérgicos ó rudos; se com- 
1 la pintura de objetos apacibles y tal vez risueños y es 
emo parco de calificativos cuando tiene que censurar, 
(iliéndose de rodeos v atenuaciones para expresar su desagra- 
'. Esto quita, es cieno, espontaneidad ya 
miento: pero no puede negarse que con e 
sde el primer momento las simpatías 
«ya no le abandonan en el discur 
ISlodos, Madrazo, con su estilo propio, í 
escritor sabio, discreto y suma 
Á llenar el hueco que hombre tan em 
Bernia Española, viene quien os ruega 
baracíón que naturalmente se ocurre 



sdelquí 



I verdad al pen- 

libro. De lodos 
muestra siempre 

linente deja en la .\ca- 
10 queráis hacer la com- 
n estos casos. Vosotros, 



inores acsdémicos. que magnánimanienie habéis premiado e¡ 
)í una cualidad que cualquier otro español puede tener y qiii 
de hechii no escasea, comí es la de ami 
literarias de nuestros grandes ingenios y haber procuradoJ 
aunque flaco de fuerzas, realzar su persona y escriios, . 
perbúlicos encarecimienios, pero sin regatearles tampoco e 
lugar á que tienen derecho en la universal cultura, llevarais, d^ 



fijo, vuestra benevolcí 

justifique por entero 

Buena ocasión fuer 

gusto. Pero n 
ofrecido á mi i 
germe a! pairociniode 
la más hermosa, entre 
produjo nuestra lengua 
atractivo que, de oír 
No intento, sin e 
bre los muchos qui 



a el pumo de no esigir de mi qu( 

a osadía que me condujo á este 

la presente de iritentarlo, siqui 

rriendo sobre algiin lema de Interés ] 

ido cuál elegir, entre varios que se I 

a desde e! primer instante, opto por a 

nombre y de una grande obra: 
Ure las de asunto poético, que hasta ahora'J 
igua. Ellos darán quizá á este discurso t 
o modo, nn tendría en mis inhábiles mant 
mbargo, producir un comentario más s 
e ha sufrido el Quijole. Tengo muy presenta 
a Academia haceyd 
¡ oye en este instanS 
e en época recienlH 
se han empeñado en ver ers la gran novela de Cervantes L 
símbolo político V social y encerrada en ella una doctrina es( 
térica y misteriosa que, una vez descubierta, puede servir i 
norma y guia para la gobernación de los hombres. Todos li 
razonamientos y observaciones del ilustre académico, ya aluí 
dido están hoy subsistentes v pueden y deben aplicarsi 
moíernos partidarios del sentido alegórico del Quijote '. 



uparable trabajo ieido e 

5 años por un insigne critico qu' 



jfifrre las di/erenla 
guíenles: 



arios de esia clase publicados despudi 
;icelente discurso: Sobre el Quijote^ 
de comentarle y ¡ufarle, son lo: 

í, por D. Nicolás Díaz de Benjuí 

1 esta nueva vida de Cervantes al 




•Cervantes \- el {luijote. por Adolfo Saldias. Buenos ,1 


■ ire^, ,893, 


.", 87? pp- 




'psra esie ¡ntérpreie «Cervautes fué un demócraia con 




«sidess «se propuso incruswrlas en su libro». En Sar 


lelio y don 


hlijote «quiso poner de relieve las dos lendeni^ias que 


se disputa- 


an el predominio y el ■■obicrno de la sociedad: li arisic 


icraciacon- 



Todas las grandes obras de imaginaci 
imitaciones más ó menos encubienas. 
Eneida, \a Argonáutica, \il Farsalia, U 
poemas. El Arts poética de Horacio fué c¡ 
la nuestros días. Lascomediasde Plauío > 
bajo diversas formas, especialmente en 
miento. Las visiones de Dante se perpeí: 
el curso de la Edad Media. Los Triunfos 
y muchas veces reprodu.'idoa durante la 
glo XVI. El Orlando del Arioslo procrea 
dos pacíficos ó enfurecidos. La Arcadia 
gen á una verdadera peste de Arcadias j 
cible el género bucólico. De la Clianson 



La l¡i:id<i pTodají' h 
Tebaida j 

ien vecei imitado has- 
j Terencio reaparecen J 
la época del Renaci- 
lan sin cesar en todo 
del Petrarca son una 
primera m'Wiá del sí- 
otros muchos Orian- 
del Sannazaro da ori- 
.- llega á hacer aborre- 
de Roland se derivan 



i dee: 






principios una «siniesis progresista y humanitaria* quesera la fór- 
mula del gobierno futuro de los pueblos. Un ensayo de e.'ite gobier- 
no es el de Sancho en su iiisula, Ei Quij :te es. pues, «un romance 
ísíei esencialmente politice*. 

Esludio Iropolñgic i íibre el O. Quijnte del sin par Cervantes, por 
D. Baldomera Ville(;as, cnronel de anilleria,— Burgos, i89!), 8.", 
HSI-344PP. 

El Sr. Villegas ve en el Quijole un plan positivo y colosal que afec- 
ta .i la patria y rf ln humanidnd, para corregir y enmendar la socie- 
dad d fn de regenerarla y que «esias ¡deas de Ct-rvanles son una 
panacea para regenerar y salvar i la patria en su actual estado».— 
La mayor parte de las ideas de este libro liguran también en el de 
Polín us: los símbolos son los mismos con pocas diferencias. Asi, 
D, Quijote «es la encarnación del criterio liberal y reformista, en 
sentido noble»; Sancho es el pueblo: Dulcinea es «la patria amada»: 
la Tolosa y la Molinera «representan d la prensa.: ei Vizcaíno «sini- 
boliía el modo de ser de los Jesuítas»: Maritornes *es imagen de la 
Iglesia tal como estaba en el siglo .xvi»: el cuadrillero representa la 
Inquisición; Luscinda y Cárdenlo la ciencia de aquellos tiempos. 
Con estos y otros elementos para su simbolismo va el Sr, Villegas, 
arreglando (siempre bajo la inspiración del Quijote) ia reforma en 
la¡ relaciones de la Iglesia y el Estado: la variación en el mido de 
ser del ejército; la del concepto y mod" de la miinarquia, y el c; 
en el concepto y Jines de la jutticía, etc. 
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;nleros de poemas hechos i semejaníasuya. Y, iim 
á España, la Celestina revive tres y cuatro ve^es, sin 
15 muchas imitaciones i:on nombres diferenics. El La- 
cillo de Tormes es seguido incontinenti de otros do jquf 

■ aventuras del anterior. Un segundo Guarnan de Al- 
'acke intenta eclipsar la fama del primero. 

o fué, pues, solamente el valor excepcional del Quijote lo 

e originó sus diversas imitaciones; el .lecho es la repetición 

1 fenómeno ya conocido. Pero cüncurrieron en ellas cir- 

slancias particulares que son las que iratamoj de hac^r ver 



3vés de io o;urrdo con las 
', procuró remedar lo que 
mpren- 



1 aquella gran novela, 
demás producciones ya alud 
hay en ella demsnos noia^lc. Quizá ii 
dieron sus continuadores que en lo principal el Quijot 
inimitable, y se refugiaron en la parte de sátira que el libro 
contiene. De él tomaron especialmente la forma ú manera de 
presentarla que tuvo Cervantes; esto es, acumulando en uno 
ó dos tipos los caracteres de aquello sobre que querían hacer 
re.-íer la censura. No puede negarse que la idea era cosa ten- 
tadora, de aplicación fácil y variada ha.'.ia lo infinito. 

Si se exceptúa la primcrj. la de Avellaneda, que en realidad 
no es imitación sino el mismo Quijote, bien ó mal interpreta- 
do por otro, y escrito principalmente á causa de la fama y pro- 
vecho que suponían el haberse hecho seis ediciones en el 
primer año de su publicación, todas las otras revelan clara- 
menle el mero fin satírico que las guia. 

La sátira busca, como es natural, lo que más indignad 
preocupa á lo; que la emplean. A mediados del siglo .xviii son 
los malos predicadores; más adelante las nuevas industrias y 
la fiebre de invenriones; luego las ideas revolucionarias; des- 
pués la política; más larde los resultados de la filosafla moder- 
na, y, por fin: en el periodo critico y reflexivo actual, el móvil 
de la imitación es el entusiasmo que producen las innumera- 
bles bellezas literarias del Quijote, que son las que, sin otro 
alcance, se procuran reproducir. 

Y no fué sólo entre nosotros donde aquella obra pudo in- 



ñamar el nún 


len poético 


desús leyentes: ánu 


estra noticia han 


llegado quin 
diecisiete aleí 


ce imitacic 


mes J 
: itali 


inglesas, veinticuatro francesas, 
ana y dos holandesas. Esto sin 


contar algunas traducciones l 
sos no referidos en el origina 
en rigor, pueden considerarse 
Todas encierran poco valor 
■cié tupo gran celebridad, por 


an libre: 
1, sobre 

estético 


s é Ínter 
todo la 
iras;tan 
; atguni 
unstanc 


peladas de suce- 
s francesas, que, 
tas imitaciones', 
is lograron en su 
las históricas eij.- 



que vieron la luz; tal sucede con el Hudibras de Samuel But- 
1er, dirigido contra los puritanos y en favor de la restauración 
monárquica. Los realistas ingleses no vieron en el poema de 
Builer más que una sátira aguda contra sus adversarios po- 
líticos; asi es que, cuando este partido desapareció _v se resta- 
bieCLÚ la forma antigua de gobierno, la obra de Butler cayó 
casi por entero en el olvido en que permanece. 

Son famosas otras de estas imitaciones del Quijote por los 
nombres de sus autores; y solo por tal razón es digna de men- 
cionarse el Don Siliiio de Rosalva del después célebre poeta 
(pues ésta fué su primera obra) Cristóbal Martin Wieland. Aquí 
el asunto está empequeñecido sobremanera. Wieland dirige su 
sátira contra los que creian en brujas, duendes y otras cosas 
semejantes, de quera nadie hacia caso en su tiempo. 

Fuera de él vino igualmente el Phorsamond ó él D. Quijote 
moderno de Marivaux, obra también la primera de este cele- 
brado autor cómico. Marivau.v quiso renovar las diatribas 
que contra el preciosismo francés habían lanzado de insupe- 
rable manera Moliere, Boileau, Scarron y Sorel que con su 
Pastor exlraxagante es. á la vez. el primer imiíador francés 
de Cervantes. 

Algún elogio pudiera darse al ¡Ion '^¡ii/oU- Jl-msiiiiio de Car- 

I. Aunque cün ülgun^i inexactitud en ioí ihulos y fechaii de la 
impresión, de i:asi todas estas ímit^iciones e\tran¡eras se da noti- 
cia en la novísima Bibliografía crilíc.i de las obras de Miguel de 
Corvantes, inmo ii, por D. Leopoldo Rlus, que se publica cuando 

de este lugar destinada á la bibliografía de las mismas, 



i 



lox, obra en que con cierto arle, no destituido de in- 
ÉS. se pinta el desastroso efecto que en una ¡oven in'-aula 
B lectura irreílexiva de las no%';las heroicas y s:nti- 
iniales que privaban en Inglaterra cuando la autora escribía 
tauy especialmente las francesas de Magdalena Scuderv. La 
,, que lo es á la par literaria, esté presentada con discre- 
y agudeza _v el libro tiene airaciivo.ycndo, >:omo va, ínter- 
Jada una acción poética que le da cierta unidad artística, 
^n el defecto de Wieland incurriiS el abate francés L3uren;e 
fdelon, can su l'.istoria del señor O 'J!c. hombre que ciega* 
¡nte creía en la magia; tema renovado luego por Mr. I.uis 
IjiJssieux en su nuevo Don l^uijotc. Ni son de mayor precio 
jue contra la pedantería literaria y cientílica ence- 
Wn Pope y S«ift en sus Slemoriaí de Martin ScribUro. ni 
tenodino Launce/ol Gr^al•L■s de Tobías SmoUel. 
ÜEn general, puede decirse que los Ingleses y alenianes cul- 
n en sus imitaciones el campo satírico preferentemente; 
Jaso que tos franceses dieron más espacio á locómi;0¥aun 
Bo buries.-o, como se obierva en la larguísima nueva serie 
í^Ávsnluras del incomporabl: Don Quijote, que fjh 
Btribuyó á Lesage. 

^aré gra:ia á los que mu escuchan de las liemis obras ( 
lijeras de este género que siilo remedan las ya conocidas 
I harto i nsifín i ficantes, porque debo entrar en el análisis 
;Íones hechas en nuestra propia casa, donde los au 
[pudieron identificarse más con el héroe, de la fíbula ci 



•. habla publicado aún la segunda parle licl Quijote 
el éxito de la primera indujo al hasta hoy encubierto 
irilanedaá lanzar al público su segundo /ío" Quijote, libro 
mu la critica moderna (representada por un ilustre compa- 
ro] reconociendo hallarse á inmensa distancia Je la 



e pretendía obscurecer da. entre las ficcione 
1^ tercer orden, lugar muy recomendable; y, pre 
Mlgunas crudezas de lenguaje y del poco decoro 



k)s época e 



■ uiesegun- 
icindiendo 
en ciertas 



Su autor, que cada vez aparece más cierto no fué nir 
inquisidor general, ni prelado, ni gran poeta, sino como es 
bable, un obscuro literato particularmente enemistado 
Cervantes, atendió aún más que éste a la pintura de costura 
bres de su tiempo, lo cual no es de extrañar dado que no pudg 
explavarse, porque no ia vislumbró siquiera, en la grandes 
poética que entrañan las figuras de Sancho y D. Quijote i. 

Sin estos personajes, y dando principio á la serie de verdq 
deras imitaciones de Cervantes, pero circunscrita á la sátira á 
costumbres, apareció en el mismo año que el Quijote de Ava 
llaneda la novela El caballero puntual, de Alonso Jerónimo d 
Salas Barbadillo. Fué este ingenioso poeía autor de otr^ 
muv sazonadas novelas picarescas; y en la présenle, 
parte lo es, nos ofrece un caso curioso de lo que hoy ha dadJ 
en llamarse manía de /^railiiej^as. 

Aquel joven de obscuro y pobre origen á quien una 
se ocurrre hacerse llamar D. Juan de Toledo, y ya no puCtH 
dormir y se levanta del lecho y pasa la noche escribiendo 
firma al pie de cartas imaginarias y en el sobrccito de otras 
nadas que á él se dirigen, hasta que se le acaba ta vela c 
alumbra su pobre cuarto; que para sostener el puesto á que 
b¡a aspirado entre la nobleza de la corte, después de agotar é 
no rico caudal que un anciano protector le habla dejado, aci]^ 
de á Iodos los embustes y trazas que su megalomanía le su| 
re, logrando sólo la befa y el escarnio por recompensa, es ci 



I. 1,0 más completo y seguro sobre el Qu¡¡i,U de .\vellancdae; 
el admirable trabajo del Escmo Sr. Ü. Marcelino MenÉndez y Pe- 
lavo publicado, como aruculo, en AV/mp- rcirt/ de i5deKebrerode 
i8y7,y reproducido casi por entero en la "Bibüfigrafi:! áe Hius. 
Aunque la critica fuiura no acepte ja opinión que sobre el aunr de 
aquella obra emil: el Sr. M. y P^ílayo, su estudio es concluyente y 

llanedas. Sin embarfíO, su conjetura es un racional y, en lo que 
cabe, fundadj, que más debe esperarse su confirmació.n que otra 
cosa en ios futuros descubrimienlus que hagan los eruditos. 



tente una especie de Quijote, pero sólo bajo el aspecto 
Ifculo. 

e Salas luvo á la vista la obra de Cervantes no puede du- 
!, pues hasta divide la suya en aventuras, siendo la prime- 
■^ue acomeie el vanisimo hijo de Toledo [a de asistir á un 
rro de una dama de titulo, en el duelo, como pariente; la 
oda conseguir que unos caballeros aceptasen un convite 
; empreias que él consideró tan difíciles y arriesgadas 
DDO las del héroe manchego. 

Satisfecho de su trabajo debió de quedar el autor de La In- 
htíosa Elina, porque al año siguiente hizo una nueva edición 
h libro; y cinco después, en 1619. publicó una segunda par- 
Eipues aunque en la primera había dado por muerto á su h'. 
refucila sin escrúpulo diciendo serla verdad que se 
itirado á Sevilla, desde donde le vuelve á la corte ha- 
^dole peregrinar de nuevo por diversos lugares, siempre 
(Üma de las burlas y sarcasmos de cuantos le conocen, 
a s^unda pane es inferior ú la primera y ambas, por su- 
Bsio, están á inconsurable distancia de! modelo. 
¡Quizás á eito deba atribuirse e! que durante todo el siglo 
j y la primera mitad del siguiente, nadie osase competir 
B Cervantes en este terreno. No era posible imaginar tipos 
16 borrasen la fuerte ímprejión que en la mente del pueblo 
tfiol habían hecho los dos principales personajes de la obra 
1. En el extranjero fué donde tan desatinado pensa- 
miento se puso en ejecución; y, por emu'ar fi;ciones tales y 
acaso también desde que la gran novela fué universalmente 
g|ori6cada, se aprestaron algunas compairíoias á imitarla. 

El Padre Francisco José de Isla, que parece ser el primero 
de ellos, solo vio en el Quijote la sátira contra la literatura ca- 
balleresca; y este carácter satírico es lo que se propuso reme- 
dar aspirando á conseguir un fin semejante al de Cervantes, y 
más siendo la materia (exclama) cían superior, y los inconve- 
nientes que se pretenden desterrar de tamo mayor bulto, gra- 
vedad y peso». 

Isla hizo en este orden de cosas cuanto puede hacerse. Su 
historia es una sátira perfecta, contundente, que hizo ridículos 



para siempre los predicadores afeciados y aun puede ampliar-^ 
se su alcance á loda clase ds oratoria. La {¡racia, la agudeza, ^ 
el chiste son cin abudanles que hasta disimulan las excesivas 
proporciones de la obra. El estilo es propio de ella, fácil yj 
ameno; el lenguaje puro, de buena casta y rico en vocablos 
frases. Pero con todas estas ventajas Fray Gerundio no pueda 
compararse con su prototipo, (orno lai sátira sobrepuja 
Quijote; pero este libro tiene otras y mayores excelencias, á id 
que no pueden llegar los sol js e,.fuerzos de un hombre de lid 
lento. El Frjy Gerundio es á los ojos de la generación preseiM 
le una importante curiosidad literaria y el Quijote es y será t 
dueño, el tirano de la atención de toda persona desanoenten4 
din^iento, tenga poca ó mucha cultura. 

Acaso influido por el éxito estrepitoso del Fray Gerundio de i 
Campa!{as. oiro sacerdote sevillano que, según nos informa J 
Arana Varflora, se llamaba D. Donato Arenzana, aunqi 
le plugo disfrazarse con el seudombrc de D. Cristóbal de An'j 
zarena dió á luz, algunos años después, la primera parte dd 
una Vida y empresas literaria dd ingeniosismo cabailsro i^on 
Quijote de !á Mdnchuela. Aquí la sátira vá córtlfá la educa-J 
ción y los esludios de aquel tiempo. AI héroe le do;tr¡n 
infancia su propia abuela, quien le llena la cabeza de c 
y patrañas de trasgos y encantas; de historias fabulosas, comfl 
la de los Doce Pares; de ensalmos, saludos y superticiones dd 
todo género. Enséñale á ker con mil disparates de pronuncias 
ción su padre, que no sabia él mejor. En escribir le adiestríT 
un escribano, cuya ortografía era igual al carácter de si 
Latin se lo enseña el sacristán, es decir, el latín que él podiJ 
enseñar, que era el de ayudar á la misa, 

La iniención de imitar el Qu jote es manifiesta. El mism^ 
autor lo di-e: «Ofrecíóseme esta historia opprtun ¡si mt 
carrera de las letras como á Cervantes la suya en la carrera d 
las armas; que en una y otra hierven los Quijotes». Termini 
la obra, cuando el héroe .Manchuela, después de haber visitada 
en el Toboso á unas nietas de Dulcinea, pasa á la corte pard 
acometer sus empresas literarias, que en aquella época en qul 
no habla periódicos, tenían que circunscribirse á publicar i<u 



P líelos de polémica ó poesía y perorar en las gradas de San Fe- 
f lipe, en las librerías ú á la puerta de los corrales de comedias. 
Como 65 sabHo. á la conclusión de la novela de Cervantes 
t queda vivo Sancho Panza y cayeron algunos en la tentación 
I de proseguir los sucesos del buen escudero. Hízolo SI autor de 
>■ la enorme continuación francesa, en seis lomos, del Quijote, 
^destinando uno exílusivamenie á Sancho: y después, entre 
' nosotros, un D. Jacinto María Delgado publicó en 1786 unas 
Adkionsí que, aunque de escaso mérito, fueron de nuevo im- 
presas en el presente siglo. 

Supone Delgado que, muerto D. Quijote, los Duques Mama- 
ron á Sandio á su lado y le nombraron consultor suyo, em- 
pleando un ceremonial ridiculo para la loma de posesión de 
aquel destino. Sancho aspira luego á la nobleza y ledesígnan, 
también por un procedimiento semejante, barón de Casa- 
Panza. Poco después muere Sancho repentinamente. 

Tiende á ridiculizar el autor, además de la mania nobiliaria 
de muchos plebeyos, la introducción de ciertas modas y usos 
franceses. Delgado, aunque procura remedar el lenguaje de 
Cervames, claro ej que no lo consigue y coljcando la aCcíón 
en el siglo xvn escribe para su tiempo y su obra esiá llena de 
anacronismos. 

No fué este el único historiador que tuvo el fiel compañero 
del hidalgo de la Mancha, Cierto Bachiller Gaiell, que ant-s 
se dio á conocer por unos djhles comentarios ó reflexiones 
sobre la novela cervantina, que imprimió en sendos volúme- 
nes, con I js litulos de La moral de D. Quijote y de La moral 
íítfSatjc/iDPa)i;ía,obrasdeiina vulgaridad ex crema, quiso tam- 
bién ensayarse en lo novela publicando la Historia del mis fa- 
^ moso escudero, como él dice. Aleccionado Sancho por los con- 
rsejos de su amo, descuella entre sus paisanos en prudencia y 
n saber de tal suerte que le nombran alcalde del lugar. Este 
P.« el'campo que el novelisu elije para su censura. Sancho co- 
Ijrrige losvi:iosy desafueros que sccomeien enríe sus adminis- 
Wtfados; y el autor va aplicando al paso la cantárida satírica á 
los que considera más comunes en su tiempo. Tiene esta obra 
ma Segunda parte compuesta por un anónimo cuatro años 
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Duques; pero el ñn es el mismo y el valor total de ambas obras 
bien exiguo. ' 

No mucho mayor lo tiene otra imitación que apareció el año 
de 1789 con e! extraño y poco quijotesco titulo de El lio Gil 
Mamuco. Este es un caballero andante de la industria y los 
inventos; pero no de la industria seria y provechosa, sino de 
una multitud de pequeños oficios é invenciones que en aque- 
lla época abundaban en nuestra patria y cuya manía pretende 
el autor ridiculizar. La obra tiene e! corte mi^rao del Quijote; 
es casi una continua parodia de él en loo diversos lances que 
suceden al inventor andariego, y no faltan ni su Sancho ü es- 
su Dulcinea en una imaginaria D.' Se- 
je también hace recordar á la famosa 



cudero con el 

rafína de Castulla, qu 

D.'Casildea de Vandali 

Aunque maltratada porJoveÜai 
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la Vega, escrita por el I 
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quizá no con eniera jui- 
la Misiona rff D. Pe/ayo ¡nfanjfin de 
o D. Alonso Ribero y Larrea. 
Ontalvilla, en el obispado de 



Es su objeto ridiculizar la hidalgomanla que personiñca e 



1. También se peñeren especialmente á Sandio Panza unas 
Instrttcci nes económicas y polUicas de Sancho Pan^^a, folleto en que 
la imitacián se reduce á dar una multitud de refranes, suponiendo 
que Sancho se los envía como consejos í su hijo. En contra salió 
otro folleto, titulado fng-O'ía bobos y saca dineros, en el cual se fin- 
ge que Sancho se quejaá su amo D. Quijote de la libertad con que 
algunos escritores le hacen di;cir lo que nunca le vino en pensa- 

Otro folleto con el titulo de fiespueslas de Sanchico Patina, tiene 
por objeto ícumular nueva porción de refranes siguiendo el mis- 
mo plan de las Instrucciines. Todo esto es curioso para el estudio 
de Is paremiologia castellana. 



un caballero montañés y en un criado asturiano. Sale D. Pe* 
laya de su casa solariega de la Vega, montado en un potro de 
sn dehe.ay le acompaña el criado Mateo á pie y descalzo, cir- 
cunstancias éstas que elije el novelista quizá para acomodarse 
más á los usos del país ó para hacer mayor el contraste con las 
ínfulas nobiliarias del pobre labrador ovetense. Hallan en ei 
camino varios personajes con quienes sostiene el hidalgo di- 
versas cuestiones, mostrándose discreto, instruido, dulce y 
bueno, siempre que no se toca el pumo de ejecutorias, que en- 
tonces, como el manchegOj pierde el seso y antepone á toda 
nobleza la cantábrica y la suya en particular, no sin que á las 
veces su propio criado le dispute este extremo, pues, como se 
ha dicho, también él se pica de noble. Llega D. Pelayo á la 
corle; desprecia en general iodo lo que ve; su mania le coloca 
en algunos trances poco agrada bles; le burlan, le engañan con 
un alto empleo acomodado á su clase y con una boda ilustre. 
Al fin, privado de recursos, sirve de peón de al bañil hasta que 
su padre le envía ios medios con que regresar á la Vega, 

No está mal escritai es de erudición pabre (como tomada 
del Moreri) cuando quiere obstcniarla; abundan los clérigos y 
frailes en los encuentros y lances de la obra y las cuestiones 
que sólo á éstos interesan. Curado de su extravio. D. Pelayo 

Algunos años más larde, y, como dice el autor, en el prólo- 
go de la tercera parte: «después de haber tenido la gloria de 
que S. R. M. (el rey Gados IV) leyese mi trabajo, mandó de- 
cirme: que hiciese más porque le gustabas, se decidió Ribero 
á proseguir su historia. Supone que han transcurrido bastan- 
tes años; D. Pelayo tiene ya mozos dos hijos de sexo diferente. 
Can la lectura de lo; olvidadas papeles genealógicos se alboro- 
ta de nuevo su fantasía: pero ahora es de género distinto su lo- 
cura. Halló en sus tierras unas minas de azabache; piensa en 
explotarlas y se embarca con dirección á Cádiz en una fragata 
Inglesa. Era su objeto llevar á América el producto del subsue- 
porio entonces del comercio ameri- 
medios. Después de muchos sucesos 



I to de sus fincas, Cádi 
[ uno, le suministraría li 



I y contratiempos llega á Cádiz. Entre dispone su negocio se li 



acaban los recursos pecuniarios: pídelos á un montañés boti- 
llero enriquecido y éste se niega á dárselos y lo que más sien- 
te D. Pelayo, se burla cínicamente de él y de toda la Monta- 
ña. Regresa a! fin á la tierra y, al aproximarse á su casa, en el 
camino, le dan. la para él, tristísima nueva de que sus hijos 
hablan contrafdo un doble matrimonio sumamente desigual: 
D. Pelayo enferma y muere de sentimiento. 

Eala tercera pane es inferior á las otras dos y todas ellas no 
pueden, ni aun en sueños, parangonarse con su modelo, Sin 
embargo, Ribero ei el único entre todos los imitadores de Cer- , 
vantes que supo crear un tipo á la vez ridiculo y simpático. 

Todavía hay en él algo de aquel perfume ideal que se des- 
prende de la noble y austera figura de D. Quijote llevado á un 
terreno, si no tan elevado, nada tan merecedor del desprecio, 
El deseo de perpetuar un nombre ilustre entre sus descendien- 
tes ó el de conservar el heredero no son ciertamente cosas dig- 
nas de risa: ésta sobreviene cuando la premisa es falsa ó cuan- 
do son desproporcionados ios medios de manifestar aquellas 
asp¡ra(iones, aunque, por oiro lado, el que los use posea cier- 
ta grandeza moral. Esto es lo que sucede en la ficción de Ri- 
bero. Su D. Pelayo es hombre dulce, humano, caritativo, lim- 
pio en obras y pensamientos y súio flaquea al recordar que es ^ 
el hombre de nacimiento más ilustre de España. Y aur 
ma locura la defiende y esfuerza con tal habilidad y á veces 
con tan elocuentes palabras que la novela adquiere una graade- 



e á tal altura 






) hallase for- 
tLridadquenodebe 
interesa al idioma, es el carácter bilingüe de 
riado Mateo habla consianiemeniE en dialecto 
en bable, con bastante propiedad y gracia. 

sólo podemos men:ionar de paso E/ ] 



za inesperada y 

omitirse porqut 
esta novela. El • 
asturiano, ósea 
Después de e 
Quijote de los teatros, de D. Cándido María Trigueros y el Don ! 
Lazarillo Vi^^cardi do Eximeno, tipos ambos, los de estas no- 
velas, muy poco quijole^cos, pues uno es un pobre maestro de 
obra prima y el olro un simple músico. Sin embargo, una j ^ 
otra están bien escritas y manejada la sátira con notable agu- ' 
deza. 



t También es satírica y no poco \s. Hisioria del valeroso ca- 
D. Rodrigo de Piñadura del licenciado Arias de León, 
erigida contra los liberales del año ao. El autor colo:a el prin- 
cipio de la es'ena en la ciudad leonesa, donde vivía D. Rodrí- 
I, hombre ya maduro en años pero no en ¡uicio. La lectura 
; los enciclopedistas hab'a extraviado su razón y determina 
Salir por los pueblos á predicar y sostener tia.ta por las armas 
s doctrinas políticas. Provisto de un traje estrafalario 
impea como celada ó yelmo la tapadera de un brasero 
que tenía un escribano amigo suyo y que él cree es el casco 
del propio Agamenón; montado Don Rodrigo en un macho 
largo y sobrio y asistido por un criado en cabalgadura más 
humilde,' cierta mañana de Abril salió de la ciudad exclaman- 
do: «¡Sí. compatriotas: ya veréis el esfuerzo leonés á donde 
llega, si hubiese algún miserable que quisiese medir sus armas 
con las mías por la augusta y sacro:anta causa de la libertadl 
Ya veréis lo que puede un hombre penetrado de sus deberes 
y en el pleno goce de los derechos que le dio naturaleza! Ya 
veréis lo que es capaz de hacer el ciudadano Don Rodrigo de 
Peñadura Carbajal y Zilñigfl, (pues no quita lo corles á lo va- 
liente), en la total regeneración española!» 

Como se ve ya entonces pare^'a sentirse una necesidad que 
pudiéramos creer propia de tiempos novísimos. 

La salida de la ciudad, monturas y otras circunstancias de 
los viajeros son muy semejantes á las de D. Quijote: bastase 
imita la descripción de un amanecer de primavera. 

Están bastante bien reproducidas los caracteres de los dos 
personajes. D. Rodrigo en sus discursos no recuerda lances Je 
los libros de caballerías, pero si otros de la historia de Grecia 
republicana. Cree que solo los hombres libres son capaces de 
consagrar á la memoria de Atenas los más dignos homenajes 
no. Otras veces se figura 
js hermanos la noticia de 
iudad de Minerva convo- 
tcita la admiración de los 
atenienses, 



de la admiración y del r 
ser é! un guerrero ático que lleva á ' 
la victoiia de Maratón; ve á loda la 
cada para oirle y que su gallardía t 
■ciudadanos y aún de las ciudadanas 



k Muchas más locuras de este género hablan hecho alguní 



años antes los revolucionarios franceses, donde puíuraron lo: 
Arlstides, Anacarsis y Epaminondas. 

Alguna vez su criado quiere traerle á la realidad y esto pro- 
voca nuevas explosiones de entusiasmo político y guerrero del 
héroe, que lambiía se declara paladín de la Edad Media, segúi 
los sucesos se le presentan. A dos frailes agonizanies, que 
venían de Astorga, ios toma por templarios; pretende haberlos 
librado de la tiranía de Felipe el Hermoso y les manda presen- 
tarse en Zaragoza ame el general Riego á quien apenas disfra- 
za bajo el anagrama de D. R. de Gorié, 

Hay una escena con unos pastores que recuerda algo la d( 
los cabreros y lemina el libro con otra tumulluoia en una ven- 
la muy semejante á la famosa del Quijote. 

Es lástima que no se haya publicado más de este libro escri- 
to con gracejo y donaire. La sátira política es en ocasiones mu) 
aguda y bastante variados los motivos de ella. 

No merece los mismos elogios el interminable Don Papisdt 
Bobadilla ó crllica de la seudo-Jilosofia, no obstante la presun- 
ción de su aiuor D. Rafael Crespo, oidor de la Audiencia de 
Aragón, quien, ya en la advertencia al que leyere declara ha- 
berse propuesto imitar á Cervantes. En este preámbulo fingí 
Crespo un sueño en el que hace hablar, entre otros grandes 
amores españoles, al propio Cervantes, que se expresa asi: *SÍ 
acaso eres tú el autor de ese Don Papis de Bobadilla, com 
doy por cieno, á grande oiadía no echo que me imites, y sano 
consejo es ir por donde han ido los buenos ingenios, que 
blan. En verdad que mis hados han sido que aragoneses t 
lasen mis glorias; empero tú, noble en el fin y modo, tratas do 
imitarme no de envilecerme como Avellaneda. Llevóle la pal- 
ma en mi plan porque yo solo me propuse regocijar y hacei 
reir, no sin popularizar algunos morales documentos. Lalo- 
cura caballeresca, de la cual hice mofa, no era de grandt con- 
secuencia comparada con la sofística que tú pintas en sit des- 
nudez fea é impúdica: en esto me aventajas-» 

Y de nuevo, hablando al término de su libro: «Ó yo no lo 
entiendo ó toma á pechos el despojar á los medios sabios de la 
máscara de sabiduría, con que se han revestido, sacar á plaza 



artimañas indignas de hombres de bien, y vengar noble y 
lilmente al criitianiamo de los epigramas cáusticos, de las * 
l^chanzas mordaces y de las sátiras malignas, con que un siglo 
iin pudor, sin razian ni virtud le ha degradado. 
Al fin del sueño primordial ofrecen ai autor corregirle su 
i'ela nada menas que Luis Vives en cuanto á la fuerza, tra- 
■,ón y buen orden de los argumeniosi Quevedo en lo que 
a á la parte satírica y crítica de su obra, y el susodicho Cer- 
;tes en cuanto al eitito y enlace artístico del relato, como 
en no di:e nada. Con tales ayudantes la obra debería de ser 
i ni divina. 

empieza bastante bien: la pintura del personaje principal 

tanto física como moralmenie es buena, escrita con gracejo, 

;iiIo rápido, variado, abundante vocabulario, y lo mismo las 

rimeras escenas con el que sirve á D. Papis de escudero, en- 

artadorde refranes y frases hechas. Pronto decae el lenguaje; 

¡uior procura suplir esta falta de recursos propios 

uras, tampoco es feliz en ellas, muy sujetas á la 

(litación cervantesca. 

Una pasloril, parecida á varias del Quijote; otra de un maese 

I Roque con sus títeres y linterna, pintiparada en el desarrollo 

y desenlace á la de maese Pedro; la historia de Cloe. que nos 

la á D. Papis como un malvado ruin y canallesco; los 

3gos con su escudero en que éate le repite todos los errores 

habían proferido los filósofos del siglo xvui, resultan d¡- 

s porque van seguidos, sin diálogo, interrupciones ni des- 

wnsos. Más animada y graciosa es la aventura del capuchino 

:on sus razonamientos, pone á D. Papis en no pequeño 

tamo que, ol\ idado de su filosofía, le persigue con el 

^ble desenvainado para matarle. 

En el tomo quinto de esta obra hay un remedo curioso de 

/entura de los leones; es que unos piamonteses llevaban 

ma ¡aula un orangután para exhibirlo en Osiberga (al pa- 

r Madrid) por dinero. D. Papis enfadado pgr ver en prisión 

jmixn ascendiente de los humanos, como él dice, antici- 

t'lpándose á los darwinistas. fuerza al guardián accidental del 

p.cuadrumano á abrirle la puerta de la jaula y el filósofo le 



suelta diciéndole: «Anda, hijo de los bosques, vuelve á iu 
tural libertad». ^ 

También se procuran imitar las escenas en el palacio de los 
Duques con oirás en casa del corregidor de Osiberga, á donde 
fué D. Papis llevado en la jaula por los dueños del mono. L 
corregidora platica con Crispin, e! escudero del filósofo, y s 
amo con el corregidor y otros huéspedes, entre oíros un e; 
colástico, con quien concierta un duelo que )a corregidora Jn 
pide. Por último, D. Papis se marcha á uno de sus lugares' 
llarnado Papiburgo, no sin hallar en el camino huellas de los 
desastrosos efectos de su filosofía, pues una hermana suj-a si 
suicida después de dar muerte á cieno filósofo amigo de doi 
Papis que le habia engañado y escarnecido. 

La última locura del h¿roe es la de irse á vivirá una ¡si) 
sahaje para hacer la vjda natural. Tan salvaje era la isla qui 
los habitantes se comían unos á otro, 
tado á pumo de ser devorado D. Papis y libre casi milagrosa- 
menle se convence de que toda su filosofía 
al salir de allí encuentra otra hermana suya que desde mucH 
antes había abandonado la casa seducida por cierto corsari 
argelino que se fingió italiano y á la que hab^a dejado tambié 
sobre aquellas cosías inhospitalarias. Sin embargo, el 
pirata les da los medios de volver á su país y t;rmina )a obra 
con una larguísima jiro/esídniíá/e que exponed de Bobadilla. 

Esu o'jra hubiera sido quizá más interesante si no fuese ta 
larga y se sacrificaran las enormes disertaciones que lleva, ca 
lo cual aparecería el ridiculo de los actos del personaje al coi 
traponerse á los ordinarios de las demás genti 

Como si no fuese bastante coi 
puás apareció otra novela por el 
tra la filosofía del siglo pasado. ; 
Francisco Siñeriz, que lo era de 
ÜC4 y economía é imitador íguaii 



o mucho tiempo des- 
ismo estilo y también con- 
autor, el asturiano D. Juan 
ros varios trabajos de poH- 
mtedel Gil Blas de SanlUla- 



na, le dio por titulo El Quijote del siglo A' Vil!. > 



: esta clase de Quijotes filósofos s 
:□ jesuíta D. Pedro Montengón, inti 



En el prólogo indica ya el fin y objeto de la obra, di:iendo; 
«Doscientos *eintisieto años hace que el inmortal Ceri'antes 
nos ha abieno la puerta, para que, á imitación suya, pudiése- 
mos combatir los vicios y desórdenes de la sociedad procuran- 
do hacerles la guerra como la hizo él á los libros d; caballe- 
rías. Ancho es el campo y franco el camino, puesto que solo 
en la materia que yo he elegido hay terreno para ser ciiltivado 
por lodos los profísore; de esta agricultura... Aunque los li- 
bros de la moderna filosofia que yo procuro combatir no son 
de caballerías, son, sin embargo, más dignos aun de la burla 
y del desprecio que los de Amadis de Gauta el similis, porque 
nos han hecho más daño que cuantos caballeros andantes 
hubo en el mundo y. si Dioi no lo remedia, camino llevan 
para acabar con todo el género humano antes de dos siglos.» 

Supone perdido el juicio con esta lectura á su protagonista, 
un joven francés de Marsella, llamado Mr. Legrand, que dio 
en !a manía de emprender la regeneración universal en el sen- 
tido de una libertad é igualdad absolutas. Con la idea de reali- 
zarla se trasladó á Paris j allí tomó conocimiento con otros 
jóvenes que se titulaban filósofos modernos. Esto; le condu- 
cen á una a:ademÍ3 subterránea en 
rias y doctrinas de iodo género y er 
conseguir un trastorno completo ei 
del siglo. En su consecuencia, se 
como el más aventajado filósofo, I 



la que se discutían maie- 

1 las ¡deas, según las luces 

; da at caballero Legrand, 

a comisión de difundir la 

acompañado 



nueva doctrina por todo el orbe. Sale de Pa 
del correspondiente «scudero y en sus viajes le acoíilecen aven- 
turas diverjas; fracasos y desgraciasen muchos pueblos de 
Francia donde esparce sus ideas y muchos libros de Voliaíre, 
Diderot, Voíney, Cabanis, Condorcet, La Métrie, DAIembert 
y oíros varios y de cuyos escritos lleva cargado un buque. 



lulada: F¡ Mirtilo ó toi pastores Irashunianles. Wii introduce un 
personaje que en lengua ponuguesa predica y defiende la filosofía 
de los enciclopedistas franceses, de quienes, como es natural, Mon- 
tengón era acérrlnio adversario. 



El autor le hace luego dar la vuella a! mundo, iuponien 
una orden de la Academia filosófica de París. Embárcase 
Burdeos en Octubre de 1788 y sigue por Canarias á Cuba y 
allí á Veracruz. donde deja muchos de sus libros favoriM 
Pasa a! conlinenie Asiático, volviendo por el Cabo de Bi 
Esperanza, Madagascar, costa de Arabia, Persia, Ceilán, Coi 
mandel. la India, Filipinas, China, Japón y da la vuelta por 
norte de América, California, Chile, Cabo de Hornos 
nos Aires, de donde regresa á Francia, Durante su viají 
se consumado la Revolución francesa, con todos sus horrort 
Al saberlo Mr, Legrand sufre una grave enfermedad de 
resultas recobró el juicio, que iraia ya medio reslablocid 
vista del conocimiento del mundo, adquirido en su viaja 
desconfiando cada vez más de la regeneración universal. Ai 
que era muy rico, la Revolución le había arruinado y el fild 
fo muere de dolor ante la horrenda catástrofe á que habla c 
tribuido con sus predicaciones y sus libros. 

Más de la mitad de esta difusa alegiciún la llenan la pint 
ra de los paises que Mr. Legrand visita; con lo cual la acdi 
de la novela se debilita y se pierde, aunque el autor prOCU 
dar amenidad á sus descripciones, Y aun se imaginó habí 
conseguido cuando dice; «Como Cervantes, para generali; 
la lectura de su Quijote, procuró conservar siempre festivo 
carácter de Sancho, igualmenie este autor sostiene en toda 
obra la parte graciosa y satírica de su escudero, coi 
oportunidades y ocurrencias, es casi como imposible que 
hombre más serio y adusto deje de dar carcajadas.» Muy U 
lado de la risa debía de ser el autor, porque la parle cómica 
precisamente lo que falla en su novela. 

Los dos ültimos tomos del Quijote del siglo XVIII sOt 
verdadero libro de viajes; al fin se convierte en devoto y 
ascético. El héroe sucumbe en la Jsia de Guernesey sin atrev 
se á entrar en Francia. 

Nada se habla en esta obra de España ni su principal pi 
naje pone aquí los pies: es francesa por entero. Así se expli 
que fuese traducida y gozase una boga inusitada allende el 
rineo. Y ¡cosa singular!: muerto ya el autor, la novela fué 
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■traducida del francés como si originariamenie hubiese sido 
compuesla en eale idí ma. 

Et esiilo es corriente: ni malo ni bueno: al fin didáctico está 
supediíado cualquier otro. Se hace la historia de las compañías 
de las Indias holandesa, inglesa, francesa y de la española de 
Filipinas, con grandes cuadros estadísticos y resúmenes del 
movimiento mercantil y marítimo de Asia y Oceania, En re- 
solución; bajo cualquier aspecto que se considere este irabajo, 
la empresa aparece superior á las fuerzas de Siñeriz: discúlpa- 
le la buena intención, no el resultado. 

Nada diremos de otras imitaciones aun más infelices que se 
hicieron del Quijote: solo al bibliógrafo ó al historiador especia- 
lista pueden ofrecer interés. Hablaremos, brevemente, para 
terminar, sobre las dos más modernas, escritas ambas en los 



I. La bibli:>grafLa de la mayor parte de estas im ilación es fué he- 
i:ha p^r el Sr. Ríus y se publicó en la obra citada en las notas an- 
tecedenies. Solo debemos añadir algunas que allí se han omitido. 

Vida hech s y aunluras de Juan Mayorazgo alusivos á la buena 
y mata crinni^a deí señorita en su pueblo y- cadete en la milicia. Su 
autor D. Félix Antonio Ponce do ¿ein y P once de León, de la 
Real Sociedad BaKiingada. Con licencia. En Madrid. Año de 
KDCCLXxtx, S.°. 12 hojas prels, y \ 76 pp. Va dedicada al padre del 
amor. Alude á la educación viciosa de ciertos hidalgos y de algu- 
nos militares de clase noble. El mismo llama al héroe *su Don 
Quijote ríojano.* 

Aventuras de Juan Luis: histiria di>'erlida que puede ser útil y da 
d ¡un pública D. Die^o Ventura Rejan y Lucas. Madrid, Ibarra, 

1781,4.", vii-32app. 

Finge el autor que en un camino de la Manchase halló en la ma- 
leta de un viajero la historia que pasa á referir. No obsianie ésto, 
más bien es novela de aventuras por el estilo del Persiles. Todas 
ellas y los nombres de la novela encierran un sentido alegórico y 
satírico contra las costumbres de España en la época en que fué 

£¡ Quijolismo. Anacreóntica quinta... par D. Juan de Caldevilla y 
Bernardo de Quirós. Madrid, Viuda de Ibarra, 1786, 4.° 

a de Antioro, escritos en 1 7ÍÍ7 por D. Gaspar de Jo- 



Con el titulo de Semhlanias caballeresc:is 6 las nuev< 
turas di D. Qaijole de la Mancha, se publicó hace algunfl 
años, en la Habana una de ellas. El autor resuella _á D. Quijof 



vellanos, satíricos contra D. Vlcenle García de la Huerta. D. Ju] 
Pablo For.ier, tiene otro romance sobre el mismo asun 
Obrjs de Jovellanos y de Forner en la Bib. de aa. esp.j 

Apéndice á la primera salida de D. Quijote el Eseoldstieo. Por «ti 
£"ugenioWíJÍie/a/',ííi)JO. Madrid, Antonio Espinosa, 1789, 8.», 
páginas. 

Es una inventiva en forma quiiotesca contra los D'itcunotJilOñ 
Jicos de Forner. 

La mor:tl de D. Quifnte deducida de la historia que de sus glor 
tas hazañas escribió Cide Mámete Benengeíi. Por su grande am. 
el Cura. Dala á lu^ el Br. D. P GateU. Madrid, José Herrera, 1 7. 
8." xiv-í66 pp. 

El Tío Gil Maniaco. Por F. \\ Y. C. P. Madrid, Aínar, 1 
8.", 1V111-371 pp. De esta desconocida imilación del Quijote het 
dado noticia en un articula publicado en !a Reuista Contempordni 
de 28 de Febrero de i889, pp. 337-351. 

/nsIriíceíoneiecONÓmíciiy políticas dadas por el famoso Sant 
Pan!( I, gobernador de la Ínsula Barataría i un hijo suyo, apoyí 
dotas con refranes castellanos, en que le prescribe el método de g 
bemarse en todas ¡as edades y empleos. Segunda impresión a 
lada con otra ¡nsirucción. Las da á lux D. A. .4. P. y G. Con "caid 
cía. Madrid, en la Imprenta Real MDCCXCI. S.°, 64 pp. 

El año anterior hablan sido impresas, pero solo en parte. D, Jod 
María Sbarbi las reimprimió en el t^mo Vdesu/íe/raneri 
Madrid, 1876, pp. 1 y sigs. 

Engaña bobos y s ca dinero. Este es el titulo que el ai; 
dar y dio al ñn del folleto éste que es contestación al anterior. Fd| 
impreso en Madrid sin nombre de imprenti, 1790, 23. p 

Respuestas de Sanchico Paní^, á das cartas que le remitió su pjdM 
desde la Ínsula Barataría, que c^nsl.^ por tradición se custodian;^ 
en el archivo de la Academia orgamasiltesca. Primera parte que pi 
blica en honor de la verdad y de la fama y familia de los Pjnf 4 
Ramn A lexo de Zidra (anagrama de Alexandro Ramírez). A/caUT 
En la OJicina de O. Isidro L ip.'í. A ña d.- 1731. Se hallar J en Madrii¡ 
en la librería de Arribas, Cmra de S. Gerónimo. 8.°. xn-38 pp. 
Reimpreso por Sbarbi: Ref. gen. t. v, p. 41. 



p y Sancho y loi lleva ala isla de Cuba, donde no reciben 
pucho mejor trato que otros paisanos de estos dos héroes. 
:¡a é ingenio muy discutibles va parodiando algunas 



EXi moral del más famoso escudero Sancho Pan^a, ciin arreglo á 
%hhtíria que del más hidalgo manchegu Don Quixole de la Mati- 

'tt eicribió Cide Hamele Benengeli. Con licencia. En Madrid. En 
Marlmpr. Real. Año de ijgj. 8.°, XVIII-Í48 pp. 
T'Según se dice en el Prólogo, el autor de esta obra es el mismo 

r. P. Gatell que escribió ¿a Moral de D. Quijjle y la primera pane 

f-}íis!or¡a del má%fjmoso escudero Sancho Pan^a, desde ¡a glorió- 
le de D. Quixole de la Mancha hasla el último dia y postrera 
su vida. Purie frimerj. Con licencia. En-Madrid, en la 
jkpr. Real, año de 1733. 3.", 9 hojas prels. J 352 pp. 
Id. Leopoldo Ríus describe solo la sej^unda parle de esta obra 
ladrid, Impr. de Villslpando, 1798, ti.", S hojas prels. y 270 pá- 
as); pero comete dos equivocaciones: una en airlbuírla al 
r. P. Gatell, (que lo es de U primera parte) cujndo en el mismo 
se dice que había muerto en 1794, y que otro autor que 
O se nombra, es el que continúa U novela. El segundo error es 
ir que D. Cesáreo Fernández Duro habla citado una edición 
1 794, siendo asi que lo que éste tija en 1 794 es la primera par- 
te, en la cual también padeció error, pues la primera es de 1 793. 

El Don Quijote de ahora con Sancho Pan^a el de antaño. Por don 
Francisco Meseguer, Murcia, i8o9. 8." y Córdoba, 1809,8.", $5 pp. 
Es sátira contra los franceses, por medio de uo diálo^io entre 
Napoleón y Sancho Pan/a. 

Pero no debe confundirse con otra obra titulada Napoleón Qui- 
;'-(e de ¡a Eur.ipa, que no es novela. 

Don Quij )le de ia Mancha en el siglo XIX por Dan T. Y. (Teodo- 
miro Ibáñez) Doctor en Jurisprudencia. Cádi\, Impr. y liíngr. de ¡a 
Revista Médica. Año de MDCCCLXI. 4.°, iv-36 pp. 
El Quijotismo en el siglo XIX por Gasc n. 

igo más noticias de esta obra. 
Capitulas que se le olvidaron d Censantes. Ensi'yo de imilaciun de 
n libro ínimiíjble. Obra postuma de D. Juan Monlalvo. Barcelona, 
JtfjMljner y Siman, iSgS; 4.", c.n-340 pp. 
~ aSíA. de Rius cita las anteriores ediciones de Besangon de 
í y .895. pero no ésta. 



aventuras del original del siglo xvii. Ocupan la mayor parte 
de la novela la esian.-ia de D. Quijote en casa de unos Condes 
de Vegas Dulces fimitación de ¡a en casa de los Duques) y el 
gobierno de Sancho en una ínsula de Palo Verde que le otor- 
gan los Condes y, concluido ésto, amo y escudero regresan fe- ' 
lizmente á España. 

A ve;es parece tomar el libro carácter politice y aludir áco-j 
sas que por entonces interesaban á los cubanos; pero se olvida! 
este aspecto y la narración vuelve á las aventuras cada vez 
nos verosímiles. El lenguaje y estilo, aunque procuran reí 
dar el del modelo, no tienen mayor mÉrilo ni a;ogan gran cosa J 
por la cultura del que los usa. 

Superior, desde luego [aunque tampoco sea éste grande en- 
carecimiento), es la segunda im-itación ultramarina titulada j 
Capítulos que se le olvidaron á Cervantes, obra postuma de don 1 
Juan Montalvo, natural de Guayaquil y publicada en esto; 
timos tiempos, 

Montalvo imita escenas aisladas del Quijote, como la de loí J 
disciplinantes, la de Andrés el criado de Juan Haldudo, le 
les palos de los yangüeses, la comida con los cabreros y dis- 4 
curso sobre la edad de oro, la de la Dueña dolorida, la del Cía- , 
vileño ó una ascensión algo semejante. Hay diálogos con 
obispo que recuerdan los del canónigo. Se repiten la aventura ■ 
de los galeotes y la del yelmo de Mambrino; que en el libro 
de Montalvo es el cuerno encantado de Astolfo, según se lee 
en el Orlando. También se cuentan la llegada y hospedaje del 
héroe manchego en casa de un caballero rico, que trae á la 
memoria la de los Duques, con su capellán y todo; una aven- 
tura con un elefante parecida á la de los leones; representa- 
ción teatral en una venta en todo semejanie al retablo de Gi- 
nés de Pasamonie, y otras que fuera ocioso repetir ante quie- 
nes ha'Tán leído acaso esta obra que en realidad no la fornfian 
nuevos capítulos, pues todos ellos son imitación servil de ios 
lances ya cono::idos hasta en sus pormenores. 

El libro está bien escrito «demasiado bien escrito» como 
dijo un critico eminente; porque hasta el lenguaje cervantesco 
se procura remedar. Y en este punto no puede negarse que 



cipal 



Montalvo casi se salvó del ridiculo en que otro cualquiera In- 
faliblemente hubiera ca!do al adoptar como múdelo un estilo 
en m uchas parles afectado ó má3 bien paródico de otro afecta- 
dísimo como era el de los libros caballerescos. Pero asi y todo 
Montalvo no pudo evitaf algunos anacronismos lamo de len- 
gua como de costumbres. 

Tales son, señores académicos, tas principales imilaciones 
que se han hecho de nuestro Don Quijote. Hay que confesar 
que por bien distintos caminos trataron los autores de aquellas 
obras de seguir tan insigne ejemplo; que los asuntos en las 
mismas desenvueltos eran de importancia é interés generales; 
la religión, la ñlosofía, la política, las jerarquías sociales, la 
educación, las letras, el arte, las costumbres; lodo lo que 
puede llamar la atención de cualquiera casia de gentes fué 
traído á esta especie de torneo literario y lodo quedó por de- 
bajo de la simple sátira, al parecer, de un género poético 
apenas cultivado ya en tiempo de Cervantes. Estas multiplica- 
das tentativas deben de convencernos de lo vano y desastroso 
que seri el empeño de reproducir las bellezas y alias perfec- 
ciones contenidas en aquel original excelso. 

Y no es que, en general, deban condenarse las imilaciones: 
algunas han eclipsado y anulado á su modelo. El mismo Qui- 
jote no es en su estructura más que uno de tantos libros de 
caballerías. Pero dcniro de él, aparte de otras mil bellezas de 
diversa índole, están esas dos figuras principales que ningún 
otro aulor pudo llegar á crear de tal y lal alto valor estético; 
que se completan y se armonizan y son, sin embargo, tan dis- 
linias y hasta opuestas entre sí. Don Quijote y Sancho son, 
como ya se ha observado, lo ideal y lo real, la tesis y la antíte- 
sis, el si y el no. el espíritu y la materia, el alma y el cuerpo; 
la imagen exacta del hombre en su totalidad y en sus dos prin- 

pales componentes, en lucha constante por la contraria na- 
.lezadecada uno, pero buscándose siempre, transigiendo 

uno con el otro para continuar viviendo. 

;I D. Quijote no puede desprenderse de su naturaleza te- 
rrenal; no puede subsistir solo de dulces ó gloriosas memorias 
y necesita descansar y curarse las heridas de su triste y magu- 



vez, olvidase de sus groseros há 
jr un ideal que respeta y admir, 
s leal y agradece el pan del espi- 



llado cuerpo. Y Sancho, á 
bilos y se .azota y sacrifica 
aunque no lo comprende 
ritu que le da su amo, 

Esio es lo real, humano y verdadero; porque no se concibe 
hombre tan malo que no tenga alguna cualidad buena, i 
quesea de orden inferior, y apenas podemos creer que haya 
hombre tan perfecto que tal vez no se haya visto poseído, i 
que fuese solo en escala mínima, por alguno de los siete peca-j 
dos capitales. 

En D. Quijote y Sancho pueden verse también personÍflca-d 
dos, no solo el hombre aisladamenie, sino los diversos pueblosfl 
ó sociedades y hasta cada una de instas en distintos períodosV 
históricos. ^No advertimos, con efecto, que unas veces parecenM 
inclinarse las colectividades humanas al lado de Sancho y vol-J 
ver otras la vista hacía D. Quijote? 

La sociedad espiritualista de la Edad Media, aparte del si 
timiento religioso que también guiaba y sostenía al hidalgol 
manchego, era ciertamenle una sociedad quijotesca. ¿No s 
afanaban los hombres, ante todo, por cosas que no inieresa-j 
ban directamente á su vida y bienestar físicos?" 

En cambio la sociedad actual propende, como es notorioj^ 
'al extremo opuesto, ayudándola en esta evolución cierta clase ' 
de filosofía moderna y el maravilloso desarrollo de las ciencias 
positivas, sobre todo las de aplicación, con perfeccionamientos,, 
tantos en número y tan rápidos y sorprendentes que nos atur-j" 
den y excitan en términos que parecen exceder á lo que bue- 
namente puede soportar por hoy nuestro organismo. 

Pero, ^es que ha de ser tal el resultado de la gran lucha dea 
ideas que presenciamos? ¿Es que ha de ser Sancho y solo élf 
la fórmula de las sociedades que vendrán después de nosotros?J 
¿Es que el hombre no ha de tener más ideal que el que puedanB 
ver sus ojos, sentir su oído y locar sus manos, porque las cien-f 
cías positivas no dan más de sí, en el estado actual de s 
perfección perfectisima, ni acaso lo darán nunca? Debemosg 
negarlo resueltamente. 

Porque si este progreso material; si este dominio del piar 
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, en todo lo que puede hacer más cómoda y agradable la 
;i el orgullo de haber domeñado las grandes y mjslerio- 
S fuerzas de la naturaleza puede lLson¡ear coleclivamenie á 
leblos modernos, que se proclaman Tuencs ante todo y 
bbre todo, no satisface tan por completo á cada uno de los 
tOmbres ó individuos que los componen. Surge en cada uno 
temo D. Quijote que nos revela que hay toda- 
1 actividad humana de un orden superior y que no 
j complemento aquí abajo. Que los actos de virtud, -de 
-Abnegación, de. caridad, de sacrificio no hallan, ni pueden 
|rhallar, su recompensa en la lierra. Y el sabio modesto y obscu- 
:[ a/tista injustamente olvidado, la santa mujer que 
tone pasa su vida al lado de la cama del hospital, el hombre 
")ios que predica la paz y la fraternidad humanas y recibe 
lanirio y el héroe que sucumbe luchando por una causa 
a saben bien que su persona, en lo que tiene de verdadera- 
mente esencial, no muere i manos de un tirano ó de un asesi- 
%o ó por golpes de la desgracia, las enfermedades, el desampa- 
'fo.ó en la guerra siempre maldita. 

Y en cuanto á esos otros hdroes del pensamiento y de la 
forma bellamente expresados por medio de la palabra, que 
nos han dejado esos libros que nos alientan y consuelan en 
nuestra individual peregrinación sobre la tierra; no es posible 
que. cuando sus obras viven y perduran generaciones y siglos, 
hayan sus autores desaparecido en absoluto. Diga lo que quiera 
la ciencia positiva, no es creíble que iiayan muerto por entero 
aquel espíritu inmensamente poético que se llamó Lope de 
Vega: aquella alma moralmente tan hermosa que fué Miguel 
de Cervantes; aquel corazón generoso, de caridad inextingui- 
ble, apasionado y clocueniisimo que llevó el nombre de 
Fr. Luis de Granada; aquella imaginación que solo en fuerza 
de su poder incomensurable pudo en Fr. Luis de León gozar 
I vida las visiones celestes, ó aquel amor inlinito, aquel 
tchelo de perfección divina que encierra el pecho de San Juan 
fe la Cruz ó que se desbordan en los escritos de la angélica 
¡anta Teresa. 
La Academia Española, que con extrema diligencia conser- 
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va el idioma que estos y otros inMgne^ españoles hablaron y 
procura extender limpias de yerros sus obras, guarda también 
amorosamente el recuerdo dé ios que las escribieron y los 
honra y enaltece grabando sus nombres en los mármoles de 
este palacio y premiando las narraciones de su vida y el análi- 
sis y juicio de los trabajos literarios que nos dejaron. Y cada 
nueva recepción académica viene á ser, más que el parai^ién 
al recién llegado, el homenaje respetuoso que se tributa al que 
acaba de marcharse para entrar en La inmortalidad. 

Ha dicho. 
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Juan de/ Encina, y los orígenes del teatro español,^LojfÁ'(l^ Rueda y 
W toat^ eapaTíol de su tiempo.— Traductores caete/Zarroi dé. Utóllére,^ 
O. Manuel tamayo y Baus. 
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JUAN DEL ENCINA 
y los orígenes del teatro español.* 



<jENE[>ALIDADES 

[/l-a publicación de la^ obras dramáticas de Ji'an dei, Encína. 

^ada á cabo no ha mucho por la Real Academia Española i, 
l^no á satisfacer la curiosidad de los añcionados á nuestras 
letras, que anhelaban ver reunidos en un tomo y en correcta 

sayos escénicos del famoso poeta del siglo xv. 
r_ Aunque Moratín, Bñhl de Fáber, Ochoa y los continuadores 

e Gallardo, y éste mismo antes, hablan ya dado á conocer 

ran pane del teatro del autor salmantino, ni los textos, sobre 
s de los tres primeros, eran muy puros, ni se compren- 

8 en tales ediciones alguna de las más deseadas obras de 



* Se publicó esie ensayo en la Eípaña Moderna, revista mensual 
fodrilenfl, números correspondientes á los meses de Abril y Mayo 
\ 1894. Reimprímese ahora corregido y ampliado en vista de al- 
' IOS descubrimientos hechos posteriormente. 
-. Teatro completo de Juan del Encina. Edición de la Rea! Acá-' 
imia Española. Madrid, rSSj, 8." ÍLiviu-415 páginas). 



Encina, como la Égloga de Plácida y Viiortano, conocida 
Ünicamenle por la encomiástica menciún del conquense 
de Valdés en su célebre Diálogo de ¡a lengua, por haber sidfli^ 
puesla en el [»dke y por el extracto que de sd argumeoior* 
habfan hecho algunos bibliógrafos. 

La edición de la Academia, nosó!o saiisñzo esta aspiración, 
bien legitima por cierto, de los amantes de las patrias letras, 
sino que, colmándola con exceso, añadió la impresión de otra 
obra de Encina, de cuya existencia modernamenie se hablan 
lenido vagas noticias: tal es la Égloga de Crislino y Febea, 
que ya pueden disfrutar los curiosos, gracias á la bizarría de 
su poseedor nuestro insigne D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 

Oportuna parece, pues, la ocasión de intentar un estudio, 
siquier ligero, acerca de la obra dramática total del celebrado 
autor castelleno, á quien se exorna comúnmente con el dic- 
tado honroso de creador de nuestra Talia. 

Seguramente que, en el sentido absoluto de la palabra, no i 
es Encina el fundador del teatro español, que tampoco debe] 
su nacimiento á nadie en particular, siendo, por el' contrario, j 
producto de varios y bien distintos elementos. 

Mucho tiempo antes, el drama religioso, el más acabado éj 
importante de tales elementos, habla, sin duda, alcanzado el 1 
grado de perfección que ofrecen las Representaciones del 

contrayéndonos á España, los dos ó 
de obras anteriores á Encina que Cíh- * 
solamente inferiores á las suyas, sino J 
, separadas por el intervalo de tres! 



lO, por más qui 
s textos de esia clas< 



siglos, 1 






e progreso alguno '. 



1. Aunque no son eiaclamente comparables, por referirse uno 
á la ñesia de Navidad y otro á la Epifanía, el auto ó drama litúrgi- 
co de los Reyes Magos y la Representación del Nacimiento, dada á ■ 
conocer no hace mucbo, con las demás poesías de Gómez Manri- 
que, por el erudito D. Antonio Paz y Mella, con el hallazgo del I 
deseado Canrioner'íi de aquel autor, sirven para afirmar que t 
rudimentarias,' como obras dramáticas, son una como otra. Com'-i 
puso Gómez Manrique la suya á megos de bu hermana doña María, ,.1 



T,os demás elementos, dispersos como andaban, y tan he- 
neos como eran, siguieron disfrutando su vida propia, 
tenían antes; pero no sin que Encina hubiese tomado 
)s algo de lo mucho que luego habían de ofrecer para 
r el hermoso compuesto llamado ¡eatro español. Asi, 
aunque Encina no creó nada, modificó y combinú flgu- 
15 de dichos elementos, dando con ello un gran paso y mar- 
levos rumbos al tradicional carro de Tespis. 
ro clásico latino, es detir, el de Plauto y Terencio. 
; nunca fué popular en España y hasta, si hubiéramps de 
^plar el pasaje de Filóstralo en su Vida de Apolonio de 
I, sería enteramente desconocido, quedó sepultado y ol- 
tdado á causa de las diversas invasiones y trastorno^ que 
rió la Península. En i'ambio, los demás espectáculos roma- 
s y algunos literario-escénicos del Imperio, como los Mimos 
:s &rsas Atelanas, fueron bien comunes y debieron de con- 
T en uso, más á menos alterados, hasta tiempos muy 



o de Calabazanos, donde se representó. San 
:ulores San José, la Ghriosa, el Niño, un ángel, más ^nge- 
¡s pastores. San Gabriel. San Miguel _v San ítafael. Consta la 
[e coplas de oclio versas octosílabos y una cancioncilla, 
o GS SEncillIsimo. sin diálogo ni artÍñi:io dramático algu- 
o mayor progreso se observa en otra Represenlación de la 
iáit, que sin este nombre, ni otro, contiene el mismo drneiVme- 
en la intervienen la Virgen María, San Juan y la Magdalena 
10 habla, aunque se supone presente). Aquí la simplicidad es 
A mayor; y parece que la obra debió de ser destinai 
o i la recitación, á juzgar por el estribillo con que termina 
¡a copla. Anterior á Juan del Encina, es tamtjién la especie de 
1 ó representación dramática de la Natividad, i.itercalada 
r. Iñigo de Mendoza en su poema Vila Christi. exhumada 
e por Menéndez y Pelayo en su excelente .-In/o/og-íi) 
aélaíJirieoscaslellanis (tomo 6.°, p, ccii), yantes copiada en el 
■O de Gallardo (tomo 3.", pp. j65 y siguientes). Es también 
cilio diálogo entre los pastores Juan y Mingo y un ángel, 
mt^calando de paso sus propias observaciones el autor del poema. 
La superioridad de las de Encin* sobre estas obras es notoria 





Modernamenie se resucitó la aniigua hipótesis de un leairol 
provenzal completo y perfecto, y volvieron á adquirir crédito ' 
las abandonadas indicaciones de Nostradamus acerca 
supuestas obras dramáticas de Gancelmo de Faydit, Garsenda 
de Sabrán condesa de Provenza, Arnaldo Daniel, Paraseis, 
Roger de Clermont. etc., comprobadas indirectamente con el 
hallazgo de la Tragedia de Santa Inés, cuya perfección n 
parece alejarla de aquellos siglos^. Pero si los provenzales po- 
seyeron efectivamente iííi teatro, es lo cierto que desapareció 
con la herejía albigense. ó bien no fué tenido en cuenl 
formación de los modernos. Francia, Inglaterra, Italia, Espa- 
ña, procedieron como si no hubiera existido, v fué cada país 
formando lentamente el suyo. 

Por lo que loca al nuestro, además de las representaciones 
en las iglesias y conventos, el factor de más influjo en la his- 
pana escena, tanio que algunos quieren que sea el misi 
tro español. a\go imperfecto, dando eslo lugar á una larga y , 
no terminada ni lerminable controversia (por el doble punto 
de vista desde el que se contempla el problema) ^; además de 



1 . La Tragedia de Sania Inéx es, efectivamente, bastante poste-^ 
rior á la época que prlmitivamenle se le habia asignado. 

í. Entiendo que la discusión nace de no haber fijado de. 
mano la significación precisa de las palabraii tealro español. Parí 
unos, el drama Hiúrgico de la Edad Media es el verdadero, el u 
co teatro español, lo cual no deja de ser cierto en cuanto á aquella 
época; pero no es el lealro español perfecto, es decir, el del si- 
glo XVII y posteriores, que no debió su vida exclusivamente al dra- 
ma religioso, sino que se apropió otros elementos distintos. Ha- 
bría, á todo más, ésie dado origen á las comedias devotas ó de san- 
tns: pero nunca podrá decirse que de él salieron, por ejemplo, las 
comedias decapa y espada, las de figurón, ni los entremeses ni 
saíneles. En punto á orígenes, es, sin disputa, el teatro litúrgico la 
manifestación dramática más acabada y la más influyente, pero no 
la única: la parlt no es el todo. 

Años hace los Sres. Cañete y Valera, se 




^, Las 5e5tas ( 

e ya hay algo de liter, 
i que, especialment 
vysiguie 



e componente, digo, c\isien otros, que no por secundarios 

relegados al olvido, 

' Entre ellos pueden enumerarse cierias costumbres caballe- 

como lómeos, ¡usías, cañas, bohordos, juegos de sorii- 

omparsas alegóricas, que aunque nada llenen de dra- 

^lico y menos de literario, no puede negárseles algo de tea- 

Ü en su exhi,bición. • 

i, como las coronaciones de reyes, en 
, aunque falta lo dramático; actos 
1 Aragón, se celebraron en lossi- 
1 suntuosidad en tablados v carros. 
Umados en Valencia rocas, para Ja represe ntaciiin de las com- 
ibsicíones poéticas que se escribían ad hocy que se exornaban 
!on las galas tic la música. 
1 Algunas costumbres populares qui 
QjAticos en varios actos de la 
Hltierros y tiestas públicas; ciertos e 
jfinado y la maya, y hasta los juegos infantiles. ^ 
[ Lo que pudiéramos llamar reminiscencias paganas, espec- 
íanos bastardeados que sobrevivieron al constante 
latema de los concilios y escritores sagrados y k la prohibi- 
(60 de las leyes, como los de tiieres. volatines, tropelías, far- 
|S groseras y soeces, exhibición de animales amaestrados, bai- 
By cantares más li menos libres, representados por aquellos 
icendientes de los mimos (actores que los hadan) pantomi- 
a Edad Media se llamaron juglares 
Bj>sodas degenerados), cazurros, remedadores, ciegos, cantá- 
is, danzaderas, soldaderas, y. aquellos /aca/ores de ¡liegos de 
, maltratados por las Partidas, 



e revestían caracteres dra- 
1 bodas, bautizos. 



. EUi el tomo VI de la última edición de las obras de Ü. Manuel 
fiU y Fontanals (Barcelona, i895; pp. zo5 á 37?) se lia induldo 
jK'BXtenso trabajo inédito de aquél sabio profesor con el lilulo de 
rairo catalán y que comiene también mucho aptica- 
^al castellano ó mejor dicho, se reñere, en realidad, á ori({enes 
ttieatro español. En íl ha reunido, su autor gran número de es- 
' n relativas á todas Mtas ruda?! manifestaciones dramáticas. 



I 



Ni, aunque venidas con posiedoridad. deben dejar de men- 
cionarse las tradiciones clásicas. Con el Renacimie 
pezaron á estudiar las verdaderas producciones dramáticas de 
los antiguos, especialmenle de los latinos; y coincidiendo esto 
con la época en que el leairo español, en el periodo de forma- 
ción, estaba indeciso sobre el derrotero que habla de seguir, 
no puede dudarse que algún intlujo habrán ejercido ei 



ivolvi 



Mes 



iento. ya di 



a tier 



ó por Intermedio de los ¡la- 

ésta puramente formal, la día. 
■nposiciones líricas; inevitable 
niroducen personajes que ba- 
que puede ocurrir, no ya en el 
Asi. no 
lo de nues- 



'logada que afectan n 
desde el momento e. 
blan por su propia ci 
drama, sino en toda clase de prodi 
podemos considerar muy influyente 
tra escena ciertas obras del hispalense Isidoro, que algunt 
tan por esta causa, ni los Diálogos de P. Compostelano, 
Duelo de la Virgen de Berceo; la fábula de Don MelányDoña , 
Endrina del archipreste de Hita; la Daiiii_a de la muerte, atri- 
buida al judio de Carrión (que pudo influir en el leairo fran- 
cés y que en nuestra misma patria dio asunto, pero muí 
después, á verdaderas obras dramáticas); ni los presuntos c: 
tares «así como cénicos*. de D. Pero González de Mendoza, 
abuelo del marqués de Saniillana; ni otras muchas poesías 
que se hallan en los Cancioneros dt] siglo xv, como el Diálogo 
de Bías contra Fortuna, de este último insigne escritor; algu- 
nas de Sánchez de Talavera, Fernán Mójica, Santa Fe, Puer- 
tocarrero, el Comendador Escrivá, etc., etc. (hay que excep- 
tuar el bellísimo Diálogo entre el Amor yiin Viejo, de Rodri- 
go Cota de Maguaque); ni las famosas Coplas de Minga Revul- 
go, ni aun la misma Celestina, centro de un cíelo especial, y 
tan influyeme bajo otros aspectos en nuestras letras, singular- 
mente en el género novelesco ^. Ninguna de eslds obras ei 






' que hablo aquí de 



cía directa é inmediata; 

influjo colosal en a 

Ib luvícro.i las graadet 



Ktulidad dramática, ni tampoco proporcionó elemento al(>uni 
srerdaderamenle esencial, á nuestro teatro. 

Entre los espectáculos que más sé mencionan en las Crón 
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producciones de todas las edades, tales como la Sagrada Escriiura. 
la Divina Comedia, las abras del Boccaccio, las fábulas orientales, 
las grandes epopeyas francesas de la Edad Media, etc. Como prue- 
L-te de la inmensa transcendencia que La Celestina tuvo entre nos- 
F^Hros en los siglos xvi y xvji, citaremos algunas de las imitaciones 
¡r arreglos que de la misma se hicieron: la mayarla son novelas 
~ «logadas de no pequeño volumen. 
If D, Pedro Manuel de Urroi puso en verso el acto primero. (Véa- 

u Cancionero particular; Logroño, i5i3,) 
^iSlguese la tragicomudia de Calixto y Melibea: nuevamente Irnva- 
Jíly tacada de prosa en metro castellano; por Juan Sedeño, vecino 
ffftularal de Aréiíalo*. 1540. 

' ,Fana en coplas sobre ¡a comedia de Calixta y Melibea, por Lope 
ttiltde SIúñiga. (Mediados del siglo xvi.) 
wi^Comedia Salva/e, por Joaquín Romero de Cepeda. Los dos pri- 
etos están tomados de £11 C^lMina, [388. 
W^üomedia llamada Clariana. i5za. 
''•La Lo^flna andaluza, de Francisco Delicado, J527. 
; Laafg'uniía Ce/fjíínn, por Feliciano de Silva, 1534. 

'o llamado C/jrini^D, (hacia i535). 
j,Ía tercera Qelettina, por Gaspar Gómez, i55o. 
' Tragicomedia de Lisandro y Roíelia, por Sancho de Muñón. 
yugaría Celestina), 1542. 
Comedia Tidea, de Francisca de las Natas. 
Comedia Selvagia, por Alonso de Villegas Selvago, 1534. 
Comedia Tesorina y Comedia Vidriana, ambas por Jaime de 
Uuete. (Primera mitad del siglo >; ve. t 



No sucede lo mismo respe^:io délos momos. Por más qurl 
los pasajes de ias historias en que se Kabla de esie gene 
espectáculos no sean muy claros, y por masque en la Crónica 
del Condestable Miguel Lucas de lran\o ', que los menciona 
á cada paso, parezca ser lo principal en ellos el baile y lo* J 
disfraces, sin que se vislumbre Su carácter liierario-Ieatral, ^J 
casi seguro que, por lo uomiin. revertían esta forma. Poseemos f 
el texto de unos momos hechos en Arévalo, en 1467, ante lal 
que después fué Isabel 1 de Castilla, y por su orden, y com- 1 
puestos nada menos que por el egregio caballero-poeta Gdmez'fl 
Manrique s. 



Comedia Radiana, por Agustín Ortiz, idem. 

La Tebaida, La HipóUla y la Serafina, de la misnia época. 

Calixloy Melibea, por Mendoza. (Ticknor, I, 284.) 

Tragedia Policiano, por Luis Hurtado de Toledo, 1547, 

Comedia Florinea, por Juan Rodríguez, 15S4. 

Dolería del iutño del mundo, por Luis Hurlado de la Vera, iS/a. 

El Celoso 6 la Lena, por Velázquei de Vclasco, i6os. 

Comedia AuUgra/ia y Comedia Eu/rosina, ambas por el porlu-i 
gués Ferreira de Vasconcellos, 1 56o. 

La Dorotea, por Lope de Vega; obra de su juventud, pero retoi 
cada en la edad madura. 

La Ingeniosa Elena, novela de Salas Barbadillo. 

La Escuela de Celestina, comedia del mismo. 

Flora Malsabidilla, novela del mismo Salas. 

La segunda Celestina, por Salazar y Torres. 

Las cinco últimas son del siglo xvu. 

Aunque copiosa, esta lista dista mucho de ser completa 
que las Cortes prohibieron ya antes de mediar el siglo xvi el cur-J 
so de esta clase de obras, que ofendían las buenas costumbres pon^ 
su excesiva libertad. Modernamente se han reimpreso algunas. 

1. Memorial hisi '.rico español, lomo vm. El titulo de esta cróni^ 
ca particular es el de Relaeión de los fechos del muy magnifico 
mds virtuoso señor el señor D. Miguel Lucas, muy digno CoHdesla-4 
ble de Castilla, y uno de los documentos más curiosos que haitfl 
quedado acerca de las costumbres de la segunda mitad del si-q 

3. Figura Mta composición en el citado Cuncítiiero deGómi 



[ Pero ninguno de estos varios elemenios hubiera podido pro- 

iticir por si solo el rico y majesliioso teatro español del si- 

'úxvn. No es esia la ocasión de fijar con exactitud la influen- 

i respectiva de cada uno, ni por quién fueron traídos at 

o común, ni las modificaciones que sufrieron al ser apro- 

Khados ó adaptadas á aquel obielo, debiendo limitarnos 

r ahora á dar idea de lo que era el teatro ó nebulosa de 

nesde JuAM üEL Encina. 

^ E\ drama híéraiico había alcanzado iodo el desarrollo que 

miro del templo podía alcanzar. No salla de sus reprcsenta- 

iónea de Noehebuena, en que intervenían el Padre Eterno, 

¡a. José, los pastores, uno á rnás ángeles y algunos santos, 

e todos los años decían las mÍsmas,cosas; la de la Epil'anla, 

n la misma estrella, los mismos Reyes y los mismos pre- 

peotes un año que otro; las de Semana Santa y Resurrección, 

'"n las que el aparato escénico y ia muiica anulaban toda len- 

¡ncia verdaderameniE dramática, y éstas eran las principales. 

'i teatro lilürgico se hallaba, pues, estacionado: cuando quiso 

bltroducir alguna novedad, tuvo que echar mano de cierto 

Sementó profano, duramente reprobado por los prelados y 



Manrique, tomo ]. pág, [22; y íut representada el 14 de Noviem- 
bre en el cumpleaños del infante D. Alfonso, hermano también de 
Enrique IV, y á quien la revoltosa nobleía castellana de entonces 
' había declarado rey, después de la burlesca deposición de Avila. 
Expone el poeta que las nueve musas ba¡an de Helicón: ocho de 
vi.stidas ó cubiertas de plumas, y la novena, que era la mis- 
1. infanta Isabel, con una esclavina de pieles. Dirige cada una su 
espondiente copla al Príncipe, fingiendo concederle un dó.i ó 
alidad: asi, la primera /e/m^u la ventura; Ja segunda, la ¡usti- 
ia; la tercera, la liberalidad; la cuarta, la beDevolencia ú bciiignt- 
pdi la quinta le manda disponer del amor; la sexta le desea her- 
a y fuerza; la séptima le Jada el poderlo *de todo cuanto el 
I rodea»; la Infanta, le desea la bondad en lodos sus actos. El 
ir pagano de este espectáculo, complicado con algunas costum- 
^S del Norte, no puede desconocerse, á pesar de lo ennoblecido 
Klese presenta, así como su completa independencia ó falta de 



concilios, lo cual demuestra que no era aquel su sitio. Bui 
prueba de lo dicho es observar el ningiln progreso qui 
advierte en esta clase de obras, no ya en Gil Vicente. Lu 
Fernández Ique hizo esfuerzos heroicos en este punto) y Torres 
Naharro (en su Auto del Nacimienioj, contemporáneo 
Encína, sino en las de otros muy posteriores, como Juan I 
Pastor, López Ranjel, Suárez de Robles, López de Ubeda, 
Izquierdo, Sánchez, Altamirando v otros muchos. Cuando 
este teatro produjo obras de verdadero mérito, fué ctiando, 
fuera ya del templo, y en manos de hombres de talento, ex- 
plotó la fecundísima vena de las vidas de los Santos y Sagrada 
Escritura, tocó puntos teológicos y giró en torno del misterio 
de la Eucaristía. Entonces es cuando se componen obras como 
El Esclavo del demonio. El Condenado por desconfiado. La 
Devoción de la Cru^ El Mágico prodigioso, y son Mira de 
Amescua, e) Maestro Valdivielso y D. Pedro Calderón quienes 
escriben los Autos sacramentales'. 

Si tal era el estado del que con repetición queda dicho ser 
el principal componente de la Talla española, ¿qué diremos 
de los demáE?-~Manifestac¡ones parciales y aisladas del genio 



[ . Hasta se pagaba me.ios á los poetas que d las demás personas 
que iniervenlan en aquellas solemnidades. Según un curioso do- 
cumento descubierto y publicado por Quadrado en sus Recuerdos 
y be¡lES,as de España y que extractan Schack y Ríos en sus vulgari- 
zadas Historias del teatro y de la literatura españoles, sacado del 
archivo de la Caie'dral de Zaragoza y correspondiente al año de 
1487, se ve que se pagan á Maese Just «por el magesterio de facer 
toda la representación de la Navidad», cinco florines de oro; á los 
ministriles de los Reyes, por el sonar que Jicieron, dos florines; 
otros dos «á la que hacia la María, al Jesús y al Joseph, que eran 
marido y mujer y fijo, porque el misterio y representación fuese 
má ddvotamente», mientras que á un Maese Piphán «por tantos 
quinternos (quintillas ó coplas) que fizo nntados (es decir, con la 
musida), para cantar á los profetas, á la María y Jesús», sólo se le 
remutieraba con medio Jllorln. Baratas andaban entonces la poesía 
y la tfiúsica, ó. lo que es lo mismo, las dos primeras entre 
bellas arles; es verdad que así serian ellas. 



iBcionali conjunto de huesos, músculos y nervios desparra- 
ados, que esperaban la varita mágica del Monstruo de la 
Iflíwraieífl que les comunicara vida y movimiento, después 
ese los ofreciesen ja preparados, Naharro, Juan de París, 
e de Huele, Prado, Ortiz, Rueda', Sánchez de Badajoz y 
ftorozco, por un lado; Villalobos, Timoneda. Oliva y Abril 
Kiroiro; y, por fin, Miranda, Carvajal, Rey de Artleda, Virués, 
(rgensola, Juan de la Cueva, Bermúdez, el gran Manco-sano 
|>Otros, y darnos el cuerpo robusto y gallardo de nuestro 
fcairo y en íl la expresión más genial y característica del pue- 
Mt> español. 

1, Encina es el primero de estos obreros: la prioridad crono- 
viene concedida ya de muy antiguo. El representante 
Iguslín de Rojas, que le atribuye un papel superior al que le 
Corresponde en la creación de este género literario, dice en su 
i y conocida Loa Je ¡a comedia, que al tiempo en que 
B Reyes Católicos expulsaban á los moros de Granada, ha- 
tsba Colón el Nuevo Mundo y conquistaba el Gran Capitán 
de Ñapóles, 

á descubrirse empezó 
el uso de la comedia, 
porque todos se animasen 
á emprender cosas lau buenas: 



Juan de i.* Ehcinh, el primero, 

aquel insigne poeta, 

que tanto bien empezú, 

de quien tenemos tres églogas 

que él mismo representó 

al Almirante y Duquesa 

de Castilla y de Infantado; 

que estas fueran las primeras. 
^ Por más que esto afirme Rojas, autoridad ciertamente en 
iltnatem, y le haya seguido Rodrigo Méndez de Silva, quien 
_ íl su Catálogo real y genealógico de España escribe: »En el 
año de 149a comenzaron en Castilla las compañías á repre- 
sentar públicamente comedias por Juan del Encina, poeta de 
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gran donaire, graciosidad y en iretení miento, festejando coii 
elIflsiD. Faddque Enriques, almirante de Cabilla; á dorj 
Iñigo Lúpez de Mendoza, segundo liuque del Infantado; i 
príncipe D. Juan, v á los duques de Alba»; palabras eviden-4 
lemenie tomadas del anterior '. es lo cieno que no hay r 
vos para afirmar que haya representado sus obras más qt 
casa de los duques de Alba y una delante del principe don 
Juan, quizá en casa de los propios duqui 

Los mismos portugueses que tanto pregonan la originalí-d 
dad y privilegios de su Gil Vicente, autor por cieno n 
perior al nuestro, confiesan sin dificultad haberle antecedida 
Encina, al menos en una de las clases de obras dramáticas^ 
Asi lo declara el contemporáneo de ambos, García de Bes 
de, en su Miscelánea, donde dicer 

facer re presen la (oes 
d'estilo muy einquente 
de muy novas invem^oes, 
éfectasporGil Vicenle. 
Elle foi ó que inventou 






s gra;a é n- 



I, Ediciones i656 y 1675, En la de 1639, habia dado Ja ni 
en estos términos; «También en España tuvieron principio ei 
tiempo las compañías de representantes de comedias por Ju»n d 
Encina, en el año que se ganó Granada; y después un N. Navarra 



de Toledo, fué el pr¡ 
de Oviedo, autor de Granada, bie' 
También esto está lomado del mi 
su Viaje entretenido (donde iguali 
dia, antes mencionada) escrito e 
mera en 1Ó03, dice por boca de R 
de su Viaje: «Un Ni 



teatros dellas, y Cosin 
¡do, inventó los eanelesl 
ustín de Rojas, quien é 
: halla la Loa de ¡a a 
y publicado por vez 
uno de los inierlocutor;fl 
natural de Toledo, se os olvidó que fia 
el primero que inventó teatros.— Ríos.— V Cosme de Oviedo, aquT 
aulor de Granada, tan conocido, que fué el primero que puso ci 
teles.»— Con esto se demuestra que Méndez de Silva sólo habla^ 
con referencia al actor madrileño. 




n. naciü verosímilmente en la ciudad de Sa- 

^ en Í46S ó acaso en 1469, según él mismo nos infor- 

I, en su Triuagia, libro de que ya hablaremos, a! decir que 

'p\inia eincuenía años cumplidos, emprendió i Jerusalén el 

Eajeá que también se hará referencia, 



r . Si hubiéramos de presiar crédito á las notíi^ias que desde esta 
ciudad i:oniu,iLi:3ron al difunto D. Manuel Cañete y ñguran en et 
prohemio suyo de la edición académica de Encina, habria ocurri- 
do el nacimiento de éste en 1 z de Julio de 14&S «en la calle del 
Peñón, hoy de las Mazasi. siendo bautizado «en la catedral vieja»; 
pero la escasa autenticidad por un lado y los notorios errores por 
otro, de cales noticias en determinados estremos, hacen que nece- 
siten comprobación en lo que hoy no se demuestre ser equivoca- 
do. Respecto de su misma patria, y aunque algunos autores anti- 
guos como Gil González Dávila y D. Nicolás Antonio, le dan lo que 
queda señalada, no deberé de ocultar que, como ya observó el fa- 
moso bibliógrafo D. Bartolomé José Gallardo, parece que el mis- 
mo poeta quiso darse por cuna una de las aldeas Encinas prázimas 



[I6 tsiaoitys m kstobia litiraiiia 

y el fin ya llegado de la vera-prima, 
que el día es prolijo, la noche muy brf 

Repite la fecha al narrar su encuentro ea ' 
Tiarqués de Tarifa y embarcarse ambos; 



partiendo en el año c 
y más diecinueve, ya 
primero de Julio, las 



: mil y gutmenlo! 
I año mediado; 
velas han dado 



á Salamanca. En \ii 
«á su amiga, porque 



¡e desposó*, se dice 

de aim. de 1u lierra? 



I 



la laayordi eite encinal; 
s últimas Trastes también pudo aludir á la mis: 



obras, dice Pascual i Jua 



ico pastoril que igualmente eslá en s 



11^ ubrái dar melecina 

á mil cuitas y pdures, 

pues alld coa etcolartí 

ha iláo siempre tu crio. 
Este último pasaje parecería decisivo, si no pudiera oponérsele 
otro, ya advertido qor Barbieri. y que se halla en la égloga de E* 
ci-» i, llamada de tas grandes ¡lupias, donde, hablando de la muertí 
de un cantor de la catedral de Salamanca, plaza que solicitó Encí 
NI. le dice Miguellejo, que los que podrían dársela. 



al céfiro viento los di 
llevando consigo nuc 



o Adelantado. 



Nada sabemos de su familia. Gallardo había sospechado que 
PEncina no fuese el verdadero apellido del poeta, sino que lo 
tomaría de so aldea natal, según costumbre de su tiempo, 
como también lo hizo entre otros, Antonio de Lebrija, Quizá 
lomó esia idea de una eomposiciún harto indecente, atribuida 
al famoso Ropero de Córdoba, Antón de Montero, y en !a 
cual se supone al poeta salmantino hijo nada menos que del 
caballero-poeía de la corte de Aragón, Pedro Torrellas, cuyos 
versos castellanos y catalanes abundan en los Cancioneros del 
siglo XV. El pasaje es el siguiente: 



:e Torre lia 



apelo. 



íelo, 



porque sos 

el partido de los hombres; 
é si dijeren qu'es muerto, 
por ser del siglo partido, 
en Salamanca, por cierto, 
un hijo suyo encubierto 
tiene su poder cumplido, 
El cual es aquel varón 
que muy justo determina, 
sabidor con discreción, 
que dicen Juan dni Encina. ■ 

A pesar de lo claro de la afirmación y de lo antiguo del 
bxto, no creemos merezca mucho crédito la especie; entre 



.. Uállanse estos versos en una composición titulada £/ P/eiiu 
)f manió, que ae imprimió varias veces en el Cancionero general, 
feCaslillo, desde la edición de Toledo de iSao (el año antes había 
tt formado parte del Cancionera ds abras de burlas profocanles á 
t, Valencia, )5i9: reimpreso en Londres en 1841, e.i 8."), y úl- 
namentcen la más completa de aquella obra hecha por los Bi- 
Wt^üfilot wp«ñoles. Madrid, 1883, lomo ii.pág, SSj- 



otras razones largas de exponer, porque, si b 
Torrellas, en varias poesías, especialmente c 



cieno que 



que siguen á qi 
y huyen de quii 



lando persigue 
no deslruye. 



composición que provocó 
poetas, habló malisimame 
bien lo es qi 



meiai 



. de 



erróneamente se indi 
más: Encina mismo e 
expresamente, pues e 
tra los que dicen mal 
guiente: 



litud de impugnaiziones de oíros 
imenie de las mujeres en general, Tam- 
;l Encima está muy lejos iie_ser, en se- 
a escuela de su supuesto padre, como 
ca en los versos antes copiados. Aun 
-, uno de los impugnadores de Torrellas 
1 unas hermosas coplas dirigidas «con- 
de mujeres», que comienzan con la si-' 



Quien dice mal de mujeres, 

que en dolores é tristura 

lodo el mundo le desame. 
de nadie sea querido, 

sino infame y más que infame, 
ni jamás iea creidu. 

En esta composición, pues, además de salir briosamente e 



I. Esta poesía, una de las más populares en el siglo w, hállase 
en casi todos los Cancioneros de aquella épDt:a, asi impresos como 
manuscritos. En ellos se encuentra de Torrellas hasta una docena 
de composiciones castellanas: catalanas existen muchas más. Pere 
TorreHai, como le llaman algunos CiiKcioneros, era hijo det ma- 
riscal Pedro de Torrellas, gran privado de D, Martin de Sicilia. 
D. Juan Francisco Andrés Uziarroz, en su Aganipe. le celebra, co- 
locándole entre los hijos de Zaragoza. Torrellas Tué poeta de la 
corte de Alfonso V de Aragón., en Ñapóles, donde debió de haber 
rallecido, después de alcanzar el reinado del liijo de aquel, ó sea 
el de Fernando I. 




tido que quiera dársele, 
ser cieno lo que asegu- 



Aunque algunos creyerpn probable qvie su verdadero nom- 
bre fuese Juan de Tamavo ", tal apreciación, nacida de no ha- 
ber medilado suficieniemente sobre el texto que la produjo, ha 
sido desvirtuada por el erudito autor de las Adiciones al pro- 
hemio que Meya la edición acadiimica de las obras del poeta *; 
y lo cierto es que con el de Kncina fué conocido, no s6lo aquí 
f sino en Italia, y él nunca usó oiro. 






te poética: es la que 
ela de Grise! y Mi- 
ir el siglo IV y des- 



iéndase que esia muerte Tué ii 
el be Torrellas de manos mujeriles e 
elta, de Juan de Flores, i 
s varUs veces durante el 
. El Sr. Menéndeí y Pelayo ha recogido ésta y otras veinticin- 
Q composiciones más de ENCim en su preciosa Anlnli<g¡:X de poe- 
is liricns cjslellan'is (Madrid, i893, lomo iv, páginas 135 á zo5), 
ii una importante y merecida representación al trovador 
ie Salamanca en aquel selecto y magníficamente ilustrado Parnaso 
iSiellano. 
. Vera é !s¡b: Tradxtcct n en verso del Salmo l de David, Mise- 
;i Deus, j' nolicia de las versiones poéticas que de dicho Salmo 
*fta?i*ecAo, etc.— Madrid, 1S79, pág. 135. 
i* 4- Teatro completo de Juan de Encina; páginas lv y lvt. 



Cursó en la Universidad de Salamanca, además de hum: 
dades, filosofía, y acaso teología; estudios que motivaron y fa- 
cililaron después su ingreso en el sacerdocio ', En esta L 
versidad disfrutó la prolección del maestrescuela D. Gutierre 
de Toledo ^, hermano del segundo duque de Alba, quien pro- 
bablemente le recomendaría á éste, por lo que vino luego En- 
cina á entrar en su servicio 3. 

I. Asi resulta de varios pasajes de las obras del poeta, 
a. Fué después obispo de Plaseneia, y murió en lo de Agoste 
de !5o6, en Segovia, siendo sepultado en el convento de San Fran 
cisco de dicha ciudad. En esta familia hubo otros dos Gutierre! 
que se dedicaron á la iglesia. Uno, D. Gutierre de Toledo, herma- 
no del abuelo del anterior, que fué obispo de Falencia, y otro, el 
célebre D, Gutierre de Toledo, prelado de la archidiócesis de este 
nombre de ]442 á i445- El primero de ésws dos, es el que creyó 
Barrera ser el protector de Encina en Salamanca. Clemencin en su 
Elogio de la Reina Católica, dice que nuestro D. Gutierre era en 
1488 maestrescuela de la Universidad de Salamanca y que en di- 
cho año se matricularon siete mil estudiantes, uno de los cuales 
serla seguramente Encina. 

3, Llamábase D. Fadrique Alvarez de Toledo, segundo duque 
de Alba de Termes, marqués de Coria, conde de Salvatierra y Pie- 
drahita, señor de Valdecorneja; Huesear y otros lugares, abuelo ' 
del insigne general de Felipe II y primo hermano del Rey Católi- 
co. Era hijo de D. García Alvarez de Toledo, primer duque, y de 
doña María Enriquez, hermana de doña Juana, reina de Aragón. 
Sirvió S los Reyes Católicos en Andalucía, donde éstos le dejaro 
en 1486, por capitán general de la frontera de Granada, é hizo v. 
fias entradas en la Vega. Dos años después, á 20 de Junio, sucedió 
á su padre, y en 1489 se distinguió en el cerco de Baza. En 1504 
fué el que levantó pendones por doña Juana, y en [5] 2 general en, 
jefe del ejército que conquistó á Navarra. Alcanzó los tiempos del 
Emperador, de quien fué Mayordomo mayor, muriendo en 18 de 
Octubre de 153 1. La égloga II de Garcilaso contiene su biografía 
poética. No sólo fué militar ilustre, caballero del Toisón y Mece- 
nas de literatos, sino que también compuso versos, de los que fi- 
gura una función, en el Cancionero general de i5j i. Estuvo casa- 
do con doña Isabel de Zúñiga y Pimentel, hija primera de D, Al- 
varo de Zúñiga, duque de Arévaio, Plaseneia y Béjar y de su se- 




' Créese también que siguió durante algún tiempo la corte; 
e estuvo en Granada ', lo cual debió de 
Suceder en 14((2, adonde irla acompañando á los Reje5 en ca- 
jíjdad de criado ó de soldado, pues en el mes de Mayo de di- 
hcho año terminó su traducción ó paráfrasis de las Églogas de 
Hirgilio. aplicándolas en su mayor parle á los sucesos recien- 
seguida quiso cantar las glorías^de los Reyes en esil- 
b mis alto, como él dice, y compuso el Triunfo defama. 

lo, y de algunos pasajes de su primera obra 
dramática que ya se r 
dad su entrada en caí 
ño de este citado año 
historia de España. 

Encina compuso versos desde la edad de c 
gún indica él mismo, y i los veinticinco había ya e 
todas las composiciones lí 
ó colección de sus obras. 

Su juventud hubo de ser bastante suelta, pues, aparte de 
SMS expresas declaraciones, dan de ello testimonio muchas 
composiciones dedicadas «a su amiga»; otra «á una doncella 



podemos fija 
i de los duques de Alba á fines del Oto- 
de 1402, el más célebre que registra la 



u Cancionera 



gunda esposa doña Leonor Pimeniel. ilijo primogénito de ambos 
fué el bizarro D, García Al va rez de Toledo, que murió luchando 
heroicamente con los moros en la desgraciada jornada de los Gel- 
ves, á 20 de Agosto de i5io,á los veintitrés años de edad, y á quien 
Encin i dedicó algunas obras suyas. Fué padre del insigne D, Fer- 

I. En su Trivagia. donde, hablando del valle de Jericó, dice: 



un valle muy ancha, n 
le prupio amneia, i[ bu 



ano y muy luengo, 



e haga cristiano»; y un villan 



(¡uc mucho le penaba, la cual de su pena qui^o dolerseí 
•en nombre de un galán á su amiga, por quien mucho 
perdido, andando por ella huido é deslerradof; otra «á u 
ñora de quien se enamorú, estando muy apartado de a 
é metido en devoción»; otra «i su amiga porque se desposó», 
etcéiera. 

Recibido ya como familiar de la casa de Alba, empezó En-A 
cts\ á componer y representar para solaz de sus señores í 
serie de piezas dramáticas que son la base del renom 
que ha llegado hasia nosotros. Allí, en aquel gran casiillo-pa-J 
lacio, situado al mediodía de la villa de Alba, sobre una emi-j 
ncn;ia que domina la espaciosa vega del Tormes, defendidáT 
por seis lorres. sin contar el gran donjón ó torreón central dq 
planta circular; encerrándola fortaleza dentro de sus r 
vasias galerías con amplias arcadas y lujosas estancias de do- 
radas cúpulas y preciosas labores, á que había de añadir des-^ 
pues nuevos motivos de ornamenlación y riqueza el gran c 
quisiador de Portugal; en medio de una familia recianiemer 



mada y dt 


í uní; 


js vasal 


las orgullosos con 1 


!a presencia d( 


ior, habla 


¡do 


el nobl 


e próce 


T á descansar 


desusfatigasj 


les de habí 


;rav 


udado á los católicos mona 
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último baluHi 


■te, 


enes los d 


uque 
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>, ilusli 


■ados'y felices 


, bien se comj 


le que no 


hat 


)¡an de 


ocupa 


r los días en 


una ociosidad 



las artes plásticas, sino lam 
te la poesía. Asi pudiera 
gusto diferentes fesiividadi 



)or los disiinios medios que tenían 
ribuirá sus distracciones, no'sól^ 
lien la música, y muy especialm 

solemnizar con novedad y buej 
i del año, como la No:he de Navi3 



a Epifanía, Carnaval, laSemar 
pero iodo ello contando con el efica 
de Salamanca, al cual, de fijo, mim 
tal, singularmente en el siglo xv, la 
cia española con los hombres de lelí 
(lían culto á las Musas. Encina, por 



)or 



En 1496 publicó ( 






1 de Pasión y las Pascuaá 
auxilio del ex-estudla 
ían y regalarían, por S( 
jstumbre de la a ' 
i. y mascón ios < 
j parte, pasó alli los n 

primera edición de : 



que dedíciJ á Ins Reyes Católicos, a.1 príndpe D. Ju; 
tos Duques de Alba y á su hijo mayor D. Garda, y qui 
£é5 fueron de nuevo impresaiy adicionadas. 

I año siguiente y á 4 de Octubre falleció en Salama 



el siglo 

solo e.-(i.i 

n embargo, las siguientes: 

t Fue impreso 1 



niiwo de Emcjn* son muy raras, [auto 
signe bibliógrafo D, Nicolís Amonio 
;riio. Los modernos han descubier 



DIÍOJ. — Fol, 



tada. 



de Ju.ín del Encina. (Al fin); Den gra- 
ancj á t'enyic días del mes de Juntn de 
leí. gol. i dos col, y i96 hojas sin la 



: varias poe.ilas devalas, 
id, Reyes Magos, Pasión, Resurr 

r de algunos saniuarios; traduceíó 
; et Padre nuestro, Ave María, Credo y Sal vt 
s profanas, como las ¿'ff/og-os de Virgilio en coplas: el Triunfo 
I, i los Reyes Católicos (5o coplas de arte mayor); ■ 
datorios á sus Mecenas; & dos anirgos; al hurto de una capa que 
tuerto hallándose en un lugar llamado Ameyuelas; la 
iaioned^: los Disparates; Juicin sobre ¡a aslrilo^la; coplas sobre 
■te; el Triunfo de amor, al hijo mayor de los Duques; coplas 
a los que dicen mal de mujeres; el Abecé de a\ 
^ de á ocho sflabasli varias poesías de amores-, el TesISmi 
Múreá (40 coplas de i nueve versos octosílabos)! ' 

Clones y romances; la Confesión de amares d su ami^a y rillan- 
d de todas ciases. Contiene además las ocho farsas siguientes: 
Eglnga representada en ¡a noche de Navidad, etc. 
EglogS representada en la misma nochede Navidad... 
Representación a .a muy (¡endita paal6n é muerte de nuestro 
tl^^ Redentor... 

''■ Repttsentacion á la santísima Resurrecci-'-n de Cristo,. . 
Égloga representada en la noche postrera de Carnal... 
Bgloga representada en la mesma noche de Aniruejr,... 
Egl'ga representada en requesta de u¡ 
'. ^S^'S" representada por las mismas personas que en la de 
la Mn introducidas. 
tCancinmri'... Sevilla, Jua'nes de Pegnicer y Magno Herbsl; 
e Enero de 1 5q 1 .—Fol, let. gói. i dos y tres col. 





I 



príncipe D. Juan, en la ñor de la edad, llevándose consigo 
; esperanzas y alegrías de sus padres los Reyes Católicos, 
sólo infelices con su familia. Encina jiedicó á esta desgracis 
una sentida elegía', quei él llamó tragedia Iravada, por lo 
que alguno creyó fuese dramática esta obra. 



— Cancionero de lodos las obras... en oirás añadidas. Burgos, 
13 de Febrero de i5o5, por Andrés de Biirgjs.— Fol. let. gúl. 

— Cancionero... con oirás cosas nuevamente añadidas. Salaman- 
ca, 5 de Enero de 1507, por Hans Gysser alemán d'Siigislad. — 
Fol. let. gúl. 

Contiene dos églogas más que los anteriores. 

Canci'inero... can las coplas de Zambardo y el aiilo del Repelún... 
Salamanca... por Hans Gysser, alemán d'Sügensiad, 7 de .\gosio 
de i5o9.— Fol. let. gót. 

Contiene además esta edición [a Égloga llamada comúnmente 
de las grandes lluvias v la Rapresenlacion anie el principe Don Juan^ 
que Gallardo bautizó con el nombre de Triunfo del amor, y que 
habían figurado en la de i5o7, sumanJo lodo Id apuntado hasta 
ahora doce obras dramáticas. 

—Qancionern... Zaragoza. i5]2.— Fol. leí. gót. (Mayans: Vida 
de Virgilio.) 

— Cancionero... Zaragoza. Jorge Cocí, i5 de Diciembre de i5i6. 
—Fol. let. gót. 

La más completa de todas estas ediciones es la de r5o9. Algunas 
poesías Úricas se imprimieron sueliasócon más composiciones 
de otros poetas y en varias antologías. La obrilla titulada: Doei^ 
mentó é instrucci'm provechosa para las doncellas, desposadas y re 
cien casadas, impresa en [556, en 4.°, contiene la Justa dea'norei,á 
ENCrsA. que está en su Co lie 101 ero: los Disparales trovados se pu 
blicaron también aisladamente en Salamanca en r496 y otras ve- 
ces. En el Cancionero g-enera/ de Castillo, en sus diversas ed 
nes hay de Encina unas nueve composiciones solamente. 

Algunas de las obras dramáticas mencionadas se imprimieron' 
de igual modo sueltas y se conocen además otras que luego n: 



\. A la dolornsa muerte del principe D. Juan, de gloriosa me- 
moria, /lí/íi de los muy Cíilóticos reyes de España D. Fernando e. 
quinto y Doña Isabel la tercera deste nombre. Tragedia trovada por 



En Diciembre de 1498 aún perienecia Jhín uel En-cina á 
¿servidumbre del duque de Alba. Parece que en este mismo 
ffio soliciló y no obtuvo una plaza de canlor en la catedral 
'ie Salamanca, según indicación que hallamos en una Égloga 
Rpresenlada á unes lie dicho año, y después' se le pierde de 
isiaalgiin tiempo. 

a poesía escrita después de 14913. porque no ñgura en 
a Cancionero, manifiesta deseos de pasar á otro reino, á Por- 
jbgal tal vez; y las causas las expresa de una manera emboza- 
\ Hablan Juan y Carillo v ésie quiere disuadir á Juan de 
S marctia, obteniendo estas respuestas: 

— Porque este lugar me aburre, 
tengo del gran sobrecejo; 
son cas, para lal concejo 
basia cualquier zurroburre: 
que por más que el sol me turre 
no puedo aquí escalentar; 
á Eslremo quiero pasar 

Nunca me da el sol de cara, 
que estoy en cabo del mundo; 

ningún bien en mi se para: 

que quien en peñascos ara 

muy mal puede barbecliar. 
— Los muy sabiondos no caben 

entre los de su nacencia; 

mas á ti, por tu sabencia. 

pocos hay que no te alaben, 
I, A estas palabras de Carillo oponen Juan nuevas 
^Éfeciendo darlas aun mayores desde que esté lejoi 
Uüdo que larde ú nunca volvería '. 



Rtfln del Encina. Sin I. ni a. Fol,, gót., 4 hojas. Debió üi; ii 
¡irse poco después de la muerte del Principe. Son cien copl 
e mayor, un romance y un villancico. 
'J-X. Cancionero musical de los siglos sv j- xii, tramcrito y c- 
^oporD. Francisco Asenjo Barbieri. V. el niim, jgi. 



Ignórase la ficha en que pasó por prii 
queros inclinamos i cr^er que seria en el uliimoa 
siglo XV ó á principios del sÍBUÍi;n;e; asi cotrn los motiv 
le impulsaron á realizar dicho viaje. El desaire que obti 
la prelensión aludida, ó acaso la fama que corría en 
sobre !o bien recibidos que en la cupiíal del orbe calólic 
los.españoles desde que hablan ceñido la [Jara Calixto III J 
Alejandro VI, serian las causas de su ida á Roma. 

Si hubiéramos de creer lo que á Cañete escribieron desde Id 
ciudad del Tormes, no habría andado Encina poco cuerdo eifl 
buscar refugio á la sombra del trono pontificio, pues en i5oaJ 
y á 15 de Septiembre, se le da como nombrado por el segundó" 
de aquellos Papas para una pla/a de racionera en la iglesia de 
su ciudad natal, vacante por muerte de un Antonio del Casti- 
llo, y siendo designado en la bula de previsión como clérigo 
salmaiuina familiar de Su Santidad / residente e 
mana 'íEsta noticia concuerda con la que en su Memoria his^^ 
tórica de la Universidad de Salamanca, registra Don Alejandr^ 
Vidal y Diaz; quien afirma que Encina fué catedrático de mi¿ 
sica en la universidad y racionero de la catedral, si es q 
tienen ambas el mismo origen. 

La residencia de Encina en Roma se prolongó por al 
años. Pero no es exacto, como algunos han supuesto, qut 
nombrado allí maestro de la capilla pontificia: este cargo exi-a 
gia entonces para su desempaño una alta jerarquía eclesiásti-^ 
ca, que aquél no poseía, ni pas,.'yó nunca. Puede admitirse ^ 
todo más, que fuese músico o cantor en ella y aun que ! 
cutasen allí partituras de su invención; y e^to es bien < 
mil, pues, según toda probabilidad, debió de haberle llevado É 
Italia, en primer término, el ansia de acreditar y desenvolveí 
sus facultades artísticas en un centro mucho más importantl 
te y en escala mayor que la que podían ofrecerle Alba ó Sala4| 






¡que 



e halJaba ya en España. En dicho a 



) dt J. del Encini. 



JOAH B 



é nombrado Arcsdiaito mayor de la Catedral de Málaga, de 
ÍJo cargú tomó posesión en iu nombre Pedro Herm isilla el 
P;de Abril. En el acta del cabildo se ¿ice que porpr¿s.ntacÍón '' 
i Bey D. Fernandij el Caidlico y con autorización del obispo 
^Málaga, D. Diego Ramírez de Villaescusa, había hecho el 
bncio de Su Sanüdad «jolación y canónica institución al Li- 
lABO D. JuAs DEL Encina, clérigo ^ de la diócesis de Sala- 
ra, del arcedianazgo Mayor y calongía á él anexa .desta d¡- 
a iglesia y cibdad de Málagav, por renuncia del Licenciado 
D. Rodrigo de Enciso, Maestro de te :iogía ^. 

PresentóíE Encin'a en Málaga algún tiempo después, y á 
principioi de Enero de 1510 suscribe un acta capitular. Pero 
en breve volvió d la corte, con encargo degcsiionar algunos 
asuntos de la iglesia, encargo de cuyo desempeño diú cuenta en 
relación de 20 de Noviembre del mismo año, Siguió all! en el 
ejercicio su dignidad, no sin algunos rozamientos con el ca- 
bildo, á causü de carecer de las lirdcnei mayores; pero su au- 
toridad debía de ser yrande cuando en i."de [i ñero de 151a, le 
enviaron en representación de sus compañeros al Concilio- 
provincial celebrado en Sevilla en dicho año ü, 

Regresó de Sevilla^ en 7 de Mayo del mismo iSiase le con- 
cedió Ucencia para «ir á Roma y oirás parles donde dijo tener 
necesidad». 

Debió de salir luego para la ciudad Eterna, pues en ella se 



I. No era todavía más que diico.io, según acredita otra acta del 
cabildo de 14 de Julio de ni I y el hecho de que, como hemos de 
ver. no recibió las.üllimas órdenes hasta i5i9. 

, Mitjana (D. Rüfael) Sobrt: Juan del Encina mústc" ypoala, , 

ts dalos para íu biografía. Málaga, i895, 8.", 5o pp.-V, p. 17, 
, Concuerda con lo que escribe Ortíz de Zúñiga en i.;;» .1 nales, 
^.•,p.2B4), donde enumera los asistentes de los obispail-ssulra- 
iñade: «Por el de Málaga D. Diego Ramírez de Vülaescü- 
Qvlsor y Canónigo el Licenciado Pedro Piz.irro; y p'ir 
•ella iglesia su Arcediano, cuyo n.imbre n<> ¡en.* Est;: concilio 
ó deadeel Li hasu el i5de Cuero de i5iz y se celebró en la 
^pilUde S, Clemente por haberse caído 
"iterio déla catedral. 



hallaba en ;5 de Noviembre, cuando el cabildo de Málaga le 
comisionó para recoger cienos privilegios de su iglesia. 
' De esie segundo viaje de En':i^a í Roma, existen memorias 
curiosas relativas al cultivo de las bellas letras en que perseve- 
raba el poeta. 

Con éxito brillante las culiivahan all¡ mismo otros españo- 
les, como Bartolomé de Torres Naharro. que tanlo contribu- 
yó al progreso del drama casiellano. El sabio autor del DiálO' 
gQ de la lengua, afirma que en Roma compuso Encina su ía- 
cnosa Égloga de Plácida y Viloriano, que, según Moralín. ha- 
bía publicado en ]5i4 en la misma citidad; y probablemente 
no será esta la única obra dramática de este periodo. 

Todas estas inducciones están hoy fuera de duda, e^ac 
ios descub/i míen tos de los eruditos italianos, En cierta i 
ción de algunas liestas celebradas en la corte pontificia de Ju- 
lio li en honor de Federigo Oonzaga. que como rehenes re 
dia en su corte, cuéntase una celebrada al empezareis 
i5i3, el día de Reyes, en casa del Cardenal de Arbórea, en 
que se representó una comedia en castellano, de Jlian del En-: 
ciAA y en la cual este mismo tomó parte, con asistencia d 
embajador de España, muchos obispos j público de todo gé- 
nero, parte de él exiraño en aquellos lugares '. 



I. AtESSANUBO D'AscoNi. Origiiii del teatro italiano. Vol. ir. To- 
rlno, i89f. p. 8f y 82. D'Ancona refiere asi el suceso. íSubitt 
principio del j5i3 abbiamo rlcord^ di unacommedianon italia 
ma casttgliana, e di un celebrí: autare: Juan de l'Encina, che anche 
vi reciib. £ peccato ignórame il liiolo; ma, per la storia del 
turne, non é da ommettcre quesia descrizione fatta dal Gadio, del 
pubblico che ennpieva la sala: «Zovedi a' 6, festa de 11 tre Re, il 
sig. Federico... si redusse alie xxiii ore a casa del card. Arboren- 
sís, invítalo da lui ad una comedia... Ce.iato dunque, si redu 
tutli in una sala, ove si aveva ad rapresentare la comedia; U 
pred. Revmo. sedendo tra 11 sig. I'ederico, posto a man dritta 
ambasador di Spagna a man sinisira, et molii vescovi poi a ti 
lutli spagnuali; quella sala era tutla plena de gente, et piúdelle du£ 
parte erano spagnoli, et piú p... spagnole n erano chi liomin' 
liani, percha la comedia fu reciíata In IJngua castigliana, compoi- 



Volvió á Málaga Encina á mediados de 1513. pues asiste al 

ipflulo de 13 de Agosto y á poco le enviaron sus compañeros 
Le de Castilla para recabar del Rey ciertos decretos re- 
nivos á bienes del cabildo. Obiuvo lo que deseaban y en bre- 
regresó á su diócesis pidiendo nueva licencia para Roma. 
Negáronsela; pero él se puso en camino en Marzo de 1514. El 
cabildo le privó de parle de las rentas de su beneficio; mis 
Encina hizo presente en 14 de Octubre de dicho año «ciertas 
bulas del Papa León moderno {León X) sobre la diligencia de 
su ausencia, para que esiando fuera de su iglesia, en corte de 
Roma, por suya propia cabsa ó ajena, no pudiese ser privado, 
molestado ny perturbado, no ostanie la instilución, erección, 
ó estatutos de la dicha iglesia» '. 

Permaneció Encina en Italia hasta bien entrado el año de 
i5i6. Se hallaba en Málaga en 21 de Mayo cuando recibió una 
orden de su obispo entonces capellán mayor de la reina doña 
Juana !a Laca, para que viniese á ValladoÜd, donde el obispo 
estaba, á fin de tralar de asuntos que no especifica *. 

Fue el Arcediano y en la corte estuvo gestionando negocios 



ta da Joanne de Lenzina, qual inieri'enae ¡ui ad dir ¡e/orsie el accí- 
deiüi di amore: el per quante dicono spagnoU non fu molió bella, 
et poco deleitó al S, Federico.» 

ElSr.MenÉndezy Pelayo M lío', i. 6-° p. u) se inclina á creer que 
la comedia recitada en esta fiesta fuese la de Plácida y Victnriano, 
cosa que parece Indudable atendiendo' á las últimas frases de la re- 
lación del Gadio y i que dicha égloga es la única de Encina que 
lleva introila. 

I. Mitiana; pág. 3 1 , 

a. «Nos D, Diego Ramírez de VUlaescusa, Obispo de Málaga, 
Capellán mayor de la Reina nra. ara., ele, Mandamos á vos Dos 
JcAN DEL Eníití* Arcediano de la iglesia de Malaga, que por cuan- 
to Nos tenemos necesidad de consultar con vos algunas cosas que 
compelen al servicio de Nuestro Señor y bien desta dicha igle- 
sia, que del día que vos fuese notificada este mió mandamiento 
hasta veynie días .subsiguientes, vengsys é parezcays ante Nos en 
esta villa de Valladalid, so pena de excomunión y de privación de 
vuestro beneficio, en las quales penas íncurrays ipso/acto, lo coa- 



Ije tSTUDIIM U BISTORU LimtAIUA 

de la iglesia. Tornó á Málaga hacia el 37 de Mayo de 1S17 dU 
en que daba cuenta al cabildo de sus trabajos y de n 
volvían á comisionar cerca de la corte. 

A la vez manifestaba Encina á sus compañeros que «hablíl 
sido nombrado Subcoletor de Espolies de la Cámara apostúlj^ 
ca,» dándoles á conocer «una bula de Su Santidad para qu< 
dicho señor (Subcolector) se acudiese en las cosas perienecieiS 
les á S. S. ó que pudiesen penenecerle como tal Subcolector.l 

Del nuevo viaje á la corte dio relación en 12 de Septier 
de i5i7 y desde entonces no hay noticias de Encina en Máld 
ga hasta que en 21 de Febrero de [Síg, D. Juan de Zea, a parí 
ce pidiendo posesión del arcedianazgo mayor, vacante por ij 
permuta que con él habla hecho Juan del Encina, á la sa\M 
ausente, por un beneñcio simple de la iglesia de Morón. Acota 
pan aba Zea su petición con una cédula real consintiendo ll 
permuta ' y una bula del Papa aprobándola. La causa du 
cambio fui que Encina acababa de ser nombrado prior á 
León, y el beneficio de Morón era compatible con este 
lame empleo y no exijia residencia. 



trario faciendo. Dado en U villa, de VaUadoiid á seys de Mayo i 
i5i6 años. Epis, Malacitano. — Por mandado de su Señoría: Crisldj 
bal Manzano, aposi. not.« ¡Actas capitulares de Málaga, de i5im 
V. Mitjana; Ob. cil. p. 46.) 

t. «Doña Juana á Don Carlos su hijo por la gracia de Dios ren 
na é rey de Castilla, de León, de Aragón.., á Vos el muy Revé 
do nuestro Padre Cardenal de Sant Jorje; obispa de Málaga, ó. J 
vuestro Provisor ó Vinario ó á otra cualquier persona que padM 
para ello tenga, Salud el gra. Sepades que por parte de Juan p 
Encina, arcediano de Málaga se nos ha fecho relación que por a] 
gunas justas cabsas que á ello le mueven, él quería permutar! 
dicho su arcedianazgo en favor de Juan de Zea, beneficiado 9 
Morón, por el dicho su beneñcio de Morón, é porque para ello J 
menester nuestra licencia et facultad como patronos que somos 
las dichas iglesias, nos suplicaba é pedía por merced que la ci 
cediésemos ú como la nuestra merced fuese. E por facerles bien! 
merced luvímoslo por bien, é por la presente damos liceni 
cuitad á los dichos Juan qel Ehzina é Juan de Zea para facer la á 



licuando marchó esta tercera vez Encina á Roma? — Alli se 
J4de Marzo de 1,419, según se dice en el acta de 
isiún del priorazgo de Leon7 de que hablamos luego, pero 
ís. á fin de obtener tal cargo, debió de ir. La carta de los 
lyes, á instancia de Encina está fechada en Zaragoza á 13 de 
nnio de i5i8; pero como también la bula fué á instancias su- 
HS lo cual supone la presencia del interesado en Roma, pues- 
l^queresignú el arccdíanato en manos de S, S., debe presu- 
mirse que desde fines de iSiy estaba ya en la ciudad del Tiber. 
Todos estos empleos, exenciones y viajes frecuentes indican 
la alia importancia que Encina gozaba en la capital del cristia- 
nismo, bajo los pontificados de Julio II y de León X y que es- 
tos papas no se cansaron de atender á sus diversas solicitudes. 
Y cuando sepiensa en que Roma era entonces la ciudad inte- 
lectual por excelencia, y que allí afluían lodos los sabios, poe- 
tas y artistas que produjo aquel brillante período, no cabrá ya 
duda en que puede y debe considerarse á nuestro salmantino 
como una de las principales figuras del Renacimienlo. 

La madurez de la edad y otras causas le inspiraron después 



ideas devotas que 
cuando dice: 

habiendo e: 



él I 



) da á conocer en su Trivagia, 



mundo yo ya jubilado; 
por ver todo el resto muy bien empleado, 
retraje en mi mesmo mis cinco sentidos 
que andaban muy sueltos vagando perdidos 
sin freno siguiendo la sensualidad, 
por darles la vida conforme á la edad, 
procuro que sean mejor ya regidos. 



Ü permutación de los dichos sus beneücios... haciéndoles acudir 
1j la posesión, frutos, rentas, provechos, emolumentos, réditos 
is á los dichos bencñcios anexas & pertenecientes. Dada 
^l^ragozaá 13 días del mes de Junio de iSiSaños. Xo el Rey. 
¡^O Francisco de los Cobos, secretario de la Reina é del Rey su 
), nuestros seiiores, la ñce escribir por su mandado.»— (Mitja- 
t Ob. etí. p. 47.) 



Con fe protestando mudar de eostumbrt. 
dejando de darme á cosas livianas, 
y á componer obras del mundo ya vanas, 
mas tales que puedan al ciego dar lumbre. 

Agora no es Iiora que yo más aguarde, 
habiendo cumplido los años cincuenta, 
á me preparar i dar & Dios cuenta, 
mostriiidome pigro al bien, y cobarde. 

Resolvió, en efecto, refugiarse en la religión, ordenándofl 

de sacerdote y yendo á Jerusalén á celebrar su primera misa 4 

AI concluir la primavera de i5iíi, salió de Roma, 

Tomando la vía del santo viaje, 
con traje conforme al peregrinaje. 

Con objeto de reunirse á los palmeros que salían 
cada año, se dirigió áVenecia, donde ya se hallaba el MatJ 
qués de Tarifa, á quien pudo Encina haber conocido a 
su emigración, y el cual, palmero también, según la 
que nos da en su Relación^, había salido de España á ñni 
de i5i8. Embarcáronse juntos, y en i." de Julio, se hic 
la mar. Después de una trabajosa navegación, llegaron sin ati 
vedad i Jerusalén el 4 de Agosto. Dos días después fué cuanc^ 
Encina dijo su primera misa. Visitó todo lo notable de aquí 
líos célebres lugares, siendo obsequiado por los monjes óM 
Monte Sión; meditó tres noches sobre el Santo Sepulcr 
tuvo en el valle de Jericó, en la aldea de Belén, etc. 

El miércoles 17 de Agosto, salieron, ya entrada la 1 
de la Ciudad Santa, y al siguiente día llegaron i Jafa. En fi^ 



1. Aunque el pasaje mencionado de la noticia de Cañete, supd 
ne ya clérigo i Encina en ¡box, quizá no lo fuese de todas las 6, 
denes, ó bien hay error en él, porque eI texto de \aTrtvagian 
admite duda. 

2, D. Fadrique Enriquez de Ribera, quinto conde de IosMoIh^ 
res y primer marqués de Tarifa, Adelantado mayor de AndaluclH 
era hijo de D. Pedro Enríquez, tío del Rey Católico y de s' 
gunda mujer doña Catalina de Ribera, hija de D. Parafán de R¡1 



regresaron á Venecia, donde ndos los peregrinos se dispersa- 
ron; el marqués de Tarifa se volvió á España, llegando i Se- 
villa en Octubre de iSao; y en cuanto á EncíNA, como él 
miimo dice, regresó i Roma, donde le placía el vivir y donde 
concluyó la historia de su viaje ' en doscientas trece coplas 
de arte mayor y un largo romance que algunos tienen por 
apócrifo. 

Poco tiempo antes, en este mismo año de iSig, en que se 
ordenó, ó en el anterior, coma parece más probable y acaso en 



bera, primer conde de los Molares, Hombre devoto, vivió siempre 
apartado del mundo,'ded¡cándo5e á la beneficencia y i rescatar 
eautivQs de tierra de moros, hasta que, aT fin, emprendió su céle- 
bre jornada d Jerusalén, llevando consiga muchos caballeros, y 
con grandes gastos. No se casó: dejó sólo una hija natural, habida 
en una dama llamada doña Isabel Marte!, doña Catalina Enríquez 
de Ribera, que no heredó. Murió en Sevilla. 4 poco de llegar de 
Tierra Santa, sueediéndole en sus estados su sobrino D. Perafán 
de Ribera, que fué después primer duque de Alcalá. — No se cono- 
ce la primera edición de su Viaje, que publicó con este titulo: 
«£9(1; libro es del viaje que hice á Jerusalín, de lodas las cosas que 
en ét me pasaron desde que sali de mi casa de Bornos. miércoles 34. 
de Noviembre de 5iS, hasta 20 de Octubre de Sio que entré en Sei't- 
lia. Yo D. Fadrique Enriques^ de Ribera, marqués de Tarifa.* — 
Desde i58a que se publicó en Lisboa, acompañó siempre esta re- 
lación á la de Encina, En la Biblioteca Nacional, códice Cc-ia9, 
hay un manuscrito antiguo de la narración del marqués de Ta- 
rifa: es obra que no liene ningún mérito literario, y de bien poco 
Interés aun coma relación de viaje. 

I. Romance y suma de todo el Viaje de Juas del Encim, que 
acompaña á su relación en coplas. Con el nombre, de Trivagia ó 
ida sagrada de Hierusaiem publicó aquél, según D. Nicolás Anto- 
nio, la historia de su viaje en Roma en iSsi. 8.' Conócensede 
_estB obra, unida á la del marqués de Tarifa, las ediciones siguien- 
K Lisboa, i58o. 4."; Sevilla, Francisco Péreí, 1606,4,°; Lisboa, 
l^lonio Alvarea, j6o8, 4.°; Madrid, Francisco .Martínez Abad, 
, folio, pueslo á la venta en 1748, con adición de los Viajes 
bg Simón de Torres, y nueva portada; y suelto el viaje de Encina, 
n Madrid, Pantaleón Aznar, 1786, 8," y .Madrid, 1788, 8," 



recompensa de sus talemos anisilcos, )e había concedido el , 
pontífice León X el priorato de la iglesia de León, de cuyo j 
cargo se posesionó por comisario en 14 de Marzo, según acre-- ] 
dita e) curioso documento recientemente exhumado del ar- ^ 
chivo de aquella iglesia catedral ^. 

[gnórase cuando regresó á España, asi como los pormeno- 
res del resto de su vida. Según el cronista Gil González DáJ 
vila •, vino á fallecer en Salamanca, su patria, en 1S34, siend J 
sepultado en su catedral, donde se le erigió un monu 
que hoy no existe. 

En el preludio de su Triyagia, compuesta, como se ha in^ 
dicado, en iSzo, ofrece Encina una edición de lodas susobra^ 
que ya tenia dispuesta para la estampa; pero no cumpti6 s 
promesa, quizá por el nuevo giro dado á su vida ó acaso p 
haber regresado á la patria. 

Un feliz descubrimiento realizado hace ya algunos añm 



1. Tal es el acia de la posesión del priorato hallada por D. Juaa 
López Castrillón, académico correspondienie de la Historia, y ci~ 
municada á Barbteri. quien la publicó en el Cancintero 
(pág. 39). de que hablaremos luego, y dice ast: «En el cabildo allá 
de la iglesia de León lunes cat-irce días del mes de mar^t de milM 
guittienlos diex é nueve años, estando los señores en su cabildo si 
yendo primíciero el reverendo señor D. Felipe Lita, chanire de U 
dicha iglesia, estando el señor Antonio de Obregón conónigo ef 
nombre é como procurador del señor Juan del enzima residente h 
la corte de Roma, presentó ante los dichos señores una 
presentación del Priorazgo de la dicha iglesia fecha al dicho JuAJl 
DEL ENziNA por nuestro muy samo Padre por resignación de n 
señor García de Gibraleón é por virtud de la cual é del jur 
sobre ella fulminado pedió é requirió á los dichos Señores que Ü 
diesen la possession é luego los dichos Señores le dieron ' 
possession é le asignaron locación in capitulo el coro, é 
forma en anima de' su pane de observar sus estatutos et coiauetii 
diñes. Testigos los señores Francisco de Robles é Matheo dea: 
güello é aloDso Garda canónigos.» 

2. Historia de las antigüedades de la ciudad de Salamiiiica... 
laraanca, Artus Taberniel, «.oc.vi. 4.", pág. 476 






Pala 



n la biblioteca del R< 

o de poder juzgar á Ju 
Ispéelo decomposiior musi 
fbras de música y poesía de 



rio, puso á los inteligentes en 
DEL Encina bajo el interesante 
I. El rico códice que contiene 
siglo XV y principios del 



, publicado con el titulo de Cancionero musical, 
enta y ocho obras de la primera clase pertenecientes 
1 poeta de Salamanca: y el juicio de los peritos en el arte 
es también favorable en esta nueva fase de su genio. 
I insigne Barbieri, editor y anotador del importante Cancio~ 
, califica á Encina una y otra vez de excelente maestro, 
n como una especie de precursor de la música moderna, 
no otra cosa se deduce de estas palabras que le consagra; 
L ^Cuando lodos los compositores de Europa procuraban en 
Üis obras hacer gala de los primores del contrapunto, con 
Esprecio casi absoluto del sentido de la letra, hallamos aqui 
Q el Cancionero') muchas composiciones en las cuales la mu- 
se subordina de una manera muy notable á la poesía. En 
Juan del Encina se muestra á gran aliura, siendo sus 
s dignas de particular estudio, alguna de las cuales se 
Iflanta de tai modo á su siglo, que parece escrita en el pre- 



prende es el ciernen- 
ente unida que está 



música de Encina lo que mái 
^expresivo, que dimana de lo inlin 
za á la prosodia de nuestro idi 
rde nuestras canciones y bailes. En algunas de las compo- 
s musicales de Encina, como la del cantar Romerieo, 
ñeñes, el carácter español está tan marcado que basta 
plnsformar su compás cuaternario en ritmo ternario y apre- 



. «Cancionero musical de Ins siglos XV y XVI, tr 
p«ntado par Francisco Asenjo Barbieri, individuo de número de 
al Academia de Bellas Aries de San Fernando. Publícalo la 
a Academia. Madrid, lip. de los Huérfanos.»— Sin a, (]89o), 
tít. — El número lotai de obras que abarca esta importante colec- 
i eleva á 460, y lo mismo en música que en poesía abundan 
mbres conocidos. De Encina aparecen puestos en música 
asi todos los villancicos con que lermínan sus obras dramáticas. 




inio para que resulte una especie de vito mo- J 
nte de la antigua petenera. 
Nada por consiguienie hay de irLadrigaiesco en esta pHmiti'í 
i dramática española, sino un acomodamiento s 
sentido de la. letra, lo cual se explica mejor sabiendo que lo) 
vez como Encina y Lucas Fernández, auti> 
res^e la letra de sus propias obras i. 

Entre los poetas líricos del siglo xv ocupa también EncinjIJ 
un puesto muy distinguido, por su fecundidad ^, por le 
y flexible de su genio, que se acomoda á todos los géneros d«g 



r. Madrid. Mayo, i896, p. T83. 

1 setenta y tres composiciones H 
abrazan más de dieciseis mil versos: pero hay que tener presentfl 
que todos los compuso antes de cumplir 

Poseía además eilensos conocimientos en varias materias. En U 
ción de Virgilio, demuestra serle fami-J 
clásicos griegos y latinos. Escribía también un pequeña 
tratado didáctico que tituló Aríe de poesía castellana, dirigido i 
príncipe D. Juan y dividido en nueve capítulos, destinados áe 
plicar el nacimiento y origen de la poesía castellana; que el trova^ 
es arte y no ciencia; la diferencia que hay entre poeta y trovador^ 
la misma, según él, que entre el señor y el esclavo, 1 
lin 3 su hombre de armas; lo que se requiere para aprender á troH 
var; la «mensura y esaminación de los pies y de las n 
trovar»: la rima; clases de coplas: licencias poéticas y otros ador-J 
nos, y cómo se deben leer y escribir las coplas, 

Su entusiasmo por la poesía le hace exclamar qi 
contar todas las alabanzas y efetos della, por larga que fuese la] 
vida, antes faltaría el tiempo que la materia». Expone algunas ol> 
servaciones curiosaSi aunque no muy claras, sobre la pronuncia-^ 
ción de la /) y de la k define tas galas del trovar, explicando ej 
qué consisten el encadenado, retrocado, redoblado, multiplicado y¡ 
reiterado, combinaciones de origen provenzal. 

El 5r. Menéndez y Pelayo ha publicado en la segunda y taid 
aumentada edición del tomo i de su admirable y universalmi 
admirada Historia de las ideas estéticas en España, la poétic 
Encima (páginas 321 d 341 del vol, i.° de dicho lomo j), do.idcl 
pueden fácilmente gustarla los c\ 




íoesfa, desde lo más elevado de la escuela alegórica hasta la 
i más popular. Como poeía erudito y cortesano pagó 
iributo á aquella manera afectada y aniñciosa de una poesía, 
:, á pesar de que «duli:¡ticaba las costumbres, reftnaba la 
bciedad, rechazaba la rudeza, elogiaba la cortesanía, limi- 
itaba el imperio de la fuerza bruta, divinizaba á la mujer, can- 
taba con entusiasmo el amor y estudiaba con perseverancia 
incansable los autores griegos y latinos», según escriben elo- 
cuentemenie modernos defensores del género ^, no puede ne- 
garse que expresaba sentimientos tan sutiles como ajenos de 
verdad, expuestos en una forma no menos enrevesada, que, 
muchas veces, concluía por convertirse en una jerigonza ri- 
dicula. En prueba de ello bastará citar aquélla canción de En- 
,, que empieza; 

No quiero qnerer querer, 
por poder poder saber 



Que sirviendo padeciendo 
no padece quien padece, 
é sufriendo mereciendo, 
é mereciendo sufriendo 

irsos traen inmediatamente á la memoria aquellos 
ros de Pedro de Cartagena, su coetáneo; 

Lo bueno y lo malo me causan congoja, 

quemíndome el fuego que mata, que enciende, 

u fuerza que fuerza, que ata, que prende, 

ue prende, que suelta, que tira, que añoja, 

e más parecen estribillo de juego infantil que versos. 

por fortuna, no se dejó llevar mucho de estos delirios, y en 



^ Cancionera de Lupe de Siúniga. publicado por los señores 
lués de la Fuensanta del Valle y Sancho Rayón —Madrid , 



sus villancicos, que compuso en gran número, brillan la gra-' 
cia y la frescura de un poeta fácil v de scntimienio. Muchos do^S 
estos villancicos son pastoriles y dedicados al Nacimienii 
Niño Dios, por lo que puede creerse se caniarian en las ñestas ] 
de Navidad en las iglesias de Salamanca, con música del 
mo Encina. 

Son curiosos para el estudio de la indumentaria de la época I 
la Almoneda y el villancico 

Ya soy desposado. 

En el Triunfo de Amor, que no llene menos de i.jSo ver-J 
sos hay una lisu de los instrumentos míjsicos más usuales c 
su tiempo. Es bellisimo y curioso parala biografía del a utofj 
el villancico que empieza: 



Su fama de trovador y la notoriedad que esto llevaría consi-J 
go le atrajeron envidias y ectemisiades. de que él se queja, se-J^ 
eün ya veremos. También en la Dedkaloria á los duques defl 
Alba, enumerando las causas de imprimir sus obras, dice: «E'T 
la principal causa de las que á ello me movieron fué esta: C] 
también porque andaban ya tan corrompidas y usurpadas 



s obrecilli 
adelante, que ya no mía 
de oira manera no me p\ 
mi labor é trabajo. Mas 
tratadas, levantándoles 1 



habla enviado A 
, mas.ajenas, se podían llamar: que^ 
iiera tan presto á sumar ¡acuerna de^J 
o me pude sufrir viéndolas tan mal-jT 
Iso testimonio, poniendo en ellas lo^ 
que yo nunca dije ni me pasó por pensamiento. F orza ron me- J 
también los detractores y maldicientes que publicaban n 
extender mi saber sino á cosas pastoriles é de poca autoridad^ 
pues, si bien es mirado, no menos ingenio 
pastoriles que otras; mas antes yo creía quemas. Movíóm^ 
también á la compilación destas obras por verme ya llegar: 
perfecta edad y perfecto estado de ser vuestro siervo, y parecifií 
me ser razón de dar cuenta del tiempo pasado y comenzar liJ 
hro de nuevas cuentas.» No puede negarse qu( 




I.— Hepresent aciones de Nochebuena. 



^w«. 



Églogas I .' y 2,' — Aunque figuran en el Cancionero como 
dos composiciones disiinias. son, en realidad, una misma, di- 
vidida en dos partes ó actos, y represeniadas ambas, según 
fundadamente se cree, en la noche de Navidad de 1492 ^. 

Redúcese la primera parte á un sendilo diálogo entre dos 



a Anlotogia de poetai Hricoi caííe- 

mpado el Sr. Me.néndez y Pelayo un 

' o de Encina como poeu lírico. 



En el citado lomo ó." 
tíaiios. (Madrid, i89S). ha e: 
ipleto. brillanie y exacto j 

a. Aparte de las claras añrmaciones de Rojas y Méndez Silva, 
hay otras raiones para creer que, en efecto, en dicho año se veri- 
ficó esia representación. El duque i quien se considera presente, 
se halló en los años anteriores en Andalucía, al lado de los reyes, 
hasta la toma de Granada, Después, cuando éstos fueron á Calalú- 
fia, donde permanecieron el resto del año, D. FadVique no les 

:ompañó, por lo que no será aventurado suponer que se retiró i 
tierras. Si la representación no es anterior-á i49a, tampoco 
inede ser posterior, como ya se verá más adelante. 

¿Dónde se representaron estas églngas de Encina? Tenemos por 
Iterto que fué en Alba de Tormes, y no en Salamanca: asi lo ¡ndi- 
!(ID bastante claramente algunos pasajes de estas obras. Con todo, 
tiguna. como el Triunfo del Amor , debió de haberse hecho en la 
misma capital, donde re.sidia el príncipe 1). Juan 



pastores, de los cuales el primero, de nombre Juan, es 
símilmente el mismo Encina, pues dice estar «muy alegre éJ 
ufano porque sus señores le hablan ya recibido por suyc 
Entra Juan «en la sala adonde el duque é la duquesa estabarfl 
oyendo maitines», y se encamina á entregar á ésta cien co-T 
pías' que Encina había compuesto para esta fiesta, y 
¿ la duquesa como á su marido prodiga alabanzas á manoSl 
llenas. Aparece entonces el otro pastor, que al ver á su com-^ 
pañero, exclama: 



]0h Juan, hijo de Pascuala! 
[Cata, catal ¿Acá estás lú? 

|Digo, digol— Pues ^qué hú? 
¿Has de haber tú el alcabala? 

¿Ya tú presumes de gala. 
que te arrojas i palacio? 
¡Anda mucho*n hora malal 
¿Cuidas que eres para en sala>- 
No te vien de fieneracio. 



¿No me viene de nnlío?— 
Calla, calla ya, malsín, 
que nunca faltas de ruin 
tú también como lu lio. 
E! papel de Mateo es hablar, « 
f maldicientes», de las obras de I 



Tibre de los dctractores.B 



Déjate desas barajas. 
que poca ganancia cobras: 



. Palabras de Encina en el encabezado de la Égloga. 

. Están en el Candnnern. Son de á n jeve versos octosílabos, ] 



jÜAN DEL ÉmiJUA. Í4t 



yo conozco bien tus obras; 
todas no valen dos paja3. 

JUAN 

i 

No has tú vi^to las alhajas 
que tengo so mi pellón: 
esas obras que sobajas 
son regojos é migajas 
que se escuelan del zurrón. 

Con lo que debe de referirse á sus villancicos y romances 
pastoriles. Ofrece que en breve publicará la colección com- 
pleta de sus obras, . «porque se las usurpaban é corrompían, 
é porque no pensasen que toda su obra era pastoril, según 
algunos decian, mas antes conociesen que á más se extendía 
su saber» i. 

JL'AN 

Aunque agora yo no travo 
sino hato de pastores, 
deja tú venir el Mayo, 
y verás si saco un sayo 
que relumbren sus colores. 

Sacaré con mi eslabón 
tanta lumbre en chico rato, 
que vengan de cualquier hato 
cada cual por su tizón: 
darles he de mi montón 
bellotas para comer 2; 

1. Encabezado de la Égloga, Es la misma idea que, como se ha 
visto, expresaba en la dedicatoria de su Cancionero^ en cuya pu- 
blicación pensaba ya cuatro años antes de efectuarla. 

2. En un diálogo pastoril que sin duda hizo después, dice 

también: 

—Hora juro... ¡non de Dios! 

tus trovas c cantinelas; 

que dicen que son ajenas, 

y el dueño tú no lo sos... 

— Bien me place desa nota: 

¡Hí de p... rabadanes! 

ladran detrás como canes 

é non saben una jota. 

No les daré más bellota 

del encinal que solía. 



mas algunas lalei son, 
que en roer el tascaron 
habrán harto que hacer. 
Maleo le arguye que muchos se mofarán di 
bajo nombres pastoriles, cita varios de estos z< 
Juan replica con sus ribetes de orgullo; 
Delante deslos señores, 
quien me quisiere tachar, 
yo me obrigo de le dar 



is obras, y A 



pon 



nile 



tfnme por de los mejores, 
cata questas engañadoi 
que si quieres de pastores 

de todo sé, [Dios loadol 

Yo no dudo haber errada 
en algún mf riejo escrito, 
que cuando era zagalilo 
no sabia casi nada; 
más agora va labrada 
tarf por arte mi labor, 
que aunque sea remirada, 
no habrá cd53 mal trovada 

Es decir, si no se equívoca el copiante. En esta ingeniosa^ 
manera de confundir públicamente á sus adversarios se de->V 
muestra bien el talento de Encina; y si no muy importante 1 
desde el punto de viita dramático, esie diálogo, es curioso paral 
la historia literaria y para la biografía del poeta. ¿Quienes si 
Han los maldicientes de que se queja Encika y que Mateo en- 
cubre bajo los nombres de Prabos, el Gaitero, Juan el Sacri; 
láo. Llórente, el sobrino del Herrero, el Carillo de Sorbajos, J 
ele? — ¿Andarla acaso entre ellos Lucas Fernández, vecino de'J 
Salamanca, contemporáneo suyo, y colega ó rival en la com- I 
posición de piezas dramáticas?— El estudio de las obras de este J 
poco conoi:ido poeta no nos suministra dalo alguno sobre eíM 
particular, masque la observación bien insignificante de quel 
en algunas de sus farsas figura como interlocutor un Prabas.\ 
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Siempre que alude ó se refiere, nunca expresamente, á las 
obras de Encina, lo hace en términos que no dejan sospechar 
qué clase de relaciones mediaron entre ellos; pero es induda- 
ble que se conocieron. 

Mateo, por fín, confíesa el mérito de Juan, y entre ambos 
discurren así: 

MATEO 

Ora digo que en ti está 
un bien chapado zagal. 

JUAN 

Yo te juro que por tal 
* me tienen mis amos va; 

y después que moro acá 
heme parado más lucio. 

MATEO 

¿Acá moras? 

JUAN 

Mía fe ha, 

MATEO 

¿Cómo te va? 

JUAN 

Bien me va. 

MATEO 

Que antes ora no te ahucio, 

JUAN 

Y tú ¿nunca lo has sabido? 

MATEP 

Mia fe no, soncás digamos. 

JUAN 

Pues estos dos son mis amos. 

MATEO 

^ Tiénente ya percogido? 



í.'. 



[" '44 
En la segunda pane ó égloga, además de los pastores ame- 
dichos, eniraron'otros dos, Lucas y Marcos, los cuales anun- 
cian al auditorio el nacimienio de Jesús, y, despuís de con- 
versar algún tiempo sobre este fausto suceso con los otros, en 
represen taciárt todos de los cuatro Evangelistas, convienen en 
ir á Belén, cantando un villancico que empieza; 
Gra.i gawjo siento yo 
[Huy, hol. 

cuya música, compuesta por el mismo ENcrNA, figura en el 
Cancionero musical. También haría él mismo, probablemente, 
el papel de Juan en la repreicniación de la obra. 

Égloga de las grandes lluvias.— Oiví composición sobre el 
mismo asunto que la anterior y muy parecida á ella, es la re- 
presentada en noche igual, pero del año Í498, entre cuatro 
pastores, Juan, Miguelejo, Rodrigacho y Antón, llamada de 



¿Qué t'haa dado? ¿qué has habida? 
Aun agora no he cumprido. 
Luego ¿no te han dado nada? 
No me han dado, mas darán, 



1. Toda esta relación nos demuestra, sin dejar lugari duda, que 
la entrada de Encin* en la casa de Alba debía de sir muy n 
en la fecha en que se representó esta Égloga; es decir en D 
bre de 1493. 
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las grandes Ilupias 1, por hacer mención de ellas los persona- 
jes en estos términos. 



JUAN 

Hogaño Dios á destajo 
tiene tomado el llover. 

RODRIGACHO 

A mi ver, 

correncia tienen los cielos. 

MIGUELEJO 

^smo, sí no acuden hielos, 
todo habrá de perecer. 

RODRIGACHO 

Di tú, que vienes de pilla; 
T ^hobo gran tormenta allá? 

JUAN 

Dos mil veces más que acá, 
tanto que no sé decilla 
de mancilla. 

ANTÓN 

^Iba el rio muy perhundo? 

JLAN 

Nunca tal se vio en el mundo. 

RODRIGACHO 

¡Oh que fuerte maravillal 

ANTÓN 

Por tu salud que lo cuentes. 

JUAN 

Tú contar no me lo mandes. 
Con los diluvios tan grandes 



I. Dióle este nombre D. Juan N. Bohl de Faber al incluirla en 
su Teatro español anterior á Lope de Vega. Hamburgo, 1832, pá- 
gina 457. Está en el Cancionero de Encina, ediciones de 1 507 y 
1 5o9, como ya queda dicho. 
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ni quedan vados ni puemes, 




y las gentes 




reclaman á voz en griw. 




• andan como los de Egitu. 




iSoncásl gimenles el JlenUt. 




Cien mil álimas perdidas 




*NIÓN 




Y ganados perecidos. 




V aun los panes desiruídoi. 




Las casas todas caídas f 




y las vidas 




puestas en tribulación. 




Dinos Dios gran irasquillón 




hogaño con avenidas. 




Pernotar, asmo, se debe 




tan grande trasquilimocho; 




año de no re nía y ocho 




i mirar en nnvenla y nueve i. 


^^B Tienen, 


1 embargo, bastante humor ios pastores para pro 


^H ponerse pasat 


■ la noche jugando á pares y nones, hasta que se 


^^B les aparece ui 


1 ángel que les anuncia el nacimienio del Salva 


^^B dor. Encami 


nanse envista de ésto á Belén, haciendo por e 


^^m camino cada 


uno relación de las ofrendas que piensa presen 


^^M urle. Hay ar 


limación en el diálogo, pero ninguna diferencia 
tiempo se consideraba que el año concluía ei ai d 


^^H 


^H Diciembre, contándose el did de Navidad coma i.° del aSa ii-i^M 


^^H 






esencial ni progreso se adviene entre esta égloga y !a antece- 

Otra farsa de NavUiad.~\ lo mismo suponemos ocurrirá 
con otra obra del mismo género que sólo por U rúbrica cono- 
cemos. Esu es bastante completa, sin embargo, para dar idea 
desu conienido, pues dice asi: «Égloga interlocutoria: en la 
cual se introducen tres pastores y una zagala: llamados Pas- 
cua! y Benito y Gilberto j Pascuala. En la cual recuenta cúmo 
Pascual estaba en la sala del duque y la duquesa recontando 
como ya la seta de Mahoma se habia de apocar; y otras mu- 
chas cosas: y entra Benito y le traba de la capa, y él dice cómo 
quiere dejar e! ganado y entrar al Palacio: y Benito le empieza 
á contar cómo Dios era nacido: y Pascual por el gran gasajo 
que siente, le manda una borreca en albricias: y estándolo 
lanío alabando, dice Pascual que nazca quien quisiere que le 
dejen lo suyo y oyendo eslo Gilberto, cómo lomó un cayado 
para darle con él: y Benito los puso en paz; hasta que ya vie- 
nen á jugar á pares y á nones, E acabando de jugar empiezan 
de alabaf SUS amos: y asi salen cantando su villancico i. 

Representáronse estas obras en un vasto deparlamento ó 
salón de la casa de los Duques de Alba, donde se dispondría 
un Nacimiento: allí rezarían mallines y luego se haría la farsa. 
Asistirían á estas representaciones, que serian famosas por 
lo nuevas, todos los habitantes de la casa y algunos de la villa: 



r. Da razón de esta rarísima pieza D. Pedro Salva en el copioso 
Catálogo de la que fué su biblioteca (Valencia, 1871. lomo 1, pági- 
na 434). diciendo estar impresa sin 1. ni a. en I, g. ádos col,; y por 
su titulo, por hallarse encuadernada la Égloga con otras cuatro de 
Encina (y quizá más por su contenido), cree el Sr. SaWá y parece 
indudable pertenece á nuestro poeta. ^Cómo no habrá entrado en 
|os Canchneros? ¿Será está égloga la primera parle de la 7.' que, 
como hemos de ver, se echa de menos en ésta é indica el nombre 
de la pastora? Si así fuese, la transiciún que ofrece la égloga 8.' no 
seria lan brusca, pues ames habría solemnizado Encina la Noche- 
buena con una obra mixta de sagrada y profana. 



presidirlanlas sobre un estrado los dueños, sus hijos yamigosS 
en silios más bajoi estarían los criados y demás espectadoiesS 
parece cierto que habría algún aparato escénico, coi 
pues veremos; desempeñarían los papeles fámulos del DuqudS 
dirigiría la orquesta Encina, y formarían los coros acaso doa^ 
celias de la Duquesa. 

Que la función se hizo de noche, no cabe duda, pues así li 
dicen los encabezados de éstas y otras Églogas. Entre lasdof 
y una se hacía toda la representación. Empezaría cosa 
once y media el primer diálogo, para dar lugariqui 
doce en punto entrasen los pastores que anunciaban el na-^ 
cimiento de Cristo, y poco después se diría en el oratorio & 
capilla la Misa llamada del Galio, como aún se agostumbrUj 
y que, como es sabido, empieza á dicha hora. 

Estas obras, si bien por su fondo no pueden calificarse dg 
dramáticas en el sentido estricto de la palabra, con todo, 
el hecho de haber sido representadas y tener personajes qud 
hablan y discurren por si mismos, están de lleno en Ta clas^ 
de piezas de teatro. 

Su forma sencillísima, sti falta de'acción y movimiento, ! 
brevedad misma, la condición de sus interlocutores y la 
cunstaeias que concurren para su composición, no habríaq 
seguramenia producido por si solas el brillante teatro español 
pero el crítico no puede menos de detenerse ante estos prime-J 
ros vagidos de nuestra Talla, que son una hermosa muestra 
de uno de los más importantes elementos que la han dadQ| 
nacimiento. 



n.— Representación de la. Pasión. 



La. obra que tiene poi 
ocupa el tercer lugar entr 
cilio diálogo en verso, e 
Infiérese de su conienidí 
Duques, delante del mon 
lia, el Viernes Santo al anochecer. 






a Pasión de Jesuc] 
iu Cancionero, es u 
buen lenguaje y estilot 



ioja v 



149 



in en él dos ermitaños, uno viejo y oiro joven, la 
''Verónica y un ángel. Caminan los dos primeros hacia el Santo 
Sepulcro por indicación del viejo. Kstando ya delante del mo- 
numento, se les presenta la Verónica, quien les reprende por 
su tardanza, y relata después, en términos bastantes elocuen- 
tes y levantados, al par que con gran sentimiento poético, la 
tragedia del Calvario, enseñándole 
dejó estampada su faz. diciendo; 

Cata aquí, donde 
su Gjjura ñgurada, 
del original sacada, 
porque crédito 



■\ que Cristo h 



deis 



Después de maldecir 



o judio, «traspasador de la 
ley», arrodíllanse devotamente para orar, cuando se les pré- 
senla un ángel, que les explica el misterio de la Cruz y les 
infunde consuelo con la promesa de la Resurrección, que es 
e! asunto de la égloga siguiente. Termina con un corto villan- 



s pnn 



n placer se han de Iroc 

aquí el buen gusto di 
s patochadas hubieran liecho groiesc 



introducir pasio- 

.„, T ._„ I ,,„ _ grotesco un aclo 

que el poeta quiso seguramenle hacer muy serio. Tampoco le 
llama Égloga, sino Represenlación, para indicar la imporian- 



-III.— Representación de la Resurrecció 



n diálogo entre José de .^rimatea, la Magdalena y los 
>s discípulos que iban al castillo de Emaús ^Cleofás y Lucas). 
a uno de los cuales refiere delante del sepulcro de Cristo 
IDO éste se le apareció, y al fin sobreviene un ángel «por íes 
íecehtar el alegría é fe de la Resurrección», terminando 
un villancico en cuatro cuartetas, que comienza; 



Esta obra hubo de representarse el domingo de Pascua del 
mismo año de 1493 que la anterior, y también en la capilla 
il oratorio de casa de los duques de Alba. Su asumo se halla 
tratado en forma dramática en todas las literaturas europeas y 
muy particularmente en la española. 



rV.— Represent! 



hechas ea Carnaval. 



No sólo en Navidad, 
Alba obras dramáticas, 
bre en todos los países 
tronos un solaz semeja 
en su Cancionero llevaí 



;mana Santa y Pascua se hacían en, 
10 que en otro día del año, día céle- 
,olIa Encin-a proporcionar á sus pa- 
:. Sobre esto versan las iglogas qua 
la numeración 5.' y 6.'. y que d 
ftiismo modo que las i.'ya.', forman una sola composición' 
por la unidad del asunto y por haber sido representadas a 
bas en la noche de! Carnaval de 1494. antes y después de Ix 
cena de los señores de Alba ^. 

La primera parte es un diálogo entre ios pastores Beneitú 
y Bras, el primero de los cuales aparece lanzando tristes que- 
jas: pregúntale el otro la causa del dolor que indican su 
labras y semblante, y al oir de Beneito que su mal es grande, 
le dice: 






ichacó? 



No faltó: 

de cuido, grima é cordojo. 



Asmo que debe ser ojo. 



Mía fe no; 

dése mal no peco yo. 



a segunda pane de esta obra. 



Desde que primerament 
é tal nueva descuiir 



Bras le confirma la noticia; y entonces empieza un dúo de 
lameniaciones mezclado con alabanzas al de Alba v á «nues- 



I, Desde algún liempo antes poseía, como en prenda, el Rey de 
Francia el Rosellón. Terminada la guerra de Granada, empren- 
dieron los Reyes Católicos negociaciones con ál sobre la devolu- 
ción de dicho estado, la cual diferia aquél con varios preterios sin 
denegarla claramente. Dio eslo margen á varios encuentros entre 
soldados franceses y españoles, que pusieron al Rey Católico en 
harta confusión, por tener que hacer la guerra cuando no la 
deseaba, y para la cual hizo, no obstante, algu.ios preparativos. 
Pero de repente cambió el francés de conducta y se allanó á la en- 
trega sin querer recibir el dinero prestado sobre dicha provincia, 
El motivo de esu variación fué que á Carlos VIH se le ocurrió 
soñar en la eonquí.íta de Ñipóles, cuyo rey Fernando se hallaba 
fiejo y enfermo, y que, en efecto, murió en Enero de 1494, y creía 
de este modo comprar la neutralidad del Católico. Dicha entrega 
se hizo d mediados de Septiembre de i^Sj. A estos temores de 
guerra con Francia, pues, que se abrigaban, alude Enciti« en su 
obra, que, por lo tanto, se representó en Febrero siguiente. 
Los preparativas de viaje que tendría hechos el Duque y la orden 
que desde Barcelona le darían los reyes, de no ser ya necesa- 
rios sus servicios (que por la diñcultad en las comunicaciones se 
explica llegase con tanto retraso), inspiraron á Encina su Égloga. 
No comprendo por qué Schackvacila,al hablar de estas paces, entfe 
las fechas 149; y \j,^%. puesto que, publicada la obra de Encina en 
el Caacionernúa 1496. mal pudo aludir & sucesos que se realizaron 
dos años después, Moratfn da la fecha equivocada de 1493, 



trama la Duquesa», que se inlerrumpe con la llegada de Pe— 
druelo, que viene del mercado ' con nuevas y más paclficaal 
as, lo que hace desarrugar el gesto al afligido Beneiio y I 
mensajero: 

Yo ic mando uns borrega 
de las que andan al majuelo, 
pues me das nueva tan buena: 



Puesto que ya r 



Dicenlo todas las gentes: 
ja la villa está llena. 
I habrá guerra, lia 



ñ i Llórente para que I 



Ruguemos i Dios por 
n embargo, le piden que 

Si guerras forzadas S( 



Después de algún tiei 
espacio los Duques de c£ 
:;abezado de la Égloga, 
:on la representación de 
la anterior, entrando pi 



le tanta gana 
Jior áe ¡is d. 






o, tanto que tuvieron I 
ar «bien chapado», como dice 
Tipezú la segunda parle de la ñesta ] 
a sexta, por los mismos paslores de I 
ñero Beneilor «en la sala adonde el ^ 
Duque é la Duquesa estaban, é tendido en el suelo, de gran 1 
reposo, comenzó á cenar» ^. Presentóse Bras, gritándole: 
¡Carnal fueral [Carnal fuera! 



t. Véase aquí una prueba de que la obra debió de ser hecha ei 
Alba, que dista cuatro leguas de Salamanca, donde Uegarfan prí-j 
mero las noticias de paz. 

2. Enca.bezido ie la Égloga. 



^eneilo invita i su compañero á que le acompañe en e! fes- 
(, lo cual hace de buen grado, aunque y^habla comido, 
y lamo, que de tan ancho 
ya se me revienta e\ pancho, 
Mee. Mácele luego relación de una brava pelea que asegura, 
sio entre el Carnaval y sus atributos (longanizas, to- 
teno, gallos, etc.l, y la Cuaresma con los suyos (puerros, ajos. 
jBrdinas y otros], en la cual salid aquél vencido y humillado 
feuyendo & rienda suelta. Sobrevienen en seguida Pedri. 
llórente, «é iodos cuatro juntamente comiendo é c 



pn mucho plai 
Kuyo principio i 



:on fin á su festejai 
es como siguer 

Hoy comamos é bebamos 
acamemos ¿holguemos, 
que mañana ayunaremos. 

Por honra de San Antruejo 
parémonos hoy bien anchos, 
embutamos esios panchos, 
recalquemos el pellejo, 
pues costumbre es de concejo 
que todos hoy nos hartemos, 



con el villancico 






ayui 



iciilo y rústico, no careí 
e parece como qui 



de gracia 
se apuní 



P^l diálogo, aunque 
Efinimacíón. En la pi 

Mgo de acción, aunque todo ello es bien poca cosa: la obra 
«n conjunto no tiene gran mérito, y es muy inferior á otras 
del mismo Encina. Obsérvese que aprovecha la primera parte 
de la Égloga y de la expuesta al principio (i.* y 2.') para 
aludir á sus propios asuntos ó á los pertem 



V.— Otras represontaeiones. 



Las dos obras siguientes no tienen nada de comí 
que hemos examinado en el número ¡.°, más qui 



. Encabezado de la ¿'^/og-d. 



I 



sido también representadas en Nochebuena. El asunlo es 
teramente profano, y pues no tienen ralación alguna co: 
solemnidad religiosa del día, claro es que deben esiudiars 
paradamente. Buscando el dar variedad á la fiesta de tal dia, 
y huir de los acostumbrados pasiores de Belén, Encina lleg' 
por si mismo á la secularización del drama religioso. 

Égloga 7.'— Adviértese ja en ella algún artiflcio dramatice 
el lenguaje es más escogido y el estilo más correcto. Es tam- 
bién la primera de las obras no religiosas en que entra 
mujer '. la cual es una pastora llamada Pascuala, «que yendo 
cantando con su ganado», entró en la sala donde se hallaban 
los Duques, y tras ella el pastor Mingo que la empieza á r 
querir de amores. Resístese la zagala á admitir sus obsequios 
amorosos, pero acepta una rosa que aquél le presenta. Sobre- 
viene un esL-udero que, después de saludará la pastora, I 



Tienes más gala que dos 
do las de mayor beldad. 



Esos que si 
perch ufáis 



I. ¿Quien liarla los papeles de mujer en los obras de Encin*? 
Muchos años después aún representaban estos, niños disfrazados, 
del olro sexo, que tanto irritaban al P. Mariana. Pero si hemos de 
juzgar por lo que se dice en varios lugares de la Crdrt. del... con 
destable Miguel Lucas, ya citada anteriormente, es probable que e: 
estas funciones particulares entrasen verdaderas mujeres, que ei 
Alba serian doncellas de la Duquesa. 

Moratín da á esta Égloga la fecha de 1495, pero fué representa- 
da la Nochebuena del año anles. como hemos de ver al tratar de la, 
siguiente. 
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, que te hago presto rica 

si quieres tener mi amor. 

I 

PASCUALA 

Esas trónicas, señor, 
allá para las de villa. 

ESCUDERO 

Vente conmigo, carilla, 
deja, deja ese pastor. 
Déjale, así Dios te vala; 
no te pene su penar, 
que no te sabe tratar 
según requiere tu gala. 

Pero Mingo, celoso, dice á ésta: 

Estáte queda, Pascuala; 
no te engañe e&e traidor 
palaciego, burlador, 
que ha burlado otra zagala. 

Entáblase entonces vivo diálogo entre ambos sobre cuál 
quiere y regalará más á la pastora, haciendo Mingo la enume- 
ración siguiente de sus obsequios: 

Daréle buenos anillos, 
zarcillos, sarta de prata, 
buen zueco, buena zapata, 
cintas, bolsas y tejillos 
y manguitos amarillos, 
gorgueras, y capillejos, 
dos mil adoques bermejos, 
verdes, azules, pardillos. 
Manto, saya, sobresaya, 
y alfardas con sus orillas; 
almendrillos y manillas 
para que por mí las traya. 
Labraréle yo de haya 
mil barreñas y cuchares, 
que en todos estos lugares 
otras tales no las haya. 



^^ps^^^^ 


MTinnos DI nsToxiA trmuiuA 


^H 


^^H Con co 


frutas y pájaros de todas c!a 


con sus ha- fl 


^^H bilidades en ta 


er. bailar, cantar, correr, etc 


, cree tener bas- ^1 


^^H tanie servida á 


la pastora; pero á su contrin 


cante le parecen H 


^^H éstas muy groseras cosas, y ofrece él darle oí 


as mejores. Con- ^H 


^^B vienen, por ñ 


, en que Pascuala mistna s 


a la que elija; y ^H 


^H ella, como es n 


atural, prefiere al escudero, ácondiciún deque ^B 


^^M se ha de troc:ar 


en pastor. Confórmase, y e 


n prueba dsello. 


^^H acepta desde !u 


ego de manos de su amada 


su cayado y su 


^^V zurrón. El des 


irado Mingo, aunque de mal 


gana, se resigna, 


^^H y concluye la pieza cantando todos un villanc 


co que principia: 




Repastemos el ganado: 






[Hurri-allál 






iQueda, queda, que se va! 






Ya no es liempo de majada 






ni de estar en zancadillas, 






salen las siete cabrillas, 






la media noche es pasada; ' 






viénese la madrugada, 






¡Hurri-allál 






iQueda, queda, que se va! 




■^ Égloga 8.'- 


Al revés de lo que sucede con 


la 1.' y a.' y la 


^^m 5.' y 6.', Enc.i 


A, al publicar su Cancioner 


, reunió bajo un 


^^H solo titulo las dos partes de que consta est 


hermosa égloga. 


^^H Schack y Ticknor se equivocan al creer que 


ésta y la anterior! 


^^H deben de ser •. 


onsideradas como una mlima 


, aunque el auton^ 


^^H en su simplicidad las hi^o dislinías una de oír 


a, y queomtfljsfl 


^^H representaron 


coM una pausa en medio, com 
lo que se ha dicho antes acerca 


los entreactos erf 
de la hora en que 


^^H Prueba de 


^H se verificaban e 


tas representaciones. Esta hora 


sólo podía elegirse 


^^H enuna-soiemni 


dad como la de Nochebuena, 




^^B ver luego, nada más exacto que esto, A ¡uzgar por las demás, est^^| 


^H Égloga tsti inc 


ompleta: debió de tener una pr 


mera parle ó ser!<^^l 


^^H ésta de ella y 


ue Encina, quizá por referirse 


á cosas dcmasiad^^H 


^^H privadas, no crevó oportuno incluir en su colee 


ción. (Véase lo qu^H 


^H se dice en la no 


a ala desconocida farsa de Navidad, citada despuéí^H 


^^H délas y 1.') 




J 




JUAM DIL EKCIH& 

ktattra comedia moderna i. Por el contrario, aunque es cierto 
n el fondo sean continuación una de otra las égioijas, no 

(dio están perfectamente diferenciadas las dos parles que abra- 
t la última, sino que la primera fué representada, como se 
a dicho á fines del año de 1404 y ésta en una noche igual, 

pero del siguiente ^. En todo caso, el entreacto sería de un año. 

j. Palabras de Ticknor, Scliack dice tambíéi) que amba.s for- 
man on todo, y que debieron de represeniarse sucesivamenie. Sólo 
habiendo leído muy apresuradamente esia obra puede explicarse 
hayan incurrido en tal error escritores de ordinario tan puntuales. 

í. Engáñase también nuestro insigne Moratln, al señalar á esta 
obra la fecha de 1496; puesto que, representada en ño de año, 
como en ella se dice, é impreso el Cancionero, que la contiene, en 
Junio del mismo, sólo pudo, cuando mds tarde, ponerse en escena 
en Diciembre de 1495. 

Que fué á últimos de año cuando esta obra se representó, lo 
prueban estos versos: 

Ma* quiíiralc pregunlar. 

■i habrán eaajo mis üinoí 



Este esquilmo s 
coplas después, al 
ellas (sin duda el 1 



in las obras de Encina, como expresa algunas 
llegar á los Duques y ofrecerles la colección de 
lanuscrito dispuesto ya para la estampa). 



Háse dicho que en el fondo es esta égloga coniinut 
de la 7.', porque se inUodui;en en ella "los mismos personajes 
(aunque el escudero, al cambiar de profesión, cambia tam- 
bién de nombre, y ahora se llama Gilí, con la esposa de Min- 
go fMenga), que en la otra no hace más que mentarse, 
también, porque prosigue el argumento de aquélla. Pero 
así mismo hemos advertido que esta égloga 8.", tal como 
ciNA la publicó en su colección, tiene despartes que pudieron 
haberse separado como se hizo en las 1," y 1.' y 5.' y 6.'. 

En la primera aparece en lo sala de los Duques el ex-escu- 
dero y ahora pastor, Gil, en fin, mientras que su amigo Mingo 
se queda detrás de la puerta «espantado». Entonces, el prime- 
ro le insta eñcazmenie para que avance; pero el buen pastor 
se niega á ello, y replicándole Gil que le extraña su tim 
dice: 



Por último, que ambas obras fueron puestas c 
.ño de intervalo, lo acredita este otro pasaje de la 
e Mingo á Gil: 

un aña, funlo por punió, 
qae me dejaste diífuDla 

ele tortiaite paitar 

por tu provecbo é mi daño. 



Hagamoa hoy cabo dtaño 
Aun cuando no hubiera estas pruebas en el testo, bastarla leer el 
encabezado de la égloga (en que sin duda no se fijaron aquellos 
autores) donde se dice: «E otra vez tornándose á razonar allí dejó 
Gil el hábito de pastor que había traído un año, é tornóse del pala- 
cio, con él juntamente la su Pascuala», etc. 
, Por esta y oirás frases se cree que el n 



A égloga y en Is 



el papel del pastor Mingo, 
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GIL 

^De qué te perturbas, di, 
si nunca medre tu greña? 

MINGO 

Dígote que de vergüeña 
estoy ajeno de mí. 

GIL 

¿Que estas ajeno de tí? 
Torna, torna, ¡Dios te praga! 
Y pues espacio nos vaga, 
desasnémonos aquí. 

MINGO 

Yo juro á sant Crimente 
que no sé qué me hacer. 

GIL 

Tomar gasajo é pracer 
como buen zagal valiente. 

MINGO 

Mucho habrás, Gil hermano, 
en derecho de tu dedo; 
si tú tuvieses mi miedo 
no entrarías tan ufano. 

GIL 

Entra ya, daca la mano. 

MINGO 

Espera, santiguarm'he, 
porque San Julián me dé 
buen estrena este verano 1. 



AI fin se decide á entrar y «en nombre de Juan del Encina 
llegó á presentar al Duque é á la Duquesa, sus se/iorcs, la 



I. Alude al propósito de imprimir sus obras al año siguiente, 
que, en efecto, se terminaron el 20 de Junio, y acaso se pondrían 
á la venta al siguiente día primero del verano de 1496. 






Compilación de lodassus obras», y se muesira muy agradecidoi 
de ellos, proiesiande deberles mil mercedes. 

Instado por Gil para que componga algunas cantilenas para.1 
su Pascuala, le comesia: 



Aquí hago despedida; 



que, I 



riáDio 



vida 



vean más trovar 
en veras ni por burlar, 
cuanta más para Paseuola, 
que en aquesta n, 






o dejar 



Trove é cante quien cantare; 
que yo te prometo, Gil, 
so pena de ruin ¿vil, 

salvo cuando lo mandare 
cualquiera destos mis amos. 



¡Mía fel No te lo 



Verlo has desque hoy pasare. 
Acuerdan luego llamar á sus mujeres respectivas, y éstas I 
actjden diciendo; 

Ora ]sus! vamos allá, 
pues que vosotros queréis. 
Entra tú primero, Menga 



Mas primero tú, Pascuala, 
que sabes ya bien la salo. 



¡A la mia fe. Dios mantenga! 



¡Oh que ñora buena venga 
la vuestra buena campaña! 



iResuéivese á pisar, por primera vez, la esposa de Mingo, 
nes de los Duques, y exclama llena dt admiración: 



¡Dome á Dios, que esu 
qu¿s bien chupada é b 





Pues aquí fué el descordojo 




J 




que pasamos ora un año; 
henos aquí donde anlaño, ' 




1 




¡Ya se te rehila e) ojnl 




1 


"erminan esta 


parte cantando y bailando 


un lindo 


y algún 


tnto epicúreo 
Empieza la 
[Hiere dejar de 
y&[í que qu 
<4¡adega muy 
e transforma. 


villancico. 

segunda manifesiando resueltamente Gil que 
ser pastor, y al efecto manda á su mujer Pas- 
e los hábitos pastoriles y se ponga á fuer de 
galana y muy pálida, en tanto que también él 
¡ínionces pregunta Mingo á su esposa: 




¿Qué te parece, Men^uilla 
de cuál está Pascualeja? 
Dome á Dios que ya semeja 
donata délas de villa... 
¡Pues si decimos de Gilí 
¡Juroá diez que está gentill 






Jenga, algo e 

■ 


nvidiosa, halla natural que 


Gil esté bi 


en, pues 



. Otra prueba acerca del tiempo que medió entre un 
presentación. Más adelante aún vuelve á decir Mingo á 
Olni vei ya rae burlaili:; 



. Solo en esta y en la Égloga de Cristina y Febea aparece el 
ie, Infiérese que ya entonces eran cosas distintas el bailar y e! 
zar, como lo fueron después, parque se dice: 
Démonoi de gasajada. 
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antes que vaquero fué del palacio; pero en cuanto á su anti- 
gua rival, le parece muy extraño, puesto 

que nunca criada fué 
sino en terruño grosero. 

y Mingo le explica tal misterio en estos versos visiblemente 
imitados de Rodrigo Cota. 

Es tan fuerte zagalejo 
jmía fe!, Menga, el amorío, 
que con su gran poderío 
hace mudar el pellejo. 
Hace tornar mozo al viejo, 
é al grosero muy polido, ^ 
é al feo muy garrido, 
é al muy huerte muy sobejo. 

Hace tornar al cruel 
cuando quiere muy piadoso; 
hace lo amargo sabroso; 
hace que amargue la miel, 
hace ser dulce la hiél, 
é quita é pone cuidados; 



I. Que Encina tenía en su memoria el Diálogo entre el Amor 
y un piejoy lo prueba, además de este pasaje, el villancico con que 
termina la obra, como ya han observado algunos. Véase ahora el 
fragmento que el familiar del Duque de Alba imitó del judío to- 
ledano: 

AMOR 

Todo mal y pena quito, 
de los hielos saco fuego, 
á los viejos meto en juego, 
y á los muertos resucito. 

Al rudo hago discreto, 
al grosero muy pálido, 
desenvuelvo al encogido 
y al invirtüoso relo (recto). 

Hago al cobarde esforzado, 
al escaso liberal, 
bien regido al destemplado, 
muy cort(Í8 y mesurado 
al que no suele ser tal, ele. 




L Gil ruega á Mingo que lambién él se haga cortesano, pero 
le halla la profesión muy mala de aprender y, recordando su 
BiligUB vida, exclama: 

Más ¿cómo podré de¡ar 
los praceres de la aldea? 

Descríbelos con bastante elocuencia y poética expresión; pero, 
vencido por los ruegos de su amigo, accede á dedicarse á la 
corte, y manda á su esposa vestirse con el traje conveniente, 
lo que también hace él mismo, dando esto lugar á un gracioso 
diálogo, en el que Mingo cekbra su nuevo hábito, aunque no 
comprende mucho las ventajas deponer la mano en e¡ costado, 



porque e 



muyg 



li lo del toneíe torcido, i pesar de qui 
■s de requebrado. 



según le asegura Gil, 



lo la admiración de sus ami 
.; hacen excelentes propósito 
kianiando, según costumbre 



Aparece luego Menga, es 
gos y muy satisfecha ella r 
para su nueva vida, y tern 
un hermoso villancico que 

Ninguno cierre sixs puertas 
sí amor viniere á llamar, 
que no le lia de aprovechar. 

El progreso en esta obra, con respecto á las pri: 
presentaciones es notable; el estilo es más culto y el idioma 
está manejado con facilidad y soltura; el diálogo, nada acom- 
pasado, resulta vivo y rápido; las réplicas oportunas y gracio- 
sas y la versificación correlata, A esto hay que limitar las ala- 



banzas: la acción sigue siendo pobrlsima, y es siempre el poe^ 
ts quien habla por boca de los actores. En otro orden de ideai 
hay también pro(;reso: debe observarse que, aunque rep 
tadas es\a obra y la anterior en la noche de Navidad, no haj 
ya el pobre y gastado recurso de los pastores que se enea 
á Belén siempre con el mismo cantar. La secularización dq 



VI.— Auto de Repelón, 

Diñere de los demás obras de Encina éáta, que 
la primera manifestación de un nuevo género dr'a 
linadoá lograr brillante porveniry curiosa historia en nuestil 
escena. Intervienen en el Aulo del Repelón dos pastores qui 
habiendo venido al mercado (á Salamanca, sin duda algunajj 
fueron acometidos por una turba de estudia 
los primeros arrancaron muchos de sus cabellos y al otro « 
cieron burlas peores». Escápale aquél de sus garras, refugiái^ 
dose en casa de un caballero, con gran temor y sobresalto; i 
después de mandar cerrar bien las puertas, porque Wene ira 
éJ una niilanera para le carmenar; creyénáo&e ya segure 
pieza ¿vomitar sapos y culebras contra la gente de manteo,; 
jurando por Dios dos veces, 

porque es juramento dobre, 

que ooque la burra ño cobre, 

ni el hato recaí dase, 

á la praza ño tornase: 

]ño, en buena fe, ¡uri-i-diobre! 

La ha2ana de los escolares le inspira consideraciones por estfl 
estilo: 

¡A osadas que voy honrado 

de la villa, desia hechal 

On algunos ño aprovecha 

tanto lo que han estudiado. 

Otros habrán rnás gastado-, 



que i mi, sin saber leer, 
me han hecho acá bai:hiiler, 
que branca no me ha costado. 
¡Ah nunca medre Ucencia 
y on el puto que Ja quieri 
]Mia fe! el que á mi me creyer, 
no estudie lan ruin sabencia: 



que sí mucho la studiara, 
que más cara me costara 
quizás que alguna correncia. 

:a entonces su compañero Piernicurto, que se alaba de que 
it él no le han repelado, aunque á consecuencia de la aventura 
posibilidad de sentarse, y alardeando de valiente, 
ínganza cuando los alumnos, de dos en dos, va- 
j^jsil & la aldea por Agosto; pero ¡oh terrorl, sobreviene un es- 
tudiante, la Uangosla, con él la llama, y lodos sus fieros se 
desvanecen como por ensalmo ante la perspccliva de una 
nueva azotaina. El escolar (sin duda uno de los burladores) 
■j finge ignorar lo acaecido, y les pregunta: 

,*De qué 1ut;ar sois vosotros? 



¿1 por qué bueno lo habéis^ 

Usase asi preguntar. 

Pues sabe qu'es muy ruin uso, 



Decid ya. 

Qued'alláayuso. 
¿De que parte? 

D-un llugar. 
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ESTUDIANTE 

Decid, si habéis de acertar. 

9 

PIERNICURTO 

/ Que d'allá, d'hacia Lledesma. 

ESTUDIANTE 

Dime tú la aldea mesma. 

JOAN 

¿Vos quereisnos empraciar? 

El estudiante se queda sin saber el pueblo natal de los al> 
deanos; pero, en cambio, aprende la causa de su temor por 
la relación que le hace Joan: 

¿Queréis saber lo que hú? — 
Que estábamos 'n el mercado, 
'n aquella praza denantes, 
un rebaño de studiantes 
ños hizón un mal recado. 
Á aqueste, yo os do la fe, 
que bonico lo paroren. 

PIERNICURTO 

A mí ño me repeloren. 

JOAN 

A ti hizónte ño sé qué. 

PIERNICURTO 

No, que yo bien me guardé. 

JOAN 

Bien que el rabo lo pagó. 
¿Cuidas que ño lo sé yo? 

PIERNICURTO 

Coscorrón que te daré. 

Para ello arrójase sobre Joan; pero el estudiante se inter- 
pone, y hace sufrir á Piernicurto la depilación de que se había 
librado en la plaza. Reclama entonces el agredido el auxilio 
de su compañero, y entre ambos arrojan á palos de la sala al 



maligno hijo de Minerva, Entran luego oíros dos pastores, y 
todos cantan el villancico que comienza: 






a que hoy ñascl. 
os é 1 loado, 
hizón licenciadol 



epresenió en una sala. Por 
sin embargo, se extrema de 
eras obras de nuesto poeta; 
i, donde se habría represen- 



Corno se ve por lo que va expuesto, este amo (por llamarlo 
$omo su autor, aunque no se sepa por qué razón le dio este 
^ombre) representa una de esas escenas que estonces serian 
D frecuentes en los puntos donde hubiese universidades, 
las que habría Encina visto tantas en su vida estudiantil, 
ISO sido actor en más de una. 
fiérese de su contexto que se 
i incorrección del lenguaje, que, 
Kpropósito. parece ser de las prin' 
jBcaso la compondría en Salamanc 
, y por no considerarla dign: 
■primera edición de sus obras. Entró en la de i5o9, hecha segu- 
;nte hallándose ya Encina en Italia. 
La grosería del lenguaje, que tanto disgusta á Tii:i:nor. es ' 
muy corriente en nuestros poetas. Aun prescindiendo de Lu- 
cas Fernández y otros autores poco posteriores al nuestro, los 
pastores de Tirso, Lope y aun Calderón, no son muchas veces 
más cultos que los buenos de Piernicurto y Joan Paramas. 

En suma; el Aulo del Repelón, aunque escaso de mérito 
dramático absoluto, viene, en realidad, á ser un digno abuelo 
de los pasos de Lope de Rueda, de los entremeses del siglo xvii 
y de los saíneles de los tiempos posteriores. Moralln le señala 
la fecha de 1496; ignoramos por qué razón. 



VII.— Obras trágico -alegóricas. 



Hasta aqui se había mantenido Encina 
í-gloga, tranquila, sencilla y de carácter es 
vo. Los personajes soio parecen refleiar 



pero ahora van á gozar vida propia; la fuerza pasional (a á 
traducirse en hechos, en acción ruda y embrionaria, como lo 
son ios comienzos de toda novedad; pero asisüremos ya á un 
esbozo de tragedia ó de drama verdaderamente tales. Segi^n 
reputados críticos, esta evolución en el genio dramático de 
Encina, habría sido ocasionada por su estancia en Italia, á la 
vista de los modelos que tenia presentes, aunque es seguro 
que alguna de las obras de esta clase la compuso antes de su 
salida de Espajia, y desde luego ésta que si^ue, escrita antes 
de 149?. 



Égloga de Fileno y Zambardo. 



Está en coplas de arte 
Encina. En ella aparece 
buscando qui 
pastor amigo suyo 



oirs 



le 



a fortuna y el 3 



a á referirle 



de las demás de_ 
sus desgracia 
Zambardo, olrol 
uiías, contando-' 



Prosigue 
grata Cefira 
la relación; 
para lo que 
puesto á oii 
tablándose 
!ar. Fileno 



Mandáronme amar, y amando, seguir 
Uiia ligura formada en el viento; 
que cuando á lus ojos más cerca la sienii 
mis propios í:uspiros la hacen huir. 
Y como en beldad e.ieede al decir, 
as< de crueza ninguna la iguala. 

e Zambardo responde filosóficamente; 

Topaste con ella mucho en hora mala: 
si tal es cual díceíi, despide el vivir. 

e el zagal narrando la inaudita conduc 
nigo SI 



con él; pero su amigo se duerme en medio de.l 
:ual hace que Fileno busque otro auditorio, f 
la á Cardonio. Pero éste, si bien se halla dis-.J 
o consiente que diga mal de las mujeres, 
ellos una viva controversia sobre el pariicu-' 
lyado en la autoridad del Boccaccio, las de- j 
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ro las defiende, citando varias ilustres 
. Sepáranse. sin que al parecer quede ti 
icido. }' entonces cl desdichado ámame, mal- 
telendo del amar, de Cefira y de si mismo, y encomendando 
a á Júpiler Magno, se airaviesa el pecho con un puñal, 
tepués de arrojar lejos de si lodos sus bienes muebles, como 
I, cayado, yesca, pedernal, eslabón, cuchara, y abando- 
cidad de los lobos los semovientes que estaban 
1 cuidado. 
Arrepentido Cardonio de haber dejado solo á Fileno, y al 
hallarle cadáver, prorrumpe en esclamaciones de dolor, y des- 
. plena á Zambardo para que le ayude á dar sepultura á su in- 
feliz amigo. El mismo Zambardo compone un epitafio enque 
dice que el fin de Fileno es el del que sirve á mujeres '. 

Moraiín asigna á esta obra la fecha de 1497- Cañete ^ dice 
que debió üe componerse entre i5o5 y i5og, en que por pri- 
mera vez se halla impresa ", pero ya queda dicho que es an- 

Tiene poco movimiento en el diálogo; el estilo es, en gene- 
ral, ^rave; la versificación buena, ^alvo algunas imperfeccio- 
nes en el acento, comunes á todos los poetas de aquel tiempo. 
De los personajes, resulta bien trazado el de Zambardo, pere- 



(. Como 


e ve el 


poeta 


d 


Edad Media 


irvió de 




tí 


pecialmenie 


en Es par 


a. El 


111 



ma lírica, como hemos \ sto, en el pasaje en que alude á Torrellas, 
principal denigrador de las damas entre nosotros, y á quien im- 
pugnaron tantos poetas de su tiempo. El asunto, pue-i, y el metro 
son perfectainente nacionales, aunque en España no haya nacido 
esta celebre y larga polémica literaria. 

2. Prólogoá las Fnrsíis y ¿g-Mgiis de Lucas Fernández, p. \%r. 

3. En la edición del Cancionero de este año. Aparece también 
impresa suelta dos veces en el siglo xvi, en 4.° y sin I. ni a., y otra 
en Toledo, por Juan de Ayala, en 1553, 4,"— D. Fernando Colón, 
en el número 3S5 1 de su Regñirum. anota esta tigluga en 4.°, y 
dice haberla comprado en Alcalá de Henares en 1 5 1 ^ por 6 mrs. 



zoso T egoisia, bueno en el fondo; declamador con 
FiIe;io. 

E\ trágico desenlace de esta obra, inspirado quizá en 
¡eslilla, debe de ser el primero que se puso en las labias 
paña. Por último, era e^ta pieza la que contentaba al desco[d 
tentadiao autor del Diálogo de la lengua '-. 



Égloga de Cristjno y Febea. 



antes de su viaje á Italia ^, pudie 



jeE»asAleempl| 
e haberlo aprenditT 



1. «Muchas otras co 
alabar; pero asi porquí 



escritas en metro que se podrfi 
.süellas no están impresas, corrf 
nente esto; que aquella coi 
farsa que llaman de Filen i y Zambardo me contenta.» / 
Orígenes de la lengua españnta,}\3.áT\á, 1873, pág. I25. 

Traducción ó imitación ó extracto de la Égloga de E^cltí\, ded 
de ser la siguiente italiana, no i:iiadfl por los historiadores d 
teatro y de la que, según Gallardo, se hallaba un ejemplar en la IJ 

pieza tenia el siguiente titulo; 

Eglogha panlorica Asdrvc \ cinlo Di Phyle | nío Galln \ Da Mom 
tiano I Inlerlocutori \ Phy-tenio: el Saphyra Nym \ pha. — (Por 
grabada en madera encerrando el titulo anterior. Y al ñn:) SlamfA 
ta in Siena p. M. di B. F. Ad islaníia di su C. di A. L. iii d 



1524. 






2. !-a Égloga de Crislino y Febea 
''arsa A cuasi ciintedia del soldada de L 
:e dice, hablando del Amor: 



i 1497, puese 
ninde/, pág. 1 
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allí, aparece en otra égloga de Encina, de la que no había más 
que vagas indicaciones antes de la publicación académica que 



PASCUAL 

Desde aqui al diablo do 
á rapaz de tan ruin maña; 
éste cuido en la montaña 
ogako á un pattor hirió. 

La alusión al Triunfo de amor de Encina es clara, como se com- 
prueba además en otra cita que hace al mismo por el nombre de 
Pelayo, su protagonista. Por consiguiente la Farsa de Fernández 
es de 1497; y como en ella se mencionan la égloga de Zambardo y 
la de Cristino, ambas de Encina, es evidente que ambas son ante- 
riores á 1497. Encina no incluiría la égloga de Cristino en su Can- 
cionero por haberla escrito en el mismo 1496 ó por otros motivos. 
El pasaje, muy curioso, de la Farsa es el siguiente (pág. 92): 

PRABOS 

Y aun por zagales que he vido 
» y he oído, 

que por grimas y cordojos 
de amorío se han vencido 
so aborndo 

verlos muertos por antojos. 
De los cuales en memoria 
tengo muchos perpasados 
,' que muñeron malogrados 

desta tan gran vanagloria. 
Fileno él se mató 
y murió 

por amores de Zefíra. 
Decidme: ¿qué haré yo? 
Muerto so 

si este mal ño se me tira. 
También me ñembras Pelayo, 
aquel que el amor hirió, 
que en aqu(5l suelo quedó 
tendido con gran desmayo. 

SOLDADO 

Deso no te has de espantar 

ni dudar 

que su furia muchos mata. 



1¿mí.':Jj ■'■ 



motira estos esiudios '. Es la lituiada de Crislino y Febea, dd 
argumento tan sendllo como las anteriores, pero mejor deset>i 
vuelto que el de Plácida y Victoriano, de que hablamos c 
seguida. 

La escena ocurre entre pastores. Cristino quiere dejar « 
mundo y retirarse á una ermita, para lo que solicita el c 



haala que lapú coa ello, 

V aun Mingo ai te decralu 
por Paicaala 

mil quiHotrasjai paió 
y el qut por eila págala 
pumpa y gula 
dejú y pastor le litrnó. 

Y íun Crhliito in religión 

Jupiiot amoT de rebalo 



ninfa Uamada Fcbera 
y vDivíúle á ser pastor, 
I . Había dado primero aaiLcia de esta nueva obra dramática d 
Ekcisa, aunque sin indicar su paradero, D. Pedro Salva en el C^ 
Idlogii de su biblioteca, repetidamente citado (tomo r, pág. 434),'] 
el Sr. Menéndez y Pelayo, cuyo amor á ias letras y desinterés si 
tan (grandes como inmenso es su saber, puso el ejemplar que po^ 
see. único que se conoce, á disposición del editor del tealrc 
poeta salmantino, y éste lo reimprimió con un grabado que e 
frontis tiene el original. £1 titulo completo de la obra es come 
gue: Égloga nuevamente trovada por Juan del Encina, adonde t¡ 
introduce un pastor que con otro se aconseja, queriendo d^ar ei 
mundo i iui vanidades por servir á Dios: el cual, después de habtrt 
retraído <t ser ermilaño: el dios de amnr, muy enojado porque zinñ 
Ucencia lo habla/echo, una ninfa enría á le tentar, de tal suerte q\ 



B semejanie propúsii 



huevo t 



nigo Justino, que. aunque mozo, tiene tn irojicejo 
o y el saerislán. Justino, que desaprue- 
, luego que queda solo, manitíesta no 
e él, no dándole ni un mes de duración, 
kulando que en breve el amor dará al traste con la reso- 
rción de Cristino. Aparece entóneos el propio Cupido, que 
a al pastor su ¡mención devengarse deaquíl, y para 
3ca á la ninfa Febea, á la cual manda vaya á tentar al 
) ermitaño, extendiéndose en tanto el Amor en la rela- 
n de los tormentos que le hará sufrir, en unos términos 
; recuerdan los del Diálogo en Ire el Amor y un Visjo. Como 
a de esperar, del coloquio de Febea y Cristino resulta muy 
^ebranlada la vocación religiosa de éste y con la visita que 
ictbe del Amor mismo, se afirma más en la idea de volver al 
tavindo. Excusado será añadir que Justino, que aparece luego, 
^laude la decisión de su amigo, quien deja en la ermita el 
jjandrán, escapulario, breviario y las cuentas, y, cantando y 
«¡lando, regresan ambos á la aldea, no sin que Cristino recí- 
fi del hijo de Venus la promesa de que lof^rará el amor de la 

estribillo: 

— Torna ya pastor en ii: 
Jime: ,jquién te perturbó? 
»-No me lo preguntes, no. 

La semejanza de esta obrita, rnuy bien versificada y dialo- 
|Cada, con la de Rodrigo Cota es evidente, y parece indudable 
; en ella debió de inspirarse, ó al menos tenerla presente, 
CIÑA para componer la suya. 

Hay, sin embargo, quien sospecha que además dramatizó 
;n esta éfjloga el poeta un asunto propio; y verdaderamente, 
mcuéntrase en ella algunos pasajes bastante e,\traños y signi- 



íi'ir deja ¡os hábitos, y- la religión. Interlocutores. Cris- 
fj Jvtíino. Febea. Amor. Sin I, ni a.; dos hoj. en fol, á tres co- 
ñnas, leí. gót. — La impresión es de principios del siglo xvi, 
o posteriora i5o9. 



ficativos para que esta opinión carezca de fundamento. Como] 
por otra parte, sabemos, por suí. mismas palabras, cuan gra-a 
vemente fueron alguna \ez periurbaiias sus Inclinaciones deJ 
votas ', no será quizá aventurado suponer que Cfist 
mismo Enc[na, y que de si hablaba cuando, después de recor| 
dar lo transitorio de las humanas cosas, decia. para explic 
su cambio de vida, por boca de su héroe; 

También sabes los ventiscos, 
los pedriscos; 

los tormentos, los nublados 
que por mi son ya pasados, 
los peligros, los a. 



arroyos, mares 
nieves, aguas, t 
has pasado é m 



Pues si digo, enamorado; 
jmal pecadol 
lampoco me mentiré: 
bien puedfr decir que fué 
venturoso y desdichado *. 



1 . Recuérdese que en su Cancioner/, hay, entre oirás significa 
tivas, una composición *á unj sciiora de quien se enamor' 
do muy apartado de amores é metido en devoción». 

2. De la vida aventurera que un tiempo llevó Encih», además J 
algunos pasages de su Trivagia, da idea (si i él se refiere) » 
sia «en nombre de un galán i su amiga, por quien mucho habí 
perdido, andante por ella kuidn é desterrado», incluida lambió 
en su Cancianero. 

j. Hoy que tenemos noticias de gran pane de la procelosa ylM 
del poeta y de sus repetidos y largos viajes, no puede dudarse m 
que á si mismo se aplica estas palabras. 

4. Teniro completo, pág. 384. 



[ Y poco despué;, volviendo al n 



Si cuanto mal ; 


■ cuidado 


por amores é s< 
sufriera por Dii 
va fuera canon! 


;ñores. 
ís dolores 
izado. 



íes, portin, menos singular la amenaza que al mismo 
el Amor, cuando ya habla cesado la oporiunidad si el 
¡plinto fuese de mera fanUbia: 

Nq te acontezca jamás, 
desde ho)' más 
retraerte á religión; 
si no, sin ningún perdón, 
bien castigado serás. 



Égloga de Plácida, y Victoriano. 

p.B introducción del elemento fantástico, como se ve en la 
(erior obrlta, persiste con circunswncias muy singulares, 
("la famosa Écloga de Plácida y Victoriano, que durante 
¡Bto tiempo se creyó perdida, y de la cual, en efecto, no pa- 
e haber llegado á nosotros más que un ejemplar ' que ha 



lf>. Es el que perteneció i la bibllciteca de Salva, y que en el CO' 
ftogo de la misma, tomo i, pdg. 43 1, se describe con este encabe- 
€Églr}ga nuevamente trovada por Juan del Encina. En la cual 
ñtroducen dos enamorados, llamada ella Plácida y él Vili.riano. 
•vamenle enmendada y añadido un argumenta, siquier in- 
iueción de loda la obra en coplas; y más otras doce coplas que 
n las oirás que de anles eran impresas. Con el iVunc dimi- 
tfóvado por el Bachiller Fernando de Yanguas*, 4.", sin lug. ni 
i. Cree el 5r, Salva, y demuestra con gran copia de razones, ser 
a«di?iún de Burgos y anteriora 1524. Sin duda otro ejemplar 
billa fu£ eique compró en Medina del Campo en i9 de Noviem- 
t de i5i4, por ocho maravedises, con otros libros, el ilustre don 



vido de original para li 



copia: 






algunos 



s de que la Acader 

Ksta obra, si hemos de crQer al sabio Juan de Valdés, 
quien igualmente mi-Teciii parUi;ulares alabanzas, la compu^ 
Encima en Roma '. donde, según D. Leandro Fernindez d 
Moraiin, se imprimió en 15142, y donde parece presumid 
se representase^; fué, sin embargo, prohibida por la Inquiá 
ción, y aparece en los índices desde iSóg. 

Tiene, según la costumbre italíar 
bien adoptó Torres Naharro para s 
en coplas, que pronuncia un pastor « 
de la obra, que es bien senci 

Abandonada Plácida por 
más escondido de un monte 
como lo hace al pie de una f 
un puiíal de Victoriano. ísl 
de su amigo Suplicio, quien 
Plácida, coloque su pensamiento en otra dama llamada Flu 
gencia, no puede desechar el recuerdo de la suicida, cuyi 
intejiLioncs conoce luegoy parle en su busca hasta el lugar e 



explicando el argume 

mante Victoriano, huye 
1 objeto de darse la mué 
e, atraveíándose el pecho co 
;e á pesar de las instigación! 
conseja que á ün de olvidar 



Fernando Colón, fundador de la Biblioteca que lleva su nombr 
en Sevilla, y describe minuciosaraenie en el catálogo 6 fíegislru 
que de )a misma formó de su mano, en el número 4.044. 

I. En el repelido Oidhig 1 de la lengua, dice por boca de ¡ 
homónimo Valdés: «Juan del Encina escribió mucho, y asi üei 
toda: lo que me contenta mas, es la Farsa de Plácida y Victortan 
que compuso en Roma.» Mayans, Orig., pig. 123. 

a. Orígenes del teatro español, en la edición de Bivadeneyra, p 
ginaiSi. Además de esta edición de la íi^/og-i!, se hicieron olp 
varias, como se dice en el encabezado de la de Burgos, que ni 
son desconocidas. Elargumentn ó introito añadido en ésta pudie, 
indiciarnos ser la Égloga de composición anteriora la ida del poes( 
á Italia, donde se acostumbraba á preceder las obras representad 



n dicho prólogo y que ei 



a de Encinj aparece por v 



que su amigo se Ih muestra, ya cadáver. En su desespera- 
ción, quiere seguir á Plácida á la tumba, á no impedírselo 
Suplicio, el cual sale á llamar á unos pastores para que les 
ayuden á sepultar á la infeliz dama. Entretanto, Victoriano, 
jra solo, intenta poner fin á sus días; pero entonces aparece 
n persona, que le detiene, manifestándole que todo lo 
fcedido lo fué por su orden, con objeto de probar la constan- 
osa del galán, y que su amada Plácida volverá á la 
nda, por mediación de Mercurio, quién, en efecto, verifica la 
airreción de Plácida. 

De modo que su ^ran duela 

se remedia; 
y asi acaba esta comedia 
con gran placer y consuelo, 

'or el lenguaje y la versificación es indudablemente esta 

a superior á las demás de Encina. También es más enérgi- 

* y precisa la e\pres¡ún de afectos. Mas no sucede lo mismo 

o a! diálogo, que aquí no aparece, ni al movimiento 

gramático que asimismo es nulo. La acción es monótona, á lo 

intribuyen no poco algunos pasajes como la vigilia ' 

tagano-cristiana que dice Victoriano, v que no tiene menos de 

Kftenla y siete coplas de ocho ó más versos, y el eca, entrete- 

"aiiento pueril que solo el gusto del tiempo puede discul- 

.r '. As!, aun cuando esta obra excede en dimensiones á las 

lemas, lo verdaderamente dramático de ella no tiene mayores 



1. Lai:< 



jsiunibrc de aplicar ie\tcis de la Escritura ¿asuntos amo- 
iuy,frecuenie c.i nuestros poetas del siglo xv y aun la de 
i los dioses' del paganismo, como Júpiter y Venus: los 
Cancioneros ofrecen abundantes ejemplos de esta manía, que es 
a de las pruebas de la degradación, pobreza de ideas y falta de 
¡nllfiilentos verdaderos de la escuela cortesana. Suero de Ribera 
tepusD una Misa Je amar, completa, y Carel Sáncliez de Bada- 
is Lecciones líe Jd6 hasta la extravagancia. La.i'igilia 
^ encina ocupa de la pág. 316 ¿ la 347 del Teatro í-ompkl'). 
' . Pigiaas 317 á jao de la misma colección. 



^^^7^^^ 


liililIP^ 


^^^1 limiie^que los de otra égloga cualquiera de las úllimameni^^l 


^^H examinadas. 


■ 


^^^B El elemenlo 


pastoril, tratado dé mismo modo que en ésia^^f 


^^H se en 


la de Plácida y Victoriano, aunque su .oportii'^H 


^^K al ment 


is con la extensión que le concede el autor, se^^| 


^^^B bien discutible 


'. Por liltimo, revélase también de una mane^H 


^^^^ ra indudable e 


1 influjo que empezaba á ejercer La Ce/sí/i'na^^B 


^^^P en la desvergo 


nzadísima escena enire füritea _v Flugencia !<^H 


^^B^ que nada debe á las más crudas del original de donde est^^l 


^^V*^ tomada. 


^H 


^^H Muchos tronos de excelente versificación pudieran crtars^^| 


^^^B de los que coniiene esta écloga. La siguiente descripción qu^^f 


^^^B Victoriano hace de su amada Plácida se recomienda ademá^^l 


^^^P por lo 


déla frase y por su expresión \igorosameni 


^^^B acentuada; 




^^H 


En mirar sus perfecciones 


^^H 


se despiden mis enojos, 




y lie por buenas mis pasiones. 


^^K 


iOh qué rostro y qué facciones, 


^^^m 


qué garganta, boca é ojos, 


^^^H 


y qué pechos 


^^^V 


tan perfectos, Un bien hechos, 


^^^H 


que me ponen mil antojos! 




iOh que glorioso mirar, 


^^H 


qué lindeza en el reír, 




qué gentil aire en andar, 


^^^1 


qué discreta en el hablar 


^^^1 


y cuan prima en el vestirl 


^^^1 


¡Cuan humana, 


^^H 


cuan generosa y cuan llana, 




no hay quien lo pueda declrl 


^^^H 


Dentro en mi contemplo en ella; 


^^H 


siempre con ella me sueño: 


^^^B 


no puedo partirme della. 


^^^H 


Si en placer ejtá muy bella. 


^H 


tan hermosa eslá con ceño. 
11 á 31a y 347 a 353 del Tüillrii cnmplelo de Excín) 


^H 


^^m ibid., pág. 


a86á 293- 



El Triunfo del Amor. 



Obra francamente alegóri^ia. y por eso la colocamos en este 
lugar con infracción del orden cronológico, es ésia, que ya 
Encina no llama égloga sino represenlación , sin duda por ha- 
berlo sido ante el principe D. Juan, hijo de los Reyes Católi- 
cos, y, según fundadamcnie se presume, en los dfas de su 
matrimonio' con doña Marjíarita de Austria, hija del empera- 
dor Maximiliano. 

Redúcese su argumento á que en un solo vedado se halle 
el Amor cazando *con sus frechas é arco», cuando un pastor, 
llamado Relavo, le amenaza y traía de prender. Dispárale e¡ 
hijo de Venus una saeta, y el pastor cae mal heriijo, acudiendo 
á sus gritos sus dos compañ-.ros Bras y Juanillo. Llega luego 
un escudero, y habiendo preguntado sobre lo ocurrido, le con- 
testan que Pelayo tiene mai de amores, y termina la obra 
cantando todos a! amor. 

El diálogo en esta brillante alegoría es muy animado, rico 
el lenguaje y ligero y agradable su estilo. Celébrase, y con 
razón; como excelente por su fluidez armonía, el monólogo 
con que empieza la obra y en el que el Amor se alaba de su 
poderlo. En Él hay coplas como estas: 



irilde 1497, 



I, Aunque D, Juan se casó en Burfios el 2 de ; 
quizá se retirarla á Salamanca pocos días después, y entonces pon- 
dría Encina su obra en escena. No parece este difícil, sabiendo que 
et principe murió en Salamanca pocos meses después, 1 
tubre. Tampoco es Inverosímil la idea deque, yendo, c 



, de Oe- 
álas 



ros principales señores de la monarquía i Burgas, para asisnr a 
liestas de dichas bodas, el duque de Alba llevase consigo á 
poeta familiar, y acaso en su alojamienio se hiciese la representa 
ción á que asistirla el principe con su joven esposa. Lo cierto e 
que en la rúbrica de la égloga se asegura que D. Juan vio hace 
la obra. 



1 8o ESTUDIOS DE HISTORIA LITERARIA 

Yo pongo é quito esperanza; 
yo quito é pongo cadena; 
yo doy gloria, yo doy pena, 
sin holganza; 
yo firmeza, yo mudanza, 
yo deleites é tristuras ¡ 

é amarguras, 
sqspechas, celos, recelos; 
yo consuelo, desconsuelos; 
yo ventura, desventuras. 

Doy dichosa é triste suerte; 
doy trabajo é doy descanso; 
yo soy fiero, yo soy manso, 
yo soy fuerte. 

Yo doy vida, yo doy muerte, 
é cebo los corazones 
de pasiones, 
de sospiros é cuidados. 
Yo sostengo los penados 
esperando galardones. 

Doy favor é disfavor 
á quien yo quiero, é me pago 
con castigo, con halago, 
con dolor. 

Doy esfuerzo, doy temor. 
Yo soy dulce é amargoso 
lastimoso, 

é acarreo pensamientos. 
Doy placeres, doy tormentos: 
soy en todo poderoso. 

Moralín fija á esta obra la fecha arbitraria de 1496 1. 



I . Hállase, como queda dicho, esta piececilla en las ediciones de 
1 507, i5o9 y i5i6 del Cancionero del autor. Hay además varias 
impresiones sueltas de ella de principios del siglo xvi, y Salva 
menciona dos diferentes. Gallardo la reimprimió en el quinto nú- 
mero de su Criticón, dándole el título de Triunfo del Amor, con el 
que es conocida. 



■i 



CIÑA aparecen ya liReramenie bosquejadas las diversas 
ue en lo sucesivo habrá de revestir ei teau;o español, 
i represeniaciones de la Pasión y de la Resurrección 
iay un esbozo del drama religioso, que ha de alcanzar luego 
más alta y perfecta espresión en el üuIo sacramental. La 
Ipmedia de costumbres y de intriga se presiente en las églo- 
S séptima y octava; el drama trágico se anuncia en la de 
rileno y Zambardo; adivlnanse ¡as comedias heroicas en las 
s de Plácida y Victoriano y de Crislino y Febea, y se co- 
lumbra la alegoría calderoniana en ese hermoso joyel titulado 
El Iriunfo del Amor. El entremés, el saineie y acaso la come- 
dia de figurón, tienen un digno antecesor en el Autn del Repe- 
lón, que no desmerece ail lado de los graciosísimos ;jasos del ba- 
tihoja sei illano, y hasta las futuras loas están representadas en 
la primera parte de las églogas primera y quinta, en la de las 
grandes lluvias y en el introito de la de Plácida y Victoriano. 
Entre los poetas sus contemporáneos, aunque posteriores 
en la composición de obras escénicas, Lucas Fernández ie 
aventaja en los dramas religiosos, especialmente en su nota- 
ble Aulo de la Pasión; pero entre sus farsas na hay oínguna 
comparable á la égloga octava de Encina. El portugués Gil 
Vicente crea caracteres, y en sus últimas obras da mayor en- 
sanche á la acción dramática, apareciendo bastante alejado del 
poeta salmantino. Pero, sobre todos, el extremeño Torres 



Naharro, lleva de golpe la cor 
ñámente española, á tal altur; 
pere á su [¡¡menea es preciso 
coetáneos. 

Asi, pues, ÉtiCTNA no tardó i 



de enredo, la más genui- 
e para hallar algo que su- 
r hasta Lope de Vega y sus 



.obrepujado en todos los 
\igian los rápidos progresos que necesitaba 
hacer el teatro nacional para alcanzar en el discurso de un 
siglo su total desenvolvimiento. Pero las obras del patriarca de 
la literatura dramática, además de su mérito relativo, tienen 
un tinie de franca alegría y de juvenil frescura; fluye en ellas 
la poesía verdadera de modo tan espontáneo, lan ingenuo y 
hasta candoroso, que aun hoy seduce y divierte su lectura á 
lodo el que no tenga el gusto pervertido ó atronado. 



LOPE DE RUEDA 
y el teatro español de su tiempo ' 



ANTECEDENTES 

FDespués del progreso tan inesperado como grande que el 

ptiremeño Bariolomé de Torres Naharro imprime al naciente 

e Castilla, sobreviene un periodo de eslancamiento 

DQe dura hasta más de mediar el siglo \vr. 

I .La gran fusión de los elementos dramáticos, ó, si se quiere, 

ístros rudimentarios, operada genialmente por el autor de la 

media ¡limenea, no fué comprendida por los que después de 

Rescribieron y el fraccionarnienio del teatro nacional prosi- 

e como si aquél no hubiese venido a! mundo, 



' Public 



ste bosquejo en la Revista de archivos, bibiiolecc 
_„ — , — .^^u, números correspondientes á los meses de Abr 
l^clubre y Noviembre. Hoy se reimprime con las adÍi:¡ones qu 
Icteron necesarias algunos descubrimientos posteriores que s 
íD su lugar. 



De las tres formas ó manera 
halló, sigue teniendo cada una 
historia particular y paralela t 

El tea.tro religioso pan 



:ro escrito que Naharrcq 

rrollo propio y ofrece sdP 

is otros dos, 

il que primero adoptó parte d^ 



s novedades escénicas iraidas por Torres Naharr 
ye por la tragedia de Sania Orosia (i5a4) del Bachiller Bartoj 
lomé Palau '. probablemente de igual clase que o 
desconocida sobre el martirio de Santa Librada y sus nuevíj 
hermanas, Este Bachiller fué asimismo autor de la desvergoña 
zada Farsa Salamantina v de un mis/erio dcUcn, como I 



erudito prólogo el ilustre D. A-i^heluno FEBiiilNDEz-GirEH»A 
con el titulo de Caiday ruina del imperio visigótico eipañol. Prii 
mer drama que las representó en itueslrn K-.itm. (Madrid, i8" 
bro de que sólo líró el autor 200 ejemplares y que no pusoá El 
venta. El e¡eiiiplflr que debí i la tíneza del Sr , Fernándei-Guerrfl 
lleva el número iS9).— Primer drama histórico español le I 
editor, pero la verdad es que de histórico sólo tiene los m 
de los personajes y el fondo d^l asunta; los sucesos son en c 
de desarrollarse, de la inventiva del Bachiller Palau. Dividiólo e 
seis autos 6 actos, número nunca usado en esta clase de obras: c 
último se reñerc al hallazgo por un pastor (que por cierto empld 
un lenguaje en extremo grosero) del cuerpo de la santa márliq 
Los demás narran la historia de Ésta suerte. El rey O, Rodrigo, I 
solicitud de su consejero Firmiano, trata de contraer matri 
y habiendo sabido las alias prendas que adornan á Orosia, hija del 
rey de Bohemia, despacha embajadores para pedirla y traerla á En 
paña. Entretanto enamórase de la Cuj'.i y la fuerza: ella se queja S 
su padre, el conde D. Julián y, cuando la prometida con ur 
mano ^ un tío obispo, entran por ¡as montañas de Aragón e 
pana, hállanla invadida por los árabes que ya se extienden pO| 
aquéllas apartadas sierras. Refúgianse los eitranjeros en ui 
va cerca de Jaca; pero sorprendidos por un pelotón de morosM 
mandado por Mui:a en persona, son miserablemente sacrificados,(^ 
incluso Is virgen Orosia, que 110 quiso aceptar la vida á cambi 
, Tirsii de Molina escribió una comedia sobre 
to, con ei titulo de La Joya de las montañas: í 




nceses de la Edad Media, aunque dir me 
fado La Vietoria de Crisio '. 

Mayor perfección enlraña la celebrada Tragedlo Jose,fina del 

^centino Micael de Carvajal ^ sobre la historia bíblica de 

;, hijo de Jai^ob. Es flotable por.la enérgica cxpresiún de 

Eclos, aunque de arte poco refinado. Aparece dividida en 

I, pero el último es más qut doble de cada uno de 

fi otros. Micael de Carvajal es lambién autor en parte' de la 

media de í-as Cortes de la tuueríe, célebre obra dramática 

que concluyó Luis Hurlado de Toledo y publicó al mediar 

este siglo svi ". Juan Rodrigo Alonso, ó de Pedraza, autor de 



1. De ¿n rictnr/o rftf Crido exisien varias impresiones: la últi- 
ma es de 1846. Baktoiomé Palaii compuso también, siendo estu- 
diante. aiTi farsa alegórica llamada Ciislndia del hombre, impresa 
en Asiorga. en casa de Ago5tin,de Paz, en 1347. La materia de esta 
farsa es señalar los dos caminos, de la virtud y el vicio, que puede 
seguir el hombre en esta vida. Menciónanla los adicionadores de 
Gallardo en el Ensayo de una biblioteca española de libros rarniy 
curiosos, número 4.483; y es ¡usiamente la prohibida por la Inqui- 
sición I índice de ;559) y que se creía perdida. 
' 3. Tragedia llamada Josefina sacada de la profundidad de la Sa- 
grada Escritura }■ Irobada por Micael de Carpajal, de ¡a ciudad de 
Plaaencia. Va precedida de un prólogo al lector, escrito por O. Ma- 
nuel Cañete, de la A cademia Española, y la publica la Sociedad de 
Bibliófilos españoles. Madrid. 1870. 4."— Es reimpresión del único 
ejemplar conocido de ésta obra, existente en la Biblioteca impe- 
rial de Viena: impresión de Toledo, en casa de Juan de Ayala. ano 
de 1546. Pero la tragec.j fué compuesta hacia iS^S para la ficiía 
del Cor¡^us. 

3. La impresión antigua lien e este colofón: ,1quf se acaban lu 
cortea d'la muerte que compuso Micahel de Carauajal y Luyt Hur- 
lado de Toledo. Tuernit inipressas en la Imperial Cibdod de Toledo. 
En casa de Juan Ferrer. Acabáronse A XV de Olubre de M. D. L. 
vij. — Reimprimió esta obra U. Justo Sancha al principio de su 
Romattcero y Cancionero tagrados en la (¡ib. de Rii-ad — F.ílá *»• 
crita en coplas de ocho versos ociosilabos r dividida en 23 cenatb 

la soltura del diálogo, la pintura satírica de costumbres 1 la bcllc' 



una de las Dantas de la muerte ', compuso lamfaién y vio re-J 
presentada por el mismo liempo una Comedia de Sania Sustí^ 
iiii, que no carece de interés, pintura de afecto^^ y trabazón a 



i'cro alternando con esi 
blindóse /driíis religiosas i 



s obras seguían y siguieron e 

I modo de Juan del Encina y 



z» particular de algunas 
casnda, viuda, i 



escenas. Además de diversos estados! 
1 las de pastor, caballero, pobre, monjil 
ja, juez, médico, ele, aparecen también algunos indí'MJ 
vtduos como Milón y Brocanú /uiíronex, Durandarte. Pie de H¡e 
rro, BeAtñx mufer mundana; Herácliio y Demócrito, un caciqíA 
indio que se queja de las crueldades que se comelcn con 
manas desde que se lian hecho cristianos, mientras que cuando u^ 
\n eran vivían en paz. 

I . Fana llamada Dan^a de la Muerte, en que se declara e\ 
todas los niortaleá, desde el Papa hasta el que nn tiene capa, la mueá 
le hace en tsle misero tuelo ser i/jualesy á nadie perdota... tíecM 
ptir Juan de Pedrada. Tundidor, yeeino de Seguvia... iSSi.Q 
lug.. 4.''; 8 hojas). Esta edición original, cuyo único ejemplar ci 
nocida para en en la Bib. de Munich, ha sido reproducido pOr 
benemérito J. F. WoLf en Viena en iH5i y reimpresa ei 
en el tomo iixii de la Coleccinn de documentos inédiltii para la kii 
toria de k'sp. y después por Píduoso en el tomo de Aui 
mentales de la Bib. de Rivad. (pp, 41 y sigs.) Está en coplj 
mayor excepta el introito que dice un pastor llamada Pascual. I 
trin en él la Muerte, e! Papa, el Rey, la Dama, el Pastor, la Ira 
Ra(6n y el Entendimiento que solicilan al pastoral ñnparaquí 
adore el pan eucarislico. 

i. Comedia hecha por Juan fíodrign Alonso: que por otri 
bre et llamada de PeJrata. reciño de la ciudad de Segoyia: en la cual 
por ialerlocución 4c dirersas personas en metro se declara la histo- 
ria Je Santa Susana... año de iSSr .Tit"i.— Sin lug.. 4.° 8 hojas; eslj 
en octavillas. Fué reimpresa varias veces (Alcalá de Henares, Sal- 
cedo, librero, iS5S 4.":^ Medina del Campo. Juan GodinezMillis. 
160}, 4."; ambas de ft hojasV Modernamente ha sido reproducida 
en el lOmo 4.* del Knsuyo Je una bib. de lib. rar. y cur. de Giu-ta- 
lio, Ztaco híl Y*llk 1 S. R*ió>. pp. 1 7a y sigs.— Entre los perso- 
najes hay la í'm popular que hace el oficio de los coros en el dra- 
ma antiguo. 




i Fernindez, de cortas dimensiones y sin más objeto que el 
f festejar, como antes, el -Nacimiento del Niño Dii 
r -solemnidades eclesiásticas. Esta clase de obras no admitía re- 
forma alguna; asi que tan sencillo es el Auio <i£ la Aparición 
de Cristo de Pedro de Altamira ú Altamirando. impreso en 
i5a3 ', como los de ciase semejante escritos á fines del mismo 
siglo. De modo que bajo este aspecto ningún progreso se ad- 
vierte en las obras del sevillano Fernán Liipez de Yaoguas, 
fecundo farsista de la segunda decena del siglo \vi 3, López 
Rangel s, blsiehan Martínez *, Aparicio '', Izquierdo Zebre- 



I 1. MoBATiN il). L.)Caíál<>g'i histáncii en su* Orígenes del teatro 

[ español, número 36, 

' 3. Égloga nuevamente trnbada por Hernando de Yangiíai en loor 

|l de la Natividad de Nuestra Señor: en la cual se introducen cuatrn 

( 1 pastores cuyos nombiys son Mingo Sabido. Gil Pata, Benitilln, Peri> 
( Pan^a, los cuales informados de los ángeles como Cristo era ya na- 

I " cidn viénenle d adorar y o/recen sus dones, y nuestra Señora da tas 
I' gracias, y llega Mingo Sabido tañendo una gaita.., 5Ín lug. ni aí^o, 

I 4."; leí. gót.. S hojas (Bib. Imp, de Víena), YíNoriAS alcanza major 

perfección en su Farsa del mundn y moral, obra alegórica impre- 
sa en ;5i4 y otras veces después, y compuso además una llamada 
' Real otra sobre la felice nueva de la concordia y pa\ é concierto de 

nuestro felicísimo emperador semper augusto y del cristianísimo rey- 
de Francia. (Bib, Gajangos) y algunas otras que menciona C^Skte 
t Teatro esp. del siglo j¡\n. Madrid, i885, 8.", p. 63I. 
I 3. La farsa siguiente hiv Pero Lópe^ Ranjel d honor y referen- 

I cia del glorioso Nacimiento de Nuestro Redentor Jesucristo y de la 

' Virgen gloriosa Madre , uva. Sin lug. ni año (hacia i5jo!, 4.°, le- 

tra gót,, 4 hojas. Es de lo mis rudimentario y simple de su clase. 
4, Catálogo hist. 'dramdt. de Mobatín números 387 3^. 
5- Obra del Santísimo Nacimienlo de Nuestro Salvador Jesucristo 
llamada de El Pecador, compuesta por Bartolomé Aparicio... Sin 
Itig, ni ano (hacia iSjo), 4.", let. gol., 12 hojas. Reimpresa por 
Galuruo, tomo 1." del Ensayo de un bib., páginas íai y siguien- 
tes.— E.f de las más movidas de esta clase y ofrece cierta novedad 
en su desarrollo y hasta mayor exlensión que los demás autos del 
Nacimiento, Está bien versificado, aunque con algunas durezas de 
lengua) t. 



ro'. Suárezde Robles*, ni en la mayor parle de los treinta j 
ocho autores de que dio noticia Cañeie ■'' (que lo son de É, 
y Farsas al Xacimienlo. á la Resurrección, ele), ni en los m^ 
antiguos de los atilos que comprende el códice de la Bibliotu 
ca Nacional, debiendo advertirse que la mayor parle de estál 
obras son posteriores á i55o *. 

El mismo Diego Sánchez de Badajoz, el poeta más fecuní 
de este tiempo, en sus 28 farsas ^ (la mayor parte reli| 



1. Lucero de nueslra sali'acíón al despediinieni!) que hilo Nueslii 
Señor Jesucristo de su bendita Madre... estando en Belania. 
Ausias Itjjiiierdo Zebrero: en Sevilla, por Fernandn Maldonadi 
onorfe /Jja{?) (MoBiTÍN). Los continuadores de Gíi.uíhi 
cionan una edición de i6ao, también de Sevilla, y Bsniíi 
que viú una impresión sueita del sijilo pasado atribuyéndolo á U 
Dr. Ceballos, naiural de Sevilla. Reimprimiólu D. Ji.sto " 
en su Romane, y Canc. saturadas, niim. 9io; pero lomándolo 
una impresión suelta de Francisco Sa.nz, de Madrid, sin af 
judicándoselo d un Ul Inocencio de U Salceda. Es scncil. 
no merece cienamenic que se le busquen tan distintos padre 
Esto, dejando á un lado que, á mi juicio, D. Francisco Esi 
pEHosso, ha demostrado que la primera impresión de esta o 
no es ni con mucho tan antigua como aseguran Mor^tIn y dem 
bibliógrafos, sino de i582 (V. Tipografía Hispalense, Madril 

1894, pp. 31,37" y 353). 

2. Dan^a de! Santísimo Nacimienln de .Wueslro Señor Jaacrísti 
al modo pastoril, compuesta por Pedro Sudre^ de Rnbles, clérigo A 
Evangelio, natural de Ledesma. Madrid, j55i. La sencillez de es| 
/nrsü es lan grande como las anteriores, escepto la de Apari 
Salví y Galurdo mencionan una edición de Madrid (Miguel S 
rrano de Vargas, 1606, 4.", 4 hojas). 

3. Tales son: Gonzalo C^ihvajal, CastIllo, Cóbdoea. }aíA 
Fhancisco Ferníndez, Cisneuos. Anraés de Qi'EiEDo, Pedbo Ski^ 
CKEz, Fernando Vízolez, etc. 

4. Uno de los más antiguos por la rudeza de composición eql 
Auto de la Resurrección de Crisio, que tiene ei número 60 
Ifl licencia de la Vicaria general para la representación fechada £ 
Madrid, d 26 de Marzo de i5fiK. Pedboso imprimió 16 de í 
piezas en su colección de Aut-is sacrnmenlaleí ya citada, 

5. Recopilación en metro del Bjc>iillcr Diego sancheií de bad 



ne ninguna que pueda compararse con las citadas en 
■ lérmino; y probablemente sucederia io mismo con 
fasco DiazTanco de Fre^enal, escritor que parece tener gran- 
"nidades estítii:as con Hadajoü cf>mo las tenía de paisa- 
DJe 1. Prueba evidente de que esias obras no admitían adclan- 
3 ó evolución artlsrica es ver que algunos que las com- 
fesieron muj- notables de otro género, no avanzar.m un paso 
B éste, sobre lo que ya habían hecho Fernández y Gil Vicen- 
te. Tal sucede con Juan Pastor = y antes con el propio Naha- 
rro, cuyo Aulo del Nacimiento parece obra de otra persona, 
por lo siroplcy rudimentario. 

Pero inülil es hablar de este teatro que habfa llenado ya su 

en ¡a qlial pnrgracins" corlesantj y píisl'tril eslil'i se cuenlan y decla- 
ran muchas Jjgiiras y autnridades de la sagrada escripiura. Agora 
mueuamentc impresso y Dirigido al ylluslritsimo Señor Don Gome^ 
stiareí; de Figueroa Conde de Feria, ele. (Al fin:} Fue impresso el pre- 
sente libro en la muy noble y ¡cal ciudad de SeuHla juntn al mesón 
de la castaña acabóse á ocho dias del mes de Octubre Año de mil y 
quiniení'js y i:inquenta y qualro, 4.°, leí. gcl. i a columnas; sig- 
natura í-i ¡¡ y dos raús de fe de erratas,. El Sa. Earbastes reim- 
primió el único ejemplar conocido, procedente de la Bíb. de Sw.yf, 
en la colección de ¿iÍT'is ie iTiiíiiuo, en das elegantes volúmenes 
<Madrid, í88a y 1S86, 8."}— El moderno editor concede, á nuestro 
parecer, excesiva vida de escritor á SAnckez de Badajoz, pues le 
supone haber alcanzado la época de los Reyes Católicos, como 
principio, y escribir aiin en 1547. Más racional parece limitar 
su producción literaria entre esta fecha y la de iSjo ó cuando 
más j5z5, 

1. De las obras dramáticas de este extravagante personaje sólo 
conocemos los títulos conservados por él en el preámbulo de su 
Jardín del alma cristiana; y los pri'itogos (única patre impresa) de 
sus Ternas; y según ellos, no bajarla de 38 el número de obras de 
aquella clase eiilre tragedias, comedias, coloquios, farsas, autos y 
diálogos. 

2, JuAs Pastok, que escribió un Auto nuevo del San/ j jVac.m Min- 
io de Cristo, impreso en Sevilla, en i5a8, y en Alcalá en ]6o3, (en 
casa de luán Gradan que sea en Gloria), sin interés ni artiñcio al- 
guno escribió obras profanas que tienen uno y otro. 



misión V estaba desiinado á extinguirse en breve, para n 
mis vigoroso, con medios y procedimientos profanos, sacadtjM 
de otra pane, y fuera ya del templo, en la comedias rfüm/mq 
de sanias y en los Aulos Sacramentales. 

Paralelamente al teatro religioso ibase desenvolviendo oirj 
erudito formado por las traducciones de algunos humanisia 
escena sus obras, y sólo con el ptoM 
jíios ó con el anhelo de mostrarla! 
ler el original, ponían en caslellaní 
tros griego y latino. Ya en el siglo 
se hablan traducido las tragedias 

e EurlpideJj 
consta por tí! privilegio parí 



que, sjn aspirar a ver en 
pósito de entretener sus i 
los no capaces de enteni 

en tiempo de D. Juan II 
Séneca '■. Boscán puso e 
hoy pterdida; pero cuya existenci 



Tipresión dado á la viuda del poeta. Antes de que Torre! 
Naharro estampase su Propalladia habla ya impreso el célebll 
médico de Carlos V, el Dr. Francisco L. de Villalobos, su v 
siún plautina del An/ilrión *; y no mucho después el Maest(9 
Fernán Pérez de Oliva lo iraduío de nuevo ', con menos ñde^ 
tidad, aunque en prosa abundante y noble, ¡ 
glaba libremente la Eleclra de Sófocles * y la llécuba Irisle de] 
mismo autor griego. 



1 . Existe en la Bib. del Escorial un códice antiguo que las com 
tiene (Rioa; Hisl. de li\ lil. «f ,. tomo 7.", p. 40ÍÍ) y dos más e 
Bib. Nacional (X-8S y T- 1 3 1 ) y olro mcompleto (M-a5) et 

2. Comedia de Plaulo llamada Anfitrión. Zaragoza, i5i5. CCfl 
Mí. de MobítIn); Alcalá, Arnao Guillen de Brocar, 1517 (Cat*i,i8^ 
GabcIa: Tipografia eamphttens;, Madrid, r8S9, p. r9). Del u 
año dice GíLt-ARDO (Eníayn 4.", p. 732) que tuvo una de Bui 

en 4.°; Zamora, 1543 y otras muchas veces con los Probtétm 
diáhgos y el tratado de las Irtrs grandes. (Reimpresos lodos e 
tomo de Curiosidades biblingrájtcas de la Bib. de Ribadeneyra 

3. Muestra de la lengua ¡¡aslellana en el nascimienln de HirciilM 
O Comedia de Amptiitríon, Sin lug. ni año([525 ó aoies); 4,°, 1 
gót., iohojas(/íeg'ísíri(mdeD, Fehhínuo Colón yCatdt. de Sam 
Se reimprimió con las demás obras de Omva en Córdoba" i586fl 






. La \ 



íignnj'ij de Aganien.'in. Tragedia quí Ai^u Hernar 



2 iraducido el gran poeía cómico 
e Toledo en i554 ', y al año sif^ijiuntc. un 
píplcado de las rentas públicas de Lila viene otras dos obras 
e Plauto, el Saldado fanfarrón y los Meiiedniíos * 
1 buen lenguaje y estilo. Aunque estas versiones tiy -.e ha- 
a escrito para el teatro, como tampoco lo .fueron las que 
js después hizo Pedro Simón Abril ^, el hecho de repetirse 
¡unas, como el Anfilrién. debe inducirnos á creer que era 
ido y estudiado ei caudal clásico y que algo podría jnlíuir en 
S futuras producciones dramáticas antes de llegar másabun- 
e, por conducto de los italianos: 



¡P^'un. Maestro, cuyo argumento es de Sophodes pueta griego, 
Íi5iS. (Al fin:) Fue impre^so en la muy nñble y leal ciudad de 
abose ¡i X» itij dim del mes de Mayo. .\ño del señor de 
i y ^uimientns. y. üxv iij añas. 4.", let, H"^!., 16 hojas, Hiiy 
«edición de Burj^os, Juan de Junta, 1^30, 4.°, lel. gbx., j6 ho- 
I reimpresas esta obra y la fiecuba Trille en el tomo 6," 
ÍSpúmaso español de Sep*no, pp. i9i y sigs. 
, Comedia de Mautn, llamada Aniphttrion, traducida de latín en 
\a castellana. Agora nuei-amente impresa en muy dulce apa^i- 
Jf y sentenciosn estilo. 1554. (A! ñn:l Fue impresas la présenle obra 
Cidt imperial ciudad de Toledo en casa de Juan de .iyala en el año 
Vt>UU¡. 4-", let. gol.— El autor dice haberse servido de las tra- 
leciones de Vill.vlobos y Oliva. 
. La comedia de Plauto, intitulada Militi glorioso, tradui^ida en 
(Ua castellana. En Áni-ers. En casa de Martín Nució -M. D. L. V 
Alhojas). Sigue con portada especial: La comedia de Plauto inti- 
a Menechmns- Traducida en lengua Castellana por el mismn 
: En Anvers, En casa de Martin Nució M. D. L. V.Ci.nPre- 
pO Imperial. 12.". 94 hojas en todo. El traductor anónimo 
su obra á Gonzalo Péreí, Secretario de Felipe It, y por ello 
15 que hizo su versión en Lila y que estaba emplead > en la 
bÉienda Real, 
, ¿a Merfea de Eurípides, y el f/u/o de Aristófanes en 1570, se- 
.s Aktomo, y en iSj?, Las seis comedias de Terenci'i, Za- 
oza Juan Soler, en 8.° y reimpresas luego en Alcahl, Jnan Gar- 
da, 8.": Barcelona, i599, 8.°; Valencia, 176a, 2 vol. en 8.", y muy 
esmeradamente en la Bib. clasica. i.Mad. [íi9o, 8.") 



Quiza una prueba de esa influencia sea la Tragedia de la c. 
íidad de Lucrecia^, primera obra de asunlo romano de qiK 
leñemos noiii:ia, por más que el desarrollo de esta farsa tetiM 
poco de clásico. 

Con el deliberado propósito de que fuesen puestas en esce^ 
na, al mediar el síbIoxvi, Juan Timoneda, librero y editt 
lenciano, iradujo y arregló en prosa las dos comedias de PlaiiJ 
to Anjilrión y Menechmos. y las.sacú á luz en 'iSáQ porqun 
como él dice, ya «penaban por verse en la emprenta» 
mismo Timoneda revela ciaramenie su intención en la adveí^ 
lencia El auior á los leclores, diciendo: «Cuan apacible se 
estilo cómico para leer, puesto en prosa, y cuan propio [ 
pintar los vicios y las viriudes, amados leclores, bien lo s 
el que compuso los Amares de Calixto y Melibea y el otro 
hizo La Tebaida. Pero faltábales á estas obras para ser consuB 
madas, poderse representar, como las que hizo Bartolomé d 



I. Farsa de Lucrecia. Tragedia de la castidad de Lucrecia. A gaé 
nuevamente compuesta en metro por Juan pastor, natural de ¡a wfll 
de Miirata. Sin 1. ni a., 4.". let. gói,. 12 hojas. Moh*t(h le da la íM 
cha de iSaS guiándose por el /liíío Je/ Watimieníri del mismi " 
tor; pero parece más moderna; al menos su niayor enredo si 
ensayos menos complicados, tales como la pieaa religiosa. Son ¡i 
lerloculores: Tarquinoy su hijo Sexto. Colalino duque de C'*lacA 
Lucrecia su mujer, Espurio, Lucrecio, padre de la dama, JuriT 
Bruto, Pubiio Valerio, un ne^ro y el bobo, criados. Estáesciriuii 
quintillas de pie quebrado. 

No muy posterior debe de ser la Tragedia de ios .amores a 
Eneas y de la Reyna Didii como los recuenta Virgiliu en el quart 
libro de su Eneida. Nueuamenle compuesta. (Sin 1. ni a., 4.° leí. 
tica, 10 hojas, 1536), mencionada por ios adicionadores de G.H 
noít. 4.', p. 1460.) 

X. Las tret Comedian detfacundissimo Poeta Juan Timoneda. Afl 
i359, 8.° (Valencia). — La primera de ¿sias comedias es el Anfitrv 
con varios adornos de la cosecha del traductor, como un íntroj 
entre cuatro pastores. La segunda, la de los Aí^i.'cAinc;s, es han 
conocida por haberla reimpreso Mobitln en sus Origene 
tercera, la Cornelia, hablaremos oportunamente. 




). Considerando yo esto quise hacer 

lera que fuesen breves y repre- 

mtables: y hechas, como pareciesen muy bien, asi á los repre- 

á los audiiores, rogáronme muy encarecida- 

e que las imprimiese, porque todos gozasen de obras tan 

senienciosas, dulcesy regocijadas. Fué tanta la importunación, 

que no pudiendo hacer otra cosa, he sacado por agora, entre 

tanto que otras se hacen, estas Iresá luz: csá saber la Comedia 

de Anjitriün, la de \fenenos (sic) y la Cornelia. t 

Pero el magisterio dramático de la antigüedad clásica, en lo 
que valiese, le recibieron nuestros poetas principalmente por 
el intermedio de los italianos; y esto nos lleva á discurrir sobre 
la tercera clase de teatro, que podríamos llamar popular ó pro- 
fano, y que independientemente de ¡as formas ya expresadas 
coexistía con ellas, siempre refiriéndonos al tiempo que media 
entre Torr«s Naharro y Lope de Rueda. 

Desde lueyo se observa en este te-tro, lo mismo que hemos 
advertido en el religioso, una doble tendencia á admitir por 
una parte másemenos resueltamente y con mayor ó menor 
contienda las innovaLiones aportadas por Torres Naharro. y 
por otra á mantenerse en el campo de la antigua farsa españo- 
la, la secularizada por Entina, Fernández y Gil Vicente. 

Ejemplos de esta clase son el ya citado Sánchez de Badajoz, 
quien en sus farsas de! Molinero, de la Ventera, de la Hechice- 
ra, y, sobre todo, en la groserisima del Malrimonio, parece no 
haber tenido noticia de las obras de su ilustre paisano. Y á 
pesar de su notoria habilidad en trazar retratos y bosquejar 
caracteres, de su inventiva y de su facilidad en versificar, no 
se levanta cosa mayor en cuanlo al arte sobre sus predecesores, 
ni sale de la farsa en un solo acto. 

Siguiéronle Juan Pastor, si no es que fué contemporáneo 
suyo, con su ya nombrada Tragedia de Lucrecia, en la cual 
menciona lambién otras dos farsas de su invención, tituladas 
Grimallina y Clariana i; Juan de Paris, en una extraña égloga 

I , Esta última quizá sea la Comedia llamada Clariana naevamen- 
le compuesta en que se refieren por heroico estilo los amores de un 



de ermitaño, moza, pastores y diablo i, y el estudiante AndrésS 
de Prado, con su Farsa llamada Conidia, «donde hay cosasS 
bien apacibles de oír* y son en realidad i:liocarrcrías del 
gusto ^. Sebastián de Horoz:o, jurísironsulto toledano, autorl 
también de tres pequeños dramas religiosos: La parábola rf«( 
viñador, la del Ciego y la Historia de Ruth, intercaló ei 
gunda de estas obras un entrames (asi lo llama) de un procu-J 
rador y un litigante, y compuso además otro de mayor exten-i-B 
sión para representar en un convento de monjas de ToledoJ 
ambos de gusto y sabor manifiestamente populares, sobre todíW^ 
el Ultimo, cuya excesiva licencia de lenguaje contrasta c 
lugar en que fué representado s, y viene á ser un hermano gi 
meló del Auto del repelón de Juan del Encina. 

caballero mo^q llamado Clareo con una dama noble de Valencia 
dicha Clariana. Mencionan esta obra los anoladores de Tici 
(I, 2.° p. 5i5) y se halla unida á una Égloga pastoril entre dos pai 
tares Julio y Len:finio á la muerte de una pastora llamada JuliS 
compuesta por uni'ecino de Tntedoypor él dirigida al Duque 
Gandía. Valencia por Maestr-ri Juan Jofre, al molí de la ROPellaM 
Acabóse á g dias de May» de i522, 4°, leí. gót.. 22 lio¡as, 
lal caso habrá que adjudicar también á Jinri Pastoh. 

1 . Égloga nuefameníe compuesta por Juan de Paris, en li 
introducen cinco personas: itn escudero llamado Etlacio, w 
taño, una mo^a, un diablo y dos pastores, el uno llamado ViceitítM 
el otro Cremon, 1536. Sin lugar, 4.", [2 hojas. En la Bib. de Mw 
DLch hay un ejemp. de otra edición: i55i, sin lugar, 4.°, 
jas.— Está en coplas de arte mayor y el lenguaje es bastante rudd 

a. Además de la edición de 1537 que cita MoatTÍN {Catdl., i 
mero 59) hay otra también de Medina del Campo. 1603, MüliS 
4.°, let. gót. en 4 hojas, (V. Péreü Pastor: La imprenta en Medím 
del Campo, Madrid, iS95, p. 330, donde se copia íntegra). 

3. Sebastián de Horos,co. Malicias y obras inéditas de este 41 
dramático desconocido, por D. José María -Isíiwío y Toledo. Sevilí 
Í867, 12.°— Esta coleccionciíanocontiene la Wísínriarfefiuí. tS 
das, asi como las poesías líricas de Horozco, se publicaron « 
Cíincíoíiero de Sebastián de Haroneo, poeta toledano del siglo X 
Sevilla, i S74. 4." — Antes había ya tratado extensamente de las obra 
draniálicas religiosas de üqboíco, D. Manuel C i.ñete en 




WÁ esta misma dase habrán de pertenecer la Farsa en coplas, 
8e Alfonso de Barrio, las de Jorge de Hervás, Diego de Negue- 
ruela, Manuel Núñez, Antonio Pacheco. Rniz, Salaya, Ver- 
gara y algún oiro de los mencionados por Cañete en su prólo- 
go á las Farsas y Églogas de Lucas Fernández ', de las cuales, 
si se exceptúan una ó dos, el mismo Cañete no tenia más no- 
ticias que las que arroja el Registrutn de D. Fernando Colón 
que ya hemos tenido ocasión de mencionar y que incompleto 
se imprimió en el Ensayo de Gallardo; Ja Farsa á manera de 
tragedia que citan los traductores castellanos de Ticknor ', 
aunque su extensión es mayor; las disparatadas Coplas de una 
doncella, un pasior y un salvaje *; el Coloquio de Fenisa que 
imprimió Gallardo en el número 7." de su Criticón y otras que 
que solo conocemos por haber sido prohibidas por la Inquisi- 
ción y constar sus títulos en el índice *. 



curso acerca del drjma religiiiso anles y después de Lupe de Vega, 
Madrid, iHóa, pp, i5-2]. 

I, Madrid, 1867, pp. lx y sJBuienies. Véase también: Teatro ei- 
pañül del siglo xvi. del mismo Caüete; pp. 55 y siguientes. 

I. Tomo a.", p. 537. Far^a á manerct de tragedia de como passo 
un hecho de amares de un canallero y una dama. Fue imprimida la 
presente tragedia en la muy noble ciudad de Valencia, año de iSyj, 
4.°, leí. gó(., II hojas. 

3. En las presentes coplasse trata como una hermosa doncella an- 
dando perdida por una montaña encontró con un pastor: el cual vis- 
ta su gentileza se enamoró delta y con sus pastoriles rabones la re- 
quirió de amores. A cuya requesta ella no quiso consentir: y después 
vina un salvaje rf ellos y todos tres se concertaron de ir á una devota 
ermita que allí cerca estaba ¡i hacer oración d Nuestra Señora. 4.", 
sin lug. ai año.— Hay otra edición de Valladolid, Í540, y otra de 
Alcalá de Henares, [604, ambas en 4." Se reimprimió ea el Ensayo 
de Gam-íudo (tomo 1.", p. 703J. 

4, Tales como la Farsa llamada Custodia, la de los Enamorados, 
la Jossfina, el Coloquio de damas, la Cnmedia Jacinta distinta de la 
de Naharro), la Comedia Ramnusia, ta Trinusia, la de Sergio y algu- 
na otra. La comedia Ramnusia debe de ser lraducci6n de otra del 
misino titulo compuesta en dialecto bergamasco par Aurelio 



De enire las obras dramáticas de este tiempo hay que desr- 
earlar, aunque llevan el nombre de comedias, tragicomedia 
ú otros semejantes, muctias novelas dialogadas, escritas í imifl 
lación de la Celestina, tales como la Tebaida, la Serafina 
Hipólita, la Tidea, la Fhrinea, Lisatidra y Roselia, elt 
acaso la Orfea, la Comedia de Peregrino y Ginebra y La resu-A 
rreccián de Celestina, estas tres solo cono-idas por el tndict 
expurgatorio. 

Diíieren también de esta clase de obras unas pocas como las 
de Luis Hurtado de Toledo, célebre autor del Palmerin de /n-J 
glaterra, y de las novelas dramáticas 7>a^ftí¿d PoUciana ] 
Las Cortes del casta amor; continuador, como queda dicho, da 
Las Corles de la muerte, y quien terminó asimismo el poem 
dramático Comedia de Preleo y Tibaldo, empezado por el Co* 
tnetidador Perálvarez de Ayllún, agregándole la Égloga sil^ 
viana, del mismo gusto y «scrita también en coplas de a 

Autor dramático de un género extraño, como Luis Huí 
do, es Antonio de Torquemada, que imprimió con olrj 
en [553, un Coloquio pastoril * y que en realidad es u 
alegórico, en prosa y verso, que parece fué representado, 
pesar de su extensión, en casa del sexto Conde de Benavenl^ 



La tercera será traduce 
2 Ludovico Fenarolo, 
icia (Appresso Bolognia 



Schioppi, veronés, é impresa en iSjt. 
esta comedia de la titulada I! Sergio 
presa en i558 y nuevamenie en Ve 
Zaltieri), 1568,71 hojas en 8.° 

1. Según NicoLis Antonio esl; 
i55a. Los anotadores deTicKNo 
segunda ediciíJn, sin año, pero ta 
dicó á Hurtado de Toledo u 
mente de la persona de este i 
poéticas, como también puede verse er 
Gallardo, publicado mucho después, 

2. Los colloquios satíricos, con un colloquio pastoril y gracioitt 
al cabo del los, hechos por Antonio de Turquemada s 
Illustrissimo señor Don Antonio Alonso Pimenlel. conde de Bene 
)>en(e...Mondoñedo, Agustín de Paz, i553, H.", leí. gói., 236 hoja] 



s dos obras se imprimí 
< (t. a.^ p. Sa?) 
mbién del siglo X 
n largo ariiculo en qi 



." del Ensayo • 



E Antonio Alonso Pimeniel, de quien era servidor Torque- 
la. Á género igual perienece una Comedia que Francisco 
! Avendaño imprimió en este mismo año de i553 i, donde 
también juegan pastores, damas y enles morales. 

Pero de mérito mayor que lodo esto, y con tendencias á cor- 

^nuar la senda abierta por el insigne autor de la Himenea, son 

s dramas de este tiempo, entre los cuales debe citarse, por 

a más antigua, la Conslan\a de Cristóbal de Castillejo, cé- 

e poeta lirico, que dio suelta á su humor satírico y malean- 

a esta desaforada pieza dramática, con caracteres bien di- 

Sñados, aunque la extrema libertad de lenguaje quizás impi- 

Kda que esta rarísima obra, sí algün día parece toda, pueda ver 

la luz pública 3. 

Más declaradamente ¡nlenian seguir las huellas de Naharro, 
Jaime de Muele, autor de dos comedias tituladas Tesorina y 
Vidriana, celestinescas en el fondo, pero de extensión conve- 
niente, divididas en cinco actos cada una y escritas en coplas 
de pie quebrado '; y Agustín Ortíz, que compuso otra obra de 



Hay otra edición de Bilbao, Matías Mares, ibX^, H.". 262 hojas. — 
Los coloquios satíricos son obras didácticas sobre el luego, la co- 
mida, el traje, etc. 

i. MomTís: Orígenes: Catálogo hisl., número 84. 

i. La Contlanfa de Cístillejo, parece que debe darse por per- 
dida, Ci.íETE que en su Teatro español del siglo ivr, p. 239, dio 
extensas muestras de la versiñcació.i de la obra dejando entrever 
que aun existía, tampoco la conoció, y lo que bízo íué reproducir 
una papeleta de Gallapdo que, como otras muchas sobre el tea^o 
del ligio AVI tenia en su poder. 

3. Cnmedia intilulada Tesorina, ¡a materia de la cual es unos 
amores de un penado por una señura y otras personas adherenles. 
Hecha nuevamente par Jayme de Güete. Pero si por ser su natural 
lengua aragonesa no fuere por muy cendrados términos cuanta i 
esto merece perdón. Son interlocutores ¡os in/rapueitos y es de notar 
que el fraile es laceador. i\.", sin lug. ni a., (bacia 1530) let. gol, 16 
hojas.— Fui puesta en el índice de i559.— Gomo en las demás de su 
clase redúcese el argumento á las tentativas de Tesor ¡no ayudado 
de su criado Pinedo para hacerse amar de Lucina y penetrar en su 



. ingenio que I 



igual clase, titulada Comedia Radiana. con ir 
Huele, aunque con lenguaje más decoroso '. 

Superior á todas éstas y aún quUá á todas las obras del si-l 
glo XVI, anteriores á Lope de Riteda es la Comedia PródigaÁ 
ya ensalzada con justicia por Moraiín fniim. 85 de 
hislórico-dramálim) y reimpresa modernamente e 
si no le sobrepuja en el manejo del elemerrto cómico populai 



i. Consigue uno y otro i 
1 traje de/ra 



) últin 



bajo pretesto di 
hombre en dueLo. fmed'i, que 
cree que es un ladrón y le dá di 
ca del fraile para que legitime í 
rifica en la Jornada 4.* en la cal 
Comedia Vidriaría, cumpuesU 
vamente: en la cual se recitan li 

a de Aragón, á cuya peticiñn por 



la segunda ¡ornada, valiéndose para J 
V'ejecio. con quien cambia de ropas J 
ir de la justicia por haber muer 



frile 



;1 Iraie 



Sale luego Tesnrino en b 
I con la dama, lo que se 
)ue baja Lucina. 
n-me de Güete agora n 
•s de un caballero y una 
irles muy siervo se ocupó e; 



la présenle... Sin lug. ni a, (hacia 1 Sjo), 4." leí. gót., [8 b 
argumento parecido á la anterior, pero con lenguaje menos 
ro: domina también el elemento cómico, amores de lacayos 

1, Comedia intitulnda Radiana: cnmpuesla por AgiislÍJi OrlÍ3;..M 
Repártese en 5 ¡ornadas breves y graciosas y de niucAnJ enxemploi 
Enlra Juanillo con el ¡nlroiloy dice. Sin lug. ni a, (hacia 1530)^ 
-4.", let. gót., 12 hojas. Clariann enamorado de Radiana hi'it 
íireo quiere penetrar en la casa de éste y robarla con ayuda de 
sneriadoque enamora á A/ar;>ínn doncella de la dama. El padre 
bye la conversación de las dos jóvenes que tratan de abandor 
casa y, cuando van á realizarlo, se presenta. Un clérigo que pasa 
por allí interviene oportunamente casando incontinenti á los ai 
tes. La versificación es más floja que en Huele y lalprimera ¡o 
da inúlil, pues se reduce á un diálogo enlre Lireo y Ricretn, < 
do, en que el primero se lamenta de la pérdida de su esposa, 

2, Comedia Pródiga compuesta por Luis de Miranda, Placenliao.J 
En Sevilla, Imp. de D. José Marta Ceofrln. calle de las SierpesÁ 
núm. 35, Año de 1868. 8.°, 1 37 páginas. Es edición hecha por lo»a 
Bibliófilos andaluces que reproduce el juicio do Mor*tIk y la por-T 
lada de la primera edición de Sevilla, por Martin MontesdocaJ 
1554, en' 4.". — La comedia fué compuesta vein 



t poco conocida aún, Comedia de Sepiílveda, en parle imita- 
I infeliz del Nigromante dt\ Ariosio ", como también la 
"h-üdiga lo es de una del Cechi. 

i El último ó más próximo de ios antecesores de Rueda pare- 
e haber sido el famoso sevillano Juan de Mallara, quien en 
BJ4S compuso una comedia titulada Locusta, años después una 
pagedla de Absalón y aun en i5ti[ otra comedia, representada 
Ta, cuyo titulo se ignora, como se desconoce el lexto 
e todas las obras dramáticas de este innenio, muy celebrado 
nr tal concepto por Juan de la Cueva que le llama Menandra 

I, (Viaje de SannioJ. 
y Como puede observarse, todos estos ensayos cómicos distan 
mucho de corresponder al gran esfuerzo hecho por Torres 
Haharro. Para explicar la poca trascendencia que en los pri- 
meros treinta años tuvo la escuela del famoso extremeño, su- 
ronen algunos críticos que lo motivó el hecho de haber escri- 
i) Naharro en Italia y que no llegó hasta mucho después el 
¡onociniienio y estudio de sus obras. Contra esto deponen las 
¡iversas ediciones de la Pro/iaí/arfío, hechas en España desde 
fe primera napolitana de iSiy.En i520se imprimió en Sevilla, 
r Jflcobo Cromberger; en la misma ciudad en i5i6, en ¡533 
bn 1345; en Toledo en 1335; en Amberes sin año (hacia i55o) 
!Q Madrid en i563, 1573, etc. No puede, por tanto, asegurar- 
e con fundamento que las comedias de Naharro fuesen poco 
¡^nocidas en España, cuando se ve que es uno de los libros 
ilás frecuentemente reimpresos. 

\ Tampoco parece más fuerte el argumento expuesto por Mar- 

pnez de la Rosa y tan repetido por Schack y otros, derivado 

B la prohibición fulminada por el Santo Oficio sobre las obras 

e Naharro; entre otras razones, porque vino después que és- 



. 1-a C'imedia de Supúti'edíi es manuscrita. Creera 
lo la imprimirá el Su. Menénuez í Peuyo que posee 
manuscrito de ella. Es de J347. (Con arreglo á dichi 
generosamenlefacilitadoporsu poseedor la hemos impreso 
a la Rcfisla espoñnta de lití-ratura. hislnria y nrtí:. núme 



US hubiesen debido producir su efecto, ó sea despuís de i55o. 
Esto aparte de que tal prohibición en España no fué absolu- 
ta, pues se limitó á los textos no expurgadas, drcunsunciaj 
que no reúnen ya los de r563 y 1573. 

Nosotros creemos que la verdadera causa de la poca popula 
, ridad de las comedias de Naharro está en su perfección mis-l 
ma. Compuestas en un país donde esta clase de diversiones, 
habla alcanzado un grado de esplendor no conocido en Espa- 
ña, no podían ser adoptadas en el acto entre 
otra parte, su representación en la plaza públic 
sible, supuesto lo pobre y tosco que era, como veremos 'uego, 1 
el aparato escénico de que disponían los escasos farsantes dc^ 
que constaban las poquísimas compañías cómicas que enton- 
ces salían a representar tomando como habitual profesión este I 
ejercicio. Olvidando esto é ideniilicando el teairo popular co 
las más lujosas exhibiciones que se hacían en los lempios y e 
los palacios de algunos magnates, se encierran algunos críli 
eos en un callejón sin salida para explicar este y otros fe-; 
nómenos históricos-I iterar! os. 

Precisamente á levantar el ane hisiriónico y á ensachar 
círculo de sus medios de ejecución es á loque vino topK 1 
BuED*, de quien es ya tiempo de que tratemos. 



VIDA DE LOPE DE RUEDA 



No son, por desgracia, abundantes las x 
de Lope de Riíed.í '; pero le cupo la honra d 



is personi 

r por biúgra-B 



1. Entre los modernos han hablado de Lokf de Rueda: 

D. Fermín Arana de Varjhira (Fu. Kewn. Díaz ue ValberhamaJ.I 

Hijos de Sevilla, ilustres en santidad, letras, arles ó dignidad... Se^l 

villa, 1791 (número III, pag. 73). Se limita á traducir la notii 



fersuyo al insigne autor del Quijote, nada menos, que es 
a dejado las noiicias más completas y exactas hasta 
^s mismos días y que, por tanto, deben ílgurar á la 
é toda narración biográfica de Rueda. 
l-^Los días pasados, dice Cervantes, me hallé en una a 
l^tdn de amigos donde se trató de comedias; y de tal n 



Icolds Antonio, quien en su Üib. Hiap. nova, lomo a.°, i 7S8, pá- 
jbiá 79, había extractado de Cervantes la parle biográñca y come- 
jBo varios errores en su además incornpleía bibliografía, 
1^^. JuAH A^toNio Pelliceb, en sus Orígenes de ¡o cnmedia \- del 
n lispaña, publicados á nombre de su hijoD, Casiano, 






1804, ííMr/ei.V p. 32 y 40, 
a biografía; pero no <. 
B equivocaciones. 

' ' EANBBO FeRHÁNÜEZ ÜE MORÍtIn 

« del lealro español (publicados 

retas y exactas sobre las obras de Rv 

" 1. Pero fijó fechas arbitrarias í las 

ii la publicación de textos. 

[JB5hl de Faber, Sckack, Wülk, Colón, Tickno», etc., se concr^- 

n en cuanto á biografía, á repetir lo averiguado por Moralln, 

otambiénMíBiÍNf.ziiEi.A Rosa.Niv^biiete.Li.stAiGil v Zíhate 

,'^lros de los nuestros hasta Baíireka íCaldlogo del lealro español), 

n esto, como en iodo lo demiis, dio fijeza y valor cientiñco á 

.xveriguado hasta su tiempo, aunque él por su parte nada pudo 



'. p. 7z)añadióalguna poca 



:s el primero que en sus 
1 ifi3o)di6 noticias con- 
t y añadió algo á su bio- 
ismas y tampoco fué feliz 



su Ensaya, ni ui 
O ciertamente porque aquél emi 
o porque, á .-.u muertí 
luchas, ó han sido ocultadas. 

mbién resume sólo loconoi 
Lope consagra D. Ángel Lassd i 
o crítkn de la escuela poéiica 
Udrid, 1871, p, 3i9). 

lisijEL CaSete, que en esia 
razón la jefatura, publicó 
r. pp. 32-41) un articulo a 
n adelantar cosa mayor sol 
:e impreso algunos años a 



» y 



I sola papeleta trae de Ri 
ente bibliógrafo no las hubiese 
han desaparecido, como otras 

do por Barrera la biografía que 
LA Vega, en su liisturia y jui- 
•.villana en los siglos y.\i j,- ivn 

materias llevó durante su vida 
1 i8S4Í.4/niafi. líe la lluslr. esp. 
;rca Rueci y el teatro del siglo 

e lo ya conocido, no obstante 
les curiosas noticias relativas á 



las stililizarotí yaiildaron que. á mí parecer, vinieron á quedan 
' en punto de toda perl"ei;ción. Tratóse también de quién fué Q 
primern que en España las sacó de mantillas y las puso e 
toldo y risiió de gala y aparieniria. Vo. como ci más viejo qud 
allí estaba, dije que me acordaba de haber visto representar aM 
gran Lope de Rueda, varón insigne en la representación y e 
el eritendimienio. ' 

Fué naiural de Sevilla, y de oficio batihoja, que quiere dectá 
de los que hacen panes de oro. Fué admirable en la poesrfl 
pastoril; j en este modo, ni entonces, ni después acá, ninguní 
le ha llevado ventaja; y aunque por ser muchacho yo entona 
ees no podía hacer juicio ñrme de la bondad de su 
por algunos que me quedaron en la memoria, visto ahora e 
la edad madura que tengo, hallo ser verdad lo que he dicho, j 
_: En el liempo de este célebre español todos los aparatos d 
un autor de comedias se encerraban en un costal y se cifrahai 
en cuatro pellicos blancos guarnecidos de guadamecí doradfl 
y en cuatro barbas y cabelleras y cuairo cayados, poco mis F 
menos. Las comedias eran unos coloquios como églogas entá 
dos ó Ires pastores y alguna pastora. Aderezábanlas y dilatií 
banlas con dos ó tres enirennescs, ya de negra, ya de rufián, ym 

nuestro per.'innaje en obras no relacionadas directamenie c 
teatro. Otras que nosotros utilizamos son posteriores. 

Lasque había impreso D. José M*kíi Asensio en un periódio 
de Sevilla fueron recogidas por el Mahqüés de h Fiíens 
VtLLT^en la bonita colección de las Obras completas lie Lape d 
Rueda que publicó muy poco ames de su fallecimiento. (Madri(lj 
i895 y iH96, a vol. R,") Todas ellas y otras varias que aportó c 
sualmente la erudición moderna van incluidas ea el presenM 

(Con posterioridad á nuestrosarticulos publicó el Sr. D. Maríanj 
Ferrer é Izquierdo un opúsculo titulado; ¿ojüei/e /iueiíii. £s(iui, 
hislúricn-crUiOí de ¡a vida y obras de este autor. Madrid, i809, 8J| 
Como el autor, segúii él mismo dice, se ha servido solamenie i 
los Orígenes de Moralíu y del fiisíriaitísmii de Pellice, cli 
su trabajo supone un retroceso de ceri-'a de un sitilo en los estudia 



COM W XVXDA 

de bobo y ya de vizcaíno; que todas estas cuatro figuras y otras 
muchas' hada eí tal Lope con la mayor c\i;elencia y propiedad 
que pudiera imaginarse.,. 

■Murió Lope de Rueda, y por hombre excelente y (amoso le ■*- 
enierraron en la ¡filesia mayor de Córdoba (donde murió^, en- 
tre los dos coros, donde también está enterrado aquel famoso 
loco Luis López» '. 

Bt'EDA era. pues, sevillano. No es fácil adivinar la época de ¿. 
su nacimieolo, que pudiera presumirse ocurrido en la primera 
década dul siglo xvi 2. Las peripecias de su vida errante le lle- 
varon, acaso en su juventud, á Valencia, donde contrajo ma- 
trimonio, como veremos, con una hija de aquella ciudad, en 
la que rusidió largas temporadas y donde parece que tenía ella 
algunajhacienda. El olicio que ejerció Lope en su edad primera 
demuestra lo humilde de su extracción ú origen; que su edu- 
cación literaria sería poco esmerada y que sólo por su ingenio 
y su talento pudo llegará escritor dramático, en fuerza de re- 
presentar papeles de este género. 

Cabalmente nacia entonces la profesión hísiriónica, en el -'- 
wntido moderno de la palabra. Las églogas y farsas de Juan 
del Encina, Lucas Fernández. Gil Vicente y otros, se ejecuta- 
ban, no ya en el templo como sus semejantes durante ¡a Edad 
Media, sino en las casas principales, y <¡e aquí, por tránsito 
natural, pasaron á la plaza publica. También conocemos los 



I. Prólogo áe Cervantes i sus, Ocho l'.nmedias. (Madrid. 16 15, 
VyMadrid, 1749,1. t ', al principio). 

1. El feliz é inesperado hallazgo del tesiamenlo de Lope de 
'Retín p^rel erudito escritor cordobés D, Rafael Ramirez de Are- 
ijano y publicado por él, con algunas curios^.s observaciones, en 
elnümero I iF.nern de i9or)de la ííei'iííi? t"j;.iTño/ij. anteriormen- 
lecitada. añade algunos pormenores Interesantes y fija algunas 
fecbasde la vida del poeta sevillano, antes no conocidas. Por él 
sabemos que el padre de Lope se llamaba Juan de Rueda; que su 
mujer (de Lope) que le sobrevivió, llevó el nombre de Ángela Ra- 
fíela. y que tuvieron una sr,|a hij.i linmad.i .luana que falleció de 
'lerna edad en Córdoba. 



nombres de algunos de e^tos primeros actores que, al empezkj 
el siglo xvE, aparecieron en lo& pueblos de Castilla; tales s 
los llamados Oropesa, Hernando de Vega y Juan RodrigueJ 
que recit&ron las fábulas pastorales de que habla Cervantes t, 
Wjt De Castilla pasaron estas compañías cómicas embrionarias 4 
otros lugares de la península; desde luego á Andalucía: 
las vería en Sevilla y determinó seguir aquel nuevo 
Quizá se juniarla á alguna trashumante y con ella recorrería 
diversas ciudades, aprendiendo la teoría en la práctica, hasuf 
que harto de representar personajes ajenos, concluyó porcreapi 



o sabemos cuánlo di 
cimiento de la literatura 
importancia de lascomf 
En la descripción de las fies 
[527 en Valladolid, < 



lU aprendizaje. El desarrollo ycree 
málica trajo consigo el aumentoa 
Ls encargadas de ejecutar las obrati^ 
tas hechas por el mes de Junio dq 
lando el bautismo de Felipe II, Sando» 
ere en su Historia de Cartoi V, no expresd 
quienes hicieron los .luios (uno del Üauíismo de San Jut^ 
Baulislá) que se representaron en el trayecto que habla desdi 
la casa real hasta la iglesia de San Pablo, 

Tampoco se declara en la relación que Juan Cálvele de Esl 
trella compuso del Viaje de Felipe ¡I, aún principe, en 1548. d 
describir otras tiestas celebradas en la misma ciudad de Vallaf 
dolid, con motivo del casamiento de la hermana del Rey c 
Maximiliano de Hungría; y eso que entonces fué la represen^ 
tación profana: una comedia del Ariosto recitada en palac 
«con todo ei aparato de teatro y escenas con que los romaní^ 
las solían representar, que fué cosa muy real y suntuosa» *. j 
Pero ya se dice en la relación de nuevas fiestas reales hech4 



L . V, nuestros Esludios sabré la hisl. del arle er,cén. en Esp.: AfoJ 
rín Ladyenaní (Madrid, i896, p, 9,) 

2. El feticlssinw viajedel muy alto y muy Poderoso Principe á>Á 
Phelippe... desde España á sus tierras de ta baxa Alemania... ~ 
ti> en qualro libros por lúa» Chrislnual Caluefe de Estrella. En Aij 
vers. en casa de Martín Nucí". Año de M. D. UI.—Fo\., 343 hojas 
i'J de tablas.— V, folio 2. 



o histriánico tenia 

bre de comediante 

n una pragmática 

534 por D. Carlos y su 

y vestidos que para 



cuatro años después, en rSSa, en Toro, con ocasión de los des- 
posorlos de D." Juana, hija de Carlos V, con D. Juan de Por- 
tugal. A la entrada del príncipe D. Felipe en la ciudad se le- 
vantó y aderezó en la puerta de Santa Catalina «un arco triun- 
fal muy triunfante con muchos retratos y rétulos y Montema- 
yor arriba con un auto muy gracioso». En el mercado hubo 
otro arco triunfal con tanto aparato como el primero y con 

Hacia ya bastantes años q 
como reconocido su estado c 
aparece por vez primera entre 1 
expedida en Toledo, á 9 de Mar^c 
madre D.' Juana ^. respecto dea 

los comediantes han de ser diferentes de los ordinarios, para 
que se distingan de las demás clases sociales. Esto prueba que 
" al ejercicio, no obstanle la nueva aplicación que recibía al re- 
presentar obras literarias y no pantomimas groseras, le perse- 
guía la mala reputación y fama que de antiguo padecían ios 
/acedares de juegos de escarnio, remedadores, etc., de los cua- 
les venían i considerarse herederos los (lámanles artistas. 

Verdad es que sus costumbres no serian muy de alabar, si 
hemos de recibir como buenos los pasajes de algunos escrito- 
res que muchos años después todavía nos los pintan harto vi- 
ciosos y descomedidos, y muy especialmente uno de los más 
notables cómicos de fines del siglo -xvi ^. cuyo parecer resulta 
confirmado por otros datos fehacientes. 

En el Archivo Histórico Nacional existe un documento iné- 
dito, perteneciente á esta época, y que por su curiosidad debe- 
mos copiar aquí, Es una denuncia ó declaración ante la Inqui- 
sición de Valencia sobre el modo de vivir de cienos actoms, 



1 . FeinIncez Dcro (D. Cesáreo); Et leairo en Zamnrn 
la Hutíracifin esp. y amer. de 1S83: a.° semestre. 

a. Es 1s Ley 1.*, tit. 12, lib. vri de la Nueva Üecop. qui 
Novitima: Ley 1.'. lil. 13, lib. n; (número u). 

3. AqustIs de Rojas VíLUNdrando en su V" 
cuya obra volveremos á iratsr. 



«Lo que pasa es que la lii¡a do Oíorio, autor de la comedia 
se representa', está amancebada públicamente con un larsante 
seáice Bautista, y es él casado en Sevilla v no hace vida coi 
mujer por estar amancebado con la hija del aul'ir. que se llamcj^ 
Magdalena Osorio. lo cual sabe el padre y la madre muy bien y itrM 
consienten porque no se les vaya aquel farsaote porque con él ga-^ 
nan de comer. ídem la Granadina, que se llama Isabel deTorres,e 
tá amancebada con Avendaño', que es un mo^ode una herida en í 
rostro ¡unto al ojo derecho, y llega á tanto su desvergüe^i 
riñendo el marido con ella le amenaza diciendo que le malarin <| 
le harén matar, por donde muchas noches no duerme 
miedo; de lo qual; porque no se entienda ser malicia ni 
servicio de Dios, atestiguarán Castro y su mujer farsantes, y Jiu 
de Vergara ■ y Bernaldino y Bravo y Gallego que todos s 
pañeros desia compañía y Tarss; y después destos tomen j 
tu á la Villanueva güespeda de la Isabel de Torres quella dirá li 



verdad, y también Alonso y 
pedes de dicho Osorio, que también dirán lo que p 
y también, para más certificación, hagan en la O 
gunta que diré: qne una noche el dicho Bautista ai 
lena Osorio, de celos della le dio tanta melancoli. 
los diablos el ánima y causó tal grima que f-é nece 



n güés-J 

■ra esta pre-J 
;o de Magda^ 



I. La palabra aulor no significaba entonces lo que hoy, ; 
rector, empresario 6 jefe de compañía: pero en el caso presente « 
posible que Osorio fuese además uuior de alguna comedia 
se representase; también Lope ue Rueda era uno y otro, 

3. Este sería probablemente Cristóbal de Avendaño, despu£t 
lamoso oulor de compañía y aulor también de algunas pieías draJ 
máticas, segiln Agustín de Rojas. Tuvo un hijo de si 
bre igualmente celebrado entre los cómicos de pri.icipios del síJ 
glo ÍV ,. 

■}. Juan de Vergara, fué también después uno de los más n 
brados auliires de compañía, autor de farsas, loas, bailes, í 
alcanzó los últimos anos del siglo xvi. Valencia fué su príncipd^ 
campo de operaciones. Timoneda imprimió dos de sus Cu'of ilioJH 
pastoriles que hoy n 



bendita, según las veires que se afreciú al diablo con otras blasfe- 
mias; de lo cual dirán allí la verdad porque son cristianos. Tam- 
bién serán testigos Romero el miisico v su mujer que posan en 

No todos los cómicos serían lo mismo; y desde luego no lo 
era Lope de Rueda, que en i554 fué elegido por el Conde de, 
Benaventc D. Antonio Alonso Pimentel. para realzar jas luci- 
dísimas fiestas que li izo en lionor de Felipe II, al pasar éste 
por su villa de Benavente cuando fué á embarcarse para In- 
glaterra. Durante algunos días se obsequió al Rey con toros, 
cañas, cacerías, torneos á pie, fuegos de artificio é invenciones 
especialmente las del S de Junio, que se prolongaron hasta 
media noche. En este día se celebró también un festejo dramá- 
tico, que un testigo presencial describe así: olY estando algún 
tanto despejado el patio salió Lope ai. Rifeda con sus repre- 
sentantes v representó un aii/o de la .Sagrada Escritura, muj 
sentido, con muy regocijados y graciosos enlremeses, de que el 
Príncipe gustó muy mucho, y el Infante D. Carlos, con los 
grandes y caballeros que al presente estaban, que eran estos: 
Duque de Alba (D. Kernando e¡ GratiJe). Duque de Nájera 
iD. Juan Manrique de Lara), Duque de Medinaceli (D.Juan 
- de la Cerda), Condestable de Castilla (D. Pedro Fernández de 
Velasco), Almirante (D. Fernando Enriquezl, Conde de Luna 
Conde de Chinchón, Conde de Monierey, Conde de Agamón 
(Egmonll, Marquís de Pescara (D. Francisco Dávalos de Aqui- 
no), con oíros grandes que de sus nombre no me acuerdo. 
Coocluido esto los ministriles tocaron de nuevo con ías trom- 
petas y atabales '». 

Esta es la primera fe cha cierta que tenemos déla vida de 
Rueda, y muy importante, pues nos le muestra va en Casti- 
lla, autor, ó sea, director de compañía y nos declara el sistema 

a. Arch, hist, nac . Una hoja suelta; letra del siglo xv] sin más 

1 . Viaje de Felipe ¡I d Inglaterra, f'ur A ndrés Muño^. Zaragoza, 
1554.— V, la edic, de \o?^ 8ibli.:./¡li,s espüñoles. Madrid, T877, 4.", 



tmiDioe n moaaiií iitsraria 



de sus repres; 

(en ene 



a el de hacer una obra e 
lerezada con sus célebres pasoí 
enos sabemos qu< 



a compuestos, pues de une 
lo esiaba hacia 1546. 

La celebridad que ya tendría Ri*i:lia á la que le 1 
gia función de Benavenle, fué causa de que cuandí 
R^ hicieron en Segovia insignes fiestas para la con 
inauguración de la nueva catedral que se veriñi 
Agosto y dias siguientes con grande aparato y c 
gente de casi toda España, como dice el Cronista de aquelld 
ciudad. Diego de Colmenares, se trajese al batihoja sevillano^ 
para mayor esplendor de ellas. Kl citado Colmenares, después 
de hablar largamente de las procesiones, colgaduras, lumina^ 

1 rias, danzas y otros divertimientos del primer día, añade: < 
larde, celebradas solemnes vísperas, en un teatro queestabj 
entre los coros, e! Maestro Valle, preceptor de gramática, y stis 
repetidores hicieron á sus estudiantes recitar muchos versos 
latinos y castellanos en loa de la liesta y prelado, que habfu 
propuesto grandes premios á los mejores. Luego la compañlM 
t _i de Lope de Ri'Eda, famoso comediante de aquella edad, 1 
presentó una gustosa comedia, y acabada, anduvo la procesiócM 
por el claustro que estaba vistosamente adornado '». CañetejJ 
que trató de buscar en ct ari^hivo de la catedral segoviani 
tecedentes y datos relativos á esta representación, que al 
cer no existen, manifiesta algún recelo en creer que RuEt 
tuviese alli, cosa que ya no puede dtidarse, dados, en primei 
lugar, la exactitud ordinaria de Colmenares, y luego l£ 
para aquel desconocida, de las fiestas de Benavente qi 
rrobora. 

- . La permanencia de Rieda en Castilla no fué larga, porqu^ 



I . Histfiria de la ínsi/^ne ciad, de Segovia y coinyendio df lashie 
lorias de Castilla. Autor Diego de Colmenares, hijo y Cura di Sam 
Juan... En Madrid por Diego Dlai;, Impresor; d costa de íu 
Año 1IÍ40. V. p. 5iG. Colmenares escribía á principios del «ifl 
gloxvii y la primera edición de su obra (que es ésta misr 
nueva portada y algunas adiciones) se publicó en 1637. 



al año siguiente le hallamos en su propia ciudad nalal, donde 
leside algunos meses, y con su t;ompañía trabaja para solaz de 
sus paisanos. D. Luis Escudero v Perosio, archivero munici- 
pal que fué de Sevilla, halló, hace ya algunos años, en el esta- 
blecimiento i^ue tenía á su cargo varios documentos relativos 
ÍRi.ieda., como son: 

1." Una orden del Licenciado Lope de León, asistente de 
Sevilla, para que Juan de Coronado, mayordomo de los pro- 
pios y rentas'del municipio pague á Lope de Riieda «residen- 
te en esta ciudad*, 40 ducados á cuenta de losóo que dehe per- 
cibir pordos representaciones que hizo en dos carros con varias 
ñguras, en la fiesta del Corpus siendo una de las obras de S'a- 
valcarmdo y oira del Hijo pródiga «con todos los veslimen- 
I0& de seda». Su fecha en Sevilla, sábado 39 de Abril de i55c). 

a." Recibo de Loi-e: «En y de Mayo de mili é quinientos é 
cinquenta é nueve años recibí yo Lope tiE Kueoa de Juan de 
Coronado mayordomo de Sevilla los cuarenta ducados conteni- 
dos desta otra parle y lo firmo de m¡ nombre. Lope be Rved.*». 

3." Nuevo libramiento de los jo ducados resta mes expedido 
por el Asistente á favor de Loi'e he Ri'bda -vecino desta dicha 
ciudad»: su fecha, 29 de Mayo de iSSy. 

4.' Dos recibos de Rueda fechados á a y 5 de Junio, cada 
recibo por diez ducados. 

5,° Olro libramiento del mismo León A favor de Rueda, 
por «ocho ducados que son é nos le mandamos é ha de haber 
del premio que por nos le fue prometido á la persona que n 



(Or representación 
del Corpus Cfiristi, las quales dich 
dose representado ante nos una 
RUEOA é fue de la figura de Kabah 
rasa ella pertenecientes, nos pareció por la n 
della habérsele de dar los dichos 8 ducados de pi 
lia, 30 de Mayo del mismo año. 
6,' Recibode Loi-e. suscrito el i5 de Juniodel referidoi55g 



dicho dia déla fies 
preseniaciones habiéin 
sacó el dicho Lo 
alo, coa las demás figu- 



t. £/Aíeiieo de Sevilla de i.' de Mayo de (875.— Velilli \ Ro- 
aidaüti(D. lasty. El lealroen Esp:!ñii; Sevilla, (S7C. íi,", pp. 47 y 



Los dos auios mencionados de la hisloria del Hijo del pri 
digo y de la de Nabal y Abigail, quizá fuesen compues 
el mismo Rueba, si no es que el primero tenga algo que v 
con la Comedia Pródiga, que. como hemos dicho, fué ii 
en Sevilla en i554. 

Desde este año de 1544 venia corriendo el municipio sevM 
llano con los gastos de la representación de los aulos del Cor\ 
pus, pues anteriormente habían entendido en ello losgremíü 
y oficios de la ciudad. La representación se hacia en carros, 
poco más ó menos como se usaba en Madrid (li se usó poco 
después) y en otras grandes capitales. Pero Sevilla probable- 
mente fué de las primeras que hicieron empleo en tal formfa 
de este género de espectáculo público, popular y fuera dm 
templo, pues sabemos que en 1535. una compañía deitalianofl 
acaudillada por un tal Muiio, sacó dos carros en las fiesi^ 
del Corpus Christi de dicho año y pidió por ello una 
pensa parecida á la que se concedió á Lope de Rueda 

Pero no quedó el célebre farsante definitivamenie estabiq 
cido en su patria, ni eso era posible dado que no se había ri 
cibido el espectáculo teatral como ordinario, segijn hoy Q 
vemos, y porque la escasez de obras de que podían dispon^ 
los farsantes no les permitía residir mucho tiempo e, 
^ punto. Dos años después le vemos en Toledo, donde reprá 
sentó los autos del Corpus ^ y de Toledo á Madrid no parea 
inverosímil que viniese Lope con su tropa, mucho más, hffl^ 
biéndose fijado por entonces la corte en esta villa, á dondg 



siguientes.— Obras de Lope de Rueda: edición de Fi/essístj 
Va LLi, Madrid, 1895 y 1896, torao 1.", páginas v y siguientes.— 
CHE/ Arjona (D. José); Anales del teatro en Scñlía... hasta jinei d 
ítg-/o xvn. Sevilla, i89H, 8.", pp. 10 y siguientes.— Por ser 
muñes ^a estos documentos ng los heinns copiado integrantend 

I. SÁNCHEZ Arjona (D. José). El leairo en Serilla en los sigla 
xny xvir. Madrid, 1887, 8." V. las pp. 37 y siguientes de e 
célente libro. 

1. CaAete; Lope de Rueda y el teatro esp. del íigtn ivi, en 
manaque de la Ilustración de 1884, p. 35. 



f yenies 



^D á su centro, empezaron desde luego á a 

Hflao, en efecio, según demuestran los curiosísimos docu- 
Ritos que recientemente halló la diligencia del bibliógraTo 
Erudito D. Cristóbal Pérez Pastor >■ dio á luz en su ya famo- 
sa colección de Ooeiimeníos círranfínos •, y en esta corte re- 



1. Dncumentos cervaníinns hasta ahora inéditos reo^gidosy di 
lados por D. Cristóbal Péreí; Paslnr, doctor en ciencias. Madi 
Fortanel. 1897, 4.° V. pp, z68 y siguientes. Son estos documi 
tos los que siguen; 

i.° Llua escritura de abligación ame Diego de Medina Flor 
fechada en Madrid á 14 de Septiembre de i56i, que princi[ 
(Sepan quantos esta carta de obligación vieren, como yo Lope 
Ri;ed\, representante, residente en corle de su mageslad, c 
por esta carta que obligo mi persona y bienes muéblese raices, 
derechos é acciones, habidos é por liaber, que pagaré con efecto á 
vos, Bernardino de Milán, vecino de Valladolíd, é á quien vuestro 
poder hubiere veinte y dos ducados, los cuales son é vos debo por 
rizún de oíros tantos que vos debia por virtud de una obligación 
lie mayor quanila é de resto dclla i plazos por venir, la cual pasó 
■ate Baltasar de Toledo, escribano público del número de la dicha 
ciudad de Toledo». Sigue diciendo que se obliga á pagarle los aa 
ducados para fin de Enero primero que i'ernil de i563, por errata 
1S61. 

2,° A fines de Octubre I.dpe quiso ausentarse de Madrid, y un 
al Francisco Torres, «mercader andante en esta corte», en nom- 
bre de Bernardino de Milán, pide ai Corregidor se compela i 
ítUEDt á que antes de marchar d£ lianza por dicha deuda, atenta á 
que en la corte no tiene bienes de ninguna clase. 

3." En j9 de Octubre 'el Teniente Corregidor mandó hacerla 
información correspondiente y el acreedor presentó en el mismo 
día dos testigos. 

4.° El primero de los cuales Pedro de Godoy «estante en esta 
corte» manifiesta ser cierta la deuda y que *ha oido decir á Lope 
DE RL'ti;A, hoy miércoles 29 deste^mes, como se va desia villa é cor- 
le; y sabe que es casado en el reino de Valencia, é ambos (es decir 
Lope y su mujer) dixeron como se ibaní é que este testigo no le 
conosce bienes algunos raíces en ninguna parte que este testigo 
sepai el dicho Lope DE R<;eda, y quelepareceá este testigo que 



sidió Rueda hasta el i." de Noviembre del it 

parlLÚ para Valencia, según toda probabilidad, por ser la pd 

tria de su mujer, cuyo nombre ya con 

pañaba en esia expedición poco feliz, á juzgar por lo que i 

desprende de los citados documentos. 

Porque es el caso que habiendo tomado Rueda, en Tolej) 
ciertos dineros de un Bernardino de Milán, acaso mei 
italiano, se halló en Madrid sin poder pagarle un re.sio 
ducados, por el que le hizo escritura en el mes de Septie 
Un apoderado del acreedor le obligó á prestar fianza an 
partir, y según todas las señas, Lope tuvo que dejar en prend 
parte de su vestuario, que no sería muy rico ni abundante, j 
X Aquí en Madrid por entonces y no anics, como pensarq 
Moratin, Navarrete y otros biógrafos de Cervantes, debió e 
ingenio, entonces de catorce años de edad, ver représenla 



testigo ha oido di 



dicho Bernardino de Milán no podrá cobi 

r bienes de que y la perdería, porque esiá 

á Valencia*. 

;gundo testigo llamado Ju 

orte., también afirma la c 

el dicho Lopí 

desta villa y 



. y l< 



Bautista, 4 

e;:a de la deuda *y que ei 

E RuEDí, hoy mié reo les ^ 

y sabe que está c 



iba n 



: este testigo no le conoce bienfl 
ningunos en poca ni mucha cantidad para que el dicho BernardiJ 
de Milán sea pagado de su deuda; y sabe este testigo que si eld¡d| 
Lope de Rl'eqa se va, el dicho Bernardino de Milán no podrá q 
brar su deuda y la perderá». 

En vista de esta información se dio (6.") al dia siguiente el ¡a. 
damiento de embargo y orden de poner á Lope en la cárcel si 
daba la fianza. 

7." Nolificósele esta orden y en el mismo día 30 de OclulJ 
presentó á UD Diego de Grijoia «ropero andante en esta 
que no firma por no saber hacerlo. El asunto es claro; L 
ría en prenda at ropero sus trajes y enseres menos indispensabül 
que recobrarla luego desde Valencia. ¡Mal le debió de haber ii 
en 1& nueva corte, capital de dos mundosl 



R>S OE Rueda muchas veces, como éi mismo asegura, pues 
ala los diversos papeles que como actor representaba tan 
íeleniemente i. Y con tal gusto le oía recitar el futuro maes 
muchos años después, aún retenia en su memoria 
|ños del célebre cómico, que nos ha conservado en la come- 
iinxiliái Los baños de Argel, al llegar aun pasaje en que 
iupone hacen los cautivos una representación dramática, 
j^endo: 

Antes que más gente acuda 

que es del gran Lope iie Blieda, 

impreso por Timoneda 

que en vejez al tiempo vence. 

que poder representar 

mas breve, y sé que ha de dar 

gusto por ser muy curiosa 

en el pastoril lenguaje ^ 

sos que se recitan luego no corresponden á ningún; 



Ht- Durante su permanencia en la corte Lope de Rueda trabajó 
Stbién para la familia real según demuestra la curiosa nota que 
n el Archivo de Simancas su actual jefe el ilustrado escritor 
Kjulían Paz y Espeso y se sirvió remitirme. Son dos asientos en 
ff consta liaberse pagado á Lope ue Rueda en 4 de Octubre y 28 
fcpjoviembre de i5ói, cien reales cada vez por haber representa- 
medias. £1 pago, lo hizo el tesorero Luis de Villa por orden 
areioa D.* Isabel de la Paz, 

; Oefto comediasx ocha entremeses nueims, nunca represenlartos, 
>s por Miguel de Ceri'anlcs Saavedra... Año 161 í>. En Ma- 
l,pOf la viuda de Alonso Martin. 4.". V. la 2.' edic. Comedias y 
s de Mig. de Qerv. Madrid, :749. t. [." pp. [66 y 167. 
Jnbifn en el Prólogn de ¿stas comediai al decir que aún ento.ices 
lordabfl versos de Ruedi, anadia: «Y si no fuera por no salir del 
^pósito de prólogo, pusiera aquí algunos que acreditaran esta 
l^dad». 



de las obras dramáiteas corrientes de Lope; por lo cual habrl 
habrá que suponer que se refiere Cervantes á un Coloquio 
conocido y que, sin embargo, fué impreso por Timonedí 
como las demás obras de nuestro batihoja sevillano i. 

En Madrid también habrá podido oírle el famoso Aaioniíj 
Pérez, algo más ¡oven que Cen'antes, á juzgar por cienos p 
sajes de sus canas, en que habla de Rceda como quien le tj 
visto representar lo mejor de su repertorio \ 

mos de Lope re Ruriia. Sin embargo, es indudable que duraid 
I Jt le largo tiempo residid en Valencia, emporio entonces y has 
bastantes años despulís de la naciente dramática española, 
debiú á los ingenios valencianos gran pane de su progreso.J 
acaso el empujar derinilivamenie por este camino al gran Lo) 
de Vega. 

Que RijEda esiu'o y no de paso en la ciudad del Tui 
deduce de lo que refiere su amigo y editor Juan Timoned( 
al exponer las. libertades que se lomó con sus obras áñn 
corregir algunas cosas que á él le parecieron mal sonantes™ 
apelando al teMímonio de ios que se las habían oído al mismo 
Rueda y de los elogios de otros valencianos deque hablare- 
mos luego. 
f De Valencia, según presumo, se dirigiü á Córdoba a, donde 



1. Véanse más adelante noticias de este coloquio. 

2. En una carta sin fecha, pero escrita cuando tenia 6o aií< 
(i6o9)á su mujer D.' Juana Coel lo, decía el célebre ministro 
Felipe 11: «Gracioso cuento, cieno, y. queá solas en medio de tO( 
mi melancolía le he reído tan sejíuidamenie como pu 
otro tiempo en una comedía, algún paso extraordinario de aquéllos 
de Lope ue Riieu* ó de Ganasa», (V. EpUloíario (sp. en la Bib. de 
Ribadeneyra, t. i ,° p. 548). 

3. Pero antes pasó por Sevilla donde á mediados de Julio le na- 
ció lu hija Juíina. según acredita ia partida de bautismo, hallada y 
publicada por D. Francisco Rodríguez Marín (Discurso de apertu- 
ra del curso del Ateneo sevillano en i9oi, p, 18) que es como si- 
gue; «Luisa— En martes 1 8 de Julio de quinientos y sesenta y qua- 
iro años batizéyo Fernando García, cura dcsta iglesia á Juana Luí- 



1 



I habrá sorprendido la mueftc en los términos que refiere 

s. Acerca de la fecha de este suceso se han dividido 

ones de los críticos conTorme i los puntos de vista de 

I. Moralin íiia el fallecimiento del poeta en í56o, sin 

en qué se funda para ello; pero esto obedece á la ten- 

tnciade aquel escritor, general en su obra de los Ordena 

ti teatro, de dar excesiva antigüedad d las obras y á los auto- 

S que estudia, Pellicer fOng'e'i déla comedia), y Navarrete 

^ida de Cervantes), dicen que murió en 1567; error manifies- 

t pues consta que habla ya fallecido en 7 lie Octubre de i566, 

^ha de la aprobación 6 censura de la colección postuma de 

i. Cañete parece inclinarse á que la defunción de Rue- 

% ocurrió en i565, en lo cual debe aproximarse á la verdad, 

el hecho de imprimirse en 1667 casi todas sus obras y 

Bícalor de los elogios que se le consagran, indican que el su- 

^o de su muerte no debía estar muy lejano. En mi sentir, 

?E RE Rueda pasó de esta vida entrado ya el año de i565. 

icio vehemente de esto es el testamento á que antes hemos 

didu, que Rueha otorgó á 21 de Marzo de i565, en Córdo- ' 

, hallándose tan gravemente enfermo que ni aun firmar 

, como se verá por el siguiente extracto que debemos ha- 

e tan notable documento. 

leda, lii¡o de Juan de Rueda (difunto) que Dios haya estante 



e Lope oe p,uEUí y de su muxer Rafaela Angela. Fueron 
:s don Sancho alguazíl mayor desta ciudad y Alonso pe- 
! y hernando de Medina oydor desia cibdad y don 
o de Pineda, vecino de sanct andrés, en fe de lo qual lo firmé 
nombre— fernan garcía, cura.» (Arch. de S. Miguel, lib. í.° 
1. f. 132 vto.) Esia hija tardía de Bleu* se malogró á los po- 
;ses, pues consia habla ya fallecido en Marzo del año si- 
;. Lo que merece fijar nuestra atención y confirma las pala- 
is de Cervantes acerca de la alta consideración que gozaba nues- 
itihoja es la calidad de los padrinos que llevó al rumboso 
^tixo de su hija. Muy elevada tenia que ser la jerarquía de quien 
i semejantes. 



en^o y de|é en la ciuilad de Toledo, c 
mesonero que vive á la vayadí junto ai 
3 de pelo blanco y el oiro de pelo negro j 
:orre de cuero blanco li 
carpeta r 



al presente en esta Ciudad de C'>rdoba en la coltaciáo de S 
María en lai caxas de Diego López, maestro de enseñar i l«er n 
IOS. estando enfermo del cuerpo y sano de la (oluniad 7 en a 
buen inicio y eniendiniienio natural. .. Sigue la i»m/eiKÍM áeJé)iCi 
nozco e oiorgo que fago e ordeno mi testamento— en que prínen 
menie mando mi ánima á Dios nueMro Señor que la hizo, crió t i 
redimió, que él por su sania misericordia e piedad la quiera per- 
donar y la mande á su santa gloria de paraíso. 

E cuando i Dini nuestro Señor pluguiere que de mi acaes 
nsmiento. mando que mí cuerpo sea sepultado en la iglesia U 
de Córdiba. en la sepultura donde está sepultada Juana deRuedafl 

'Siguen algunas mande 

Digo y declaro que yo 
pouda de Juan de Sorjd 
Carmen, dos cofres el ui 
en los cuates dejé, en el 
antepuerta de paño de ci 

de tafetdn carmes!, otra de pana de mezcla guarnecida de tercioJ 
pelo morado e otra de grana blanca guarnecida con felpa blandsd 
y uD brasero de píe grande, una caldera mediana, ud cofre, i 
aduafe de hierro, un brasero de caja de cobre, una olla de cobren 
una caeuela de cobre, cuatro candeleros de azófar, una pila d€j 
azófar, un calentador de cobre, dos cazos de cobre, un cazo de co-]" 
bre de sacar agua, un acetre de cobre, una caldereta deazofarj 
cuatro cucharas grandes de hierro, unas irévedes grandes, cua 
aüadores, un caldero de sacar agua, unas parrillas grandes, un ro 
un almirez de metal con su mano de metal, dos sartenes grandes ■ 
otra pequeña, los cuales dichos bienes de suso declarados yo déjfl 
en poder del dicho Juan de Soria en prenda de diez ducados ateT 
nos cuatro reales que le debo. Mando que cobren los dichos bienei 
del susodicho e te paguen los dichos diez ducados menos ctiatr^ 
reales, y así lo juro a Dios y A la Santa Cruz que es verdad. 

Declaro que yo dejé en la dicha ciudad de Toledo, en c: 
Cuéllar, calcetero que vive al arrabal de Santiago, un cofre y deiii>< 
tro de él seis sábanas de lienzo casero y la oirs con cuatro tiras dq 
red y mosselina de red de á ires varas cada una, cuatro delanterad 
de red, dos almohadas de red, un frutero de red, tres labias dtij 
manteles, dos manguitos de terciopelo, una imagen de 
ñora con su niño Jesús, una zaya de paño verde guarnecida con'^ 
terciopelo verde, los cuales dichos bienes yo dejé empefiadoj 



poder del dicho Cuéllai 
SE les paguen e cobren 
Declaro que v 
n ioj'ei 



eAní 



or ires ducados que le debo. Mando que 
dichos bienes, 

la dicha ciudad de Toledo empeñada en 
•ela Rafaela, mi legítima mujer, un cor- 
los: mando que se los paguen é cobren el 



isa de Herrera, lencero, en 

e red opiada con su corre- 

n ocho ducados, mando 



don de piala en dos ducados: r 
d¡i;ho cordón de piala. 

Declaro que yo dejé empeña 
la dicha ciudad de Toledo, un; 
dor. embuella en una tabla de manteles 
les paguen en cobren la dicha cama. 

Declaro que Juan de Figueroa, clérigo vecino de la ciudad de 
Sevilla, me debe y es deudor de cincuenta y nueve ducados del 
resto de noventa y seis dt.cados que me debía de doce días de re- 
presentación que representé en una casa una farsa á ocho ducados 
cada un día, y los treinta y siete ducados restantes al cumplimien- 
to de los dichos noventa y seis ducados, el dicho Juan de Figueroa 
quedó de los pagar á Juan Diaz. platero, vecino de la dicha ciudad 
de Sevilla, por mi y en razón de ciertas hechuras de horo que ñzo 
i Angela Rafaela, mi mujer, y de un conocimiento mió de quince 
ducados, que contra mí tenía. Mando que se cobren del dicho Juan 
de Figueroa los dichos cincuenta y nueve ducados, y si pareciere 
no liaber pagado los dichos ireinta y siete ducados, cobren del di- 
cho Juan de Figueroa los nóvenla y seis ducados por entero y le 
den y entreguen una cadena de oro que está en prenda de ellos y 
está depositada en la villa de Marchena por mandado del Duque '. 

Declaro que en poder de Dícro Lópeü, maestro de enseñar i leer 
mozos, está una cadena de oro empeñada en diez ducados; mando 
que se los paguen y cobren la cadena. 

Mando á Francisco de Cordiales e A Juan Bautista e á Andrés 
Valenciano, mis criados que están en mi casa, á cada uno de ellos 
una capa c un sayo e unos calzos de paño negro veinticuatreno, y 
un jubón y dos camisas de lienzo, y unos caJcelines y unos zapó- 
los, lo cual le mando á cada uno de ellos por razón y entero pago 
del servicio que me han hecho. 

1 . Este Juan de Figueroa no es oiro que el sobrino del célebre 
autor dramático Diego Sanche/ de Badajoz, editor de su Reeopi- 
laciñn en metro en i554, muy aficionado í inteligente en cosas de 
teatros, como puede verse en el preciosísimo libro de D. José Sán- 
chez Arjona: Anales del teatro eit Sevilla hasta fines del siglo x\u. 
Sevilla, Rasca, i898, 8.", ia9 pp. V. pp. 20, ii y a6. 



fste mi Tesiamenia en laf 
icarede todos mis bi 
□nes. mando que los hayafl 
ierá la cual yo hago 
iversal licredera en 



implido e pajeado lo conienii 

a que dicha es el remanenie c 
raices y muebles, líiulos, derechos 
y herede Angela Rafaela mi lejiitim 
tablezco e insliiuyo por mi legitimí 

manente de mis bienes derechos e acciones, E para cumpli 
gar lo contenido en este mi testamento, hago mis albaceas y ejecu-l 
tores de él A la dicha Angela Rafaela, mi mujer, y a! dicho Díegc 
Lope/, á los cuales doy poder cumplido in sólidum para qi 
(ren y tomen mis bienes yde ellos vendan, cumplan y paguen todo! 
en esta parte les encargo 



Revoco e anulo e doy por ningunt 
lodos cuantos testamentos mandas e 
fechos E otorgadas antes de este en ci 



ise de ningún valor e efectq] 
codicilos que yo fice e teng< 
jalquier manera que otro *tj 
guno quiero que valga salvo este que es mi testamento e testimo> 
nio de la mi postrimera voluntad, en testimonio de lo cual oiorj 
gué esta cana de testamento ante el escribano público de Córdob|^ 
e testigos de yuso escritos que es fecha e otorg*da esta carta dij 
testamento en la dicha ciudad de Córdoba en las casas de la ir 
rada del dicho Diego López veintiún dias del mes de Marzo, a 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de rail e quinientoijj 
e sesenta y cinco años. Testigos que fueron presentes al otorgaba 
miento de esta caru de testamento: Diego Lópeí. albacea si 
cho.e Martin Correa é Andrés de Baena, escribano, e Diego dw 
Mora, sastre, e Pedro de Quintana, alguacil, que fué de esta ciudae^ 
vecinos e moradores de la dicha ciudad de Córdoba y porque ej 
dicho Lope de Rueda testador dijo que no podía firmar á causEL dd 
su enfermedad firmó por él el dicho Diego López é Martín CorreíT 
e el dicho Andrés de Baena, testigos susodichos.— Diego Lópeí 
Andrés de Baena, Martin Correa, Gonzalo de Molina, escriban^ 
público de Córdoba so testiga« i. 



e Córdoba, El Diego López 



fiilio 56 del Archivo de protocolo 
n cuya casa testó Lope oe Rueda, 
■. R. de Arellano fué escritor, y queda de él una rarfsim 
obra titulada: Verdader,a relación de un martirio que dieron 
CMS en C'ymlanliTiopla á un devoto fi-aiie de la orden de San Fra^, 
Cisco, y de los trece que estén en el Siíntn Sepulcro de núes 
denlor Jesucristo en. Jerusaleii, que yeiiín de Italia, su tierra, 



Acerca del estremo apuntado por Cervantes de que fué se- 
B-pultado entre ios dos coros de la Catedral de Córdoba," dire- 
s: e! Marqués de la Fuensante del Valle, que procurii 
riguar Ío que de verdad pudiera haber en ello, dirigiéndo- 
i un capitular de aquella iglesia, obtuvo por respuesta que 
en las atetas de cabildo anteriores y posteriores ¡nmediaiamen- 
le á la fecha en que se supone ocurrió la muerie de Rieda, no 
se registra este acontecimiento, y que en iSfiy estaba aún des- 
cubierto uno de los coros, al que se llama nuevo, habiéndose 
presentado en 27 de Mayo de aquel año solicitud en demanda 
de auxilios pecuniarios para terminar aquella obra, así como 
la de las capillas colaterales '. Nada se opone al hecho del en- 
terramiento; ni la omisión del acta del sepelio, cuando otras 
muchas se omílian. ni el estar sin cubrir uno de los coros, 
porque en patios y claustros descubiertos se daba sepultura; y 
mucho menos cuando un escritor del tiempo y como Cervan- 
tes lo asegura. 

Un librero de Valencia y autor él mismo de notables obras • 
de vario género, llamado Juan Timoneda, recogió y publicó 
I en i557 las principales de Lonc de Rueda, aunque sin expli- 

car cómo le vinieron á las manos, pero afirmando que el autor 
no las había defado en disposición de imprimirse, por lo que 
habla tenido él que introducirles algunas reformas. A juzgar 
por los términos en que se expresa y por el respeto que profe- 

Ísaba al insigne poeta cómico, no serian aquellas ni muchas ni 
det 
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de gran buli 


. En la colección incluyó también di\ 


ersos elo- 


.gios poéticos 


en honor de Rueda, figurando entre 


11 os el si- 


guíente soné 


de Francisco de Ledes^ma «á la muer 


e de Lope 


iDE Rueda»: 







rillancico de la nbra, compuesto por Diego Lópeí;. vecino de Oirdo- 
Itfia. Con dos milagros de nuestra Señora det Rnsario. Valencia, juu- 
r'$o al molino de la Rouetla, año de i585.Etí 4." letra gótica, é a co- 
Flumnas, 4 hojas con figuras. 

. C'ilecciñn de libros españnles raros ó cuñosoí. Tomo \iir, 1 ,' de 

iasObras de Rueda I. Madrid, iM9fi, S." p. 229. 



¡Oíil iú que Tas tu vía caminando, 
deten un poto el paso presuroso, 
llora el acerbo casn y doloroso 
que va por nuestra España resonando. 

Aqui bajo esta piedra reposando 
está Lope de Ri.eda Un famoso, 
en Córdoba murió, y tiene reposo 
su alma, allá en el cielo contemplando. 

Dos grandezas verás en un sujeto: 
lo muy alto encogido y abreviado, 
y en chico vasa un mar muy eiceiente. 

La muerte nos descubre este secreto 
con ver lal hombre muerto y sepultado 
y al que es mortal, vivir perpetuamente ', 

Esta composición da idea del alto concepto que á sus c 
temporáneos mereció el insigne farsante, asi como demuestra 
que debió de escribirse i poco de su fallecimiento, Timoneda 
incluyó, además, otro soneto de Amador de Loaysa «en 
de las comedias de Lope de Rueda,» 



Menandro y Agunterioi 
el Pindaro, Boecio v Apiano, 
Ennio, Bembo, Esquilo, Claud. 



Virgili 









1, Baso y Diüo, 
iron el auxilio, 
;d4, sevillano. 



;l poélici 



oye 



cilio (I) 



Así, de parte désios, laureola 
le dio Petrarca, Horacio con el Dante, 
texida y fabricada por Apolo, 

con mole que decía: es Lope solo 
poeta y orador, representante 
gracioso en la retórica española '. 

4 lo sería, pero no su elogiailor. El mism 



1 . CoUcción de libros españoles rarns á 
de las Obrns de Lupe de Ruedn !, Madrid, i 

2. ídem, id., p. 5. 



insos. Tomo xxn 
I, R.^p, 2i9. . 



mpleó 51) musa «en loor de Lope de Rueda», componiendo 

Rompiendo Faetón, por no ¡r quedas 
las ruedas de aquel carro fulminoso, 
quedó el monte Parnaso tan famoso 
sin lustre, y las poéticas veredas, 

que nunca por jamás se han visio ledas, 
nt Phebo, hasta en tanto que ingeniosa, 
el carro reparó artificioso, 
y ñ cómicos autores dio las ruedas. 

Guiando cada cual su veloz rueda 
A todos los hispanos dieron lumbre, 
con luz tan penetrante deste carro. 

El uno en meiro fué Torres Naharro, 
el otro en prosa puesta ya en la cumbre, 
gracioso; arliñcial Lope de Rued* ', 

Al fin de una de las comedias de Lope Qa ArmeÜna), repro- 
dujo el edilor valenciano la única poesía lírica que conocemos 
del gran cómico, aparte de alguna exigua . muestra contenida 
en sus Coloquios pastoriles, y es una glosa de cierta canción 
entonces. Jlela^qui: 





Canción. 


Q 


uien no estuviere en presencia 


no t 


engafe ni confianza; 


que 


son olvido y mudanza 


las 


ondicionesdeause-icia. 




Gloíij de Lope. 


S 


algún favor alcanzamos 


de 


a dama á guien servimos, 


muy seguros nos partimos, 


mñ 


muy peligrosos vamos; 


porque todos en ausencia 


son 


de tan buena conciencia. 


que 


está seguro, d lo menos, 
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se lia de contar por ganadu. 
Mas guarde Tal ordenanza 
cualquiera que se lo alcanza: 
si eslá ausente desespere, 
y s¡ presente estuviere 
nn tenga fe ni cuM^aH^n. 
Porque asi Dios las crió 



sujet 



mdad. 



ID hay más segundad 

Y en su mudable privanza 
los principios dan holgaKiia, 
mientras el daño está claro; 

que son olvido y mudíinujif. 

Divido de lo servido, 
mudanza de lo alcanzado, 
engaño de lo pasado, 
taita de lo prometido. 
Bueno enojo y diferencia, 
sobre cuernos peojte.icia, 



syo 






puestas ya por eondic 



Insc, 



!srff 



A continuación de las cuatro comedias, y en el mismo toma, | 
añadió Timoneda los Coloquios pastoriles de Camila y de Tím- ■ 
bria, y al frente de ellos puso también un elogio en prosa de.l 
Lope de Rueda, con título de Epístola al lector, diciéndole: \ 
«Aquí te presenta mi codiciosa y mal limada pluma losinlrin-'^ 
cados y amarañadús Colloguios pastoriles, repletos yabundati- 
les de graciosos apodos de aquel excelente poeta y supremo J 



, Obrus de Lope de Rueda, t 
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ETepresenianle Lope de Rueda; padre de las subiíle^ invencío' 

Ibes, piélago de las honesifsimas gracias y lindoii descuidos, 

1, solo enire representantes, general en cualquier extraña 

i, espejo y guía dn dichos sayagos y estilo cabañero. Luz 

Y escuela de la lengua española, para que veas su tan subMma- 

a habilidad y mi torpe atrevimiento, aunque la afectación de 

e me disculpa, Et vale» i. 

3 parando aún con esto puso en pos de este panegírico 
un segundo soneto de Amador de Loaysa «en loor de los Co- 
Uoquiox paUoriies de Lope de Ri'eda», y en el que el poeta, 
después de ensalzar debidamente á Hércules, Héctor, Homero, 
lArisloííl, Ovidio. Apeles, Cicero y Orfeo, á cada uno, por su 
¡farticulandad característica y al último por la armonía de su 
ihuela. termina así su pedantesca obra: 

De Césares fué Julio entre gentiles, 
Apolo el tañedor de más primores; 
y de Tubal las teclas muy preciadas. 

De Farias y Collaquioi pastoriles 
es Lope sembrador de las mejores, 
en casa Timoneda cultivadas*. 
;mo año que las comedias y coloquios imprimió 
mbién el librero valentino, con el titulo de El Deleitoso, una 
jqueña colección de siete pasos ó escenas breves, del mismo 
JftifEDA, encabezándola, como de costumbre, con el siguiente 
(pnetodeloan Timoneda á Lope re Rueda en loor de la 
a presente y representan les»; 

Representantes hábiles, discretos, 
pues sois en l'arte cómico famoso, 
espejo, ejemplo, aviso provechoso, 
de sabios avisados y discretos. 

Con ánimos sinceros y quietos, 
venid alegremente ai Deleitoso, 
hallarlo heis repleto y caudaloso 
de pasos y entremeses muy facetos. 



El padre deslos es et eiielenie 
poeta j orador represéntame, 
én todo universal, Lopt ue Ri;eí>*. 

Dellos y de sus obras al présenle 
por toda nuestra España caniinanle, 
embajador humilde Timoneda '. 

En la colección de sus comedías y en el Deleitoso, se esiam 
pó un retrato de Lope t>e Rleda, grabado en madera, basUn4 
le tosco, pero que da idea de ^u persona. Represéntate ja da 

alguna edad iquizá según era poco antes de morir), c 
la barba, algo crecida y etitrecanai dulzura y gracia e) 
en las facciones; ligeramente inclinada á un lado la cabeza ■¡ 
cubierta con un gorro ú sombrero particular, con el ala caída | 
y cinta circular de bastante relieve. Viste un jubón ó chaqueta 
ceñida, abroctiada hasta el cuello y con adornos en los hom-' 
bros, y lleva un rollo de papeles en la mano derecha, que 
cierto es de tamaño desmesurado, por lo que quizá fué supri-J 
mida en las reproducciones posteriores. 

De este original sac¿ Pellicer (D. Casianol el retrato del 
Rueda, que puso en su Origen Je la comedia y del histrionis- 
mo (t. 1.", p. 21). ya un poco rejuvenecido y grabado por Ale- 
xandro Blanco. Esta copia sirvió i Ochoa (D, Eugenio) para í 
el que estampó en el tomo i." de su Tesoro del teatro español'm 
(París, 1838. p. i5j), muy bien grabado por Geoffroy, pero-^ 
más distante ya del original. El grabado parisiense fué el n 
délo para el retrato al óleo que en i852 pintó D. Manuel Ba- 'i 
rrón, en Sevilla, con destino á la galería de la Biblioteea Co- 
lombina, donde se halla ^. 

Al articulo, repetidamente citado, escrito por D. ManuelJ 
Cañete en 18R4, y publicado en el Almanaque de la llustracióHÍ 
acompañó un retrato de RotoA enteramente distinto de lo$| 



I. Obras de Lope de Rueda . t. :.",p. 

3, Es el nilmero 4 de la colección y n 
de ancho. (Archii'O hispaiense. RcrisU 
Sevilla, 1887, p. 170). 



ide 84 cent, deaito por 63 
i*/, lil. y artist. 4.°. t. ; 
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XJfiocidos. Ignoramos de donde se habrá lomado: representa 
■él personaje como unos tfeinia años, barba muy cuidada y 
e moderno, lleva en la cabeza una gorra con visera pare- 
á la que usan los ¡ockeys que montan caballos de carreras. 
Terminada la biografía de Lope de Riíkda, debemos hablar 
ya de sus obrai; pero antes habrá que dar una ligera idea de 
sus condiciones de actor, de cuál era el estado de la escena en 
su tiempo y de lo que él hizo por mejorarla. 



1.1 EDA ACTOW 1 



DF. COMPATSÍaS CÓMiCAS 



Anicí de entrar en el estudio del teatro de Lope de Rueda, 
habrá que decir algunas palabras acerca de su mérito como 
artisla dramático y director de comparóla, ya que también en 
estos conceptos ocupa lugar señalado en la historia de nuestra 



Elil 



;l Cañí 






|ue tan importantes servicios 
;spañola, padeció, sin embar- 
a preocupación en eslas materias, 
cual fué la de no ver más que el aspecto religioso de nuestro 
.drama. Para él, el verdadero, el úrico teatro español del si- 
glo XVI antes de Lope de Vega, era el religioso; y, cegado con 
esta idea, no concedía importancia alguna á lasmanifestacio- 
%es populares que ya ostentaba en aquel tiempo. Asi es que al 
intuosidad con que las representaciones dramáticas se 
íelan en las iglesias, en las catedrales, en los monasterios y 
n ios palacios de los reyi;s y proceres, no podía creer, ó no 
oiprendia que en los pueblos y ciudades, en donde los po- 
bres cómicos tenían que ponerlo todo, recitación v decorado, 
t lo segundo humildísimo, exceptuando, naturalmente, 
las festividades del Corpus y otras en que los municipios cui- 
daljan directamente del aparato escénico. 



I 



Pero «lo era excepcional: lo cotniín t ordicurío en otra a¡^ 
que con hana claridad dos revelan direnos es^riioresdel tiem- 
po, á quienes Cañeie, en uno de ^us últimos escritos, dcsmíen- 
le con extraña falla de cnti>:a. -Cómo si Cervantes. Agustín de 
Rojas, el Jurado de Córdoba Juan Bufo, Juan de la Cuev». 
Lope de Vega y otros se hubiesen confabulado para faltar i la 
verdad en cosa que había pasado ante su vis 
No basta que alguno de ellos incurra en e 
pormenor, como el asegurar Rojas que Rueda introdujo la di- 
visión de la comedia en actos, porque en lo esencial, esto es, 
lo pobrisimo de la decoración teatral y vestuario de tos co- 
cos antes del célebre batihoja, están lodos ellos conformes. 
empecemos por Cervantes, cuyo es el texto más explícito. Se 
visto ya que atribuye á Lope de Rt euá el haber sacado las 
comedias de maniillas y haberlas vestido de gala y apariencia-, 
pues antes de £1 todos los aparatos de un nuíor de comedias 
(director de compañial se encerraban en un costal y se limita- 
ban á los indispensables para el disfraz pastoril. <No había en 

tiempo tramoyas, ni desafios de moros y cj 
caballo. No había figura que saliese ó pareciese sí 

la tierra por lo hueco del leairo, al cual componían bancos 
cuadro y cuatro ó seis tablas encima con que se levantaban 
del suelo cuatro palmos; ni menos bajaban del cielo nubes con 
ángeles ó con almas. El adorno del icatro. era una manta vieja 
lirada con dos cordeles de una parte á olra que hacía lo que 
llaman vestuario, detrás de la cual estaban los músicos cantan- 
do sin guitarra algún romance antiguo.:» 

Cervantes no se limitó á describir el estado material del tea- 
1ro antes de Rueda, sino que especificó también lo mucho que 
dejó por hacer en la materia aquól insigne farsante, á su n 
te y fueron poco á poco trayendo otros innovadores. «Sucedió 
á Lope de Rueda, Navarro, natural de Toledo, el cual fué fa- 
moso en hacer la figura de un rufián cobarde. Este levantó 
algún tanto más el adorno de las comedias, y mudó el costal 
de vestidos en cofres y en baúles; sacó la milsica qui 
taba detrás de la manta, al teatro público; quitó las barbas de 
los farsantes, que hasta entonces ninguno representaba sin 



■ barba postiza, é hizo que todos representasen i cureña rasa., si 
no era los que habian de representar los viejos ú otra figura 
que pidiese mudanza de rostro; inventó tramoyas, nubes, true- 
nos y relámpagos, desafíos y batallas; pero esto no llegó al su- 
blime pumo en que está agora; y esto es la verdad que lío se 
me puede contradecir» ^. 

Antes del autor del Quijote, había el célebre comediante 
Agusiin de Rojas, pintado con notable gracejo ei estado del 
teatro cuando apareció Rijed,v. en su Loa de la comedia, bien 
conocida de los aficionados á estos estudios. 

V porque yo oo pretendo 
tratar de gente extranjera, 

digo que Lope ue Rueda, 

gracioso representante 
y en su tiempo gran poeta, 
empe!{ii á poner Safaría 
en buen usn y orden buena. 
porque la repartió en scios 
haciendo introito en ella; 
que ahora llamamos loa, 
y declaraba lo que eran 



las 



losa 



que porque iban eutre me 
de la farsa, los llamaron 



Y todo aquesto iba en prosa 
mds graciosa que discreta; 

y ésta nunca salía fuera 
sino adentro y en los blancos, 
muy ma! templada y sin cuerdas; 
bailaba á la postre el bobo, 



. Prólogo de Cervanti 
Clones de i6i5, 1749, ■ 



y sacaba tanta lengua 

todo el vulgacho, embobado, 

de ver cosa como aquella. ' 

El aludido Rojas, que escribía por lósanos de 1600 su 
entretenido, publicada tres después, pero en el que recogió lan 
ees sucedidos mucho ames, especialmente los que cuent 
colas de los Ríos, también cómico, y uno de los ¡nterlocutore 
déla obra, trae al principio de ella diversos episodios 1 
la vez se refíeren al estado del teatro en tiempo de Lop 
DE Rueda, 

Allí se ve reflejada la vida medio picara y gitanesca que 
primeros farsantes arrastraban, teniendo que llevar el hato al 
hombro, tocar el tamborino, y hacer el bobo en las aldeas más 
remotas; saliendo precipitadamente de los pueblos, unos á pie^ 
y sin capa y otros andando y en cuerpo, como decia Solano 
fingiéndose mercaderes en determinados lugares; aizándos 
en otros con los fondos sin hacer la representación por fall 
de medios; caminando descalzos, dumiendo por los suelos 
CDiniendo muchas veces hongos y nabos que cojían por los 
caminos; adoptando los más viles oficios, como ayudar á 
gar á los arrieros y cuidar de sus mulos; vistiendo calzones di 
lienzo sucio, colelo bien acuchillado, por las muchas rotura! 
sin camisa y en piernas y mal cubierta la cabeza, aun en in 
vierno, por un gran sombrero de paja«con mucha ventanerlaa 

Describe también Rojas alguna de aquellas primitivas com 
pañías en que iba una sola mujer, que era la del autor, U 
con su dificultad para caminar, les causaba nuevas molestiae 

«Yendo de esta suerte de un pueblo d otro, llovió una noel: 
tanto que otro día nos dijo fe/ flüíorj que pues no habla más i 
una legua pequeña hasia donde iba, que hiciésemos una silla i^ 
manos y que entre los dos llevásemos á su mujer; y él y otros di 
que había llevarían el hato de la comedia y el muchacho el laír 



I. El Viaje entretenido de Agustinde Roxas, natural de la ¡n 
de Madrid. Quinta t'iiicíón. Madrid, Benito Cano, 1793, 8."; to. 



boril y otras Earandajas. V 
tra silla de manos, y ella c 
jornada.— Ramírez. ¿Pues 
es eso! Las faldas muy cor 
entrecana, y otras veces ce 
la cara.— Rojis. ¡Buena co 
macera al lugar hechos n 



sayo ajeii 






mujer muy contenta; hacemos nues- 
iu barba puesta, empezamos nuesira 
nlnaba con barbaí^SoLAHO. ¡Bueno 
un zapato de dos suelas, una barblta 
ina mascarilla, por guardar la tez de 
lor mi Vidal— Ríos. Llefíamos de esta 
nil pedazos, llenos de lodos, los pies lla- 
rque en efecto servíamos de 
i y fuimos á hacer ia farsa, que era la 
ilro amigo su vestido prestado y yo mi 
.lando llegamos al paso del sepulcro, el 
autor, que hacía el Cristo, dixole muchas veces á Lázaro: surge, 
surge; y viendo que no se levantaba, llegaron al sepulcro, creyendo 
estaba dormido, y hallaron que en cuerpo y alma había ya resu- 
citado, sin dejar raslro de todo el vestido. Pues como no hallaron 
el santo, alborotóse el pueblo, y pareciéndole que habla sido m¡~ 
lagro quedóse el autor atónito. V yo viendo el pleito mal parado, 
y que Solano era ido sin haberme avisado, hago que salgo en su 
seguimiento, y de la manera que estaba tomé hasta Zaragoza el ca- 
mino, sin hallar yo en todo ál rastro de Solano, el autor de sus 
vestidos, ni la gente de Lázaro (que sin duda entendieron que se 
había subido al cielo, según desapareció): en efecto, yo entré luego 
en una buena compañía y dexé esta vida penosa* '. 

Esta situación miserable contrasta eiertametite con las ín- 
fulas y aire señoril que algunos faranduleros se daban aun en 
cosas menudas. En la Biblioteca Nacional de esta corte hay 
alguna cartas inéditas de cómicos de estos tiempos, muy cu- 
riosas bajo este aspecto. Véase una de ellas, en la que el far- 
sante Juan de Heredia se e\presa como pudiera hacerlo el 
Duque de Alba, no obstante referirse á una pepueña deuda de 






suyo: 



•íl Le señor, — Parésceme fuera bien me hubiera Vm. enviado 
mis quinientos setenta y dos reales, y mi herreruelo y sombrero 
pues me lo debe. Y fuera bien acordarse de tantas buenas obras 
como yo hice á Vm. y á su compañía. Pues Vm. sabe lo que he 
pasado y pa.so con quien debo por Vm. muchos dineros i muchos 



de esta dudad yporli 

Vallfldolid para 

¡ado: algún día nos encontraremos para 

Heredia, Ahf envío poder y recaudos al se 

ginovés, para que Vm. le entregue los cint 

me debe; y pues el herreruelo )■ sombrero 

me avíseme Vm. la cantidad que pudo vati 

pues sabe tengo mucha necesidad. Y si Vn 

mi dinero, alíseme Vm., porque pienso i 

re y cobrar de mi á Vm. El faldellín del ama se fu. 

se empeñó; por Vm, pago siete ducados por él al a 

me he de quedar por Vm. con lama ganancia. El di 



■ si hay otro Juan d 

- Esteban Cinturlón,| 

nía y dos reale 

estarán para er 

:uando se lo presté;] 
T\. no guslare env: 
á buscarle i donde fue-l 
ma se fué con él adondel 



aVm.! 



Molina se ha dado á sus dueños; yo aguardo 
taiidcr ' le beso las manos; yu le respondí d la si 
■yilla, á donde me avisó y he tenido cuidado de s 
supo dar razún del mesón hasta que vino Molini 
embargado por un criado suyo y hablé con a 
Santander y me dijo que por 40 reales de la 



lio- Al señor! 
adeXerezáSe:-! 
cofre y nadie 
y me dijo estaba! 
amigo del señor J 
raída del cofre y 9 
mochacho. está por esto: dígale, 
euvle poder y dineros para que se le envíe, y no permita Vm. pase J 
yo más trabajos por mi dinero, y vista ésta se le entregue á quien I 
dije que es ai señor Esteban Centurión. Nuestro Señor guarde; 
Vm.— De Granada á a5 de Septiempre de i5S5.— B. L. M. de Vm. i 
—Juan de Heredia»'.— El sobrescrito va «al Sr. Juan de Limos, J 
' autor de comedias en Sevilla» '. 

Agustín de Rojas enumera las distintas clases de compañías, J 
especialmente las más rudas y groseras que existían antes de 1 
su tiempo, en un pasaje curiosísimo, que no insertamos porque I 
ha sido reproducido ya varias veces por algunos críticos como J 



1 . Martin de Santander fué otro cómico famoso y autor de ci 
pañias de estos tiempos, 

2. Este Juan de Heredia es sin duda el tronco y raíz de uní 
milla célebre en nuestros anales histriónicos, hasta principios del 1 
siglo pasado, y que entre otros, produjo á Alonso, á Jeróním 
Tomás y María de Heredia, más famosa que todos. 

3. Juan de Limos, pasó luego á Portugal y en Lisboa residió y 1 
dio representaciones algún liempo. 



I) Historia del Teatro español, tantas 

is habfan ya desaparecido; 
a treinta años de andar en 
!ro s! existían ciertamente 



el Conde de Schack e 
veces citada i. 

Aquellas formas más rudimen 
pues Nicolás de los Ríos, que lie 
la farándula, no conocía atgunaf 
en la época de Lope de Rueda, 

A cate pobrísimo estado del teatro en su parte esterna alu- 
de también el Jurado de Córdoba Juan Rufo, al fin de su li- c 
bro Las seücienlas apotegmas y otras obrat en verso, impreso 
en Toledo, por Pedro Rodríguez, en '5961 donde hay unas 
Alabanzas di la comedia, que dicen: 

¿Quién vio, apenas ha treinta añes — 

de las farsas la pobreza, 
de su estilo la rudeza 
y sus más humildes paños? 

¿Quién vio que Lope di Ruedh, 
inimitable varón, 

ni alcanzó A vestir de seda? 

Seis pellicos y cayados, 
dos flautas y un tamborino, 
tres vestidos de camino, 
con un fieltro gironados. 

Una 6 dos comedías solas, 
como camisas de pobre-, 
la Entrada á tarja de cobre 
y el teatro casi asólas. 



Porque 









fragua ardiente en el estío, 
de ¡.ivierno un helado río, 
que aun agora tiemblan del '. 

1. Tomo I.", páfjs- 398 y siguientes de la nueva edición de ios 
Escritores castetlanns. Madrid, 1 «85. También transcribió estos pa- 
sajes D. Cayetano Rosell en su colección de los Entremeses de Qui- 
ñones de Benavente: apéndice del tomo segundo. 

2. Wolf en sus Sludien utilizó ya esle texto. V. la p. 348 del 
lomo 2." de la Iraducción castellana, publicada con el titulo de 
Historia de ¡as lit. cast. y portuguesa. Madrid, sin a. (i896). 



n cuanto á q 
tácLiio en su parte 
jas sino que Juan 
Ejemplar poética, al 



ie meir>rador de! espec- 
iólo lo dicen Cervantes y Ro-j 
a lo indica igualmenti 



■n gracia, el ¡ngenioso 
el cómico tablado 
n él y deteiloso '. 

irrancardel cúmico sevillano la yd 



i Parle XIII desús obraq 
les oponen (á la comedia 
oncs frias, ' 



Y Lope de Vega hacia 
constante practica del teatro; pue 
aquellas palabras del Prólogo en 
dramáticas, cuando dice «Otros si 

esto es, i su representación) con razones frias, y válense de la^ 
que algunos Padreí de la antigüedad escriben de ellas, comd 
si fueran de aquel tiempo las de España, no siendo más anti-J 
güas que Ri'eda á quien oyeron muchos que hoy viven* *. L 
que los moralistas del tiempo de Lope de Ve^a combatían n 
eran las comedias como obra literaria sino la representación 
pública y aparatosa de el 

Y por lo que loca al mérito personal de Rueda como artista ^ 
ó recitante, son unánimes los elogios de los que le oyeron. Su- 
premo representante; generat en cualquiera extraña Jigvm 
pejo y guia de dichos sayagos y estilo cabañero, decía Timone* 
da, especificando á la vez algunos de los papeles en que el ba^^ 
lihoja sobresalía. Y en otro lugar no vacila en calificarle da 
único, solo, entre representantes; padre de las sutiles invencioi 
nes; piélago de las honestísimas gradas y lindos descuidos: 

Más autorizados aún y concretos son los encomios de Cer-J 
^ vanies al ponderar la habilidad de Rueda en algunos pápele^ 
como en los de negra, de rufián, de bobo y de vizcaíno, <qud 
todas estas cuatro figuras y otras muchas hacia el tal Lope a 
la mayor excelencia y propiedad que pudiera imaginarse». 



z. /•amaso español, de Sedaño; l 
2. l'róloga á la Parle XIII de las 
drid, Alonso Martín, 1620. 4." 



MJBi/j.is de L'ipe de Ve^a. Ma-l 



fCon lo expuesto creemos se comprenderá la parte que á 

füEDA loca en el perfeccionamiento del arte de representar. 

ahora el alcance de sus innovaciones literarias. 
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Las letras españolas deben, como va dicho, á la diligencia 
del modesto librero valentino el poder gustar y apreciar las 
obras po¿ ti cas del artesano de Sevilla, adquiriendo por ello de- 
recho á la gratitud de lodos y Tama perdurable, que va en su 
tiempo le reconoció Cervantes, cuando dijo que 

Ofrece la comedia, si se advierte, 
largo campn a\ ingenio, donde pueda 
librar su nombre del olvido _v muerte. 

Fué de esto ejemplo Juan de Timoneda ■ 
que con solo imprimir, se hizo eterno, 
las comedias del gran Lope nr. Ri^sDt '. 

Estampó, pues, Timoneda en la ciudad de Valencia, en . 
1567, las cuatro únicas comedias de RrjED* que han llegado á 
nosotros y los dos Coloquios pastoriles^ de Tintbria y de Ca- ■ 
mila, seguido todo de un corto diálogo en verso so 6re ¡a in~ 
vención de las calsflS ^. 

En el mismo año pu^ilicó también Timoneda una pequeña 

colección de pasos ú entremeses para intercalar en la represen- ■ 

tandón de las comedias y coloquios, titulada El Deleitoso', y 



yl. Ceuvanti 
1, Véase en 
Ipioaes de U 
|. ElDeley 
\ contienen, 



'iaje del Parnaso, ]6i4. V. el cap. viii. 

Véase en el Apéndice I, la descripción bibliográQca de las 
IpiOaes de las Comedias y Coloquios de Lope de Rueda. 

El Deleyíoso. Compendia lia \ madu el Deley \ toso, en el qval 
I contienen muchos passos graciosos del excellen \ le Poeta y gra- 

representante Lope \ de Rueda, para poner en principios \y 



nis tarde una nuera colei:ci6n del misCD0gtn«8 
ibrc de Hegislro de represenianiet. donde indU!* 



ttUremediai de Colíoquitu, y \ Comedias. \ HteapUaiot pr"- '«• 
moneda. | (Reiraw de Lope üt Rueda; d mismo de l*s "«n^l- 



VeniieB«MCoM de loan Timoneda |(AI fin). í"i;'«í''í"1'* 



vcrtucrtfc cíi l'uah uc ruun I ímijtíeuu i\i\i i-iii- '"'r- —- - ' .* W 

I fn la titdita ciudad de Valencia, \ en foso dr han Wff. ÍS»*' 
D. /j(«j. a." leira red., 32 hojas sin foliar. A la vuelw del f"«'» 
hay un soneto de Timoneda á loa representanies y en honofOe 
RuEUA, que ya hemos me.icionado. Contiene siete paMi. queeiw- 

Oira edición: 

Compendio \ llamado el De \ leytoso, en el qral \ se contienen «*■ 
chnt pai I JOS graciosos del exceilente Poeta \ y gracioso repmi* 
tanteLope\ de Rueda, para poner en prin \ dpios y enfremfáias ' 
de Colloquios. y co | medias. Recopilados por luán \ rimoneda. 
Con Ucencia. | Impresso en la muy noble y muy leal | ciudad 1 
Logroño por Mathias Mares. \Añodei588. 8.°— A la vuelta sigue 
el soneto de Timoneda en loor de la obra y luego los paiM q"e 
acaban en el recto de la hoja 34 y en el verso de la misma el Ca- 
, Ufiqvin lia I mado prendas de amor, son inier \ lwutf>res \ Memndra 
y Simón pastores, y Cilena ¡'eslora. Ocupa hasta el recto de la hoja 
38 y al reverso ae'halla la ¿¡cencía, sin fecha, y al fin de todo; ím- 
presto en la muy \ noble y muy leal ciudad de Logroñr -" """ 
thias I Mares. i588 (Escudo). 

Reimprimió k i.' edición el Marqués deU Fuensanta, reprodu- 
ciendo la porlflda en facsímil (Co/. de ¡ib. rar. a cur. Tomo"" 
I de las Ob. de Rueq». Madrid, i895, 8.°) Todas contienen lo n 
mo; esto es, los s¡efcs;iasos que Morati'n en sus Orígenes y Barrer»; 
en su Catálo-gi. del teatro antiguo esp. (Art. Rueca) colocan por "' 
orden siguiente: 

I," El que Barrera tiluió Las criados y 
tdlogo hislórico de los Orígenes, de Moratln. 

í." Moratln lo imprimió en sus Orígenes con el titulo de /.ii| 
Carátula, y en su Catálogo lleva el oúm. 68. 

3." Reimpreso por Moratln. con el nombre de Cornudo y 
lento. Niim. 70 de su Catálogo. 

4.° Reimpreso por Moraiín, bajo el titulo de El Convi 
Núm. 71 delCn(.f/og( 



tres jüiisos más y un coloquio de nuestro Lope i 
Hay memoria de otros dos ó tres co/o^üíos ^, y 



5." Barrera propone se le Jé el titulo de Ln lierr.i de Jauja. 
Mencionado por Moratln en el niliii. 72 de su Caiálngu. 

fí" Impreso por Moratin, con el dintadode Piigar y n» pagar. 
Núm. 73 de su Catálogo. 

7," Impreso por Moralin con el titulo de /.as .Iceiíuiiiis. Nu- 
mero 75 de su Cat.ilogo. 

De suerte que los siete pasos sólo el ] .° y el 5." no fueron im- 
presos por Moratjn; pero los demás lo fueron con bástanles alte- 

1 . Regislrii de representantes | a do van registradas [ por loan 
Timoneda. muchos y graciosos \ pasos de Lope de Rueda y otros | 
diversos autores, asi de la \ cayos como de simples y | oirás (¡iver- 
síisjlguras. \ Impresos con licencia. \ Véndese en casa de loan Timo- 
neda I mercader de libros d la Merced. | Año de iSjo. 8.", 36 hojas 
sin fol. Sigue una OL:iava de Timoneda á los representantes y en- 
cima el retrato del librero. 

Ei Marqués de la Fuensanta reprodujo este rarísimo libro en el 
lomo 1." de la eilads colección suya de las Obras de Rued*, pági- 
nas 7G y siguientes. 

Comprende esta colecciún seis nuevos pasos; los tres últimos de 
RitFDA y además el Coloquio en verso titulado Prendas de amor. 

Los tres ;iiiids que no perli^necen á Ruf.dí hállanse mencionados 
en los números 9?, 98 y 99 del Catálogo de Moratln. 

El 4.°. de BiiED* mencionado por Moralin en el núm. 93 de su 
Catálogo, propone Barrera que se titule: Los lacayos ladrones. 

El 5.", de RuEin, lo imprimió Moratln con el nombre de £.'/ rii~ 
fdn cobarde, y lo cita a! núm. 89. ■■ 

El 6.°, de Rleda, mencionado en el núm. 9o de dicho Catdlogí^ 
se titularla, según tiarrera, La generosa paliza. 

E\ co\aí\mo Prendas de amrir, la imprimió Moralin y además lo 
estudia en el núm. 92 del Catálogo. 

2, Ya hemos dicho que Cervantes en su comedia Los bañis de 
Argel habla de un coloquio en verso, hoy perdido, del cual repro- 
duce algunas quintillas muy graciosas, que también copia Moratln 
en el núm, 81 de su tan citado Catálogo histúrico. De 01ro coloquio 
tampoco conocido da noticia el P. Baltasar Gracián, en su Agudeza 
y arte de ingenio (Cap. xlv), al liablar de la agudeza por desempeño 



certeza se le atribuye cierta obra d' 
Farsa del Sordo '. 
También con error se le airibuvi 



is CalálogQS de Is Bi-I 



en el hecho, donde dice: cHan adelantado grandemente en es 
tifício nuestros españoles. Comenzó el prodigioso Lofc de R 
á quien llamó el Jurado de Córdobajuan RuTo. mtmitable varón,] 
con verdad. Tuvo excelentes invenciones: sea bástame pruebu 
aquella en que introduce cuatro amantes enconirados, dos pasto •] 
res y dos pastoras apasionados entre sí con tai arte que ninguno/ 
correspondía á quien le amaba; pidieron al Amor, en premio 
haberle deiiatado de un árbol, á que le habían amarrada la vir 
y la sabiduría, que les trueque las voluntades y haga de modo quel 
ame cada uno i quien le ama; y cua.ido parece que se desempei 
entonces se enreda más las traza; porque pregunta Amor que v 
luntades quieren que violente y mude, las de los hombres ó las del 
las pasioras. Que se concierten entre si: aquí entra la más ínge-l 
niosa disputa, dando razones ellos y ellas por pane de cada s 
que es una muy ingeniosa invención». (V, pi^. a59 del lomi 
de las Ob, de Lor. Gracidn. Madrid, ijS?, 4."). Todavía pareceS 
haber rapiro de otro coloquio pasioril, impreso en Vakncií 
casa de Pedro Mey. en iSój, que Jimeno en sus L'scrilorc 
Reino de V'a/euciiJ atribuye á Timoneda; pero que Fusler e 
fíil. Val, corrige diciendo ser de Lope de Rlíeda. Barrera sospecha '• 
si este coloquio será el citado por Cervantes en su comedid de Los 
baños de Argel. 

1. Moratln (núm. 76 de su Catálogo) dice se atribuye á Rt;Et)* 1 
una Farsa del sordo, que, según él, no tendría mérito particular y £ 
la que fija la fecha de ¡5j,9; pero parece hablar sólo de oídas, pue 
no da seña alguna de la obra. Uita edición de esa Farsa hecha e 
Alcalá, en 1616, efectivamente dice fué «compuesta por Lope d^ 
Rueda, representante». Pero hay otras ediciones muy anteriores» 
alguna impresa de seguro en vida del mismo Rijelia en que no figu- 
ra su nombre. En el Ensuj-o de una biblioteca de libros esp. de Ga- 
llardo, Zarco del Valle y Sancho Rayón (tomo 1.", p. 1 147) se cita 
una edición de Alcalá L'on el privilegio de j56S yunaminucioM 
portada en la que no se dice que tal farsa pertenezca d Rijed,*; y en 
el número precedente se detalla otra edición de Valladolid bastan- 
te anterior (Salva, qi.e también U registra en su Cala logo, lomo i.°, 
p. 438, le da la fecha de 1 5üo) en la que tampoco se llene por sit ■ 
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blioieca Nacional de París i, un corto Entremés manuscriio * 
titulado del Mundo y No-nadie. 

Son Inierlociitores Muño^, Lope de Rueda [por lo cual se le 
apropiarla ¡a obra). Mundo y No-nadie. 

Empieza queriendo Muñox, detener á Hueha, que va de prisa 
á casa de un procurador. Llegan el Mundo y Nt>-nadie y cada 
uno de ellos dice lo que es y como siendo tan opuestos andan 
juntos. El Mundo ó Codo el mundo, lleva ruido y negocios: el 
otro nada. Es cosa enteramente ininteligible y sosa. Ni por el 
estilo ni por ef lenguaje se parece á las demás obras de Rueda. 
Además en él asegura éste que tenia hijos, cosa que, como sa- 
bemos no era cierta; solo es curioso porque nos demuestra 



o de Sevilla. El estilo r 



I es parecido ú las demás 

D obstante, el Marqués de 

su colección de las obras de Ruedi, 

i habla sido impresa en el Ensayo de 



obras poéticas que de él 
la Fuensanta la incluyó 
tomo I.", pág. 8^7 y an 
Gallardo. 

r. Catalogue des ntanuscrits espagnols de la Bibtiothéque Natío 
na/e par M. A l/red Morel-Fatio. París. 1 88 1 , p. ai ] . 

2. Ya se ha impreso, eomo de Fti'EUA. en la Revuc hispanique á 
París, correspondiente al primer semesire de i9oo, pp. 25 1 y si 
guíenles. Empieza: 



Lcped 



a. ido ' 






Y acaba hablando el n 



Sui, seóoru, dad lugar 
á ciertos reoitadores. 
earidado* de eacuchor 



una vez más la popularidad del célebre cómico, pues 
buscaba para apadrinar obras ajenas. 

Aunque corre como anónimo no puede decirse lo m 
!i del Aulo de Nabal y Abigail, que manuscrito figura e 
códice del siglo xvt comprensivo de otras 95 obras dramáticas 
del tiempo en nuestra Biblioteca Nacional, y á la hora que es- 
cribimos esio se halla ya impreso '. El asunto, como el titulo 
lo indica, está tomado de la Sagrada Escritura, pero tratado 
con el buen humor y gracia cómica y satírica propias del ar- 
tista sevillano. Todas las circunstancias que concurren á di- 
ferenciar los escritos de unos y otros autores se hallan reuni- 
das en esta linda piececilla. Caracteres, especialmente el del 
bobo, hermano gemelo de otros que figuran en los Coloquios, 
el estilo é idioma que en él se usan, el empleo de cantarcillos 
y otros metros populares, tan usados por Rueda, no dejar 
garádudasdequeáél pertenece esta obra hasta hoy expósita *. J 

Tampoco pueden abrigarse dudas acerca de otro Coloquio J 
que hallamos mencionado en el inventario de las existencias J 
de la librería del misrno Juan Timoneda, formado á 
te en iSSj, documento en extremo curioso dado á c 
hace mucho por su descubridor D. José E. Serrano y Morales ■ 
y en el cual se mencionan las demás obras de Lope d 
Por desgracia el nuevo Coloquio no nos es conocido 



I. Colección de A uloí. Farsas y Coloi/uios del siglo í.v\ publiiei 
par Leo Rouonei. Tome ¡I, i9oi, p. 5o2. El titula completo de la 1 
obra es: Auto de Nabal y de Abigail y David y guaira pastores _ 
dos soldados y un pastorcillo y una 1110^0 llamada Sayinilla y u 
bovo llamado Jordán. Está en prosa como casi todas las obras de 1 
B.UKD1 y casi todo él se lo llevan los chistes y despropósitos del 1 

1. En un breve articulo que hemos publicado n 
la Revista Española (número IX: i.°Mayo i9oi) y reprodut 
como apéndice al final de esto, creemos haber denjoslrado lo dicho J 

3. Reseña histórica en forma de Diccionario de las Imprentas giiei 
han existido en Valencia desde la introdución del arte tipográfico 
España hasta el año ¡868 con noticias bio-bibliogrdjicas de ¡os prin- , 
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Enire las obras no dramáticas de niiesiro baUhoja ha pare- 
ícientemente manuscrito un opúsculo en prosa titulado 
^ior de medicina, en el cual, nuestro actor, como Moliere, 
niende á ridiculizar los malos médicos ^. 

Además en el texto de las comedias y coloquios se hallan 



cipales impresores por José Enrique Serrano y Morales. Wílenciij. 
Impr. deF. Domenech. 1898-99, 4." 

Soii demasiada curiosos los lilulos de algunas obras dramáticas 
que vendía Timoneda para que no ios transcribamos aqui por ver 
si se hallan algunas de estas piezas desconocidas y para que se note 

•Ítem huns colioquis matrimoniáis en tres sous. 

Ítem vna turlana, en tres sous. 

ítem Doscentes lurianes á vint v un plecli teñen cent sesanta 
hult mans. 

Ítem cent sexanla ¡res comedies de Lope de Rueda les primeres 
a sel plechs leñen qaaranta cínch mansy sel^e/uHs. 

Ítem ceii huitanla tres comedies de Lope de Rueda les seg\in¡ies 
d sel plechs leñen cinquanla mans y on\efuth. 

Ítem Cení quaranla sel lomos dils colloquíos Pastoriles de Lope 
de Rueda á sel plechs teñen quaranla mans y un full. 

llcm ccnl novanla nou colioquis pastoriles dits les tres collo- 
quios pastoriis los dns de Vergara y ei, otro de Lope d nou plechs 



aquir 



e fulls. 



Ítem cent vint y dos tomos dits el deleytoso de Lope á quairo 
plechs teñen denon mans setze fulls. 

Ítem cincli centes quaranu dos obres jntitulades ternario sacra- 
mental, i onze plechs y mig leñen dos cents quaranta nou mans 
huyi fulls. 

ítem se.\anta quatro obres jntitulades Colloquio pastoril á tres 
plech teñen set mans y de.set fulls. 

Iiem Cinquanta Comedies jntitulades Horanteas a cincli plechs 



tener 



syhu 



:olioquis de la verdata dos plechs y 



■t fulls. 



ítem quaranta huyt farsa dorada á plech y mig teñen dos mans 
y vint y dos fulls.» 
(Cada pliego de estos tenia 13 hojas cuando el tamaño era en I3.°, 
1. En el Apéndice II describimos este juguete de Lope oe Rded\. 






ÉSrVBlO» DI fltStORtA LtnftAIltl. 



algunos oíros pasos que no han sido separados por Timo 
pero de loi que dio una lista al Hnal de su re.copilación advir-J 
tiendo que podían segregaras ^in que el interés de la obra prin-^l 
fipal se disminuyese '. 



1 . Son estos pasns, dos en la comtdia F.ufsmia; el primero que I 
forma la escena segunda enire Vallejo, lacayo cobarde y baladróni i 
y Grimaldo, paie; y el otro entre Polo, lacayo, y la negra Eulalia, 
En la comedia/lrinWína hay otros dos. intercalado uno en la es- 
cena segunda, entre Mencieta, moza, y Guadalupe, criado, simple; 
y el segundo en la escena cuarta entre Víana y el moroMulieti 
Bucar. También puede considerarse como paso casi toda la escena I 
tercera en que principalmente liablan Diego de Córdoba, eapaterotl^ 
y el casamentera Rodrigo. En la comedia de Los engañados no liajf 
más que una escena que pueda considerarse como paso: la qulntaf 
entre Pajares, síiiip/e, Verginio y Marcelo. En cambio laAferfOfij 
tiene tres, empezando ya en la esceno primera, que forma un pasp¿ 
de valentóji cobarde, como la dé Vallejo en la Eufemia. !ntercala-J 
do en la escena segunda tiay otro paso de lacayo goloso y luego « 
la escena cuarta uno graciosisitno entre Oargullo, lacayo y una gi 
tana. En el Coloquio de Camila hay dos: uno entre Pablos Loren-.^ 
zo, simple, y Ginesa de Bolaños, su mujer; y otro al fin de la obra^ 
entre los mismos. El Coloquio de Timbria, puede decirse que es • 
un puro paso¡ pues apenas intervienen los personajes serios dlciéa- 
doselo todo el gracioso o iÍRi;r/e Lena, que interrumpe la acción 
cuantas veces quiere, primero para contar la vida y milagros de s( 
madre, que como bruja fué encorozada y quemada en Cuenca, lue 
go con el pastor Troico para explicarle como se comió unos dul- 
ces destinados al pastor, y, por illiimo, en otro largo paso, 
consta de tres partes, referente á que habiendo enviado el a 
Leño al monte í buscar leña se quedo dormido y le robaron el 
y vistieron á él tos aparejos. En t^l situación Lena duda primen^ 
si es él mismo, luego discurre el medio de evitar el castigo quci 
teme de su amo; cuyo medio consiste en ocultarse en el pajar di-fl 
ciendo es un ralm de Indias, lo que, sin embargo, no le vale parafl 
eximirse de ser alado a un poste y no recibir más alimento que oí-T 
¿■Hilas lechugas porque amengüe de cuerpo. Además hay otro poso'H 
enaste mismo Coíojuio, entre el pastor Isa caro y la negra Ful-r 
gencia. 
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De modo que el taudal dramático conocida 


D de Lope de -^ 


RucDA se compone de cuatro comedias, tituiadf 


is: 


Comedia Eufemia. 




Comedia Armelina. 




Comedia de ¡os engañados y no de los engaño: 




Comedid Medora. 




Tres coloquios pastoriles; 




Coloquio de Camila. 




Coloquio de Tymbria. 




Prendas da amor. {Coloquio en verso.) 




Siete poíos en Éi Deleitoso, qua son: 




I.' Los criados. 




■2." La Caranda. 




3.' Cornudo y con/euro. 




4." El convidado, 




5." La tierra de Jauja. 


' 


6." Pagar y no pagar. 




y. l^as aceituua^. 

Tres pasos, en el Registro de representantes: 




' 8." El kujlán cobarde. 
i g." La generosa pfliiia. 






10, Los lacayos ladrones. 




E\ Diálogo sobre ¡a invención délas calcas, qu 


e puede consi- 


derarse como otro paso. 




Auto de Nabal y- Abigail. 




Y por úllimo. los diversos /"flsos, en número de catorce, in- ^^| 


tercalados en sus comedias y coloquios, que ta 


mbién pueden ^^| 


lomarse como obras independientes. 


s 


,Es indudable que Rueda compuso más obr 


as, en especial ^ "^H 


del género bucólico. Los encomios de Cervar 


ites y Lope de ^| 


Vega, no se compaginan con lo que hoy existe del batihoja ^| 


sevillano en tal dase, que es de lo peor de su re 


pertorio K £□- ^H 
i La Arcadia ai ^H 


h 1 - Lope de Vega en la dedicatoria de su comedí; 


Dr- Gregorio López Madera, decíale: «Vm.-. recibiríi en su ampa- ^| 


ro la primera comedia de este libro que, puesto qu 


le es de pastores ^H 


de la Arcadia, no carece de la imitación antigua, sj 


i bien el us'o de ^| 


l__ 


J 



ire los jpoíos también fallan algunos: de aquelloi de vi^ca 
papel que tan exceleniemenie hacia Rueda, segjn el propio ] 
Cervantes, no se conserva ni la muestra más insignifii:anie. 

Lo mismo que ha llegado á nosotros no es enieramenie puro, 
porque Timoneda inlrodujo varias correcciones, sí bien puede J 
suponerse fuesen de escasa moma, por el gran respecto que [ 
Rueda le impon'a. El referido Timoneda lo declara ei 
Epístola sati.-facloña al prudente lcc:or, que antci;ede á la 
media Eufemia: 

«Viniándome alas manns, amaniisimo lector, las comedia: 
excelente poeta y gracioso represcniaiiie Lope le Rjeda, me 
á la memoria el deseo y asecración. que alguno.s amigos y sen 
míos, tenían de vcilas en la provecliosa y artificial imprenta. Por I 
dome dispuse (con toda la vigilancia que fud p:)Sible)á ponclias 
en orden, y someiellas bajo la corrección de la Santa Madre Igle- 
sia. De las cuales, por este respecto, se han quitado algunas cosas 
no lícitas y mal sonantes, que alguj^os en vida de Lope habrán 
liren que no soy de culpar, que mí buena inten- 



oido. Por la 
ción es la q I 

Insiste Timoneda en lo de I; 
al considerado kctor, diciendo 



a Epístola I 



:on gracejo: 
ha puesto de sacar á luz 
poeta y gracia! 



*EI irabajo que queá n 
mirlas presentes eornedj 
sentante Lope de B.eda, no le des á entender 
muy muchos y de harto quilate. El primero fué escribir cada una 
de el las dos veces, y escribiándalas <como su autor no pensase en 
imprimirlas), por hallar algunos descuidos, ó gradas, por mej oí 
decir, en poder de simples, negras ó lacayos, reiterados; tuve ne- i 
cesidad de quitar lo que estaba dicho dos veces en alguna de ellas 
y poner oíros en su lugar. Después de irlas á hacer leeral theólogo m 
que tenia diputado para que las corrigiese y pudie; 
sas, y por fin y remate, el depósito de mi pobre bolsa; pues d quien J 



España no admite las rústicas Bucóliccs de Teócriio, anliguamen-J 
te imitadas del famoso poeta Lope de Rueda». Parle ¡recela da la$^ 
comedias de Lope de Vega. i6zo.) 

I. Obras de Lope de Rueda, edición Fuensanta del Valle, I 
»■". pSg. 3- 





Con estas ; 
las obras dra 



y Jcbido servicio, pues nací para servirte y 
a pobre habilidad que Dios me dio» '. 

■lencias podemos ya entrar en el examen de 
:as de Lope de Rueda. 



Nada de original tiene R 
;us comedias; todas están, í 



innuí 



a de la 



ad.aqu, 



uanto á la invención de -^ 
tomadas de! italiano. La 
s era entonces general en 
ricaj en la novela y en el 



la nuestra, reflejando; 
teatro. 

Las conquistas de los españoles, comenzadas por AfTonso V 
de Aragón y proseguidas luego por el Gran Capitán y el Em- 
perador, de una parte; y por otra el advenimiento al solio pon- 
tificio de papas como Calixto III y Alejandro VI. hablan esta- 
blecido una corriente de emigración española á Italia, cada dia 
mayor y que no se limitaba i clases determinadas de la soiíie- 
dad, sino que las comprendía todas; seglares y clérigos, hom- 
bres y mujeres. Muchos concluían por establecerse allí, siendo 
de este modo incentivo para la estancia más ó menos transito- 
ria de otros que, al volver, traían aquellas ideas que más fuer- 
temente les habían impresionadoy las comunicaban á sus con- 
ciudadanos. 

l.tmllándono: al teatro, bastará recordar que en Italia ad- 
quirió Encina la última manera que informa sus obras; que en 
Italia escribió las suyas el insigne Torres Naharro, y que, 
cuando en 1548 se celebró en Valladolid el casamiento de 
D." María, hermana de Felipe II, con Maximiliano de Hun- 
gría, se representó allí para solemnizarlo, no una obra españo- 
la, sino una comedia del Ariosio. 



. Obras da Lope de Rueda, t. a.°,pá8, iSi. 



Por eso no es de estrañarque el primer impulso de nuestros^ 
dramáticos p^^sleriores fuese el de imitar un arte que cr 
era más perfei^io que el pastoril, único usado hasta entoncesJ 
y que respondía al general movimienio'en bus^ia de grandeza^ 
y aventuras que poseia.á iodos los espaííoles. Rl r.-uiro Italia 
le suministraba lances eíiupcndo:i, pero que en aquel Uempo'l 
no eran imposibles, humildes hidalgos ó artesanos que se des-„ J 
pierian un día marqueses ó príncipes y dueños de Inmensos j 
territorios; jóvenes desheredados que se casan con ricas y no- ' 
bles herederas; mu;hachas ai parecer de baja extracción y qu^^ 
resultan hijas de mercaderes opulentos; robos de niños 
ques de corsarios que sirven para preparar situaciones de illaM 
interés dramático. 

Nada de esto sucedía en lairida v pobre tierra de CastilláS 
pero si en las que baña el Mediterráneo y más allá del AÜántjJ 
tico; y los que no podían llegar á tales lugares se contentaba!^ 
oyendOíTeferlr semejantes maravillas á los que volvían, Ieyén-3 
dolas en las historias novelescas ó v¡¿nd ilas representadas en 
la escena. 

Ames de Lope OERriEDA había ya ejemplos de esta imilació|d 
bien manifiesta (sin hablar de Torres Naharro) en la ComediA^ 
de Sepüheda y en la Comedia Pródiga, según hemos adverlidOjl 
y en tiempo de Rueda y po;o después hicieron lo propio su^* 
compañero de profesión Alonsj de la Vega ', su amigo Timo- j 

[. Alonso de ta Vega fuá un cároico dé la compañía de Lope oí J 
Rueda, según se cree, y que habría fjll^cído antes que éste, puesil 
ya lo estatua en j56G cuando Timoneda publicó sus obras drami-, j 
ticas con el siguiente titulo: Las IrffS Jamosíssi \ mns Comedias étifj 
¡ilustre Poe \ ta y grados i representante Alón \ jo de ¡a Vega, 
ra nueuarnEnte sacadas á lus¡ por \ Juan Timoneda. \ En el Aüi \ 
1 566. I Con priuiiegio Real par qualro años j Véndense, en casadi j, "i 
Joan Timoneda | Al fin. dice: lmpr.:ssas(:n ¡a | dudad de foíencfff | "1 
año. i56e. 8." leí. gol,; sin fol.; slgn. .4-// todas dei 8 hojas 
Ja portada lleva un retrato del autor que se repite otras dos \ 
en el texto. Comprende éste las tres comedias lituladas Thotom*^ 
Tragedia Serafina y La Duquesa de la ¡Uisa. Estas tres obras soo '3 
sin duda alguna tomadas del italiano, como lo acreditan los lugEt^ i 



«$-■" 



media Rosiela 3, ol de If 



HltJOl 



de la acción, los 
del argumento. 
Timoneda dos í 
') aunque, segün 
■ Vegí 
, pues en ambos 
o liay hecha comedia que 



ibres de los personajes y el carácter m¡s- 

; dos de ellas, la i.* y la 3.', formó el mis- 

cuenlos de su falrañuelo (Falrañas 1.' y 

le indica, pudiera ser que tanto él como 

■ alguna coieccíún italiatiB 

presa asi: » De este cuento . 

■; «De éste ci 



a llamada de La D 



a Rosa*. 



'a pasado hay liechai 
IJÁlonso déla Vega escribe en prosa, como BütD*; sus comedias son 
mismo gusto que las de su maestro; pero mucho más desorde- 
iss é inverosímiles, pues no falta tampoco el elemento fantásti- 
f alegóríco- 

. Además de las ya mencionadas compuso Timoneda y publi- 
;n í559 la comedia Cornelia, que es una imilacién del Ñigrú- 
tcáei ArIoslo{Obrs muchas veces imitada entre nosotros, qui- 
ar ser !a más conocida); y pocos años después imprimid uná 
ra colección de piezas dramáticas con el título de: Ti'riana {'} 
n la quil se contienen diuersjs Comedias y Fjr(-s muy elegantes 
^.graciosas, con \ muchos entremesea y pasos apacibles: agora nue- 
MHiente \ sacadas á l«\ por luán Diamonte. Dirigida al muy \ lllus- 
*tstfior dea loan de Villarrasa, Gnuerna | dnry teniente de Visa- 
/-, y Capitán general dtl reyno de Valencia, mi señor. (Escudo.) 
Itiptessa en Valencia en casa de loan Mey, | con licencia del sánelo 
B^fici-i I Con priuilegio Real pnr quatro años. 4.". Además de cin- 
□ pasos ó entremeses contiene la Iragicomedia Filomena; la farsa 
jSBiada /"¡i/inn.i: la comedia .-lüre/ú; la fdrsa llamada Trapacera; 
1 llamada Rnsniina y otra Floriona. Todas estas obras son de 



jtfvsto y ci 



E iialii 



inális 



ÉKiractos que Moraiin hace de ellas; (números 1 ] [ á 1 [6, su Catd' 

MfO historie • tantas veces citado). Timoneda que por sus obras 

ñ^fopias y propagador de las ajenas es el alma y centro dei movi- 

"" Ato dramático de Valencia en la mitad del siglo ivr es también 

jr de varios autos sacramentales contenidos en dos diversos 

■norias que imprimió en Valencia en i575 {V. Gallardo, Ensa- 

t. 4.'. pp, 725 y 728). 

. Fana llamada Rosiela nuemmeñte compuesta... Cuenca, i558. 

ñores, diálogos pastiriies, gracias del bobo, niños robados en la 
(•) De Turig, el rio de Valencia. 



Comedia Feliciana i y oirás. Hablemoj ya de las de Rueda. I 

i > La primera de su cobcción es la titulada ÍTií/tíHiía ■, cuya ' 
trama la forma un asunto muy cono.^ido y empleado en otras 
literaturas, desde Bobeado (Decam. giorn. se:, nap. 9.'), quien 
acaso la habría lomado de algiln cuento oriental, pasando por 
nuestro Timoneda TPof/-. 1 5) hasta el gran Shakespeare, que ^ 
Jo tuvo presente y di j rrigen á la tragedia CymbeUne King of ' 
Britaine, una de sus últimas obras. También es posible que 
Rueda (puesto que difiere en los pormenores del cuento bjc- 
ca:iano) toma£e el argumento de su comedia directajnente de 
alguna italiana que, al menos nosotros, nocono^emas; pero : 
no puede negarse, como lo ha hecho Cañete, el parentesi 
;> Leonardo, hermano de Eufemia, sala de su patria, un [ugar^a 
de la Calabria, para buscar fortuna en el extranjero y llega í!m 
Valencia, entrando al servicio de cierto Valiano, señor de ba-A^ 



cuna y otros incidentes romancescos muy usados por los dramáti<3 
eos de aquel liempo» (Man \tIn: Catiíogo histár., niim. 94). 

[. De £SIá comedia no hay más noli.-ia que la de que SU asunt«V 
es el mismo de uno de los cuentas íP.íírana /j) que Juan Tlwoned*^ 
¡ncluyú en su colección liiuladi E¡ Pairsñuein (Valencia, [566)JH 
pues así lo asegura cuando dice: 'De este cuento pasado hay hecha i 
comedia llamada Feliciana*. Si la obra dramática se parece i laño- 1 
velesca bien puede decirse que es de lo más dispjratido que si 
haya escrito. Forman el nudo de la acción u.ia niña robada en lá ' 
cuna y abandonada entre una zarzas; oira que de los brazos de si 
madre arrebata una leona; dos amigos á quienes un nigromante' 
cambia los rostros y personas del uno por el otro para qut 
este fraude se case el uno de ellos; reconocimiento de otro hijo 
perdido después de muchos años, etc. 

a. No seguimos orden alguno ea la enumeración de las come-^ '. 
dias, El erudito profesor alemán A. L. Stiefel, en un irabajo 
que luego hablaremos, se inclina á creer que la primera obra dá| 
Rueda Fué la Medora y la segunda la Annelini, fundado en q 
ellas el p:ieta aparece más t^pe en la exposición ymáspegidod 
los modelos italianos. Sí esto último prevaleciese la primera serlq 
la ds Los enguiñados: lo otro también puede consistir en lo defec-i 
tuoso del original que Rueda haya tenido presente. 




roftíjs, anle quien, en diversaí fu 
la belleza y virtudis de su hermai 
entra en deseos de conocerla y t 
criado á buscarla; pero envidioso de lapi 
vuelve asegurando i Valiano ssr Eufemia 
espoia suya y alabándose de haber obtenido él mismo sus fa- 
vores; en prueba de lo cual exhibe unos cabellos que asegura 
haberle cortado del lunar que la dama tiene en un hombro, y 
que en r.'alidad habla logrado de una criada que los había 
quilado á su señora. Enfurecido Valiano manda prenderá 
Leonardo y condenarle á muert;; pero noticiosa Eufemia por 
su hermano de la calumnia y peligro de Leonardo, se presen- 
la en Valencia y fácílmenie desenmascara y confunde al im- 
postor, que ni siquiera la cenoria y á quien se aplica el supli- 
cio dispuesto para el inocente, casándose ella con Valiano. 

Esta comedia (como las demás de Lope de Rueda) está en ■. 
prosa y dividida en o:ho escenas, que no suponen entrada y 
salida de nuevos personajes sino cambio más impártante en 
el cursO de la acción 6 suspensión de ésta para introducir 
algún paso ó lance episódico. De tal clase son, además de los 
dos /lasos ya mencionados, ias interrupciones que la obra ex- 
perimenta con la dispula entre Oriiz y la dueña Ximena de 
Peñalosa, al final de la escena primera; la conferencia del la- 
cayo Vallsjo con su amo erí* es:ena cuarta, y la conversación 
de Eufemia y la gitana en la quinta, con todo lo cual la ver- 
dadera intriga de la pieüa queda redu::ida á muy po:a cosa. 

Por lo que se dice al final, la comedía fué repreientada en 
una plaza públi:a ó en un local situado en ella, y antes de 
medio d'a, cosa que merece consignarse. Las palabras que 
pronuncia Vallejo son estas: «Auditores, no hagáis sino comer 
y dad la vuelta á la plaza si queréis ver descabezar un traidor 
y libertar un leal y gilardanar á qu^en en desacer lal trama ha 
sido solicita y avisada y diügenie. El vale» i. 

Enredo más complicado of/cce la comedia que lleva el titulo 



. Comedias de L. de Rueda, t 



) de ¿os Engañados y liene por fundamento un recurso usadí- 
D en el leairo y en la novela, cual es el de lasemejai 

1 fisiCa de dos hermanos de sexo diferenie; tema que dio origen í 
& Los M¿nechmos de P\a.i¡zo. i una novela del Bandelio, & Uj 
comedia de Shakespeare La noche de Reyes, á la titulada LaM 
española de Florencia, de tiüeíuo teatro del siglo xvii, y á otras' ■í 
muchas obras en todas I is literaturas europeas. 

La de I.opk de Rueu.v, dividida en diez escenas, va precedi- 
da, como las demás suyas, de una introducdún ó introito, des- \ 
tinado á iniciar al espectador ó lector en alfjunos antecedan-, 






: «Si 



is prestáis atención,! 



generoso auditorio, oirán un rarísii 

acontesci miento, que once ó dote años después qui 

saqueada acontesció con Verginio. ciudadano del la. Fué, pues^l 

el caso que habiendo este Ver^nio perdido gran suma de^ 

bienes y hacienda en el meo y juntamente un hijo de edad del 

seis años, con LeOii, su hija, nascidos los dos de 

parto, se vino S vivir aquí, en Módena, la cual ciudad repre-J 

senta este teatro, á do Latvio, gentilhombre, de Lelia si 

mora. Verginio, por hacer cierto camino á Roma, á su hija en| 

El desarrollo de la acción se verifica de este modo, A! \i 
ver Verginio de su viaje reanuda las pláticas con un su an 
guo amigo, llamado Gerardo, á quien habia prometido eti n 
trimoniosu hija Lella y dispone que un viejo criado suyo,, j 
Majejlo, vaya al convento á buscarla y la traiga á casa (esce- 
na 1). Pero durante la reclusión de la doncella, Lajjro, seena-j 
mora de Ciarla, hija de aquel Gerardo destinado a ser espoEq 
de Lelia, Sabe ésta en el convento el cambio amoi 
Lauro, y para estorbar sus nuevos amores, fúgase del c 
to, y disfrazada de hombre y con el nombre de Fabio, enirx á 
servir de page á su propio amante. En tal condición y traje-ld 
ericuenira Marcelo (escena II) cuando iba al monasterio ysi 
entera de la resolución de Lelia asi ^omo de su negativa coj 
cuanto á volvf 



. Comedias de L. de Rueda, e 









, La esrenn tercera es meramente episódica para que luzcan 
los chisies de la negra Guiomar, criada de Clávela. _v su dispula 
con otra servidora llamada Julieta. 

Kn la escena cuarta Lauro, acompañado de Fabia, ó sea 
Lelia en tal disfraz, discurren acerca de Clávela, quejándose 
el yalán de sus desdenes, y confesando ser merscido castigo 
de su pro:eder con Lelia, á quien ya no pueda amar. Tal re- 
velación ocasiona un desmayo al pobre Fabia que se retira. 
Las simplezas de Pajares, criado de Virginio, i quien se liabia 
ordenado vestirse de mujer para acumpañar á Lelia á su retor- 
no, forman el contenido de la escena quinta, al final de la que 
regresa Marcelo comando á su amo la fuga y disfraz de su 
hija. 

En la escena sexta aparece un nuevo personaje: es el herma- 
no gemelo de Le^Ma. llamado Fabricio. quien por su gran se- 
mejanza con clls viene á complicar más la situación de los 
personajes. Apenas llegado á Módena, le ve Julieta y, cayen- 
do sea Fabio, á quien su ama Clávela conocía de verle con 
Lauro y de quien se habla enamorado; le induce á venir á casa 
de su señora; y, en tanto que entra á prevenirla, queda Faljri- 
cio á la pueria de la casa y se realiza la escena séptima, Vej;£i- 
nio llega acompañando á Gerardo, su presunto yerno; declá- 
rale la fuga de su hija y gestiones que hacia para hallarla, 
cuando de repente ven á Fabricio; piensan que es la propia 
Lelia en su disfraz, y como uno y otro la creen loca, ayudados 
de Julieta,. que volvía á buscar á Fabio, sujetan éntrelos tresá 
Fabricio, y á la fuerza le introducen en casa de Gerardo, para 
que Clávela calme y temple la locura de la supuesta Lelia. 

Sucedió lo que era di.- esperar, Fabricio se enamora de CJa- 
vela, y ésia que va lo estaba del falso Fabia, cuya identidad 
con Fabricio la tiene engañada, claro es que le corresponde. 
En la escena octava Gerardo ha sorprendido á Fabricio abra- 
zando á su hija Clávela y sale furioso contra Verglnio á quieii 
supone fautor de tal engaño. Lauro se entera también de! caso 
y quiere matar á su page creyéndole autor de la.i fechorías 
amorosas de su hermano Fabricio. Lelia á Fabio sale en la es- 
cena novena Mena de aflicción, pues no sabe quien pudo tomar 



su figura'para inirodurirse en casa de Clávela; en C5t2 irn 

to le hallan loi criados del dosaparecido Fabrício y s: l.a 

ren llevar á la posada, lomándola por iu amo; aparece Laurc 

y cuando va á lanzarle so'jre su fjlso page, el vie)0 criadoB 

Marcelo le desengaña y cuenti todo lo que por él había hechdj 

la hija de Verginio. Lauro agradecido ofrece olvidar á Clávela 

y casarse con su primitiva amante. 

Verginio, que apesar de lo^ abrazos de que le hablara GeraH 
do, sigue pensando ser su hija la que está en casa de su a 
go, quiere ("escena X) por fuerza recobrar á la joven y se hallaJ 
con el otro hijo varón perdido tanto tiempo había. Todo s 
aclara y casan Lelia con Lauro y Fabri:Ío con Clávela, 
j Esta comedia tiene algún parecido, aunque no tanto comój 
pensó Cañete, con oira italiana de Nicoló Secchi. titulada Los 
enpaños, representada en Milin en 1547, ante Felipe II, | 
enioncei principe de Asturias 1, y de argumento todavía málj 
complii:ado que la cjpañola. 

La escena es en Ñapóles. Los dos hermanos gemelos se Ila4 
man Ginebra y Fortunato. Se han vi=to y conocido y desde e 



1. aringanni | Comedia j del signor N. S. \ ReciU.U in Milane. 
l'anno 1547. Dinaní¡ alta j manlá del R: Filippo. \ Nuoyjmenb 
posla in luce. \ Con licert^^ e privilegio. | (Escudo con dis Amord 
sosteniendo una flor de Vií) In Firen^i appress-) i Giunli MDLXtf^ 



n prosi y ¡a a 

les había hecho reprfl| 

D pcrsoitajes: 



(1562). 8.°, de lOí pp. Esiác 

un breve prólogo en que el autor dice que a 

sentar la n >feí/ii di Lelio. Tiene veinticuot 

He visto también otra edición de esta obr 
tadJ; arins^nni Comíiia del S. N. S. R;citatA ¡n Milano l'anno 
i5\7. Dinan^i á la Maest í del fit! FUippi. Nnovamenli rittsmpala et 
crretla. In Venetia. AppressoAnireAñiuenoldo. MDLXVI. {i5J6). 
8.". 56 hojas numeradas. Y aun he examinado esta otra; 

Gt'Inganni Comedia del signar N. S. RecitaCa... Nvoi'ar 
tampaUi,et con i-'mma diligenifi. corretU. (Escudo del impresoiS 
dos angelitos sobre nubes, con coronas en las manos alzadas y II 
letra: ¡n animo el carpori) In Vinigia. Presso Dymenico Cuale^iltd 
P3, M. DLXXXV. (tSaS). 8.°, 56 hojas numeradas. 



principio de la c:imed¡a aprovechan la semejanza de las perso- 
nas para sus enredos. Ginsbra di^f.a^ada de hombre y llamán- 
dose Rubirto, sirve á cierto Máximo Caracciolo, padre de un 
mancebo nombrado Gosianzo (de quien Ginebra está enamo- 
rada) y de una doncella llamada Porcia, que á su vez se ena- 
mora de Ruber/o, ó sea de la misma Ginebra en hábito de 
hombre. 

Fortunato sirve á una cortesana, Dorotea, de quien anda 
aficionado Gostanzo, el amo ¡oven de Ginebra. Ésta, para li- 
brarse de las importunaciones amorosas de Porcia, fingiendo 
corresponder á ellas, había introducido en la L:asa algunas no- 
ches á su hermano Fortunato, quien sin descubrirse, sencilla- 
mente puso en cinta á Porcia, y al empezar la comedia está 
próxima al alumbramiento. 

Gostanzo sí ve despreciado de la cortesana Dorotea, porque 
ya no tiene dinetos quedarle, y en unaes:cna muy linda, 
igual á otro que puso Tirso de Molina en su comedia Quien 
da luego da c/os n^cea'. su criado Rub¿rlo [0\nebT¡ij quiere per- 
suadirle á que abandone tan vergonzosa pasiún y la convierta 
hacia una joven honesta, por cierto (le dice) muy parecida al 
mismo Rubjrlo, y que le ama. 

Carjcciolo se entera del percance desgraciado de su hija y 
tratando, para remediarlo, de averiguar la familia del fingido 
Ruberío, á quien Porcia siempre cree aulor de su embarazo, 
se descubre que Ginebra y Fortunato eran hijos de un amigo 
de Caraccíolo y que le hablan sido robados de muy niños. 

Esta que debió de haber sido la acción principal de la obra 
eslo solo secundaria. La mayor parte de ella pertenece á los 
enredos y amores de la cortesana Dorotea, asunto tan del gus- 
to de los dramáticos italianos de aquel tiempo y que vienen á 
formar una-nueva comedia dentro de la otra. La misma Por- 
cia no sale á es;ena más que un momento para gritar en las 
apreturas de su cuidado, como la Glicera de Terencio; solo 
que en vez de invo-aráJuno Lucina, exclama: «.Ohi, ohÍ, ó 
noslra donna da Lorelo aiuKimi.» 



. Otra igual tiene la Comedia de Sepúh'eda. 



Ábrese la escena con una de corle clásico emr? GostaníO y 
Rufiana, (madre de l'oroiea't, quien se niega á permitir la en- 
trada en la casa al galán mieniras no iraifta con qui regalar á, ^ 
su hija. Entre tanto una y otra desbalijan á un viejo mé 
& un soldado brabucón, enamurados de Dorotea. En u 
cena demasiado libre, en que )a coMesana manifiesta repug-. I 
nancia á continuar sus relaciones con el barbián doctor, I 
madre le aconseja que para que él prosiga en sus obsequio 
finja corresponder á sus caricias: «baccialo, mordilo, stnngito/ j 
ch'egü ti riffondiríi.» Kn otra nn menos indecorosa se simulai ' 
con ayuda de varias comadres, un parto de Dorotea, con el J 
objeto de hacer creer al capitán que le habla nacido un.hijoi ■ 
para cuya crianza exigen nuevos desembolsos las dos corte- 
sanas. Y al final hav una esijena violeita entre el doctor y si 
mujer, en la que ella le insulta y atemoriza; escena que se re- J 
pite mucho en otras comcJias de aquel tiempo. 

Mayor analogía tiene aún la comedia de Lope de RVeoí 
con otra italiana titulada Gt'lngannali, que se estrenó en Serii 
por la sociedad académica de los Inlnmali (Aturdidos ó a 
lados) en iSgi ^,y represenfada de nuevo en 1543 en Ñapóles, 



I. La edición que yo he visto de esta obra lleva la siguiente J 
portada: // j Sacrificio \ Comedia, \ deglt Inlronali. j Cetebraln n 
givochi I di fno Carneuale in Siena. \ Üi ntinuo c rrela, el ríslamfiai^ 
la. I [Escudo como el que hemos descrito en la edición de Los £(»rj 
ganos de i585) In Vinegia, | Presso Dnmenicn CauaíCalupfi ¡lí.D.i^ 
LXXXV. (i585). 8.°, 69 hojas numeradas y tres mis. para uoil 
Cancón nelía mnrte di Una Citcella. En la hoja siguiente 4 la poí 
Utda empieza el Sacrijicio. ó sea la introducción poética de lacog 
media de ¿(iS Engañados, en que se dice que este sacrificio fué O 
lebradtien 1531. Llega hasia ia hoja r4 y á la vuelta Vigue elíVí] 
lo^'i en prosa de GÍ'Ingannaii dell' Inlronali. Fn el Sacríjicib \ 
uno después de otro hablando los individuos de la Academia^ eií 
pezando por el archintronato; il rfesiüíi, raf/unfiso, lo ilordíM 
(este era el después célebre arzobispo Alejandro Piccolominí), í 
moscione, lo scredenlialo, U bizarro, etc., hasia treinta sin contar f 
sacetdote ni el ardiinlronaí k 
En el prólogo en prosa de la comedia (que lambién esii ■ 



5n el palacio del principe de San Severino, por var 
ros napolilanos aficionados ', 
Aquí el parecido es complel 



laramer 



e Rui 



a dicha eowiedia y se propuso imitarla ^. No solo 
es u'fio mismo el asunto y el lugar de la acción (Módena), sino 
la mayor parte de ios personajes ■ y liasta e! desarrollo de la 
intriga es, en lo esencial, enteramente idéntico, por lo que no 
liay necesidad de repetirlo. 



y dividida 
hecho la c( 
gannali 



co acios) es en donde se dice que ei 
los Inlronali y que e^ia comedia se 
Pero no parece verosímil que se juntasen !< 
la obra. Mi doctísimo amíyo el Sh. Beseiiet 
Eesor de Ñipóles, en un reciente trabajo 
ltaliane.ri-\'apoli. iSÜS 
solo de los Inlrniiali, al 



dtás h: 



Iodos ellos para 
TTo Choce, pro- 
Ricerche Ispano- 
6 y ]4)airibuye esta comedia á uno 
;ionado arzobispo de Pairas, A. Pic- 
COLOMINI, autor de otras varias obras dramáticas, como el Alessan- 
dr-, el Onensio y c[ Amor Conslaiili:. Por cierto que sobre esta 
úUinla es corrienie la opinión de que fué representada en 1S36, 
coando en realidad Jo (ué en el miarno año que G¡' Ingjnnatiy 
según reía la poriada de este ejemplar que lengo i la vistai Xmor 
CúUante 1 Cnmedia \ del S. Slordilo | Inlriinalo. | CompiiSta per la 
uen.utadelnmper.Uure \ in Siena, I' nnn'< MDXXXl. \ Nella qUal Co- 
media interuimgaHu varij abbciti- \ inenti di diuerti sorti d'armi. eí 
intrecciaii. | ngni cosa in ¡empi, e misura si more- j xca. casa be- 
llrssinia. | Di nuoun rislanipalii, el con molla \ diligen^a ricorretln. 
y-fii Venetia. \ Appresíi, Allobdii .Salicalo, \ M. D. LXX. (1570). 
S.", S2 hojas numeradas. Lindísima edición hasta en tamaño y 
forma. En esta obra hay un Capitán español que habla en castella- 
no. También he visto otra edición de Venelia: Appresín Giacomo 
Cornelli. M D LXXXVÍ. S.", j9 hojas numeradas y el resto de la 
portada igual. Brunei cita una anterior; de 1540, en yeiie¡;ia. 

1. I Tfcilri di ,\'ap' ¡i. Secólo XV-XVÜI. S'apoU: yrcssi, Luigi 
Fierro. Píflí.i Dniííe 76; 1 S9 1 . 4.", si-786 pág. V. p. 4 | lie esta , 
preciosa obra de B. Choce ya citado. 

2, J. L. Ki.EiN en su Geschichle dei dramas, lomo ix, pág, i59. 
fué, según creeims, el primero que llainó la atención sóbrela 
gran semejanza de ambas obras dramáticas. 
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. que inlerví 
i siguientes: 



media 



^^^f^af^^^^^^^^STOo^^^íü 


jm^umraEa^^^^^^^^^^^B 


^^ft Los pormenores y aun largo; pasajes é incidentes son los^^| 


^^K que vafian; y esto se repile tan 


frecuentemente que laobrade^^H 


^^H Rueda á penas será en exlensiój 


1 la mitad de la italiana, Toda^^H 


^^H lase»:enasen que intervienen 


la noilriza Clemencia, G^/10,^^1 


^^H que habla un castellano chapurrado, y Us de unos criados coit^^| 


^^B otros queá cada paso inlerrur 


npen la marcha de la acción, ^H 


^^B faltan en la comedia de Lope; a 


si como otras muv poco deco- ^| 


^^1 rosas entre Isabela (Clávela en la obra castellana) y Fab¡a,qüe j^| 


^K también en la italiana lleva este 


■ nombre Lelia; y ésta con Pas- 


^V quella (ó sea la Julieta de Rued 


a), dos de las finales en que li 


^^^ obscenidad llega á muy subidí 


3 punto 1 y muchas otras que 


^^^L fuera prolijo enumerar. 




^^H Y no se limitan á esto las dife 


renjias; porque Ri^eda además 


^^^E de introducir los lacayos Pajare 


s y Salamanca, que con su ca- 


^^^V, racier español no tiene corresp< 


ondcncia en la obra de los ¡H-. 


^^^F tronali, la negra Guiomar y mu 


chos rasaos de costumbres pa- \ 


^^B GlicrarJo, vcKhio. (Padre dehaieij. 


UOS£SO\Í5ai.OS 

Vsvslttio. padre de LeUa. 


^^H Virginia, ve.:chÍD. ¡Padr.- de Ldie). 


Qsratia.padr-d- Clávela. - , 


^^^M CL'meal>, balis. 


Marcelo, amo Jí tW.'a lEn p»rte fUC 


^^H Lulis, fanciull]. (Fabio, como pújü. 


tilu>-edai:m,n;ia). 


^^B Sp3l>, isrvü d! Ghcrardo. 


LéÜilPablo.paj?). 


^^m ScalliiB. Bjrvo di Virgiiiio. 


Pajsro», timph. 


^H FlíDiinlo. innamorato. (Es el Lauro 


Clávala, dama. 


^H dt la ttu-tlra). 


.lulicts. ICrieJa dj Clavi^Ul. 


Pa»-[aM\\t: fanlüdlGhijnirdo. (Corr.-s- 


Guiotii=r, moEflfl'írra, 


pondT á Juli-!la¡. 


Fabricio, hijndf Verglnio. 


Isabüllj, íjiiLiuils. ft> Clay?l<¡¡. 


Lauro, nabcll-rn. 


CÍ3IÍ3, Spagnjola. ¡Tohío vaaidoioj. 


Fruía. «■íOB-ro. 


^^t Criuclij, kETVo di FUmin:o. 


Cñ'Ai, lacayo. 


^^b AI. PiMto, pcdanlE. /Ei Qaialana}. 


Q linlaiiu, ayo dr Fabricio. 


^^M Fabrlli3, glaueiiL: EgliuulD di Virginio. 




^^B SlngiUlcJJi, servo ií\ pedante. 




^^H Agíala, 




^^m Frulla. 




^^H Fanciulllru, ligliala della tulia. 




^^H I . Eiías serian las cosas no ¡icii 


.'ij-ma/si'inníesqueTimoneda 


^^M se vjó obligado á suprimir en la i 


mpresiún de las comedias de su 


^^H amigo Lope de Rueda. 


^^ 



trias, supo salpicar su camedia con gran número de modisr 
y frasei casleiias. Aqui es donde (escena Vil) dice uno de 
personajes; Topado ha Sancha cr.n sii rocfn. refrán que, co 
se ve, es muy anterior á Cervani.-s. 



Las a 



ri llevadas a 



iveniuras novelescas y poco verosin 
exiremí en oira comedia de Lope de Rueda liiulada Armeü- 
na; la cusí es probable no tenga, en rigor, precedente italiana, 
por más que algunos nombres, como el de la protagonista, 
que da titulo á la obra, son exóticos ', 



r. El erudin Klein (GmcA. desdr.wi.. IV, 674) ha demostrado 
que hay en el fondo altunn semejjnza enire esta eomedíj y la del 
notario llurcntino Jjan Míbí* Cecmi, titulada // ServigiJe, repre- 
sentada en iS35 éimpresaen iht\\ Pero la iniilaciún se reduce á 
, que una muchaclia expósita llamada Ermelüna, esiá destinada por 
su prolector d casarse con un zapatero; y sin embargo, la joven, 
que ama á otro de su condición, acaba por casarse con el segundo. 

También liay quien, con menos fundament), sostiene el paren- 
tesco de la Armelina con otra cuya portadi es como sigue: L'Alli- 
lia I Comedia di M. An \ /on Francesco Ra | íncrí nvnromene [ :tam- 
pcita el pos'a | in tvce l'ann'i (escudo con una mujer desnuda agi- 
tando una gasa y de pie sobre un tritón) M. D. L. (Al ña): Slampa- 
I.i nella iiíibils Cita di Mantona per | Venturino Roffinetli ít xx di 
Set I lembjr. M. Ú. L.. B.°, Sj hojas en todo. Va dedicada «I molió 
magniSco delU meiiicina dotior Eicceleniissimo Messer Aiilonio 
Capriana. signor, el padrón mió honorandlssimo*, por el impresor 
Rofíinelli. En ella dice que el autor era joven y novicio eii el arte, 
asi como que la obra an se había impreso hasta entonces. 

El titulo de Allilia está tomado del nombre de la joven robada y 
hallada por el padre después de muchos sucesos. El lugar de la 
acción lo eupresA con rara energía el prólogo: 

«Questa cittá chi védele é Napoli, Napoli, Napoli». El napolitano 
Luca tuvo una sola hija llamada Altilia que cuando Lauírcc vinod 
la ciudad partenopea le fue robada ante los muros de ella, siendo 
Altilia muy niña. A/aes/i-o Alonso de Aversa tenia un hijo vnrón, 
llamad} Hipólita, el cual de un año ó poco mis le fué también ro~ 
bado p^r la nodriza, quien lo llevó á Ñapóles y depositó en casa de 
Luca: murió ella y Luca tuvo en clase de hijo al niño cambiándole 



mobiM D 



aiBtoRU utuuftu 



Coloca la acción en Canageiía v la mayor parte de lOs p 
sonajes saa (.'xcliisivamfnie españoles. Es la más corta de &i 
comedias y está dividida en seis escenas. En ei Introito, el rniiA 
mo autor expone parle del argumento en esta forma: «Sepanl 
apacibles auditores, que Pascual Cresgo. herrero famosHiméa 
oficial siendo mozo, tuvo un hiio en cieru manceba, la cuq 
se la llevó, llevindosela por amiga, un capitán que pasó e 
Hungría, donde la madre y el capitán murieron, dejando ¿ 
njño por heredero y por tutor á Vijina, hombre anciano de li 
misma ciudad» '. Viana, tenia á su vez, una hija que le 
un pariente suyo y ambos fueron cautivados por los corss 
quienes vendjeron la niña á un hermano de Crespo que 
cadeaba por la mar, y de sus manos la recibió el herrero co^ 
buena dote para que la casase, y es la misma que en I 



su nombre por el de ¿e.iniírn. El soldado que habla robado á Altfi 

lia. en agradecí míenlo de haberle carado en una dolencia K{aeslr% 

Alonso, se U dio y el mádico llevóla á su casa y la puso al c 

de su mujer, va rundo le también su nombre por el de llipólit^ 

Vino luego con el médico á vivir á Ñapóles: Leandro se ei 

de ella y ella de ál y, después de varios lances, Tucron reccnoddoJ 



por sus' padre 



■sy s 



enredo no se limita é ésto y hay otros vnrios personajes, lodd 
lo cual revela el criado Fosco en un monólogo donde dic 
casa de su amo es en verdad la casa del dios de amor- El bédio 
enamorado de ZIzzella. mujer de un un capitán fjnfarrónfMí/ei 
gliiriomx!; ei capitán de il¡p hia\ Hipólita suspirando por Leandm 
éste por ella; Isoppa, mujer del médico por Leandro; y hasta ét^ n 
propio Fosco, está derretido por Bobina ó Rubina, pues dearobM 
modos se escribe, criada de Hipúlila. 

No tie.ie como se ve. esla obra de común con la de Rueda i 
que el fondo del asunto. Ni desarrollo, ni personajes, ni 
ni situaciones, ni pensamientos. Todo se lo llevan los amores d^ 
viejo médico, del capitán, de la vieja Isoppa y les propios de ¿eíij 
dr«, que, como queda dicho, en la obra casteMana son muy im^ 
dentales y solo al fln de la pieza se utilizan para resolver e 
el argumento. 

I, Comediai de L. de R\ieíia,^.9t. 
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e hacerlo el viejo dán- 
cual ella repugna, aun- 



día lleva el nombre de Armelina. Qui 
dolé por marido un tosco zapatero. I 
que sin expresárselo á su patrono. 

Por el mismo tiempo llega á Cartagena el anciano Viana, 
siempre buscando á su hija, en compañía del joven Justo, su 
pupilo, y topa con un morisco hechicero que por medio de sus 
conjuros hace aparecerá la propia Medea, y esta anuncia á 
Viana que en Cartagena hallará á su hija. 

Viendo Armelina la resuella voluntad de su prolector en ca- 
sarla con Diego de Córdoba, y aunque Sjs hechos no justifican 
bastante tal resolución, determina quitarse la vida airojándo- 
se al mar. Mas al ir á ejecutarlo sale el dios Neptuno en per- 
sona para impedirselo, declarar á la doncella su origen y acom- 
pañarla á presencia de su padre verdadero, en el mismo ins- 
tante en que por la desaparición de Ta ¡oven llevaban presos á 
Justo y 3 un page sujo, á causa de haberse sabido que Justo 
habla intentado hablar con Armelina, de quien se habla ena- 
morado. Reconocidos todos concluye la obra convidando al 
banquete de boda que ha de presidir el propio Neptuno antes ■ 
regresar á sus húmedos palacios. 

Esta mezcla extraña de lo serio, lo jocoso y lo fantástico; esta 
pobreza de medios para introducir los cambios de situación en 
los personajes realizados por apariciones y conjuros ridiculos, 
hacen que no sepa uno si RreüA hablaba en serio cuando saca 
á escena á Medea evocada por un moro y á Neptuno que vie- 
ne espontáneamente, lis tan estrafalario el lenguaje que em- 
plean uno y otro, que no parece sino que el autor quiere bur- 
larse de los mismos recursos que, á imilación de sus coetáneos 
se ve constreñido á emplear, dando carácter tan novelesco á las 
comedias. Corre cierto aire de parodia por este drama que 
principia, ya por un conjuro ó saludo que su propia madre 
hace sobre la cabera de Armelina, conjuro calificado de vejeces 
por la joven- y es tan ridicula la manera con que Muliéo Bócar 
hace surgir á la maga helénica con su algarabía morisca y tan 
cómicamente majestuoso el lenguaje y aparición de Neptuno, 
que no se comprende que tales cosas produjesen otro electo 
que el de la risa burlona del publico. 

'7 



«Tus patabras ociosas, Armelira, me han Iraido v sacado de \fi 
muy enconadas peñas y tremebundas ondas dcndc está mi señoría 
y morada, juntamente con losdetpliines, peces, biiseosí}). balleoaf 
y demás las anclias tortugas, á quien natura de fuertes conchas 
armó, me sirven y hacen reverencia; y si quieres saber mi 
y apellido, sábete que^o soy Neptuno, señor y poseedor de I 
posesiones y peñascos marítimos; también el que en los ""i'''' 
gios, á las naves que por mis anchas ondas navegan, suel 
favorecer y asimismo á otras anegar; donde solamente á Eolo, ^d 
y señor de los vientos, recinozc^ obediencia, el cual muctiasv. 
ees ton su furia á los peces que tengo en mi servicio^uele eoc3 
rrar en loa escondrijos y cavernas huecas por huir de su fun>r»S 

Poco después, admirándose la joven de que Neptuno I 
llame por su primitivo nombre, que ella no conoce, de f/tjj 
renlina, y diciéndole no ser tal, le contesta el dlüs de los n 
res, como si hablase por primera vez con ella: 

«Eslo y tu propio natural, y el mió Neptuno, que en los tiem 
que Ariadnu fué desamparada de Tesen, habiendo por indusirlaM 
della conquistado aquel espantable Minolauro, dentro del laberinffl 
to que Dédalo por la traición de Pasiphe edilkó, yo fui el queí la 
moga, ya desamparada de las fugitivas naves y del falso amaata 
engañada, en los altos riscos, á las aguas de mi mar consagrad! 
pro,:uré de ampirar mandando á ias furiosas ondas que en 
estuviesen, en tjnto que Bico, dios de la embriapuez, en li 
regidos y gobernados por los tigres furiosos, par amigas 
vase. á !a cual después de atravesada á la región del ai 
húmedos celajes, una corana de estrellas en el cielo poj 

La situación no podia ser más oportuna para que Armeünlj 
1 . Comedias de L, de Rueda, p. 1 30. 



iéguense sin alteración ni es- 
panto ninguno, porque mi principal venida no es más sino para 
daros cumplido contentamiento y afable refiocijoá todDS; y cuanto 
á lo primera sabed que me llaman Neptuno, señor de las maríti- 
mas aguas, sabidorde vuestros negocios; por eso tú, Pascual Cres- 
po, no seas tan cruel, desala á tu hijo llamado Justo, el cual ya 
perdido pensábndes tener» '. 

Esta ampulosidad y artificioso estilo pre;isan;iente en la 
obra cuyo lenguaje en lo demás es suelto, gracioso, pintoresco 
y rápido, asi como la manera de presentarse Neptuno, lan 
poco digna de un dios ^, parecen indicar que estamos en pre- 



i de I 



medís 



en partí burlesca 
iplca Rueda el eler 
seriedad y de:oro 



sene 

como luego verer 

pero con mi¡ e:o 

Quizá por esta mescolanza entre cosí 
bajas, disgustaban á Lope de Vega algu 
Lope, á punto de exclamar en su ArlJ mi 
recordando la Armelína: 

* fué ei 



En los Coloquios, 
inento sobrenatural, 

tan elevadas y tan 
.s obras de eiie olro 
'O de hacer comedias. 



Lope ue Riied* fué en España ejemplo 
dcstos preceptos, y hoy se ven impresas 
sus comedias de prosa, tan vulgares, 
que introduce mecánicos oñcíos 
y el am-'rde una hija de un herrero'. 



1. ídem, p. 143. 
1. Desde las tiempos de J 
Victoriano. Éghga de Cristi) 
frecuente la aparición en el 
pero no en forma tan pedesi 
peña un papel propia, en atr 

an secreto importante para sus araos. 

. Obras no dramáticas de Lope de Vega, en la Bib. de Rivade' 
beyra, pág, 230. 



1 DEL Encina (Égloga de Plácida y 
y- Febea, Triunfo del Amor) es muy 
tro de las divinidades mitológicas; 
como la de Neptuno, que desem- 
obras, de un criado vieja poseedor 



De índole muy divers 
á la de Los Engañados, 
de los dos hermanos no 



L, pero semejante en algunos puntoí 
:on la variante de qi^c la apariencíft^ 
;s de sexo distinto, sino en ambos fe- 
1 Comedia Medora. úliima de las déj 



Lope de Biieda, dividida en seis escenas, frecuentemente Inioj 
rrumpidas por episodios ó /lasas extrañosa la fábula deidramaj 

La escena es en Valencia. Un tal Acario y su muj 
barina tuvieron dos hijos llamados Medoco y Angélic 
gitana robó i Medoro en la cuna sustituyéndole con un hijJ 
suyo enfermo, que murió á pocos días. Pasados muchos añoS.-] 
regresó la giíana con Medoro disfrazado de mujer; y el pare-, 
cido que tenia con su hermana Angélica ocasiona varias O 
fusiones hasta en Casandro. amante y futuro esposo de L 
joven que toma por ella á Medoro, y éste, como es natural, \A 
desconoce y huye. Al final la misma gitana declara el hurto f, 
sustitución y es perdonada por los padres del mancebo, 

Es indudable que Lope oe Rueua tuvo presente para esta Á 
comedia otra italiana, impresa en Mantua en 1545 (al fin dice J 
i54D) en octavo y sin nombre de impresor, con el título del 
La Cingana y compuesta por un tal Luis Arthemio GiancarlÍ.,-| 
Posee un ejemplar de la edición de ]55o de esta pieza 
signe amigo y maestro de lodos, D. Marcelino Menéndez | 
Pelajo, de quien es la nota y noiícia que sigue sobre I 
misma '. 



1. La Cingana \ Comedia, di Gigio \ Arthemio Giancarti \ RM^^ 
digino. I ¡n Vinegia. \ Appresso di Agostino Bindoni. \ M. O. L,n 
8.°, 92 hojas numeradas. La escena es en Treviso. La pieza tiei] 
cinco actos (prosa) y está dedicada al Cardenal de Mantua Hércules 
Con zaga. 

Copiaré la lista de interlocutores, para que se compare con It 
de Lope de Rueda. 



aUn runcíullo. che dice íl prc 
M. Acharío Grfco: Vecchío. 
Ma doaUB Barbarina sai ino, 
ADgelica SUB QgUgola, 
Spingardn aeruo. 



iirgomento. 



ion u KowBÁ. 



>«( 



«El argumeino es enleramenie idéniico al de la Medora; 
■ pero ésia no es iradticción de la comedia italiana, sino un ex- 
tracto muy libre. La Cingana es pesadísima; Lope de Rueda 
la mejoró mucho abreviándola en más de las dos terceras par- 
les, y dándole el chiste cómico de que carece en el original. 
El diálogo es en gran parte nuevo y muy superior en la co- 
media castellana. A juzgar por esta muestra, Lope de Rueda 
imitaba á los italianos con grandísima libertad, lomando lo 
sustancial de los argumentos, pero volviendo á escribir Iss co- 
medias á su manera. Le creo mucho más original de lo que 
da á entender Cañete. 

El trueque de los dos niños en ía cuna por una gitana, que 
sirve de fundamento á la intriga de amhas piezas, debe de 
proceder de algún cuento popular; porque le encontramos 
también en El Trovador, y es claro que García Gutiérrez no 
habla leído la Medora ni la Cingana.-» 

Con posterioridad he visto otra edición de esta obra ' y me 



uto dBllB Cfngaiu. 



Slelb sus figlluola. 
Lapo marilu Ji Agutha. 

Carblialio v 111 anón. 
I.O 



s de la I 



a de Lop 



eRuec 



Gargullo, /ncoyu.— Una gitana. — Micer Acario, ciudadano. — Bar- 
barina, su mujer. — Angélica su hija, dama. — Medoro, hija de Aca- 
rio. — Paulilla, mofa,— Ortega, simple de .icario. — Águeda, mujer 
anciana de Lupo. — Gasandro, genlil hombre. — Faüsco, su criado. — 
Perico Lupo, padrastro de Estela. — Estela, doncella, — Armelio, 
que es el Medorii.~Su paje. 
Además, y aunque no figuran en la lista al principio de la co- 
^^media, intervienen y hablan en ella Logroño y Peñalva, lacayos. 
■ id Cingana \ comedia, \ di Gígio Arlhemio \ Giancarli \ Rho- 
I, I (Escudo con tres fiores de lis y una figura geométrica 



he confirmado en la creencia que tenia de la profunda verdad Á 
que encierran Citas palabras del Sr. Menéndez y Pelayo. 
^ comedia de Rueda es un extracto de la italiana, pues abandoi)iS| 
varios enitremosé incidentes del argumento; y aunque algún: 
veces traduce con bastante fidelidad el texto de Arthcmid 
gún ampliamsnte ha demostrado el alemán A. 1-. Stíef 
dos notables artículos '. particularmente destinados á esiudiar- j 
las analogías de ambas comedias, todavía en la mayor porción ¡ 
de la nuestra se mantiene Rüeda original en el diálogo, ei 
pensamientos y en el modo de conducir y deienlazar elasL 

En [a española faltan personajes y escenas: loio el acto 
mero y casi todo el S!gundo. Fallan multitud de epUodioi en J 
que figuran loi personaies omitidos por Rueda y aun varios de'] 
lasque ésie_ hace intervenir también en su comedia: está varia- ' 
do el carácter da otros, como Águeda, Estela, Gargulloy Lupo.'« 

La pieza iialiana es lar(;uisima: si se representó en efecto, ~ 
debieron de salir los espectadores hartas de comedia; 
cuatro horas seguidas habrá podido recitarse. En extensión, ,J 
la de Rueda, aun incluyendo los episodios que no hay e 
otra (el de Peñaba, el de Ortega), ni con mucho llega á \¿X 
mitad de su modelo. 



imiíando un tetraedro al pie) ¡n Vim^ia j Ai. D. LXUU. (Al fli^ 
¡n Venetia,appresso Camillo et Frúncese i \ Franceschini , FrateUL [, 
1564. 8.", 32 hojas numerddas.— Ademds de estas ediciones áiS 
la Cingana hay otra, también de Venecia, aprssso Giargio Biifíanli^, 
1610, en octavo. 

1. Zeilschrift für Romanische PhilologiE. Tomoxv(i8! 
ginas 182 y 3jS: Lope de Rueda und das itaüanische Lualspí^ 
En et primero de estos artículos expone el sabio profesor d6 NljH 
remberg el argumento de h Cingina. acto por acto con eradiljl 
disquisiones sobre los imiudorcs de esta pieza dramática-, y I 
segundo después de algunas breves noticias sobre R :eda y el tf 
italiano en España, hace la comparación entre ella y la MedorM 
escena por escena, señalando con escrupulosidad los pasajes tru 
ducidos y copiando los textos paralelamente. Es trabajo realmenU 
conci-jnzudo, aunque no nos parezcan aceptables por entero lai 
conclusiones que obtiene el Sr, St[efel. 



Hay en éste mu:h) dialecto veneciano y algo del bergamas- 
to; Acario habla un lenguaje especial, iliezcla de italiano y de 
griego moderno (pues Grecia era su patria) y la bohemia una 
jeriKonza á algarabía iialo-gitanesca, lodo ¡orual diñculta 
mucho y hace cansada la lectura. 

El episodio de Gargullo y la húngara es iraducido, 6 mejor 
dlüho, cxtractadj con no pocas modilicaciones, y el monólogo 
que sigue, más corto, y con perdón del Sr. Siiefel, me parece 
másgrajioiO en la comedia española, no sólo por ser más 
rápida y breve, ci3n lo que no da lugar a! cansancio, sino por 
la especial elección de las palabras que en Lope son oportu- 

COLOQUIOS PASTORILES 

Llamólos asi el autor por realizarse la acción entre pastores, 
que en lo.demis ;on lo mismo que las comedias, especialmen- 
te la ArmeUna. Solo do? de ellos han llegado hasta nosotros, í 
sin contar loi fragmentoi de oíros dos que estaban escritos en 
verso. Títúianse Coloquio de Camila y Coloquio de Tymbria y 

I. Muy pocas noticias hay del autor de la Cingana. Gigioó Luis 
ArtemioGiancarli Radipno. era natural de Roviijo, en el estado 
veneciano, y además de autor dramático fué pintor, según él mis- 
mo asegura en el argumento de su comedia. Paso su primera ¡u- 
vealud en Ferrara en la corte de Alfonso de Este y su sucesor 
Hércules II. Al hermano de éste, Hipólito, cardenal de Ferrara 
{i5o9-i57i) dedicó en ai de Moyo de ]544 su otra comedia La 
Capraria CVeneeia, Francesco Marcolini, ;544, 8.") declarando en 
ella tener en aquellas fechas publicadas otras dos con los títulos 

Pasó luego á Mantua y en 1545 dedicó al cardenal Gonzaga 
(i5o5-i5Ó3) la Cini;ana,yí representada con pocoéiito en.Venecia 
y que imprimió en Mamúa en el mismo año, según queda dicho. 

Gisncarli habla ya rauertí en i56i. Además de las mencionadas 
compuso otra comedia titulada Z.;i Pdlsgrina y algunas cuyos títu- 
los no se conocen. Stiefei,(;oc. cií.) ha reunido casi lodo loque 
hoy se sabe de este pintor y poeta. 



están escritos sin división de escenas aunque fácilm 
diere hacerse la debida separación entre cada uoa, y vendrianí 
)mía que las comedias. 

En ellos también se interrumpe dos y tres veces la t 
principal para intercalar escenas episódicas, que aquí son ejt-^ 
elusivamente simplezas del bobo y su mujer, criados de gana-J 
deros bien acomodados. 

Estos coloquios representáronse de la misma t 
las demás obras dramáticas, pues asi se declara en c\ ¡ntroitt^ 
que al igual de ellas lleva cada uno, diciendo, por eiemplo. i 
el primero: «E asi veréis que al fin de nuestro colloquio casi 
Quiral con Camila á contento de todos. El qual plegué á DÍ05 
que nosotros lo demos i vuesas mercedes con nuestra teprei^ 
senlación'. 

El Coloquio de Camila tiene casi el mismo argumento q 
a Comedia Armelina. Socrato, rico cabañero, habla perdí 

D pequeñito, y á poco tiempo echaron á sus puertas uo! 
niña, á la que crió y puso por nombre Camila. Varios pastora 
solicitaron SU mano cuando llegó á la juventud; pero e 
Socrato la destinó á un amigo suyo, barbero del lugar, qud 
mbre Maese Alon_so. Cuando se iban á celebrarlos 
desposorios, Camila se fugó de casa é iba í darse la muerte eHn 
el bosque, cuando se le aparece la Fortuna, la detiene y decla-^ 
raque no podía casarse con Maese Alonso porque es justa-- 
mente su htja, que le había sido robada en la niñez. A lodo]^ 
esto, Socrato averiguó que había en los contornos u 
pastor llamado Quiral, que aunque con mucha timidez, pr^j 
tendía á Camila, y á él atribuyó el rapto y desaparición de i 
¡oven. Quiral fué preso, y en su desesperación, al saber la hu] 
da Camila, confesó haberla él asesinado. Fué condenado | 
muerte á tiempo que Camila en persona vino á libertarle, 5 
acompañados de la Fortuna, llegan á casa de Socrato para qm 
la veleidosa deidad declare al viejo ganadero que Quir, 
hijo suyo perdido en la infancia ^. 



I, Stiepel, que no se atrevió á 
I pudiese estar tomada de \í Alíilia 



la comedia ArmtliJ^. 
del Sertrigiale, al v 



El Coloquio de Tymbria tiene mayor enredo en su argumen- 
10, aunque casi todo él se desenvuelve en monólogos, pues una 
gran parte alude á cosas sucedidas antes del principio del Co- 
loquio. En casa del ganadero Suko, quien ha recogido tam- 
bién una niña abandonada á la que da el nombre de Tymbria, 
sirven comp criados un hermano suyo, Asobrio (sin conocer- 
se), Urbana, disfrazada de hombre, é Isacaro, su hermano, 
también sin saber quien son ni uno ni otro. El padre de ambos 
Abruso, está en aquellas cercanías encantado en el hueco de 
un árbol y una hermana del viejo Abruso, llamada Mesiflua, 
también está encantada en figura de harpía. El enredo, pues, < 
es como sigue: Isacaro ama á Tyrnbria; ésta ama á Tro¡rca, ó 
sea á Urbana en su disfraz varonil, y Urbana ama á Asobrio, 
quien, como le cree hombre, solo con buena pero irresistible 
amistad le corresponde. Los celos de Isacaro conira Troyco le 
impulsan á poner asechanzas á su vida y le hubiera muerto á 
no ser por el fiel Asobrio que le guarda y defiende durante el 
sueño. En un momento dado, Tymbria cree que Troica ha 
sido muerto por Isacaro y va á suicidarse; cuando se le aparece 
la harpía Mesífiua que le explica todo el. misterio. Al mismo 
tiempo, durante el sueño, Troyco. ó sea Urbana, tuvo revela- 
ción del sitio en que su padre estaba encantado, le liberta y 
concluye el coloquio casándose Tymbria con Isacaro y Urba- 
na con Asobrio. 

En esta obra ocupan grande espacio las gracias de Leño, que 
en tres distintas veces interrumpe la marcha de la acción con 



gran parecido que aquella lienecon este coloquio, presume que 
las cuatro obras tuvieron una madre común en una ignorada pieza 
italiana más antiguai v que por la extraña mezcla que en las espa- 
ñolas se hace de hombres y deidades, hubo para ellas oira fuente 
italiana que seria alguna pastoral no conocida, por ser el bucólico 
el único género en que (al combinación puede darse, No es impo- 
sible que asi sucediese; pero tampoco es Inverosímil que Lope una 
veí empleado el recurso de desenlazar su primera obra por una 
aparición ex ira ierre na I, lo utíliaase en las sucesivas, siquiera por 
lo cómodo que era. 



B^^. 



rtidas simplezas _v malicias, y la negra Fulgencia en un j 
ly CLirioso en que cania una antigua letiilla. 
ásde lonoveiesL-o é inverosímil del argumento y d(^ 
loi diiparatados medios de i:ondui:irlo, haso Lambiín ee 
do lo ampuloso del lenguaje empleado por los personajes si 
rios de estos coloquios, coma Socraio y Soleo, Camila y Tim- 1 
biia, Burgaio, Quiral. Isacaro y Troi;o, impropio de pastores. 
Pero debe advertirse que, aparte du que sólo accidenta! ri 
lo eran, pues lodoi pcd^necian á una disiinti y muy superiocij 
clase 5o;ial, no era otro el uso corriente al hacer hablar i 
aquellos pastores arcádicos, desde Garcilaso entre nosotros, ^ 
tal siguió aún mucho tiempo en las novelas pastoriles 
la Galaíea, de Cervantes, las Dtjnas, de Monlemay 
Polo, etc. Además, con este medio resallaba más el verdaderflj 
lenguaje pastoril empleado por \o^ graciosos, criados y otroSJ 
personajes inferiores. 

Pero la censura, si se pres:inde de esto, parece justa, 
cuánta retórica emplea el pastor Burgato para hacer á si 
pañero una sencilla pregunta. 



<Mer 



a astuto rupcisa 



imbrieiitos lobos, ni 

an presa en lus blanc 

coho.ididos de rabí] 

digas: ¿en qué pensabas 



lícitas cautelas de li 

curable dolencia, te ruego me 
aquestos versos componías.''» '. 

No menos extravagante es la especie de oración ó invocado^ 
que al principio del Coloquio de Tymbr'ia hace el pasiorSulcC 
al exclamar dirigiéndose al Supremo Hacedor: 

«¡Cuánto j'Oi más que otra criatura alguna, inmensas é insup^ 
rabies gracias te debo, pues tan abundosamente el domésti 
nado nuestro, paciendo por estas dehesas, breñales, surcos 
ras ji riscos, tu guarda los guarda y tu amparo los defensa, s . -_ 
del malvado y salteador animal sea disminuido ni descabalado, jH 
mis por la ordenanza con que tú guiarlo sabes á los debidos y c 



bales meses, y A la dichosa gnnuncia. de la nueva crta. y A los blan- 
cos vellones de la merina lana, que á colmadas manos en nuestras 
casas nos rindesl iQui diré, pues, de la natural orden con que A 
sus liempDS dan preciados y liemos quesos!'» '. 

Véase ahora el contraste de ambos esiüos en este pasa[e del 
mismo coloquio cuando Tymbria, despu¿s de haber desper- 
tado al perenoso Leno, le dice: 



lodo cur 


o de naturaleza se convirtí 


sen, aun c 


mpo par 
. ni por 


fl dormir, de suerte que po 
ndusiria luya el ganado se 


apacentase 



[Que no, sino ándate ahí, hermana Tymbria, cada mañana con 
lus importunidades despertando á iodos, que no semeJEis sino ma- 
traca de convento, según las parradas pegas al hombre en los 
oídos: la mejor del mundo eres, hermana, para gruaco, á quien la 
manada de las grullas tiíne por despertador, que si el otro duer- 
me, como dicen, con el guijarro en la mano, tú con las alas en la 

De los coloquios en verso,, tan celebrados de los coetáneos" 
de Rueda, no puede hoy juzgarse cotí seguridad, por no haber 
llegado á nosotros más que dos fragmentos. l"no de ellos, im- 
preso por Timoneda con las demás obras, se titula Prendas de 
amor; es de muy poca extensión y se reduce á una disputa 
entre dos pastoras sobre cuál será el preferido en el afecto de 
Ciíena, habiendo ésta dado á uno un zarcillo y una sortija al 
olro. Cuando más enardecidos tstán, aparece la pastora y 
s con dos nuevos regalos, y acaba sin 
icriio en quintillas muy agradables y 



acabar este coloquio, 
fáciles. 

El segundo fragmer 
por Cervantes en su ce 



o, todavía más corto, es el conservado 
nedia de Los Baños de Argel, y no pasa 




de 35 versos que pronum 
coloquio. Está en ig 
la misma soltura. 



1 os «p^sos* 



Para Lope de Rüeua el argumento de sus comedia 
de menos: más le interesaban los episodios, en los que 
lataba á su sabor para reproducir tipos vulgares en su tiempd 
y grandemente cómicos. Siilo así puede explicarse cierta de-j 
jadez j pereza que se observa en el modo de condut 
oirás piezas y el desenlazarlas con poco ingenio en la mayo^ 
parte de los casos, sirviéndose de apariciones y lances n 
villosos. Y aún por eso no habrá dejado, como nos advierm 
Timoneda, sus comedias en estado de publicarse; y el edito 
se contenió con imprimir separados algunos de los ^asas quj 
en su principio formaron parte de obras más extensas 

Son caracteres comunes de estos pasos el carecer de acciór^ 
I relegando e! é.\[to é. las gracias y vivezas del diálogo, é int 
venir en ellos gente del pueblo y aun gente ruin: criados, 
deanos, ladrones y mujerzuelas, usando cada uno su propia 
estilo y lenguaje. 

Unas veces se reducen á burlas de diverso género que 9 
hacen al bobo, como los titulados La Carátula, Cornudo '¡ 
contento. La tierra de Jauja, Pagar y na pagar, Menñeta ] 
Guadalupe en la comedia .1 rmelina; Pajares y Verginio en 1^ 
de Los Engañados; otras son marrullerías de lacayos goloso 



I. Los dos primeros del Deleitoso, por ejemplo, llevan los □: 
mos personajes, lo que indica que pertenecen á dos momenlOs 
una sola obra. Oíros como el 5." de la citada colección y el de £ 
flcei/unos parecen haberse represen ^a^Jo al principio delflcí 
pues en ambos, después de terminado el paso, el último que bab| 
se dirige al público para advenirle que aún tiene más que decin 
empleando en uno de ellos estos términos: «Pero primero qoie» 
decir á vuesas mercedes lo que me han encomendad?». 



como el liiulado Los criados, el de Gargiilla y Orlega üíi la 
Medora, y el de Leño y Troyco en el Coloquio de Tymbria. 
Alguno, como el de Laa aceitunas ', parece lomado de alfíún 
cuento popular que habrá producido el proverbio en que ter- 
mina, difiere, del carácter que presentan los otros, y no fallan 
indicios para creer que el de El convidado fué escrito en vista 
de un suceso real ocurrido por e! mismo tiempo ó poco antes 
en Alcalá de Henares^. 

En otros se determina más el lipo cómico que forma el paso. 
Intervienen esclavas ú criadas negras en los de Polo y Eulalia 
de la comedia Eufemia, Guiomary Clávela de Los engañados, 
é Isacaro y Fulgencia en el coloquio de Tymbria. De valento- 
nes tratan el titulado El rufián cobarde y Itis de Vallejo yGri- 
maldas en la Eufemia y Gargutlo y Peñalva en la Mfdora; de 
gitanas uno en esta comedia _v oiro en la Eufemia; de disputa 
matrimonial uno muy gracioso en el Coloijuiode Camila, ysin 
clasificadúo particular los rotulados La generosa palina y Los 
lacayos ladrones. 

Uno de los tipos que más le gustaba reproducir á Rueda es 
el de simple ó bobo, con todos sus matices y aspectos, desde el 
candido y rústico de Mendrugo de La tierra de Jauja al Cena- 
dón de Pagar y no pagar y el Martin del Cornudo y contenió, 
pasando por el criado tonto como Alameda de Los criados y 
La carátula, Salamanca y Pajares de los Los engañados y Or- 
tega de la Medora, hasta el aldeano malicioso como Pablos 
Lorenzo del Coloquio de Camila, y el Leño del de Tymbria y 



1 . Con el iunecesario titulo de Las Olivos ha sido esta piececilla 
refundida y representada modernamente en los teatros de esta 

a. V. Cristóbal de Vílulón. bigeniosa comparacián entre lo an- 
tiguo y lo presente. Publicáis la Sociedad de BibU^/iltis españoles. 
Madrid, i898, 4.'',pp. 16 y siguientes. Obra copiosa y eruditamen- 
te ¡lustrada por tni docto amigo D. Manuel Serrano y Sanz, El su- 
ceso que el Dr. Villalón cuente en dos distintas ocasiones y obras 
lismo que foroia el pa*o de RuEOt. 



ajo BfimoB n smoRM imusu 

el lacayo bribón y maldiciente, como Polo y Melchor Oriíz di 
La Eufemia i. 

El único de estos pasos escrito en verso es el Diálogo sobri 
la invención de las cal^Js enXre Peralta y Fuentes, lacayos, 
cuyo objeto es es ridiculizar la enorme amplitud que 
lonces tenían los calzones que de la cintura á la rodilla usabqd 
los hombres y que para mantener ahuecados rellenaban coM 
diversas malcrías, hasla paja y esparto, lo cual haciit incómoda 
siempre ú insoportable en verano dicho traje. 

Uno de los pasos que no hemos señalado especialmente poj 
esiar enirela/ado con el argumento principal de la comedía 
Eufemia: es muy notable porque bosqueja ya el verdadero «yB 
rácter del lacayo de nuestras comedias de la grande época, Vaf 
liano, el señor del pueblo, sale de noche con su mayordomJ 
Leonardo con el objeio de hablarle á solas. Para lograrlo habw 
de antemano ordenado á Vallejo, su criado, que tuviese g 

í. También en este género ha sido disputada la originalidad J 
Lope de Rl-eda. El citado profesor Sr. A. L. Siiefol, después de n 
cordar que algunos años antes de la aparición artística de RijekíÍ 
andaban yí por España algunas compañías de farsantes italianoH 
cree ó sospecha que pudo el batihoja sevillano acompañarles 
ó menos tiempo y aprender su lengua y sistema dramático. Fünj 
dase el erudito autor alemán en que no hallando preceder 
España de los pasos, debieron de serimiiidos, de una clase de pial 
zas italianas en prosa con las que tienen gran analogía, cuales s( 
las llamadas Commedia alia i'ill.inesca,q\¡e se representaban é9 
Venecia. (An. cit. p. 330). 

El supuesto no nos parece eixacto. Desde Juan del Encina, qu¡ 
no solo en el Auto del Repelón, sino en sus farsas de Carnaval dcjfi" 
modelos de cómo poco más ó menos habían de ser los Pasos de 
(tuEDA, en toda la primera mitad del siglo xvi abundan los ejem- 
plos de esta clase de obras. Recuérdense enlre otros, la farsa del 
Soldado de Lucas Fernández, las de Clérigo de Beira, Las CiganaítrU 
dos Fisicis, dos Almocreves y otras de Gil Vicente; el Entremél di 
Sebastián de Horozco, del Procurador y el liliganle, alg'i 
535 de Dieg3 Sánchez de Badajoz, etc. Estas obras son muy paréií 
cidas en asuntos y extensión á [oi pasos; la dilerencia está en lí 
superioridad personal de Lope de Rueda para tratarlos. 



lata DS. KDiDfc 371 

dada cieña calle por donde habían de ¡r. Vallejo esiá en su 
puesto y llegan los dos personajes dichos conversando en esta 

La causa, Leonardo, porque A lal hora conmieo te mandé que 
apercibido con tus armas salieses, no fué porque yo viniese á cosa 
hecho, sino solamente por comunicar coiitigo aquel negocio que 
ayer me comenzaste á apuntar, y por eso te he traído por calles tan 
escombradas de gente; solamenle i Vallejo, lacayo, dije que toma- 
se su espada y capa, mandándole quedará esa ca.itonada. para que 
con gran vigilancia y cuidada no seamos de nadie espiados, man- 
dándole que haga la guardia. 



¿Vallejo? 

\ALLEJ3 (Jingieii.in nn conocerlns), 
jA do los,.,? jDónde van? ¡Mueran los li-aldoresl 

Paso. paso. ¿A quién has vista? ¿qué le toma? 



[Ah, pecador de ral, señoría qué efecto has salido i poner en pe- 
ligro lu persona? Vete, señor, acosiar, y el señor Leonardo, y dé- 
jame con elloS, que yo les enviaré antes 
büuchos á los robles deMei:hualón. 



■ labí 



(Válate el de/nonio! jNo asegurarás ese corazón? ¿Qaién me ha- 
ijar á mi en mi tierra, bausán? 



lOh, reniegí 
labria! ¿Y eso 



sin heredero, 
traidor? 



oda es turbio: í fe di 

r Leonardo, que no fuera ,r 



ls tórtolas en la Ca- 
oche? ¡Pecador soy 



. ^0, sino dormí sin perro; es menester, señor, que de noche vaya 
Riskda la persona, porque en mis manos está el determinarme, y 



Eres mi señor y tengo de sufrirte; mas decírmelo oi 
mucho que estuviese con los sesenta y dos 



Agora quédate ahí, y ten cuenta conque n 
es mucho de secreto lo que hablamos. 



A. hombre lo encomiendas que aunque' ven^a el de las palas d^ 
avestruz coo Iodos sus secuaces dundo lenuzadus por esta cali 
basiará á mudarme el pie derecho donde una yei lo thvare. 



Vuelve el lacayo á su puesto, rr 
ñutos, oyendn hablar de mujc 
Leonardo el proyecto de casarse o 
pe, diciendor 

¿Señor Leonardo? 

¿Qué hay, hermano Vallejo? 

jMira, Leonardo, qué quiere ese m 



; apenas pasan algunc 
, (pues Valiano confía 41 
su hermana! les interrum 



Señor, paresce que entendí que hablabaíi en negocio de muje-J 
res; y si acaso es asi, por los cuatro elementos de la proíuiidisiniftS 
tierra, no hay hoy día hombre en toda la redondez del mundQyl 
que más corrido esté que yo, ni con más razón. 

¿Cómo, Vallejo? 

¿Y había, señor, á quien se pudieie encargar un negocio s 
jante como á mi? 
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/ 
VALIANO 

^De qué manera? 

VALLEJO 

¿Hay en toda la vida airada ni en toda la machina astrológica, á 
quien más sujeción tengan las mozas que á Vallejo, tu lacayo? 

VALIANO 

Calla, villano. ' 

VALLEJO 

# 

No te engañas, señor, que si conocieses lo que yo conozco en la 
tierra, aunque seas quien seas, pudiéraste llamar de veras bien- 
aventurado, si fuera^ como yo ducho en amores. 

VALIANO 

¿Tú, quién puedes conocer? 

VALLEJO 

Mallograda de Catalinilla, la vizcaina, la que quité en Cádiz de 
poder de Barrientos, el sotacómitre de la galera del grifo, que no 
andaba en toda la armada moza de mejor talle quera ella. 

LEONARDO 

Hermano Vallejo, cállate un poco. 

VALLEJO 

No lo digo sino porque hablamos de ballestas. 

VALIANO 

¿No callarás, di? 

VALLEJO 

¡Ah, Dios te perdone, Leonor de ValderasI Aquella diga vuesa 
merced que era mujer para dar de com^r á un ejército. 

V 

VALIANO 

¿Qué LeOiior era aquesa? 

VALLEJO 

La que yo saqué de Córcega; y la puse por fuerza en un mesón 
de Almería, y allí estúvose nombrando por mía, hasta que yo des- 
jarreté por su respecto á Mingalarios, corregidor de Estepa. 

VALIANO 

¡Válate el diablo! 

18 



Y corté el braz^ derecho á Vicente Arenoso, riñendo cor 
bueno á bueno en los Percheles de Málaga, el agua hasta losM 

Retirase de nuevo Vallejo, pero en cuanto los otros ream 
dan su conferencia, el lacayo, que no quiere eaar solo y si 
hablar, finje verse acometido y exclama: 



¡Válame Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza! ;Ah, ladrones 
ladrones; Leonardo, á punto, á punto! 



no, que ya lodos han liuido.f 
i: agradesceldo! 



¿Qué es aqueso? ¿Qué has visto? 
¿Quiénes son? 



Tente, tente, señor; no eches 
|Ah, rapagones, en gurullada me 



Yo me lo sé. Señor Leonardo, e.i dejando á nuestro an 
Bubeja el tabernero. 



Para verme con aquellos forasteros que por aquí han pasado,B 
que según soy informado, no ha media hora que llegaron de Mar-M 
bella, y traen una rapaza como un serafín. 



¿Qué dice ese mo 
No lo entiendo, si 



a, Leonardo? 

LEONARDO 



Diz que no lo entiende; sé que no habloyo en algarabía. Veamoai 
de cuándo acá han tenido ell^s atreviraiemo meter vaca 
dehesa sin regislraÜa el dueño del armadijo.» 
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Otra vez se retira el lacayo; pero al ver que su amo se dispo- 
ne á marcharse, torna prontamente á su lado para decirle: 

VALLEJO 

Vamos, señor, que aqui tengo cierta^ haciendas antes que ama- 
nezca. 

VALIANO 

¿Qué haciendas tienes tú, beodo? 

VALLEJO 

Ya lo he dicho al señor Leonardo; cobrar unas blanquillas de 
ciertos jayanes que son venidos aquí á mofar la tierra; veamos de 
quién tomaron licencia sin registrar primero delante de aqueste 
estival. 

VALIANO 

Sus, baste ya; tira adelante. 

VALLEJO ^ 

Nunca Dios lo quiera; que más guardadas van tus espaldas con 
mi sombra y seguro que si estuvieras metido en la Mota de Medi- 
na, y calada sobre tí la formidable puente levadiza con que la 
fuerza de noche se asegura» *. 

jY este mismo valentón es el que po:o antes había enmude- 
cido á las amenazas de un simple pajecillo! 



RESUMEN 

I 

\ 

Considerado ahora en conjunto Lope de Rueda, se nos pre- 
senta inferior á Torres Naharro y acaso á otros poetas de aquel 
tiempo en cuanto á Oi'^iglnalidad y á concebir un plan dramá- 
tico extenso y regular; conducirlo con lógica y desenlazarlo 
por medioi humanos y naturales ú ordinarios: repetimos que 
quizá tampoco se propuso semejante co-^a. 

Pero en los dramas breves, en aquellos juguetes cuyo fin 
es lograr una burla, pintar un tipo cómico, ridiculizar un vi- 



I. Comedias de Lope de Rueda, p. 43 y siguientes. 



s los qi 



precedi 
Je la prosa usada por 
medio de conseguir- 
pió carácter é idioma, 

el mismo Cervanie¡ 
maestro, como pue- 
te las obras de Rueda 
donde hay basiantt 



cío. es Lope de Rtieoa superior á !odc 
y aun á muchos posteriores. El empli 
é! sisiemáiicamenie le facilitó no poco e 
lo. pudiendo dar á cada personaje su prc 
cosa que pocas veces se logra, sobre todi 

En la pintura de algunos caracteres r 
sobrepuja á Rueda; y fuá sin disputa s 
de comprobarse leyendo consecutivamei 
y las Novelas ejemplares y aun el Quijoli 
frases empleadas por el primero. 

Lo cómico es en Lope de Rueda de buena ley: no muy va^ 
riado, pero intenso y presentado con tan escogidos y oportU' 
nos términos que indudablemenie gran parte de su fuerza coa 
siste en el lenguaje sobrio y enérgico. 
-^ Uno de los grandes triunfos de Rueda es el diálogo. La 
preguntas y respuestas que mutuamente se dirijen sus perso 
najes son tan agudas, vivas y rápidas (hablamos.de sus paíos ; 
escenas intercalares de las obras extensas), que sorprenden pri 
mero al lector, por lo ingeniosas algunas, y deleitan luego poj 
íó adecuadas y naturales. 

Pero los méritos mayores de este autor, ios que dan á 
obras un valor absoluto, y las hacen grandemente útiles ho' 
mismo, son los relativos al idioma. La prosa de Lope de RuEOii 
solo admite parangón con la de La Celestina ó la de Cervantes 
Un vocabulario rico y, aunque no rebuscado, frecuente en pa. 
-labras no comunes i; giros castizos y elegantes; construcción 



I. No he hecho especial estudio del léxico de Rueda; pero 
lectura me han chocada algunas palabras como éstas, que no 
en e.i Diccionarin de la Academia, /'uí/on (que n 
de paila), melosa, (sustantiva), mata/es, cadolele, botsicin, caladin 
(adjetivo), joliíe (en sentido diverso dejoUlaj, guayta, pralel, an 
fados, esquinar, hilofomia, nolomla, gelosla, crego, traspillar, bui 
Hada, antuvi^dor, berreda, carcúmienta, menear (ordeñar), desar. 
vuelto, crunejas, atuar, ahotar, ehivate^no, caifiV/oso ('adjetivo), ci 
genlíir, chaclada, gruao, rueco. retartalillas, y otras varias, 

Con el titulo de Lu comedie esp.agnole (París, Michaud, fSSjJ 
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ingeniosa y variada en las cláusulas; refranes, comparaciones, 
alusiones y metáforas, cuya gracia y oportunidad producen la 
risa, y la fácil comprensión de la idea, el "interés, y, en fin 
de todo, la satisfacción y (pontento de haber leido aquellas 
cosas. 



Mr. Germond de Lavigne ha publicado una traducción francesa 
de seis pasos y una comedia de Rueda; y ha hecho muy atinadas 
observaciones sobre él otro crítico francés, Mr. Leo Rouanet, en 
sus traducciones de Inlermédes espagnols (Entremeses) du XVíí.e 
siécle; París; Charles, i898, 8.° pp. lo y siguientes. 



\ 



APÉNDICE I 



líiFiCA ns. LAS Come.iias y Coloqui 
E Lope de Rveda 



elhi 

P 

^ te/ 



PRIMERA EDICIÓN 

Describiré la primera edición de las comedias y coloquios de Rdkda, 

lo de ios libros más raros de nuestra bibliografía. Actualmente no 
se conoce más ejemplar que el que fué de Gayangos y pdrá hoy firt 
nuestra Biblioteca Naciunal, Quiza sea el mismo que Ebcr compró de 
Croñs en lo lib. esterl., según dice Brunet. 

Las iptaira leme [ rf/oj- y djs Colopiios pastor ihs del ex \ cellen- 
íe psíta, y gracia | io repre \ sentante Lope de Rueda, \ Dirigidas 
par Lian Timoneda al lllusire \ Señor dan Martin de. Bardaxin 
a I guien pida y salud dessea, eanto \ menor criada. | (Escudu: una 
I, con un compás abierto cogido por dos manos y en 
el hueco una cornna.'l | Tmpressas cnii licencia y privilegio real \ por 
I Véndense en casa de loin Timoneda. \ 

\k la vuelta la Ephtola dedicatoria de Timoneda y en el recto de 

Jioja siguiente: 

Las primeras das \ elegantes y graciosas Comedias del \ excelle- 
te Pjela, y representante \ Lope de Rueda: sacadas d luz por luán 
Timoneda. I 



Comedia Enfem 



Comedia Armelina. 
(Retrato de Rueda.) 
ia y prinilegio Real \ por quatro Años | En 



Valencia, eh casa de íoan Mey, a la \ placa de la yema. Año 156JM 
I Véndense en casa de lauan Tímoneda. \ ' 

(Á la vuelta la Bprobacíón de luán Blas Navarro, en latín, á 7 Octl^ 
bre 156a y la licencia de Tomás üasio, canónigo de Valencia, vicaria 
general. En la hoja siguiente recto. Xa. Epistala satisfactoria áo't^ 
moneda al lector y d la vuelta el soneto de Loaísa en loor de las ci 
medias de Rumi. 

En el recto de la hoja siguiente (la 4,") Comedia llama \ da Bu/^ñ 
mia muy cxemplar y gra- \ ciosa, agora nueuamente compuettapi 
I Lope de Ruede En la quaí se intro \ ductn las personas i 
escripias. 

Leonardo gen Eufemia su 

til kombie. kermana. 



(figuri 



(figura,! 



u I o del rollo 33 (sign. E j 
I Armelina mwj poiUcat J 
n \ Jniesta por L p d R la n ¡a \ gual se ifitroUt» 
tas siguientes, \ 

Yiies Garda su mujer. 



En tres columnas los dem ü p 
Sigue la comedia que ocup has a 
En la hoja siguiente; Coi día lia 
graciosa, 
las per \ 

Pascual Crespo kerreí 

(ligurs.) (figura.) 

(Los nombres de los demás personajes en tres columnas 
arriba. Sigue la c. que llega, al vuelto del folio 54, (hoji^ 
la signatura Hv,} La foliación empieza á contarse en la a.' hoja: 
signatura ídem. Letra gótica.) 

A este ejemplar de Gayangos le Jaita la hoja 9 en que empieza, 
Scena 2.' de la Eufemia. 

En seguida con nueva portada: Las segundas dos \ Contediat 
exeeUenle poeta, y re \ presentante Cape de Rueda, a \ giira 
mente sacadas \ d Iw^par loan Timo { neda. | 

Comedia llamada Comedia llamada 

de los engañados. Medora. 

(Retrato de Lope de Rueda 



n la I 






ir por deficienclaa del maleriñl. 



^- 'está 



Tmpressas en Valejiría, en casa de loan Mty \ a la flapa de la 
yerita. Aíla /.íú?. | Véndense ett casa de loan Timoneda. | 

(A la vuelta de Ia portada las mísmAs aprnb. y líe. de Navarro y 
Dasio. En la hoja siguienie (sign, Aij) Epístola de htm (sii) Ti \ 
moneda^ al considerado ledor: • Sapientísimo lector, el trabajo que á 
mi se me ha puesto> etc. A ta vuelta: Soneto de lean Timoteda en 
loor de \ Lope de Rueda. 

En la hoja siguienie; Comedia llamada \ de los Engañados, miy 
graciosa y a- | pasible, compiesta for Lope de Rm \ da, introdu- 
zente las personas si- \ guientei baxe escripias. 

Verginio padre de Lelia. Gerardopadre d'Clauela. 



(figur 



tfigiira.) 



(En tres columnas el resto do los personajes,) 
Sigue la comedia, hasta el recto del fotiu 29 (Aquí ni en titulillos ni 
ninguna parte es Engaños.} A la vuelta el soneto de Francisco de 
Ledesma. 

En la hoja siguiente: Comedia llama- \ da Medora t»'íy afable 
regoaijada, \ campuesla por Lape de \ Riteda. \ 
Gargitllo lacayo Vha Gitana 



(figii 



(figiiia. 






nombres de los demás personajes á tres columnas. Esta hoja 
'está foliada con el número 30. A la vuelta sigue la comedia hasta el 
vuelto del fotJo 54. Al siguiente, folio 55, hay el Dialogo sobre \ la 
imienciondc \ tas caifas gue se vsan- agora, en | el gual se introducen 
I Peralta \ lacayo \ Fuentex \ lacayo. \ (Llega al vuelto del folio 56 
y es de letra redonda al revés del texto de las comedias que es gótico,) 
En el ejemplar de Gayangos los Coloquios eslán encuadernados 
aparte; pero, según la portada general, pertenecen á este tomo. 

Dos a>llo,¡uios pa | storiles de mvy | alaciada y apazflile prosa, 
compuestos \ par el excelUnte Poeta y granoso re \ presentanls Lope 
Rueda. Sacados a. luz por loan Timoneda. \ 
Celloquio de Camilla. Colloguio de Tymbria. 

(Relralo de Rueda.) 
17» licenda y priuilegio real por \ gualro aüos. En 
asa de | loan Mey. Año 156J. \ Véndense en casa de 



Taati Timoneda. | lA ):\ viietta la aprobación de Juan Blas Navarro d 
lü Octubre de 1566. )■ la licencia do Tito, (ó Tomás). Dassio. En 1 
hoja siguiente (Aij) la Ephiola de loan Timoneda al lector «Pth 
dente y amado lector...' y á la vuelta el soneto de Loaysa á Ic 
Coloquios. 

En la hoja siguiente: CoUoqim de Ca- \ mita may apasibley gn 
cioso, compuesto por Lope de | Rueda. íntrodiaeiise en el las \ fe 
sanas siguientes 

Socfato viejo. Camila pastora. 

(fisura.) (fisura,» 

En tres columnas los nombres de los demás personajes. 

A lu vuelta el diálogo, que llega y consume el vuelto del folio 1 

En la hoja sieiiiente: Collo.piio de Tym \ hria nwy eiegan \ 

y gracioso, compuesto por el exce \ lente poeta, y represenían 

Lope I de Rueda,ÍHlrodtis¡enseenel ] lai personas baxo escripias.' 



En ti 



Sulco ganadero. 
(figura.) 
zolumnas e! re' 



o de lo5 personajes. 

A la vuelta sigue el Coloptio, que llego al vi 
hoja después de la 5Ígn, H-vJ. 

A la vuella: Talila de las co \ medias qui 
présenle | libro. [ 

A¡ folio siguiente. 55: Tabla de los pas | s 



Leño simple. 
(fieu™,! 

o del Tollo 54 (ua 

■e I ij-atoM CH ei 



r d: las presen | tes Comedias, y cotlojitias \ y pop 
ín otras obras. \ 

.De U Comr^áia Eufemia. 
El pasQ i¿ Pfllj, y Va lelo, y GrimüJD, f.* 9. 
El paiau Jb P&Io, y OblU negra, f." 17. 

Vl<i.)íCnmedia ArmfUna. 
El pasM de Gunialup.: y ds Menciela, f,* 58. 

De lu CniurJia dn loi rnffuñadoi. 
El paiso de Pujare» y Virginio, f." 74.. 

De la Comedia Medora. 
El ps»sn de Gargullo, y de lístela j de Logroño, f." la. 
El písio de Ortcgi y Perico, f." 35, 
El puso de la Gilana y Gsrgnlb, f." « 

Del CoHoquio de Camila. 
El pUKO de Pablos Lorenzo, y de Ginesa, 9U muier, t,' !i. 
El pjsao de pLfblofl y GiilBaa, f.* 2'6- 



Del Calloqviode Tymbrla. 
B1 pssaa Je Troyco y Lcno aabrí: la mar 
El p»»so de Yiacaro y la negra, f.° 39. 
El passo de MmUIiu y Leño. í.' 44. 
El poMo de Troyco y Leño, f." 4 ">. 
El paiso de Lene y Sulco iU amo aobre 



6n. f." 49.» 



En el recto y hacía el medio de la hoja siguiente: 

Fueron impres- | sus las presen- \ les Comedias y Colloquíos 
en I Valencia, en casa de loan | Mey, á la plaga de la [ yerua. 
ATio. ¡56y. 

(Vuelta blanca.) En todo los Co/o^ 11 ios 56 hojas. La página 311 
del ejemplar de Cayangos esl4 suplida, pero con la lewa y la caja 
algo 



La distinta foliación, las aprobaciones y ol 
mucstaan i^ue los comedias y coloquios se im 
aunque kiego el mismo Timnneda los reunió 
letra gótica) con portada y colofón generales. 



s circunstancias, de- 



Moratín y los que le sigue 
1570, que nadie dice habí 



SEGUNDA EDICIÓN 

siguen citan una segunda edición de \'ali 



TERCERA EDICIÓN 

A tercera será la siguiente, que no describieron Barrera ni el Mar- 

9 de la Fuensanta, al reimprimirla éste, no tan Cüaclamente 

o dice. 

j prime | ras dos tliganUs y \ ^adosas comedias \ del exce- 

'¿ Pnela I y repressntante lape \ de ratda, sacadas d | ¡itz por 

n iimoneda \ Comedia Eufemia \ Comedia Armdina. 

a vuelta empieza la Epístola satisfactoria de Jitan Tlmoneda 

■idente lector, yen la hoja segunda: Cúmeilia llamada Eu/e»tia 

■r y graciosa, agfra nuevamentú compiesta por Lope 

n la qual se inlroduaen las personas ahaxo escripias. 

a dos figuras de caballero y dama con estos letreros sobre la 

t»K Ltonardo | ^ntil hambre \ En/entia su | hermana ] y aba- 



jo la lista de los demás personajes, á la viiella el sonelo de Amado^ 
de Loaysa en loor de las comedia'^ de I.opk as Rae¡.\. 

En la hoja tercera; sign. a-/ü' hay el /ntroylo y á la vuelta prü 
pia la comedia y desde le pagina siguiente la foliación. 

En el folio xxxij, comienza la Comedia Armslma... c 
ras de Pascual Crespo é Inés García su mujer y al pie el resto de k 
personajes. Llega hasta el recto del folio Iv, donde empieza la C 
ción y glosa que ocupan las dos páginas siguientas; y en la últimd 
como colofón, tiene; Las quaíro come \ días y dos Cokqtüvi f'^^A 
riles dd excelente poe \ la, y gracioso represenlafíie Lape de ruídetM 
Diris'das por Jtum | l^moHtda.al yllu \ stre señar doH Martinm 
Barda \ xin^ a guien vida y salud dessta | eamo mt 
Epislala de Juan de Timoueda. (Sif^ue la epístola, y luego:) FuerA 
tmpresjas en Seriilla en casa de Alonso \ de la Barrera /uiiio'M 
las edsas de Pedro d' \ pineda. Acabáronse en done de mayo | 4 
Aña de m. d. Ixxvj. ^1576) 

En seguida, con foliación y portada nuevas: 
Las según \ das das Comedias del | excelleiile poeta, y repri U 
sentante Lope de rueda \ agora nuevamente sa \ cadas á ¡ue f 
jiidn \ Timonédct. \ Comedia d'ios enanas. ¡ Comedia MidóTU. 

A la vuelta la Epístola de Juan Timoneda al considerado Itu 
en el resto de la hoja segunda el sonelo de J. Timoneda ti 
Lope de Rueda, y en el reverso de esta hoja z.' principia la Loñ 
dia de los engaños.... (dos ñguras representando á Verginio padrs 3 
Lelia y á Gerardo padre de Clávela,- y abajo la lista de los demás ^ 
terlocu lores.) 

En el recto de la hoja tercera (sign. a-iij) el Argumento del a 
y en el reverso empieza ta comedia. Es de advertir que en los titol 
líos de las páginas, desde el folio xvij al ñn se escribe: eamediít% 
los Engañados y no Engaños y á la conclusión de la comedia, e 
verso del folio xxvjij dice: tEin de la comedia de los Snga 
lo que indica que este es el verdadero titulo, como también hall 
puesto Timoneds en la primera edición, 

Enla hoja siguiente va el sonetode Francisco de Ledesmaá la m 
te de L. os Rosda y en la vuelta de la hoja, sigue; Comedia lian 
Medora... (Con dos tiguras: Garbillo, lacayo y Unagitana, tan «1 
titud de burlarse de Gargullo señalándole con el dedo. Caigullo Bl 
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vestido de militar con larga espada y gorro de enorme pluma.) 
En la hoja siguiente lleva el hitroito que hace el autor ^ y á la vuelta 
empieza la comedia que termina en el verso del folio liiij, y á conti- 
nuación va el Diálogo sobre la inuenáon de las caigas que se vsan 
agora \ en el qual se introducen \ Peralta lacayo. Fuentes lacayo. 
Ocupa dos hojas sin paginación y termina con la palabra Fin. 

Faltan en este tomo los Coloquios. Está en 8.*^, let. gót.: todo el 
ejemplar muy recortado de márgenes. (Bib. Nac.) 

Moratín incluyó en sus Orígenes del teatro español las comedias 
Eufemia y de los Engaños^ y D. Juan Nicolás Bóhl de Faber en su 
Teatro español anterior d Lope de Vega (Hamburgo, 1832, 4.°) las 
cuatro comedias y algunos fragmentos de los coloquios; pero así 
como Moratín con muchas variantes respecto del texto original. Los 
anotadores de Ticknor (t. 2.°, p. 540) reimprimieron el Diálogo de las 
calzas\ y, por último, el Marqués de la Fuensanta del Valle, repro- 
dujo por un ejemplar de la edición de Sevilla las comedias, los co- 
loquios y el diálogo, suprimiendo la Tabla de pasos y toda indicar 
ción bibliográfica. (Colección de libros españoles raros ó curiosos; 
tomo 24, segundo de las obras completas de Lope de Rueda. Madrid, 
1896, 8.°) Este texto de Sevilla es muy incorrecto, siendo numerosas 
las variantes que ofrece respecto de la primitiva de Valencia. 
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APÉNDICE II 



No me refiero al opúsculo satírica /7ar di mediciact, manuscri 
solo conocido de algunos curiosos y de que en la nota damos nal 
cia ' sino á una obra dramática, que haMa el presente se tuvop 
anónima, pero de que ya es hora entra en posesión el batihoja 
llano, También es manuscrita, aunque pronto dejará de serlo, p 
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formard parte de la colecciún que el Sr. líouanet esti ¡mpnmiendtj en 
París, comprensiva de los 96 autos y otios dramas que existen en 
nuestra Biblioteca Nacional, en cuyo códice ocupa el número 59. 

Una lijera ideu de su contenido nos demostrará la juslicia con que 
debe adjudicarse esta obra á Rueda, en apoyo de lo cual traeremos 
además otros datos y presunciones. ' 

Se titula la obra Aula dt Nasal y Abigail, e inlervieaen además 
en él, David, cuatro pastores, dos soldados, un pastorcillo, una moza 
Humada Sabina y un bobo llamado Jordán. 

Daremos noción de su asunto copiando el misnio Arguineiilo del 

■Muy generoso auditorio. Aquí se recitará un auto de la Sagrada 
Escritura que trata de cuando David, andando perseguido de Saúl, su 
suegro, en el monte de Goboc y teniendo gran necesidad envió á pe- 
dir bastimento á Nasal Carmelo el qual no 5c lo quiso dar; lo cual, 
sabido por David, determina de destruir a Naval y á toda su ramilia, 
y, poniéndolo por obra, le sale al camino Abtiíuil, mujer de Naval, 
con muy copioso presentí: con que aplacó á l^avid. Silencio audito- 
res, porque rásilmente entenderán nuestra historia, y, porque áento 
salir al hca^o de fíaval dando voces, le desocupo este sitio.» 

La fazón principal que hay para sospechar que esta obra pueda 
ser la de Rusda, es la de constar que en la fiesta del drpus de 1559 
representó en Sevilla dos autos, uno titulado El hijo prédigí y otro 
•d¿ NaaalcarmdO' , como repetidamente se dice en unos libramien- 
tos de dicho año á favor de Lope, dados á conocer primero por Es- 
cudero y Peroso y luego impresos muchas veces. Y como es seguro 
que en este tiempo era ya Rueda escritor dramático, de ahí el deducir 
que muy bien podrían ser obra suya estas representaciones. Hace 
años hemos expuesto esta sospecha y posteriormente el Sr. Sánclieif 
Arjona, en su excelente libro Anales dsí teatro di Sevilla (p. 10), no 
solo abunda en el mismo parecer, sino que también creo 9,ta obra da 
RüíD* el auto del Hija prodigo que en el referido manuscrito lleva el 
número 48. Otro día volveremos sobre este extremo, pues ahora de- 
bemos de limitarnos al de NuBolcarmÜa '. 

t. Lcüocon izlmüia A MXüii El h'jopráiigo. yio oe halla ciiíl nada di¡ 

lo «rflilurisLicü de Lope de RuEo.i. Eilá «n vBi's), cirianstancia í,ue difljultí el 

mun; y parece mutilado, á juzgar par el poco d nlngúa deiarrollo i^ue conce- 




Claro es que.cl asunto <iel 
también sería igual, por segí 
la Escritura. Pero c; 
obra esté en prosa, 

xceptuando 



el mismo y que si hubiese oí 
según coí-tiimbre, el lexto 
i<:ia muy reparable la de que si 
itada entre las demás piexas del maní 
doR, todas las demás están en veri 
Una de ellas es la única prorann del códice, el Entremés dt las e 
¿eras, que liemos publiondo en el número I lie nuestra ffarifia fH 
tal vez pertenezca también á Rueda, 

Pero la mayor fuerza respecto de esta atríbueión en cuanto at' 
Nazal, estriba en el Ijinguaje y estilo tan semejantes a tos de Loi 
La ironía tan bien manejada siempre por este autor, resalta eii el 
saje en que el bobo quejándose de sueño á su emn, éste le dice: 

«¿Y Bstarvos he yo esperando que tornéis á dormir, seRorf 
Bobo. — No, no tiene v. m. necesidad de esperarme que si es men 
ter, aquí hablando con £1 me dormir?,- que aún cuando Oíos qtreí 
mis cinco ó seis horus suclomelas yo llevar sin decir esta boca 

Nabal.^pMss yo os juro al cielo don asnazo que si os apaño f( 
yo os duerma con un garrote. 

Buba. — No, no señor: no he yo meneutcr garrote para dormir ^ 
en un Dios valme estoy yo dése cabo del ciiro mundo. • 

La manera es la ordinaria de Rueda. 

El gusto por los cantarcillos populares, tan propio en Lope ae ofi 
ce en este pasaje: 

• Salen cuatro esquiladores cantando» este estribiüo qno pan 



Miin 



migo, 



niimbreietu amigo, 
n los legados de Dav¡d'; Naval lo^ despacha con cajas des 



«aproduccián dramát¡i:B. 
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templadas y se retira con los esquiladores, que repiten el son, variando 
solo los versos, desde el 3.°: 

y los dos amados 
idos se son ambos, 
so los verdes prados, 
30 la mimbrereta. 

O en este otro. 

Aparece un pastor censurando la manera de obrar de Naval: se lo 
cuenta á su ama Abigail, á quien halla al paso: ésta se propone reme- 
diarlo y él pastor se entra cantando: 

Cordona la llama 
el vaquero á la vaca, 
Cordoaa la llamaba. 

V^éanse ahora semejanzas de otra índole. Nos las ofrece un monó- 
logo del bobo: (del corte de los de Rueda) que pretende que se le con- 
funda con un asno (V. Coloquio de Timbria). 

«f Entran David y su gente de guerra» aquél amenazando á Naval:- 
hallan á Jordán, el bobo, que tranquilamente se pone á pacer la hier- 
ba del campo para que le crean asno y dice David: 

«Pero <qué bulto es aquél que paresce allá? 

Soldado, — Hombre semeja. 

Bobo. — ¡Llegaos á él que es hombre! Juro á los santos de Dios, en 
tanto que ahí estáis, tan gentil asno soy como mi compañero (el asno 
que llevaba consigo). 

David. — ¡Oh monstruosidad grande! cNo veis el alimaña cómo cuan 
en su juicio pace la hierba? 

Bobo. — ¡Alimaña: mira si me ha conocido: oh buena habilidad! 

David. — ¿Qué haces ahí, acémila? 

Bobo. — No soy sino asno á servicio y mandado de vuesa merced. 

David. — Yo te creo. 

Bobo. — ¡Mira si me cree: oh buena habilidad! ¡Oh buen Jordán: 
Dios te lo lleve al cabo adelante! 

Soldado. — Levanta de ahí; salvajón. 

David. — Alza la cabeza, conocerte hemos, quien quier que seas. 

Éobo. — Xo, no: en el gesto no dirá V. m. sino que soy Jordán, el 
criado de Naval; pero más ha de dos horas que S03' tan asno como 
mi compañero». 

Le atan, pero él pide que sea solo con una mano para poder comer 
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con la otra. No puede negarse que i 
de RntDi. 

Y nuevamente hallamos la poesía popular al fin de la obra. 

•Entra Abigail coa el presente y pronuncia un discreto y ha 
discurso i David que lempia la saña de éslei recibe el pi 
gail se vuelve cantando una octava real Dos criados de la danu a 
lician á David como Nabal había muerto de un harlaxgo. EJ r«yq 
vía á la \'iuda la enhorabuena por haber salido de poder de U 
tico 'lueño y á ofrecerse en lugar de hi marido, 

■ Llegan donde está Ahigaili, se lo refieren y ella conlesta: 

<^^<]i7.— Aparejada esli la dueña y sierva no solamemc f 
casar con su seiíor, más para lavar los píes á sus criados. > 
guída cantan el villancico: 

Divü como licne imorc). 
■tuiqae CD U campiña eiti. 
por aplicar iiu dulam, 
porBilVDiBaftpiro] dL 

De¡ó1e (ID quilIo'niJa 
la prudente Abigail. 
qncaucorazñii viril 
i tt dama ha sut^elalo; 



qua d donJc qnícra que cald. 
por aplacar aiii ¡¡oloret, 
por tilvot lotpiroi da. 
No lieao iguiea le contucle. 



porque no hif s<i'ci> de 
■I mejor dormir doavclg; 
en lu tcchi dsnJc cala, 
por aplacar tui dolorst 



El que haya leído más de una vez las obras de Lope de Ríiem>J 
seguro que no vacilará mucho en creer que este auto es de la misi 
pluma que produjo los sazonados p2sos que acompañan á sus a 
medias. Tn! parece ser también el sentir del nuevo editor frunce 
suponemos lo razonará con más extensión cuando imprima el «A 
por entero.* (De la Revista Española). 




TRADUCTORES CASTELLANOS 

D£ MOLIERE * 



Cuando, en el siglo pasado, la nueva corriente de las ¡deas 
y del gusto en materia liieraria introdujo entre nosotros la 
imitación francesa, se trató por algunos ¡lustrados es:riiores 
de ha;erla extensiva, contra la opinión general, á la poesía 
dramática. Fracasaron en su tentativa los que tal se hablan 
propuesto, porque el pueblo español, fiel en esta partea su 
tradi;¡ón, negóse siempre á recibir un teatro que no fuese el 
de sus grandes autores del siglo xvn, que era la forma literaria 
que mejor reflejaba su historia, sus creencias, su carácter y 
hasta sus ideales y aspiraciones, individual y colectivamente, 
en lodasías manifestaciones de la vida, pues todas las abarca 
y expresa e! vasto conjunto de nuestro antiguo drama. 

Hubo entonces la misma divergencia de opiniones entre los 
elementos directores de la soi'iedad castellana y la masa po- 
pular que hsmos visto reproducirse á principios del pres-'nte 
siglo en el orden poliiico, sometiéndose unos á la domina- 
ción napoleónica y oponiéndose el mayor número á prestar 



layo, en el vigii 
Madrid, iS99.3 val., 4. 



I Homeitají á Meniniex, y Pe- 
su ingreso en el pro/esorado, 
el como t.', pp. G9'i4i. 



obediencia 1 toda autoridad que no ítieít genuinaisentcd 
{lañóla. 

Triunfó en ambas at/asiones la tendencia nscíonal, masa 
tin que eo e( campo literario fuese la lucha más reñida f p 
tongada, pues duró lodo el siglo: y si bien la escud* g 
clásica esiaba en gran minoría, en cambio atesoraba o 
giado de ilu&iradón, disponía de la influencia oñcisl y utilla 
ba imjos los medios de persuasión y propaganda: oraled 
escritos. 

Esta escuela señaló desde et primer momento. 
deloabsolutoÉinsuperableen el género cómico, áluan B. fl 
quelin, Moliíre, á quien leyeron de continuo y se prd{)iiúeí!d 
imitar nuestros futuros autores de comedias. Pero si p din 
por el respeto que su nombre inspiraba y por otros ttiodw 
que expondremos luego, fué Moliere durante el sigl 
poco traducido y representado. En este punto es cieno qiM 
vieron más veces en el teatro español otros poetas dramltia 
franceses inferiores, como Regnard, DesiQuches, Gresset, ti 
rivaux y Beaumarchais. Racine y los demá^ -trágicc 
rieres, como Voltaire, Lemierre y De Belloy,goíaroaumbi| 
mayor numero de veces la exhibición escénica en España q 
el autor del Misántropo. 

Moliere no cuenta entre nosotros con una iraduCciAn Inj 
vidual completa, ni aun colectiva, ni siquiera una vCrSiáng 
sus más famosas obras hecha por un solo autor, como Ift ú 
luguesa llevada á cabo por Antonio Feliciano de CastiBú *, 1 

I. Antonio F. DE Gustillo, Theatra de Moliere. Primtiralt 
¡iva. Tartufo. Comedia ¡'erIiJa tivremente e acomodada a. ^-^ 
ffm. Seguida de um parecer peto Ul.mo Ex.'no Sr. José da Sibíalal^ 
des Leal. Pnr ordem e na typographia da Academia Real daí^tíl 
ciai de Lisboa. 1870: S ", 233 páginas. Es una adsptación ó 
con nuevos personajes y alguna escenas nuevís al tina! de ^OfM 
los IV y V,— Antes, en J 768. habla traducido el Taríu/e, para'fl 
presentar en el teatro do Bairro Alio, el capitán Manuel de T 
de un modo no Jnñet, pero inferiora Castillo. La traslación^ 
éste es en verso; la de Sousa en prosa. 

A, r. HE C. Th. de htni. Terceira fsie) lealaüva (es segundad 



RtMentaron traducirle 



lenleá principios de siglo 



Medico a forqa CJmeJia a anliga. Trastadada Ubérrimamente da 
priesa original a redondilla» poríUffUe^as. Representada pela pri~ 
meira i/t:^ em Lisbua no Ihealro da Trindade aos a de Janeiro de 
186^ e seguida de um parecer pelo ill.mo Ex.mo Sr. Jose da Silva 
Mendes Leal. P.ir Ordem e na lypograpkia da Academia das Scien- 
cias de Lisboa. i869.S.", 256 páginas.— Ames, en 1789,36 habia ja 
hecho una versión anónima, 

A. F. DE C. Th. de AI'J^ Teraeira lenlaliva As Sabichonas. Come- 
dio en cinco aclos. Venao libérrima. Por ordeni e na lypographia 
da Academia Real das Scienciasde t.isbiia. 1872; 8.°, 140 páginas. 
Está en verso endecasílabo pareado y va dedicada á Camilo Gáste- 
lo flranco. 

A V. DE C, Tk. de Mol. Quarta tentativa. O avarento. Comedia en 
cinco aclos. Versan libérrima. Seguida de un parecer... Por ordem e 
na typographia da Academia Real das Sciencias de Lisboa. 187I; 
8.°. 441 pílgmss. Va dedicada á D. Antonio da Costa de Sousa Ma- 
cado, auior del drama Moliere. K» variedad de metros. Rl juicio 
de Mendes Leal ocupa 88 pá^nas, y se titula Plauto-Moliére-Cas- 
íillo. En ésta, como én sus dertiás versiones, Castillo üft iriduce 
puntualmenie. imita, modernizando la acción y acomodándola al 
pueblo portugués. Su panegirista Mendes considera esto como un 
gran mérito. Manuel de Kigueiredo había, á mediados del sí- 
glo xviii, traducido ó imitado esta obra con el tltuto de O anaro 
dispadnr. 

A. F. D£ C. Th. de Mol. Quinta lenlaliva. O Misanthropo. Cimedia 
en cinco aclos. Versau libérrima. Por ordem e na lypographia da 
Academia Real das Sdencioí de Lisboa. 1874: 8.", 186 páginas. Va 
dedicada á D. Pedro II, Emperador del Brasil. Escrita en pareados 
alejandrinos. Termina con este epitafio, que el Misántropo secom- 

Se^er Tri»l0 1 de Monos 
Sclu da vida presente 
Por fflrlO dfi ver aúmcntí 

k F. OE C. Th. de Mol. Sexta e ultima tentatii-a. O doeitíe de seis- 

fr (Le matade imaginairej. Comedia en ¡res actos, trailadada de 

trso. Represenlnda pela primeira i'e? no theatro do Gym- 

ig no día 7 de marfo de 1S74.. Obra posthuma. Por ordem e na 



D. Jcs¿ Ma-':n;=Li ', j ti ^í^i^t d ia:sao D. EsUSÍsImi i 
Cenca Vaco. Ptxo dd fñmem talo ao> qocdaa áoi o 
^Dc aaaíanmaa i sb ñcnpo, « H segaaulo no pMsü de n 
primir. esa d teño fnMñ al lado. Is dos tctbodcs I 
«Dcto *aiB par D. Leandro Fcntáadc de Moniin *. 

Um Kniadvsde reaairlastndDdotKs cxtielUBas deS 
n fot la hedn ea Señora ea iSao ■ por dd anóaimo, qutcidj 



*<} pághui. De(lt^:sda i C Cauc-Io Braaca-Coma de ci 

a iradB«dÓD muí libre. En * mo aletantJriiM) alteraacto cxMi O 

de ocfao lilabu- 

Adcmis de c«as traduccif)o«3 de Moliere, lubíaa hecho em f 
tagaét oirás; 

Maonei de Fijseíredo. en la secada miud del liglo p 
tjialada A Écienda dai dama* t a peiaitíeria dot kameiu iLtafi 

El capiíán Manael de Soom. en 1769. O /*(tto fidaJgo, de Jl 

litfe. 

Un aaÚDÍnio, en 1780, O ssMo eidadao. (Lt bnurgtoh ge» 



Oiro anóninto, 1 
Otro snánimo, ei 

I. Hablando de sus dos traducciones, ya impresas, dice: «Si ij 

aprobación del público fuera seña infalible del mérito del escrito 
poca duda me quedaría de haber acertado en mí versión; sólo dinj 

que ha sido estimulo suüciente para concluir después lalradut» 
ci6n de este autor (Moliere), dechado de la verdadera comedia,] 
que esta versión saldrá muy presto é luz pública.» {Discurso $ 
la literatura españolo; preliminar á las Lecciones de Filosofía W 
ral y elocuencia.) 

a. Obras selectas de Moliere en francés y español, traducidas p 
ü. Leandro Fernández Moralln y continuadas p'ir Estatútlao^ 
Cosca Vayo. Madrid, iS4¡/. Imprenta de Repullés. Dos volúmenAl 
en 8.". Solo comprende La escuela de los maridos y Et médico d pA 
ios, con las Advertencias de Moratln _v una Vida de Moliere, escrí] 
por Vayo. 

3. Colección de saínetes sacados de varias comedías de J. B. Pq^ 



79a, O Esganarello 01 

de Escapin. (Lesftmrberüa 4 



1800, A 



mismo D. Juan de Dios Gil de Lara, que, como hemos de ver, 
fué á su vez traductor del gran tómico en su comedia de! 
A faro. Pero la coieirción se limitó á una pocas piececillas arre- 
gladas en forma de saínetes. 

Al espirar el siglo xviii, la repugnancia del ptüblico á ver en 
escena obras traducidas del francés se había mitigado algo, y 
con la invasión de 1808 y su triunfo momentáneo, aumentó ó 
se impuso el gusto por el teatro de allende el Pirineo, y no 
solóse representaron con más frecuencia obras de esta clase, 
sino que Moliire mismo logró entonces sus tres mejores tra- 
ductores, como fueron Moralin, Marchena y Lista. 

Pero ni los esfuerzos de estos grandes poetas consiguieron 
aclimatar por entero entre nosotros la comedia del autor de 
TarUifn, empresa en quede nuevo hemos visto fracasar al que 
lo acaba de pretender los mismos días en que se escribe este 
articulo. 

Una de las razones porque no sea Moliere familiar en Es- 
paña, es evidentemente por la dilicultad de acomodar á nues- 
tro idioma muchos de sus chistes y conceptos, y aun ciertas 
escenas cuyo valor estético sólo puede ser cumplidamente 
apreciado por los naiurates; de igual modo que no pocas be- 
llezas de nuestros cómicos del gran siglo no son fácilmente 
perceptibles para oídos extranjeros. Por otra parte, como es y 
fué siempre bastante común el idioma entre los que mejor 
pudieran entender y traducir á Moliere, y aun entre los que 
luego hablan de saborear la obra, unos y otros desdeñan ha- 
cerlo y oiría, prefiriendo todos gustarla en su idioma nativo. 

Quizá no sea tampoco ajena á esta impopularidad aquí, en 
España, la falta de novedad en los argumentos de la mayor 
parte de las más famosas comedias del insigne autor francés, 

Moliere, en cuanto á invención, tiene poca originalidad, 

quelin de Moliere. Segoria, iSso. Imprenta de F. Espinosa, Madrid, 
Librería europea. En [2.°; 4 hojas [irels. y 184 pp. Contiene: El 
casamiento desigual, Las preciosas ridiculas. El mal de la niña. El 
plebeyo noble y El casado por fuerza. De ellos hablaremos opon u- 
namenle. 



I. 



como es sabido. Los críticos modernos han investigado o 

luciosa prolijidad las futnie^ de casi toda& sus comedi>|| 
El mismo decía que lomabd suS asuntos donde quiera <]tH^ 
los hallaba; y, prescindiendo de sus incursiones por laS li 
turas latina, italiana é infjlesa, sólo debemos recordar q 
española no fué de las menos explotadas por él. 

Aparte de obras enteras, como Don Garda de Navarra(^s%&A 
se cree, porque la obra española no se conoce), y de Le fettm 
de fierre y La Príncsssí d'ElUe, que son El burlador de S^ 
villa, de Tir.so, y El desdén con el desdén, de Moreto, ns<ti 
mejoradoi por cierto; para La escuela de los maridos U 
sentes E¡ mayor imposible y La discreta enamorada, ambas á 
Lope de Vega; Na puede ser, de Moreto. y, sobre lodo, El n 
rido hace mujer', de D. Antonio Hurtado de Mendoza. 

La escuela de las mujeres tiene precedente en El acero 4 
Madrid, de Lope, y su tesis viene á ser muy semejante 4 la d 
La niña boba, también del Finixde los ingenios. 

El médico por fuerza pudo salir eji el fondo de El a¡ 
Madrid, ya citado, y en £/ oHior m¿rfico aprovechó Molitr^ 
además del título de una comedia de Tirso de Molina, algug 
nos incidentes de La venganza de Tamar, del mismo poeta, , 

En el Tarlufe hay escenas de El ferro del hortelano, t 
Lope, y Armanda de Les femmes savanles no es más qui 
reproducción de la Beatriz de la comedia calderoniana íío Atg 
burlas con el amor, sin que Los melindres de Belisa, de Lo^ 
y La presumida y la hermosa, de Zarate, dejen de ofrecer p 
ticulares semejanzas con la obra francesa '. 

Todavía podrían hallarse más analogías entre las'conteáij 
molierescas y las de nuestro teatro; pero claro está que 
tendrán que ser coincidencias involuntarias, pues aunque É 
repertorio español era por aquel tiempo conocidísimo en FraO; 
cia, como lo prueban las obras de Pedro y Tomás rorneillw 



I. Además, en el Ta'rlu/e hay una escena, de las más i 
tes, imitada de La ingeniosa Helena, de Salas Barbadillo, i ti 
de la traducción abreviada que de esta niivcla hho Scarron c 
titulo de ¿es liypocriles. 



TiLUAtCTÓRis casibllakos di kotmts. tqj 

Rotrou. Lesage y oíros varios, no es de creer que Moli&re hu- 
biese ¡e¡do todas las obras españolas que tengan alguna rela- 
ción de semejanza con las suyas. 

Veamos ahora, cambiados los papeles, cuál fué su suene en 
España, Hemos dicho que, aunque muy leído, no fué Moliere 
el autor francés más representado en España sin embargo, es 
el desde más antiguo traducido ó imitado. Nada menos que en 
i6í)o, en vida de Calderón, su coetáneo, y al lado de otra suya, 
figura una obra del clásico francés, y en ei año próximo pasa- 
do de iSg; se tradujo la última. De las versiones castellanas 
realizadas entre estas dos fechas vamos á dar noticia. No se- 
guiremos el orden de composición de los orifii nales, sino el de 
las traducciones, agrupando en cada párrafo las que corrcspon- 

n á cada comedia. 



I 



Le Bourgeois gentilhomme. 



El día 3 de Marzo de 1680 se hizo en el leairo del Real Sitio 
del Retiro una gran funciin dramática en obsequio de Car- 
los II y de su primera mujer María Luisa de Orleans. Empe- 
zóse poT una loa dirigida á los Reyes; siguiú la comedia de don 
Pedro l-alderón de la Barca, Hado y divina de Leonidn y de 
Mar/isa: en los interm;d¡os se ejecutaron un enlremÉs titula- 
do La lia y el baile de LasJIores, terminando tuilo con el saí- 
nete £"/ labrador {¡enlilhambre. Es una breve escena calcada 
sobre la obra francesa, no traducida más que en algunos pasa- 
jes; y el asunto se reduce á que dos paisanos de un lal Gil Sar- 
dina, aldeano de cerca de Madrid, se burlan de la maula no- 
biliaria que de pronto le ha entrado á su amigo y de su torpe- 
za en aprender y pronunciar el idioma francés. Uno de los pa- 
sajes traducidos de Moliere, y, según Hartícnbusch, superan- 
do al original, t% .el famoso que en caslellario tlice as!: 
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g:l 

Ea, mostrad, empezad 

A enseñar Mas he pensado 

Que un requiebro me escribáis 
Para mejor estudiarlo, 
Que he de decirle á una dama. 
Por quien ando ya penando 
Más ha de un día cabal. 

HOMBRE I.* 

¿En verso? 

GIL 

No. 

HOMBRE I.® 

¿Eh prosa? 

GIL 

Es mala. 
No ha de ser verso ni prosa. 

HOMBRE I.° 

(¿Quién vio mayor mentecato?^ 
Si no es en prosa ni en verso, 
¿Qué ha de ser? 

GIE 

Averiguadlo 
Vos. — ¿Qué es verso? 

HOMBRE 1.** 

Consonantes 

Y asonantes concertados. 

GIL 

Y prosa, ¿qué es? 

HOMBRE I.° 

Lo que ahora 
Estamos los dos hablando. 

GIL 

¿Lo que habro yo es prosa? 

HOMBRE I.** 

Sí. 



I 



¿De modo que cuando llamo: 

— «jAh Cosildilla!», ¿esa us prosa? 



Esta es la primera aparición que en la escena española hizo 
el insigne cómico de la cone de Luis XIV, 

Mochos años pasaron hasta que, ya bien corrido el siglo xvjri, 
se hiciese cnue nosoiros una versión compleía de la obra de 
Moliere. Concluyéronla D. Nicolás Párez y un Extranjero, 
según se dice en la ]:ortada de la impresión que, con el título 
de El fanático pur ¡a nobleza, se hViQ en Barcelona, sin año^. 
Es éiía una traducción literal del Biurgeois de Moliere. Los 
nombres de Í05 personajes (al protagonista le llama Mr, Jor- 
dán, fanático) , y hasia las escenas mímicas, han sido conser- 
vadas; pero el lenguaje es muy mediano, habiendo quedado 
sin traducir las mil gracias de pormenor que la obra contiene, 
Sobretodo en lo.que constituye la verdadera comedia, pres- 
cindiendo, por supuesto, de las extravagantes escenas finales, 
que son la parte floja de la obra molieresca, 

D. Ramón de la Cruz, arregló en forma de saínete esta y 



I. Obras de Calderón en \a Bibl, de Autnres españoles, ile Ri\i- 
deneyra, tomo jv, pág. 393, El erudito hispanista M. Alfredo 
Morel-Faiio ha tratado de esta píececita en la revista francesa Le 
Moliérisle. 

X. El fiínálico por la nobleza, cnmedia en cinco actos en prosa 
del célebre Moliere, y arreglada d nuenlro teatro por Don Nicotát 
■ Pire^ y un Extranjero. (Al fin;) Con licencia, en Barcelona. Por 
Manuel Texeiro en la Puerta Ferrisa: 4.°, 30 páginas. La traduc- 
ción va, como hemos dicho, siguiendo el original paso á paso: no 
hsy ningún pasaje que n: 
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Otras obras del cómico francés, las cuales se imprimieron 
reunidas, como hornos dicho, en Segovia en 1820. Dióle el 
titulo de El plebeyo noble: reprodujo la burla principal que se 
hace al pobre Mr. Jourdam, en la obra castellana D. Anastasio 
Jordán; pero no era lo caricaturesco el terreno preferido del 
sainetista madrileño, así es que esie arreglo nos parece harto 
mediano y frío. 

La obra de Cruz se corresponde con la franc'esa desde la es- 
cena XII del acto tercero de esta última, puesta en narración 
en castellano. Siguen el proyecto del criado y el disfraz con- 
siguiente, interviniendo también la esposa y la hija de don 
Anastasio y otros personajes que corresponden á los de la obra 
traducida. D. Ramón desenlaza la suva declarando un criado 
á D. Anastasio que los fingidos turcos no eran otra cosa que 
el novio de su hija, el criado y algunos amigos. La burla es- 
cuece un poco al viejo aspirante á noble y, al fin, perdona á 
todos. Nada de esto hay en obra francesa, que concluye, como 
es sabido con un ballet cantado por músicos de varios países, 
entre otros, españoles 1. 



II 



El Avaro. 

Como es sabido, proporcionó el poeta latino Tito Maccio 
Plauto, con su Aiilularia, el asumo de esta comedia de Mo- 
liere. Menos feliz la obra latina que otras de sus hermanas, 
como Anfitrión, Miles gloriosiis y Los Meneclimos, que desde 
el siglo XVI tuvieron vestidura castellana por gracia y virtud 
del médico Villalobos, Timoneda, Fernán Pérez de Oliva y 



I. Ln la Biblioteca Nacional de esta corte existen manuscritos 
los tres primeros actos de /:7 aldeano hidalgo, traducción del Bour- 
pef>ia hecha en el siglo xviii y cuyo autor no nos es conocido. 



bf' 



cieno anónimo flamenco-hispano, \a Aulularia no fué trada- 
cida á nuesiro idioma, que sepamos, hasta el préseme siglo, . 
en que se hizO utii verdón excelente i. 

Pero el asunto de esta comedia no era por eso menos ratio- 
cido entre nosotros, y aun dio margen á que en el siglo xvi] se 
escribiesen sobre él una novela (de Doña Mada de Zayas) ^ y 
una comedia, que quizá no desmerezca al lado de la de Mo- 
liíre. Es la titulada n c^sligo de Ui miseria, compuesta por 
D. Juan de la Hoz y Mota, caballero madrileño que vivía en la 
segunda mitad del siglo xvu y alcanzó los primeros años del 
siguiente. El tipo del a^-Jro esta magistralmente pintado y 
desenvuelto con lógica. Creyendo casarse con una Indiana ri- 
quísima, lo hace con una dama de industria «con sus pumas 
y collares de liviana,» que dice Lista; y c:>mo poco después le 
roban también su dinero, csclama, sin olvidar su avaricia: 



Pues ,jqué hago que cu un poí^Q 
de csbcza no me echo, 
ya que por no comprar soga 
de uno viga no me cuelgo? 



I, Teatro de Plaul'i. Traiiucci'/n y ciimeiilario de las principales ' 
comedias de este pneta tatinn, por el Dr. A. Gon^ále^ Garbin, t. 
Alilularii. La 'narniilaú Rl ai'arú. Granni/o. i SjS (en la segunda 
portada, 1878): 4," En unión con Lts cautivos, traducida por el 
mismo Garbin, fué reimpresa en el tomo CXVI de la Biblioteca 
universal: Madrid, 1SÍ7, la." Esta segunda comedia de Plauío 
había sido antes traducida por el insigne m,iesiro á quien este libro 
se consajira (Madrid, Imp. de Forianei, 1879:4.", 9o páginas), y 
representada en latín por alumnos de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Central, en el mes de Diciembre de dicho 
año. Ksia representación cogsiituyú una solemnidad memorable. 

No hemos visto la traducción que con el lilulo de Li b lijueía 
hizo de U comedia de Plauto el Ür, Betances, y parece 4C impri- 
mió en Puerto Rico, según dice el Sr. Sama en su Biblingra ¡a de 
aquella isla, 

a. Asi como El castigo de la iniaeria. de Hoz, salió de la novela 
de Doña María de Zayas, es indudable que Moliere conoció tam- 
bién la obra de esta escritora, pues se halla en el mismo tomo de 
SCarron que contiene !a de Salas Barbadillo, ya citada. 




La de>cnp:ián «^u; el poeta bact del prougonba « 
Conocida por U reUci6n e-\;íl«Dte > gnjiosisioia del 
so^rt todo aquel agudo rasgo: 

El inveaiA aguar el agKa; 
aludiendo & que el avaro, por no p^ar loda ta que coasumid 
i la de U fuente, i)ue le suministro-lu e) aguador, aSadiaslq 
fus cubas de otra de peor calidad que eiitraia de un { 

Hablemos ya de El avaro, de Moliere, 

Con el titulo de El avarisnio le Uadujo en 1733 D. Mtuin 
de (parraguirrc '. traductor también de Elenfermolmapnart 
y de otra pieza francesa contra \oi jansenistas, con el titulo a[ 
La dama doctora ó la ¡eologij en la rueca \ 

E&ta versión es detestable, al decir de otro traductor, 1 
quien hablaremos luego, v según ¿I, Iparraguirre dilaceró It 
cruelmenh la obra de Moliere, que la privú de' ser comedia, i 
en efecto, las fallas de interpretación son tales, que la obsaj 
ridad en que al presentí; pcrmane:e la obra es harto justilici 
da. Y eso que uno de )oi apro'nantjs, el P. D. Antonio Mfl' 
tine2 decía que: <EI traductor es tan ñel en su tcaduccidn] 
tan dueño de una y 01ra lengua, que en ambas es tan ánff 
lar que creo que si alguna .academia francesa ó española dfl 
dase de algún signílicado propio y característico en la vers 
de idiomas, hallaría en el traductor ^que co(ioz:o} el compd 
mentó á su deseo». Iparraguirre se proponía iraduciroirss Q 
medías del autor del Avjra: no consta que lo haya hecho Ka 



I. ComeJia famosa. El Avariento. Su aut-r Monsr^ de \fijHri 
traducida delfrancét al castellano por O. Manuel de Yparragiáti 
Con licencia: En Madrid. En la imprenta de D. Gabriel Ramtr¡ 
frente d la Trinidad Calcada. .AñoTjSs. 8.°, 9 hojas prels. y i¡ 
páginas. 

3. También por eI mismo tiempo tradujo en verso esta obrad j 
ioií Antonia Par.:el, famoso poeti granadino, con el tjtula 
dama doctor ú la t:^ligia d la almoh \diil3, y por orden, SfegAij a 
dice, del P. Rábago, confesor del rey Fernanda VI. 

3. Tampoco el estilo tiene nada de recomendable: véaos 
pasajes llenos de galicismos: «¡Olí padre mió: la hacienda 



Algunos añoi después apareció otra versión httha por uno 
que ha querido encubrirse c6n el pseudónimo áe Orchard-QId. 
Esiá en prosa; conserva la división en cinco actos, los nombres 
de los personajes, la distribución de las escenas: es fiel y com- 
pleta; pero el lenguaje bastante descuidado i. 

En 1800 se presentó y se hizo en el teatro del Principe, el 19 
de Septiembre y cinco días siguientes, una nueva traducción 
de la obra moliercsca. debida á D. Dámaso de Isusquüa, quien 
imitó asimismo La escuela de las rnujeres en su comedía titu- 
lada El celoso y la tonta *. Tampoco esta vez halló MoliÉre un 
digno intórprete casiellano; y aunque los defectos de la obra 
de Isusquiza no son tantos ni de la clase de los cometidos por 
Iparraguirre, fueron bastantes para que el Memorial liierario 
del mes de Junio de 1801 la censurase con severidad*. Está 

de muy poca importancia cuando se puede lograr casarse con una 
tan amable persona». — nHay unos ciertos espíritus á quienes es 
preciso seguirles ia corriente».— * Ya no podréis cdh esto resistir á 
mis amonestaciones, monsiur: yo voy A seguirla para continuar las 
lecciones que la hago*.— «Y díme un poco: ^'sabessj Mar¡an*a me 
ha visto y si ha reparado en mí persona cuando pasó por allí?» 

I . El anaro, comedia en pr sa en cinco actos. Escrita por el sañor 
Molier (sic). Traducida al castellano por Orchard-Old. Barcelona, 
sin añoCliacifl 1770), por Juan Francisco Piferrer: 4.°, 36 paginas. 
También se cantó en opera en 1 79 1 la obra de Moliere, según reza 
el siguÍEnlc libreto. 

El avariento: drama /.icos-) en mtisica, para representarse en el 
le.-.íro de ¡os Caños del Peral. 6.1*0 los auspicios del A/, N. y Ai. /. 
Asociúción de Óperas. Siendo director el señor Domingo Rosi en la 
présenle primavera del año de 179/. Con Ucencia. Madrid; en la 
imprenta de Gon^iilei, itaccxcj. 8.", io5 pp. 

a. El avaro. Comedia en cinco actos. Por Monsieur de Moliere: 
traducida libremente {en pcasa)porD. Dámaso de ¡susgui^a. Madrid'. 
En la oficina de D. Senito Garda y Compañía. Año de i8oo:S.°, 1*4 
páginas. Forma parte del segundo lomo del Teatro nuevo español. 

3. Memorial literario ó Bibliclec-i periódic.i de ciencias y arles. 
Tomo I. Año primero (se entiende de esta serie). MidriJ. En la 
imprenta de los señores García y Compañía. Octubre de iSoí: 4.°, 
páginas ao2 y to9. 



también en. prosa y conserva la distinción en cinco actos; 
traslada la cscen.i á líarcolúna, le da cafáiier español y se ob- 
servan en ella lendencias á diluir los pensaraienios; de modo 
que resulla más extensa que el original. En el estreno (aé 
lerprelada por los notables adores de entonces: Antonia Prado 
(mujer de .Mátquez>. Manuela MonteU, Josefa Luna, Joaquina 
Briones (madre de la Maübránj, Juan Miguel Aniolln (Eli 
ro), Bernardo Gil (padre del célebre O. Antonio (jil y Záfate), 
José Oros. Juan Carretero, Agustín Roldin, Vicenic Caxtíle, 
López y Casa nova K 

Aún pasaron algunos años antes de que se hiciese nuera 
Iraduccíún de esia comedia. Emprendióla en iSüo un capitán 
de artillería y profesor de! Colegio militar segoviano, después 
teniente coronel y Académijo de la Historia, llamado D. Juan 
de Dios Gil de Lara. Adormila de un curioso prólogo y exten- 
sas y eruditas notas históricas y críticas. Conservó también la 
división en cinco actos y la forma prosaica; empleó lengu^ 
culto y digno de la obra que traducía; pero inirodujo algunas 
modificaciones en ciertas escenas y tradujo infielmente (no 
igrtbrancia, sino por capricho) varios episodios ó lances de IS 
obra, como el de /üj manos, qué pone asf: 



. El aparo, de Isusquiza, fué muy representado por los añoc 
['de i8i 5 y siguientes: pero reducido á tres actos y con algunas 
[ presiones de personajes y escenas, y en la Biblioteca muníeipal de 
I Madrid iZ,-i-i-i 5) hay además un ejemplar impreso de esta cfl 

1 y destinado á la representación (que so hizo diversas vece^} 
pero con tales interpolaciones y cambios que parece y viene í" 
obra disiinia. No consta quién fjese el autor de Ules 



Si, la otra; 
con lo cual .bien puede decirse que el efecto cómico queda 
destruido. También halla censurable que Moliere hubiese di- 
cho en la escena vi de¡ acto segundo, por boca dei avaro, que 
si se empeñaba casada al gran Turco con la República de Ve- 
necia, mairimonio que Gil de Lara sustituye por el de la burra 
de Balaan con el caballo de Lont;inos. 

Por lo demás, no puede negarse que esia versión de! capitán 
de Segovia, aufique algo difusa, es la mejor que entre nosotros 
hay de El avaro, de Moliere ^. 

Sólo en el fondo del asunto y en algunos, accidentes coinci- 
de con él otro Avaro, drama jocoso, de música, en dos actos, 
traducido ú arreglado del italiano por el famoso D. Luciano 
Francisco Cornelia. No es tampoco esie arreglo hecho sobre la 
pequeña comedia de Goldoni, con la que nada tiene de co- 
mún, y aunque no parece fácil de conocer la fuente de la obra 
de Cornelia, es probable que sea una de las dos ¿peras italia- 
nac de aquel título: una de Anfossí, perteneciente á 1775, y 
otra que, con música de Sartí, fué representada en Venecia en 
17772. 

El avaro, de Goldoni, fué traducido á fines del siglo pasado. 



I. Et avaro. Comedia escrita en cinco actos y en proia por J. B. 
Pocquelin de Mnliéra. Tradúcela al caslellana D, Juan de Oíos Gil 
de Lara. capitán del cuerpo nacional de artillería, ex catedrática de 
Tnalemáticaí del Seminario de Nobles Cantábrico, etc., etc. Segofia, 
Imprenta de Espinosa, año de 1S20: %.", siT-243 págs. 

a. El avaro. Drama jocoso en música, en dos actos, arreglado li- 
bremente del teatro italiano al español por D. Luciann Francisco 
Cornelia. Que d lósanos de núesira augusta Soberana, exeeutó la' 
compañía del Sr. Luis Navarro el día g de Diciembre dei año de fjgS. 
Sin lugar ni año de ¡mpresióo: 4.°, zo págs. Lo cantaron LorenM 
Correa, Joaquina Arteaga, Manuela Correa, Mariano Querol, Vi- 
cente Sánche;f {Camas}, Sebastián Briznóle y José García Ugalde. 



con el anagrama de (¡odomin Toibi. por un Domingo E 
iutiano naluralizado en España, director 6 empresario d 
leatro de Barcelona, v iradocior igualmente Je otras v: 
piezas italianas '- 

Tampoco tiene nada que ver coo la de Poquelin la comaj 
sentimental en dos acios, en prosa, que, con el titulo de I 
aparo; arregló á ta escena española, como él dice, el reiu 
brado actor D. Juan Lombía. y fué estrenada en el t 
Instilulo Español en 3 de Noviembre de i&^S. Este dram^ 
gran triunfo primero de las Sras. Teodora Lamadrid y Joaqui 
na Baus y del insigne D. Joaquín Arjona, y en el que, adn e 
las postrimerías del no menos célebre Valero, hemos visto prá 
pordonarle tantos aplausos, es imitación de Lú afilie de Vaiíati 
comedia-vaudevillf , en dos acios, de Bavard y Pablo Dupoil 
representada en el teatro Gimnasio-Dramático el 7 de Enen 
de 1835, siendo á su vez una adaptación á la escena de la 
vela Eugenia Grandet, de Balzac. Luchan en el personaje prí J 
cipal su pasión dominante, la avaricia, con el afecto paterDtf 
que al ñn vence é impera por un momento en su alma *. 

Sin analogía directa con la obra moüeresca, aunque con ^ 
mismo tema por argumento^ existen algunas piezas menoi 
de nuestro teatro del siglo pasado, como las siguientes: 

La avaricia castigada, á los segundones, bínele de D. 
món de la Cruz, estrenado en 1762 é impreso suelto variasw 
ees ', Un D. Fernando, segundón de su casa, no puede 



] . Comedia en prosa. El logrero. Compuesta en ilalianii por el A 
ñor doctor Carlos Goldoni y traducida al español por Godom 
Toibl. Barcelona, por la Viuda Piferrer; sin año (hacía I78dd 
4.", i5píginaa. 

a. Biblioteca dramática. L'n avaro. Comedia en dos acli 
glada á la escena española por D. Juan Lambia, y representada p 
primera va^ en el teatro del Instituto Español, la noche del 3 de NO» 
pitmbrede 1845. Madrid, 18+6, Impr. de D. Vicente de Lnlama: i 
páginas en folio. 

3, Madrid, 1791, 4.°; Cádiz, Impr. de Marino, 180a, 4.°; Valeí 
cia, José Ferrer de Orga, 1814, 4,°, ele. No figura en la Co/eecíd^ 



breel 



, á causa de su pobreza, la hija de un ricacho 
i una hermana y algunos amigos del joven ur- 
al avaro, suponiendo que asciende aquél á ma- 
lerle repentina del primogénito. Casi á la fuer- 
ces el viejo á D. Fernando á que tome á su hija 
:epiado el compromiso y legalizado, se descu- 
nredo, pero la boda queda establecida y todos perdo- 



e L¡} avaricia castigada ó *Por aquí, Selim...» 
se representó muchas veces en los teatros de Madrid, desde 
1780, oiro saínete de autor desconocido, y cuyo asunto no es 
otro que el del célebre cuento contenido en una comedia del 
maestro Tirso de Molina, cotí algunos adornos y episodios 
para que resulte mayor la burla del iluso buscador de tesoros '. 

El avaro celoso, saínete representado en los teatros de la cor- 
te en el mes de Junio de [779- l'n manuscrito del Archivo 
municipal de esta villa {i-i6r-2) lo atribuye á Jaime Palomino. 
Es de poquísimo valor. Un D. Roque Várela permite las ga- 
lanierias de su hija y aun las de su mujer con cieno Marqués 
y D. Anselmo, respectivaraenie, mientras éstos las regaiah al- 
hajas que él recoge, y se muestra rígido y celoso luego que lo- 
gra au objeto. Un alcalde de corte le lleva á la cárcel, después 
de privarle de las dádivas de los apasionados de su mujer é hija. 

El avariento burlado, comedia jocosa en un acto, representa- 
da por )a compañía de Eusebio Ribera en el teatro del Princi- 
pe á mediados de Septiembre de 1789. Todo se reduce á la bur- 
la que dos criados de ambos sexos iiacen á un viejo avaro para 
conseguir que una sobrina suya se case con el que ama y no 
con cierto lisiado capitán á quien el avaro la tenía destinada, 
sólo porque se la recibía sin dote. Es pieza insulsa; no consta 
el autor ó traductor, que quizá lo fuese del italiano *. 



es de Cruz, hecha por D. Agustín Duran, y. por 
de las posteriores, que no son más qu 
1^. Existe man 

-(51-39 y .-. 

^ Ídem id. id. 



1 la Biblio 



ipal de Madrid, 



^1 avaro arrepenlido. saínele representado en Madrid hacia 
1788 é impreso poco después ', pinta el verdadero lipo del i 
avaro, cruel é insensible á todo lo que no sea el dinero. En- I 
gáñanle, sin embargo, un criado y una criada de una de sus'] 
victimas, fingiendo el primero una cana en que el avaro 
rece traidor á la patria, y la doncella una cédula matrimonial I 
que le habla otorgado el hÍ¡o del viejo codicioso. Recobra su I 
dinero al fin, después de parecer arrepentirse de su pasión 1 
desordenada. 



Le mariage forcé. 

1j — El casado por fuerza es un sainete escrito por D. Ra-] 
món de la Cruz y representado en el teatro de la Cruz de esti 
corte, por la compañía de Nicolás de la Calle, el iS de Fetu^E^ 
ro de' 1767, con la zarzuela del mismo D, Ramón, titulaí 
Las pescadoras, traducida del italiano. 

Se imprimió suelto varias veces: primero en 8.", : 
ni año; después en Madrid, por Antonio Sanz, sin año (hací^fl 
1770I, en 8."; luego en Madrid, librería de Quiroga, i 
en 4.°, y por fin en Valencia, por Esteban, en 1814, fin 4. 
en el mismo año y lugar por Mompié, también en 4.° K 
todas estas impresiones figura anónimo, y quizá seria ésiA Iffl 
razón de que Duran no incluyese esta obra en la Colecciona^ 
los saíneles de Cruz que hizo en i8,}2. Pero aparte de qui 
Sempere y Guarinos,. al reproducir en su Ensayo de u 
blioteca de los mejores escritores del reinado de Carlos Ilf [&I-A 



1 . Sainete nuevo, lituladu: El a. 
¡a imprenla del Diario: 4.°, sin ar 

2. También figura (el último) 



■tidn. En Valencia. E»M 
mpresos en SegoviJ 



■culo Cruz) la lista que de su5 obras le comunicó el mismo 
D. Ramón, incluye ésta, consta igualmente en la cuenta de 
las representaciones que por dicho año de 1767 se llevaba en 
el Ayuntamiento de esta corte la certeza del hecho. 

La traducción es buena: está hecha con soltura, en romance 

de ocho silabas; un tanto mitigado lo grotesco de la figura 

principal, sin dejar de ser ridicula, y conservado todo lo demás, 

:epto las escenas de los dos filósofos discutidores, Pancracio 

f Marfurio. El traductor español entendía á Moliire y sabía 

ríe sin demérito en castellano. 

—En la relación de las funciones que diariamente hacían 
fes dos teatros madrileños, á que ya se ha hecho referencia, 
^tnsla en j5 |y siguienits de Diciembre de 1785 la representa- 
Hún de una comedia en tres actos, titulada El casamienio por 
feiolencia, traducida por Antonio Robles, cómico después muy 
table y escritor no inerudito, y que á la sazón desempeñaba 
el cargo de sobresaliente de galanes en la compañía de Manuel 
Martínez, que fué la que en el teatro de la Cruz hizo la obra. 
Como en otro luyar de las mencionadas notas de funciones se 
da á esta comedia d título de El casado por fuef^a. casi no 



a traducción amplificada 
.. No hemos podido verla para ve- 



puede dudarse de qi 
^e la famosa obra n" 
ría sospecha. 

—Sólo en circunstancias de pormenor coincide con Le 
iañage forcé la comedia El casamiento por fuerza, que Mo- 
I su Catálogo de obras dramáticas del siglo xvni alri- 
lUye al Catedrático de Retórica de los Estudios de San Isidro 
esta corte y censor de comedias, D. Santos Diez Gonzá- 
;. Imprimióse anónima esta obra en 1795', año en que 
bien parece fué estrenada, como indica un ejemplar ma- 
crilo que. existe en el Archivo de. la villa, y que lleva las 
ifobaciones y licencias para su ex-hibición en el teatro. Y fué 



'I. El casamiento por fuerza. Comedia en tres actos. Representada 
a compañía del Sr. Luis Nayarro. Con licencia. En Madrid: 
r Ramón Rui¡i. Año de MDQC XC V: 8,", 84 páginas. 



lo gracioso que ¡a censura eclesiástica mandó borrarel tltalol 
asignado á la obra, y que se susliluyeíie por el de El nai>io\ 
prudente, con otras enmiendas. En este esTado pasó la come- 
día al propio D. Santos Diez, censor civil, como queda dicho. 
de ellas; y ofendido de los tajos y reveses que habla sufrido su 
producción dramática, extiende su dictamen en eslos términos: , 
«Es menester no haber leído la comedia ó entenderla al revés, J 
para creer que un novio tan necio v malicioso y tan impru— ■ 
dente por su genial estupidez se llame El novio prudente. El T 
mismo argumento y conducta de la comedia le da el título, t 
Por cuya razón y ser la pie/a de una buena moral y de buen J 
ejemplo, soy de parecer que se permita representar en los tér- 
minos que se ha puesto y rubricado por mi mano, debiendo i 
servirse de este ejemplar rubricado los apuntadores. Madrid y 
17 de Octubre de ijci^.— Santos Dián Gon\ah\.» Y así se hizo..,^ 

Pocas lineas antes nos había dado el mismo autor idea 
ve del argumento de la obra. «Su objeto es hacer ver q 
indiscreción y violencia de los padres en obligar á los hijos i 
lomar estado contra su voluntad, cuando ésta no procede arre-í 
glada á razón y justicia, es exponerlos á un precipicio. Para * 
eso finge el poeta un joven muy rico, pero muy tonto y 
imprudente, con quien por fuerza y violencia de su padre casa 
[a dama de esta comedia.» De modo que, aparte de otras alle~ 
raciones, el asunto, que en Moliere es burlesco, se con' 
en manos de D. Santos en serio y senlimenlal; pero muy frío, 
lánguido y con desenlace muy poco poético, pues la dama, ( 
un momento de desesperación, intenta suicidarse; pero al vi 
el arrepeniimiento de su padre, se allana con ¡;ran facilidad ia 
vivir con su estúpido marido, olvidando á su amado D. Car-j 
los, que también se queda tan fresco. Esta comedia esiá escrj J 
ta en romance, empleando en los tres actos un soloasonanl 



Las preciosas ridiculas. 

Sainete de D. Ramán de la Cruz, impreso anónimo varias 
veces y en Madrid en 1866, en 4.", por la Viuda c hijos de 
Cuesta. Manuscrito existe también en el Archivo del Ayunia- 
mJL'nto de Madrid (L. 1-209), '^on algunas correcciones de 
mano de D. Ramón, lo cual^ aparte del estilo, demuestra ser 
de su pertenencia'. 

Se representó mucho desde 1767, en que se estrenó, hacien- 
do papeles de Gorgibiis, que en la traducción se llama O. Ber- 
nardo, Francisco Callejo; el Marqués de Mascarille, Miguel de 
Ayala; ei Vizconde de Jodeiet, Diego Coronado; las dos damas, 
la Granadina y Maria Bastos, y los demás papeles, Felipe de 
Navas, Ambrosio de Fuentes, Teresa Segura {MaroUeJ, Enri- 
que Santos, etc. 

El original está en prosa; la traducción en verso. Empieza 
con una escena de criados antes de llegar los dos jóvenes ca- 
balleros. La escena, acomodada enteramente. á las costumbres 
españolas, pasa en Madrid; las preciosas vienen de Scgovia. 
Además, han sido suprimidos bastantes detalles que eran satí- 
ricos en ei tiempo en que MolíÉre escribia, pero que no tenían 
igual interés en el siglo xvui, ní eran tan fácilmente inteligi- 
bles; pero, en general, la traducción está bien hecha. Como 
muestra, copiaremos la relación de Madelón sobre el modo de 
empezar un galanteo, pasaje suprimido en su mayor parte en 
los textos impresos de este saínete. 



|i I. También ñgura en el lomilo impreso en Segovia; pero muy 

motilado. De la relación que copUmoj en el leiio no hay en «1 im- 
preso ni la tercera pane, 
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GRANADINA 

Padre, ahí tenéis á mi prima 
Que está como yo enterada 
De que el matrimonio debe 
Ser en gente'de importancia 
La dltima aventura. Es fuerza 
Que un amante que idolatra 
Vaya subiendo ios grados 
Del mérito por la escala 
De lo dulce, de lo tierno, 
Del temor, de la esperanza 

Y el obsequio que acredite 
La docilidad del alma. 

Ha de buscar en los templos, 
Paseos y todas cuantas 
Sean públicas concurrencias 
La persona que le arrastra. 
Luego debe presentarle 
Un pariente ó una dama: 
Llenarse allí de pasiones 
Sublimes; volver á casa 
Lleno de melancolía, 
A sufrirla y á callarla, 
Hasta que no quepa el fuego 

Y arroje fuera las llamas. 
La primer declaración 

La ha de hacer con voz turbada 
En la alameda de algún 
Jardín; entre las ;orn¿7¿f¿7s 
De alguna comedia; estando 
En un palco á las espaldas 
De la señora; en un baile 
De Carnaval ó en la plaza 
De los toros. Ha de estar, 
Al vernos sobresaltadas, 
Entonces bien prevenido 
De disculpas cortesanas; 

Y desde aquel mismo día, 
Sin hacer la menor falta. 
Ha de ir insensiblemente 
Acostumbrando la dama 
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A SUS discursos y sus 
Galantes ideas, hasta 
Que, vencido el desdén, logre 
La inclinación suspirada. 
Luego entran las aventuras 
De los amantes que pasan 
Por la calle, de los padres 
Que les estorban tratarlas. 
Las mal entendidas señas, 
El plazo que se dilata, 
£1 susto de las sangrías 

Y las apariencias falsas. 
Llantos, desesperaciones, 
Enojos, quejas y rabias. 
Así va bien y así es como 
Estos asuntos se tratan, 

Y estas son reglas que nunca 
Deben de ser exceptuadas. 
Pero venir golpe en bola, 

A toma mi mano y daca 

La tuya y decir marido 

A la primera palabra, 

iQué inutilidad! sería 

Empezar por donde acaban 

Otras historias, la nuestra: 

Yo estoy escandalizada 

De que quepan en los hombres 

Unas ideas tan bajas. 

CALLEJO 

¡Qué estilo tan alto! Amiga, 
Estás muy adelantáds. 

En 1867 se hizo una especie de refundición de este saínete 
con el título de Las cuUi-laíini-parlas, representada por la com- 
pañía de D. Manuel Catalina por el mes de Octubre en el 
teatro del Príncipe. 



■ ^,?.TÍJ * r.;¿-.¿a¿ji^ 



£1 amor médico, 

Nada más que el titulo tiene de común con esta obra la 
Tirso de Molina, cuyo asunto es muy diferente. Pero la c 
media de Moliere fué traducida en 17ÓS por D. Bamón de ti 
Cruz, con el nombre de El mal de la niña, y representada efl 
el teatro del Principe el 4 de Febrero de dicho aíio por la 
pañia de Juan Ponce, haciendo los papeles de enferma, Psiiti 
Martínez Fíuerta; de criada, Paquita Ladvenaní; el de padtV 
(Sganarelle), José Espejo, y el de galán Ckinila, 6 sea Cabría 
López, el gracioso de la compañía y uno de los más notablej 
del hislrionismo español. 

D. Ramón suprimió el prólogo, las entradas de ballel y [ 
disputa de los médicos; sustituyó con otra muy graciosa y si 
tlrlca la conversación de los cuatro doctores, y añadió un b(^ 
licario y un coro de mancebos de botica, cantado por cutfl 
muieres. Todas estas modificaciones son de escasa important 
y extensión corta; en lo demás se ¡imitó á traducir el oríginfl 
francés con grande habilidad. Como este saínele, sin 
lulamente desconocido, es hoy muy raro ', copiaré aquí el pñM 



I. No sé que se haya impreso más que eti laya repetidaof 
citada Ciilección de saíneles sacados de liarías comedías de J. £ 
quelin de Molidre. Segovia, 1 820: ] 2.°, el tercero. Consta que j 
de D. Bamón de la Cruz, por haber incluido este título a 
que de sus obras facilitó i Seoipere y Guarinos, yéstepuWiciá 
el articulo de Cruz en el Ensayo de una biblioteca de los rti^orét H 
crilnres del reinado de Carlos ¡l¡, y por los varios manuscritos ■ 
tiguos que existen del saínete, de los que daré cuenta en i 
que no tardaré en publicar acerca del autor de Manolo. {Yí. e 
publicado: V.Don Ramón de la Cru^ysiis flt rus. Madrid, 18' 
4-°. P- 375-> 
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:ipio, para que se vea cómo nuestro D. Ramón entendía su 
Dficio de traductor. Los nombres son los de los mismos cómi- 
:os que hicieron la obra: 

JOAQUINA 

¡Hermano! 

RITA 

¡Pariente! 

PONCE Y NISO 

¡Amigo! 

LOS CUATRO 

^•Qué os aflige y acobarda? 

ESPEJO 

* I 

Contemplar cuan débil es 

La naturaleza humana. 

¡Qué bien decía aquel sabio 

(Que no sé cómo se llama) 

Que una desgracia trae siempre 

Por lacayos mil desgracias. 

Yo no tenía más que una 

Mujer y murió. 

PONCE 

Pues ¿cuántas 
Queríades tener? 

ESPEJO 

Lo cierto 
Que murió la cuitada, 

Y esta pérdida es tan grande, 
Que yo no puedo acordarla 
Sin llorar. Yo, á la verdad, 
Muy satisfecho no estaba 

De ella, y en guerras civiles 
Se estaba ardiendo la casa 

Y que la muerte nos puso 
En paz; pues desde que falta 
No hemos tenido ni un sí 

Ni un no; pero ¡ay fieras ansias! 
Que al fin murió y yo la lloro; 



••. A 



'i 



i pasadas. 

) Cruz dado un juguete i 



a obra drsm 



Once años ames habia el mis 
tiene alguna semejanza con esta obra, t 
La enferma de mal de boda, que fué su 
ctt de las conocidas. Es pieza de escasísimo vaior 
¡uzgar por el único manuscrito que ha ilegado á n 

En 1 770 hizo una traducción ó arreglo del .4 mor mérfíco, j 
el título de Lo que puede una pasión y viejo burlado, cocna 
en tres actos en verso, un anónimo sevillano. Existe marq 
criía en la Biblioteca Nacioi 
que fueron del insigne compositor y bibliófilo D. Franci 
Asen jo Barbieri. Probablemente se habrá representado { 
comedia; pero no sé que se haya impreso. No parece t(l 
cosa digna de especial mención, aunque sí la merece unal 
vertencia ó prólogo que lleva impugnando precisamente 
gdntro de la obra que se traduce, y defendiendo el teatr 
pañol libre y pínioresco, y á su principal representante e; 
ees, O. Ramón de la Cruz, de quien el prologuista se dedj 
admirador y devoto. 

ano vino también esta comedia & nia 
;¡ tradujo á Molidre Carlos Goldoijj 
media en tres actos en prosa, repreS 
n Venecia en el Carnaval de i/So. 
veces fué traducida esta obra en castellano y represenlaáJI 
los teatros de Madrid y fuera durante el siglc 
primera versión hacia 1770 D. José Sedaño, 
varias piezas dramáticas, distinto del colector del Parnaso 
pañol, dividiendo su obra en tres actos escritos en prosa, o 
el original; y anónima fué ¡mpreSa en Barcelona por i 
Francisco Piferrer ^, y de seguro antes en la corte, s¡ biea 
hemos visto impresión madrileña. 



Por el c 
tra escena. Imitó ó c 
su Finia ammalata, c 
tada por p 



En la Biblioteca municipal de Madrid, ¿' 
sia obrita perteneciente á 1 757. 
Comedia en prosa. El buen médico ó la enfc 



83-47. e 



BasUnlCíí años después, D. Luciano Francisco Cornelia, dio 
no una Traducción, en el sentido rigoroso de la palabra, sino 
una imitación ó arreglo, hecho probablemente por intermedio 
de una opereta italiana que no conozco, de la o'.ira de Goldo- 
ni. con el titulo de Lajifigida enferma por amor, comedia de 
música en dos actos, que se representó en el verano de 1797. 
Como las demás del prolifico dramaturgo de Vich, está en 
verso esta obra, que ninguna otra mención merece. Debió de 
haberse impreso, pues Moralin la cita en su Catáhgn dramá- 
tico del siglo xyiu, y en el Archivo de esta villa hay un manus- 
crito de la zarzuela, que fué también citada por el Sr. Cam- 
bronero en su interesaiiie eitudio sobre Cornelia i. 



Qeorge Dandin. 



Con el titulo de El casamiento desigual 6 los Gulibambas y 
Miicibarrenas, y reducido á un solo acto, imitó, traduciendo 
en algunas partes, la obra de Moliere, D. Ramón de la Cruz. 
En el saínete español los suegros de Juan Redondo (Dandin) 
no tienen tan expresivo apellido como los Sotenville; pero lo 
tienen más sonoro, pues proceden de los Gulibambas y Mtici- 
barrenas, que poseían unos blasones 

De una altura tan inmensa, 
l^ue el plumaje del morrión 
Se ro^a con las estrellas. 

La tiltima burla de la esposa está lomada de un -juenio del 



iducida del Sr, [ir. Carlos Goldimi. Bari:elona, Juan F 
Piferrer: 4,", sin año. 

I. ííevisía coníeniporánea del 30 de Octubre de fS96; [ 



Bocaccío, quien á su vez I 

orientales que corrían en s 

El protagonista Juan no 

din, y, por lanío, la obra, ■ 

I. Hay e. 



L recogiú de los libros de cueniQ 

tiempo. 
;s un eslúpitjo como George Da^ 

rtienos divertida, tiene mayor a 
un akalde (que no pu 



liÉre), el cua! advierte á los infatuados suefjros que 
enmiendan en maltratar á su infeliz yerno. 



Y de su V 


ana soberbia, 


Que liene 


más privilegie 


Mi vara q 


uesu noble/a. 



El saineie de Cruz fué representado en el teatro del Prína 
pe de Madrid, por la compañía de Juan Ponce, en 1769. fia 
primióse suelto varias veces y luego por D. Agustín Durári fl 
su Colección de sainetes de D. Ramón de la Cru\ (Madrid, i 
dos volúmenes en 4."); pero en unos y en otros textos esiá m^ 
defectuoso, faltando versos y personajes. En la Bihlioi 
nicipal de Madrid f/.- 1-163-111} hay varias copias antiguas rr 
cho más corréelas y completas. 



El misántropo. 



D. José Sedaño, á quien, como vahemos dicho, iw 
confundirse con el famoso compilador del Parnaso ei 
era un versificador de la segunda mitad del pasado siglo, a 
de varios entremeses y saíneles, en los que, no sin acierto,, ptf 
curó imitar á D, Ramón de la Cruz, y traductor de algui 
piezas italianas y francesas que fueron representadas en> 1 
teatros de la corte. 

Una de las versiones que hizo fué la de El misántrapoi á 
media que se estrenó en el teatro del Principe los días 13 yl 



guíenles de Agosto de 1771, por la compañía, entonces unies- 
en Madrid, que dirigía Manuel Martínez. Duró nueve dias, y 
en Septiembre de! mismo año _v en los siguienies de 17S3, 84, 
97 y gS, r8o5 y iHi5 volvió á ponerse en escena, no sin haber 
sufrido varias alteraciones, que ya no eran las primeras en des- 
figurar el original '. 

Porque Sedaño se tomó grandes libertades con la obra mo- ■ 
üeresca, empezando por reducirla á tres actos. Alteró el orden 
de ia mayor parte de las escenas, introdujo otras de su inven- 
ción exclusiva, v, sobre todo, amplificó enormemente algunos 
pensamientos y lances de la pieza francesa. SÍ esto lo hubiese 
hecho con acierto, nada habría que reprenderle; pero como 
era muy mediano dramático, toda su labor se redujo á envol- 
ver en una pcdesire versificación sus repeticiones y vulgari- 
dades. En cuanto á escenas nuevas, las hay del calibre de las 
que voy á apuntar. 

Como es sabido, Moliere inicia su obra suponiendo que Al- 
ceste (Anselmo en la iraducciónl reprende agriamente á su 
amigo Phil¡nte(í). Juan) por haber abrazado como amigo á un 
casi desconocido. Pues bien: el traductor castellano, parecién- 
dole aún poco regañón el personaje de la obra francesa, em- 
pieza la suya en el momento en que D. Anselmo persigue á su 
criado para castigarle; y sin duda para mayor claridad ,a^iie di- 
ría D. Hermógenes, saca á escena, á aquel personaje, sólo in- 
dicado en la comedia de Molitre, que ocasiona la reprensión 
de Alceste. Estos pasajes son ciertamente curiosos y los trans- 
cribiremos, para que se vea cómo algunos entendían las ira - 
ducciones. 



'arili 



El Memorial literario de Agosto de 1784; pág. 1 14. L-onsagra 
las represan- 
3 de Juríio. 



ndee: 






laciones que de ella se hablan hecho l( 

Pero parece ignorar el autor del artículo que fuese traducción de 
Moliere, á juzgar por los reparos que pone á la obra sobre el ca- 
rácter de los personajes, y porque no advierte que era francesa. 
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• , 

D. JUAN 

Dejadlo. 

D. ANSELMO 

Otra vez sin mi... 

VALENTÍN 

Tenedlo, que es un Nerón, 

Señor; porque sale uno 

Por ver que en el mundo pasa. 

D. ANSELMO 

Téngqlo dicho que en casa 
Se esté por si viene alguno 
Estos días á buscarme, 
O procurador ó agente 
(Porque este pleito pendiente 
La paciencia ha de apurarme), 

Y cuando salgo le digo 

A dónde me ha de buscar, 

Y él se sale á pasear. 

VALENTÍN 

Es que también soy yo amigo.. 

D. ANSELMO 

¿De Juana? 

VALENTÍN 

Sí: alguna es de ellas. 

D. JUAN 

¿Qué, confesarlo no dudas? 

VALENTÍN 

Es que á mi amo las viudas 
Sirven, y á mí las doncellas; 
Para que seamos de un trote, 
Él rocín que cuidan dueñas, 

Y yo, por las mismas señas, 
Don Valentín Lanzarote, 

A quien doncellas servían. 
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D. ANSELMO 

¡Ah, insolentel Has de apurarme. 
Vete; y si alguien á buscarme 
Viene de los que porfían 
Con este pleito maldito, 
Por sacarme á mí de mí, 
Vuélvete á avisarme aquí. 

VALENTÍN (aparte.) 

¡Ay, Juana! Aunque solicito 

Ser tu amante ganapán 

(Que es á lo que mi amor me inclina). 

Más te come en la cocina 

El picaro de Baldrán. (Vase,) 

D. JUAN 

Yo no puedo sosegarme 
Viéndoos cara tan sañuda. 

D. ANSELMO 

¡Qué queréis! Si esta viuda 

Y este pleito han de matarme. 
Vengo aquí de los Consejos, 
Huyendo de sus marañas, 

Y me embisten las patrañas 
De Clara y de sus cortejos. 
Dicen salió con Violante 
Su prima, y orden dejó . 
De que si viniese yo 

Le esperase. 

D. JUAN 

Pleiteante 

Y amante creo que son una 
misma cosa, cuando insisten 



D. ANSELMO 

Ahí veréis cómo me embisten 
El amor y la fortuna. 

D. JUAN 

Ya estoy viendo cómo os tienen; 

21 
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D. ANSELMO 

Dejadme ó idos si gustáis, 
Que yo, entre tanto que vienen, 
Si he de esperar á las dos. 
Mejor estaré sentado. (Siéntase.) 

D. JUAN 

Oid. 

D. ANSELMO 

No seáis cansado. 
Don Juan, dejadme, por Dios. 

D. JUAN 

Pues, Don Anselmo, yo he dicho 
Cosa que... 

D. ANSELMO 

¡Habrá tal porfía! 
Dejadme con mi manía. 

D. JUAN 

^Qué extravagancia ó capricho 
Es la que sin más ni más 
Os indispone así, cuando 
Debéis...? 

D. ANSELMO 

¡Ya se va enmendando! 
^No os iréis, con Barrabás? 

D. JUAN 

Oidme sin enfadaros 

Que no es acción cortesana... 

D. ANSELMO 

Ved aquí que me da gana 

De enfadarme y no escucharos. 

(Sale D. Mariano como que busca á alguno) 

D. MARIANO 

Vive aquí la ¿Quién está? 

¿D. Juan? Dadme aquesos brazos... 
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D. JUAN 

Señor, no excuso estos lazos 

(Atráiganse y dan las manos) 
Á un amigo. ^Cómo vá? 

D. MARIANO 

Yo lo soy vuestro y muy firme; 
Tocad, tocad esa mano. 

D. JUAN 

Fuera rehusarla en vano, 
Porque nuestro amor confirme: 
Ved si tengo en qué serviros, 
Que lo deseo, á fe mía. 

D. MARIANO 

Yo hasta aquí, D. Juan, subía 



D. JUAN 

Decid, que podré instruiros. 

D. MARIANO 

Preguntando por la Blasa 
Que borda pasmosamente. 

D. JUAN 

Yo juzgo que vive enfrente 
De la esquina de esta casa. 

D. MARIANO 

¡Viváis mil años! Y espero, 
Don Juan, el que me mandéis. 

D. JUAN 

En mí un servidor tenéis 

Y. un amigo verdadero: 

Id con Dios. ( Vase D. Mariano.) 

D. ANSELMO 

Don Juan, ¿quién es 
Ese hombre que tanto os ama? 

D. JUAN 

No me acuerdo si se llama 
Don Martín ó Don Aadrés. 



e aquestas sandeces 
Con que á todos nos molesta; 
Yo discurro que con ésta 

Además del personaje de D. Mariano, introduce Sedaj 
otro ao conocido en la obra francesa, cual es una Juar 
criada de Doña Clara, que le sirve para dos ó tres escen^ 
también de su cosecha: una de ellas muy curiosa, pues haj 
que á Doña Clara [la CelimÉne de Moliere) se le caiga del t 
sillo, delante de su D. Anselmo, el soneto de Oronle(D. Die 
en la traducciónl. Pero como Doña Clara por su citada dd 
mastica está enterada de la disputa á que pocos momento 
ames habla dado margen el consabido soneto, prepara i 
explicación respecto de hallarse en su poder, parecida á la qi^ 
luego vuelve á emplearen ¡a escena de la carta que Amnt 
(Doña Beatriz en la obra castellana) entrega al mismo D. . 
selmo, con lo cual se quita toda la novedad á este delica 
episodio, 

En resumen: en esta traducción no falta nada de la obn 
francesa; pero están trastrocados lodos los incidentes, sobr^ 
todo en los últimos actos, y además hay otros episodio 
pensamientos no contenidos en aquélla. Aligerada en diversa 
copias para la representación corrió esta obra, hasta que i 
finalizar el siglo se imprimió, con algunas supresiones, 
que no tantas como á una simple traducción correspondía, f 
en esta forma se representó diversas veces en e! mes de Maj 
de 1800 en el teatro de la Cruz. 

Sin duda para libraria de tales defectos, un anónimo la a 
visó hacia 1817; y convencido de que nada más que los m 
bres de los personajes merecía conservarse, la tradujo nui 
mente, esta vez con fidelidad y respetando la división en d 
actos que tiene el original. Esta versión es la que se hizo, ] 
bieo adelantado el siglo, por D. Carlos Latorre, Doña Coaa 



i. Comedia nueva. Et Misántropo. (Al fin.-) fi^íía comedia e¡ 
M. Moliere, y traducida por D. Joseph Sedaño: 4.°, sin lugar i 
año, 36 páginas. Véanse. págs. j y 1. 
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ción Rodríguez, Doña Joaquina Baus, Doña Concepción Ve- 
lasco y otros eminentes artistas modernos. 

Como esta traslación es inédita, copiaremos algunos versos 
de la célebre escena de los retratos, para que se observe que 
no carece de soltura y exactitud la traducción. 

VIZCONDE 

¿Y qué tal, Don Melitón? 

DOi^A CLARA 

¡Fastidioso majadero, 

Siempre haciendo el gran señor! 

Nunca cita otros sujetos 

Que condes, duques, princesas; 

Nunca habla sino de perros, 

Muías, caballos y coches. 

Se tutea sin respeto 

Con todos, y de su boca 

Desterró los tratamientos. 

VIZCONDE 

Dicen que con Doña Braulia 

Ya me entendéis tiene empeños 



DOÑA CLARA 

¡Pobre mujer! Sus visitas 

Para mí son un tormento. 

Sudo para encontrar algo 

Que decirla; en vano apelo 

A las frases tan usadas 

De «hace frío», «hace buen tiempo», 

«Llueve»; porque no responde 

Sino «ya estoy.... sí bien.... cierto.» 

Y, Áo obstante, de marcharse 
Jamás encuentra momento. 
Preguntaréis qué hora es; 
Daréis doscientos bostezos, 
Que ella quieta se estará 
Como un tronco. 

MARQUÉS 

^Y qué concepto 
Formáis de Don Victoriano? 
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DOÑA CLARA 

¡Oh, qué insufrible soberbiol 
Hidrópico de amor propio, 
Sus méritos, del Gobierno 
Siempre están quejosos, siempre 
Critica; no se da empleo 
Cargo, puesto ó beneficio. 
Que no diga que le han hecho 
Una injusticia notoria. 

VIZCONDE 

Del joven Don Indalecio, 
A cuya casa hoy concurre 
Todo lo mejor del pueblo, 
¿Qué diréis? 

DOÑA CLARA 

Que agradecer 
Le debe á su cocinero 
Y á su mesa esas visitas. 

VIZCONDE 

Pero siempre sirve atento 
Los platos más delicados. 

DOÍ5a CLARA 

¡Si él no se sirviera entre ellos 
Fuera mejor! que es un plato 
Su persona, muy molesto. 

JUAN 

De su tío Don Ciriaco 
Hacen todos mucho aprecio. 

doiIa clara 
Es mi amigo. 

JUAN 

Y yo le juzgo 
Hombre honrado y de talento. 

DOÑA CLARA 

Sí; pero quiere pasar 

Por hombre de mucho ingenio, 



De muy agudo en sus dichos, 
y desde que ha dado en eso, 
Es insufrible: halla en todas 
Las obras nuevas defecios; 
Piensa que el dar alabanzas 
Degrada; que sólo un necio 
Puede admirarse, y, por fin. 

Que hasta en las conversaciones. 
Que reprender halla, y serio, 
Con loa dos brazos cruzados. 
Mira á todos con desprecio '. 

Es imitación de E! misántropo la comedia en cinco actos de 
D, Manuel Bretón de los Herreros, titulada El ingenuo, estre- 
nada en el teatro de la Cruz el 13 de Noviembre de i8a8, y una 
de las más endebles del insigne poeta; tanto que, impresa por 
primera vez en la colección de sus Obras de jSso, fué exclui- 
da, por su orden, en la última edición que hizo la familia en 
1883, convencido el autor de! escaso mérito de su comedia. El 
fondo del asunto es ei mismo que el de la francesa: se man- 
tienen los caracteres áel mlsinlrapo, del poeta (que aquí lo es 
dramático), de las dos damas, la coqueta y la hipócrita, y otros 
accidentes de la acción, que varía en su desarrollo. 




VIII 



Le malade imagina iré. 

La primera traducción castellana de esta obra parece que 
lela hecha á_ mediados del siglo pasado por un D. Manuel 

I. El misántropo y la coqueta. Comedia en cinco actos y en ver- 
0, arreglada de nuevo para el teatro español. Existe manuscrita en 
pía Biblioteca municipal de Madrid: Z.-1-126-4, con la aprobaciones 
y licencias para !a representación, fechadas i S, 9 y j6 de Mayo 



neme, como hemos visto, t 
.r esta obra, que. según loc 
s su otra versión del cómii 



de Iparraguirre, iraducior igual 
El avaro. No he podido e\amin 
probabilidad, no serla mejor qi. 
francés ^, 

D. Tomás de Iriarte compuso entre 176a y 70, segiin dice 
mismo, una comedia en prosa traducida del francés, que 1 
tuló Ei aprensivo 6 enfermo imaginario, y que 
(pues hasta hoy no se conoce) serla la de Moliere. 

La Gacela de Madrid de a de Agosto de 1774 
Enfermo imaginario en verso castellano, sin dar más señas d 
esta nueva traducción. Es probable sea la misma que la qu 
vuelve á anunciarse en dicho periódico el 14 de N. 
de 177S en estos términos: *La comedia de El enfermo imagi 
nario, compuesta por D; Joaquín de San Pedro, se halla ei 
librería de Yuste», que' efectivamente aparece impresa 
'774 *i 7 "^^ nuevo anunciada en 27 de Enero de 1778, as 
«Segunda impresión de la comedia El enfermo imagínarU 
de D, Joaquín de San Pedro. 

Esta traducción está en verso (romance de ocho silabas) 
dividida en tres jornadas, nombre que ja do erafretuen 
aplicado á los actos. Conserva la mayor parle de los nombr 
del original, llamando Argansio al enfermo; pero cambia 
seso de la criada, á quien nombra Toineto, gracioso. Aunqti 
en general va siguiendo paso á paso el ie.\to francés, aparte 
convertir en varón á la soubreüe, cosa que hace mal efecto 
las escenas con Angélica, hizo San Pedro algunas otras mo 
ficaciones; dejando perderse ciertos lances ó episodios de ¡d« 
res y gracia. Las escenas tíñales son más débiles y contieni 
alteraciones mayores. En lo demás, no tiene grandes defectí 



r. Se imprimió en Madrid en 1751 en íi," y con el titulo de í 
enfermo imaginario, como se expresa en las licencias para Ift h 
presión de El avarienlo. Está ec prosa y es iraduccióa literal. 

2. El enferma imaginario, Comedia famosa. De Don JoacHín 
San Pedro, Vecino de esla corte. (Al fin:) Cnn licencia en Madrid: 
la Imprenta de Panlaleon .■l;iiiir, Carrera de San Jerónimo. A^ 
de 1774: 4.', 39págs, 



s decoroso, aunque frío. 



y dos, cinco; y mis cinco 

Hez, y diez añadiendo, 
importan en la suma: 
elvo. 
En el día veinte y cuatro, 
Por un eficaz remedio 
Emoliente, iosintiaiivo 
Y refriserante, veo 
Trei.ita reales saca al margen. 
— Señor, yo prevenir quiero 
Que para aquestos asuntos 
Tengáis piedad del enfermo. 
[Treinta realesl Es muy caro: 
e acuerda 
Que contasteis sólo veinte . 

iMuy superior á esta versión es la que con el título de El 

o de aprensión hizo en prosa D. Alberto Lisia, y fué re- 

iniada primero en Sevilla los días 4 y 5 de Febrero de 

i. Anuncióse esta obra con un cartel que decía que la 

Inedia El enfermo imaginario (sic) estaba «traducida de! 

^^cés á nuestro idioma por un amante de las bellas letras y 

Inpuesta por el célebre Moli&re; su argumento es jocoso y 

. Dos cartas aiilúgrafas é inéditas de Blanco While y El enfer- 
■rfe aprensi^'n, comedia de Moliere, traducida y dedicada al Ma- 
^1 Soull por D. Alberto Lisia ¡inédita y autógrafa;. Por D. Ma- 
pí Gdmeí Ima^, de la Jteat Academia de BuenasLelras de Sevilla: 
a oficina de E. Rasco. Bustoi Tavera, 1. Año de MDCCCKCI: 
133 pdgs. Tirada de roo eiemplares. Va dedicada esta lindlsi- 
dídán al Sr. Menéndez y Pelajo, poseedor actual del original 
' autógrafo, y precédela un agudo prólogo del editor, quien ilustra 
debidamente las dos cartas de Blanco, y, sobre todo, consagra eru- 
ditas y elefantes páginas i Lista, considerado como escritor po- 
lítico, y acerca de la época de la guerra de la independencia espa- 
ñola, materia histórica que el Sr. Gómez Imaz conoce como nadie. 




;alro de la nación», lo cual prueba li 

oi:udón en verso al Mariscal 
n Sevilla, firmada por el mis- 
pales hazañas del guerrero, y 



no visio enflingún li 
casa erudición del auto 

A la comedia precede una i 
Soult. que entonces imperaba ■ 
mo (.ista, recordando las prim 

que parece fué recitada en el teatro. Añadi6 el traductor una 
Advertencia en que dice que Moliire en esta comedia no qui- 
so hacer una obra regular, como El hipócrila y ¿V misántropo. 
sino ridiculizarlos médicos de su tiempo y la necia credulidad 
de los enfermos. Los intermedios de música y baile, y el final 
recibimiento dermédico, le parecen episodios imperlin 
los suprimió en su versión, que añade es su primera obra drg 
mática. 

Además de la Supresión de la escena cantada entre Angétl«l 
(Isabel en el texto castellano! y Cleanle (D. Carlos) y los úlnf 
mos toques satíricos contra la medicina en la escena final q 
la-comedia, también se ha suprimido parle de la discusión s< 
bre la misma materia que el gran cómico francés hace mantj 
ner á los dos hermanos Argan y Béralde (D. Emeterio y D- 1 
blo en la nuestraj en !a escena tercera del tercer acto. 

Esta versión, que fué la que se representó diferentes v 
en los teatros de la corte, aun en tiempos no lejanos, y sii 
lufrió hacia 1817 una gran retorma para redut 
solamente. El nuevo arreglador introdujo algtl 
intos enteramente remotos al texto o 



pre anón: 
la á dos actos solai 
ñas escenas y pens 
ginal y al de Lista. 
Como esta obra 
lo autoriza, pondr 
Aprensivo, para que pueda 
los flojí 



gran rareza y el nombre del Iraducí 

aqui parte del gracioso monólogo 1 

pararse con el original y o 



(Sentado delante de una mesa y ajustandu una cuent 
del Boticaria. ¡ 

Tres y dos son cinco, y cinco son diez. ítem, del dia 14, una fl 
votiva insinuativa, preparativa y emoliente para enmuellecer, i 
mcctar y refrescar las entrañas del Sr. D. Eweíiri".— Estoi 
mdí me gu.^ta del Sr. Olizco, mi botii'ario: que sus cuen 



Pf 



escriifls con mucha cortesia. Las entrañas de! Sr. D. Emelerio, seis 
realeo. — S!;pero no basia lener buena crianza, Sr. Oüzco: es menes- 
ter ser racionales _v no.desollar á los enfermos. iSeia reales poruña 
lavatival Beso á usted las manos, señor boticario; cu otras cuentas 
no me tas ha puesto usted más que á cuatro reales, y cuatro en el 
idioma de las boticas quiere decir dos reales: aquí están los dos 
reales. í/em, del mismo día par la tarde un jarabe hepático, sopnra- 
tim, somnífero, c ¡mpuesln para hacer dormir al Sr. D. fmeíerío, 
siete reales. De esto no me quejo, porque me, ha hecho dormir 
como un lirón, ítem, del 26 una ayuda carminativa para desalojar 
¡osjlatos del Sr. O, Emelerif. seis reales. — Dos reales, señor botica- 
n, un] pnciún cordial y presemativa, compuesta en doce 
de be^tiar, jarabes de liman y granada y otros, según arde- 
iinn, das duros.— \kh, señor Bolicariol Aspacito, con perdón de 
;ed, S¡ asted sigue de esta manera, no habrá quien quiera estar 
ifermo. Conténtese usted con veinticuatro reales. Diez y dos, 
,ete, diez y nueve; y dos, veintiuno; y veinticuatro, cua- 
Dco. De modo que este mes he tomado tres, cuatro, cin- 
co, siete, ochOi'nueve. diez, once, doce lavativas; y el mes pasado 
doce purgas y veinte lavativas. No es citrano, pues, que este mes 
,ya estado peor que el pasado '. 

"■■A fines de Octubre de 1795 se estrenó en los teatros (ie Ma- 
|rid un saínele nuevo. El aprensivo, para inlroductr la égloga 
cena pastoril que representarán los niños de Francisco Ló- 
, intitulada Anfriso y Belarda. Esta pieeecilja, que es un 
Srdadero adefesio literario, nada liene que ver con las obras 
bWoliére; y su argumentóse reduce á hacer creer acierto 
U¿a muy aprensivo que esiá enfermo, á fin de lograr que re- 



la Biblioteca m 

i-29)delaobr, 

S aprobaciones y licei 

indas y supresioni 

bríos de distinl 






ipal de Madrid existen varios manu 
Lista, reducida á dos actos. Uno lie' 
fechadas en Abril de 1817, y varii 
chas por la censura. Otros llevan ri 
los que el más antiguo parece ser 



»n que figuran los nombres de Doña Concepción Velasco, Agus- 
B Torres, Guzmán. Caprara, Fabiani, Silvostri, etc., y el más 
el que corresponde á las Sras, Sampelayo, Noriega. Hí- 
s Sres. üuzmán, Pío, López, González y otros. 



nuncie, en favor de ijiro aspirunie, 
una dama que, con razón, no quiere 
te manuscrita en la Biblioteca de la 
y parece original del autor de la égi 



i cierta boda tratada o 
tan imbécil marido. Exis 
illa de Madrid (Z.-[-i5i-a4j 



Les faclienx. 



En 1775, D. Ramón de la Cruz compuso é hizo representa 
por la compañía de Eusebio Ribera, en el teatro de la CniZi 
un saínete titulado Los faaidiosos. que no es precisamente un 
traducción de la obra de Moliere, aunque ha conservado e 
pensamiento principal y algunos de los incidentes, encerrando 
todo en el marco de un solo acto, como 
hecho el autor francés, porque era imposible si 
asunto el interés por más tiempo. El largo monólogo de Era 
te, en el primer acto, lo convirtió Cruz acertadamente en di& 
logo, aprovechando la ocasión para crear un /asdrfíoio má 
que es el que refiere los lances del teatro, con notable gracejo 
por cierto. Introduce como fastidiosos nuevos un tío del pro 
tagonista, tres beatas murmuradoras, un petimetre, 1 
cuela mendiga, con mucha oportunidad y gracia, un aceiter 
andaluz y una bollera. Conservó el personaje censor de let 
ros públicos, convertido en abate, ysuprimió el m¿sico, elc 
zador, el jugador, las preciosas, e! arbitrista y algún o 

Es un lindo saínete éste de Cruz, en el que, como 
mayor parte de los tipos son originales y españoles. El de 1 
pordiosera es inmejorable. Después de arrancar dos pesetas d 



1 . D. J. M. Bover en su Dibl. de escritores baleares, tomo 1 
eión de 1868J, menciona una versión de esta comedia y ( 
El médico por/uen^a, hechas ambas en dialecto menorquín 



TRADUCTORES CASTELLANOS ©E MOI,IÉRfi ^^% 

limosna á D. Fernando (Eraste) y á Doña Ana (Orphise), to- 
davía le pide á ésta 

Algún deshavillé viejo 

Y una escofieta, por Dios. 

Y no menos delicioso el del arrierro andaluz, que se presen- 
ta cuando los dos amantes, libres al fin de importunos, van á 
reanudar su conferencia tantas veces interrumpida. Se acerca 
á ellos y les dice: 

FRUTOS 

Aunque sea desatención, 
^Me compra usted, caballero 
Una carguita de aceite 
De Andalucía, que apuesto 
Que si lo prueba esta dama 
Se ha de chupar los diez dedos? 

DOÑA ANA 

No se necesita. 

FRUTOS 

Un lance. 
Es tontería perderlo. 

D. FERNANDO (furiOSO). 

Vaya usted con Dios 

FRUTOS 

Señor, 
Mire usted que le aconsejo, 
Como si fuera compadre: 
Merque el aceite, que es bueno, 

Y hágale un regalo útil 
Una vez á su cortejo; 

Que hay madama que se acuesta 
Al anochecer de miedo 

Y hambre por falta de aceite, 

Y en comprar un embeleco 
Para el reloj y una escofia 
Se gasta sesenta pesos i. 



I . Colección de sainetes de D. Ramón de la Cru¡{j por D. Agustín 
Duran. Madrid, 1843, tomo 11, pág. 452. También he visto el ori- 



A principios de siglo hi^o lambién una traducirión ó arregla 
de la comedia-ballei de Moliere un D, Antonio Farlgola y Dcí 
minguez, oficial de infantería en i8;g, según él mi' 
informa en una espacie de novéis en verso, titulada La LaJ 
ciana, impresa en esta corte '. Su traducción de Les Facheti 
quedó inédita, según creo, y posee un manuscrito de ellM 
acaso el original, D. Marcelino Menéndez y Pelayo. El nueví 
traductor, en vez de acortar, alargó las escenas en que hablan 
los faslUiosos {esit titulo dio también á su versión), por lí 
que la obra, ya de escaso interés en el original, resülla dem 
siado cansada y palabrera. 



Tartufe. 

La primera traducción nuestra de esta célebre comedía p¿ 
rece ser la del fecundo polígrafo del siglo pasado D. Cándid 
María Trigueros, con el iilu\o de El gazmoño, porotron 
bre Juan de Buenalma, de la que da noticia Sempere en am 
Ensayo repetidamente citado (tomo vi, pig. 104), en estos téi 



radelavillafi-i- 
de 7 de Noviembre tf 



ginal autógrafo de esta pieza en la Bibüo 
con las licencias para su representacii 
1775 y el reparto de actores. 

1. La Luciana, en cinco pifiados. Novela e 
liana por D. Antonio Farignla y Dimlnguaf, oficial de infanleriji 
Madrid, Francisco Martínez Dávila, i8r9: ra,"— Está en variedaí 
de metros, y parecen tener algún fondo his 
que en este libro se e_icQen[ran relativas á un militar español qu«] 
prisionero de los franceses en In guerra de la Independencia, " 
su mujer casada can otro cuando regresa á la patria. El deseulac^ 
es trágico, pues sufren muerte violenta la esposa y el segund/ 



minos: «Comedia imitada del Tartufo, de MoI¡(.'re. Aunque 
el autor procuró suavizar varias cosas de su original, y se re- 
presentó con mucho aplauso en varios teatros de España, ü 
sea por su asunto ó por haberse alterado en la execución, se 
puso en el índice de libros prohibidos.» Efectivamente: apare- 
ce registrada á la pág. 183 de la edición de- E/ Expurgatorio 
de Madrid de 1344: Juan de Buenalma (comedia manuscrita) 
Ó La hipocresía castigada, y á la pá(i. 1Ú3 La hipocresía casti- 
gada ú Juan de Buenalnia, comedia en tres actos. Edicto de 
ao de Junio de [779, que, por consiguiente, será la de Trigue- 
ros. A causa de la prohibición se habrá heclio casi descono- 
cida esta obra, que no hemos logrado ver. ' 

A ella debió de seguir E! hipócrita. Comedia en cinco actos, 
traducida del /ranees, por D. Juan Valles y Codes, que se re- 
presentó en el teatro del Principe desde el to de Febrero de 
¡8o2, ocho noches consecutivas. Tampoco conozco esta ver- 
sión é ignoro si se ha impreso, por más que el citarla Moratin 
en su Catálogo dramático del siglo xviti pudiera inducirnos á 

Viene luego la famosa del ahate Marchena, representada en 
bre de iSio é impresa al año siguiente^. Esta hermosa 
:aducción. que ganí en fidelidad á las de Moratin, fui cen- 



^^^aducí 
K Caballé 



(Posee un manuscrito de ella el Sr. Marqués de Jerez de loa 
Caballeros, segán hemos sabido últimamente.) 

3. El hipócrita. Comedia en cinco actos en verso. Traducida al 
castellano por D. J. Marchena, Madrid, MDCCCXt. En la imprenta 
de Alban y Delcasse, impressores del exércilo francés en España, 
calle de Carretas, núm. 31: 8.°, 14a págs^ Precédeola una adverten- 
cia y una dedicatoria al Marqués de Almenara, de quien dice am- 
paró en sus últimos años al italiano Casli.— Sin una ni cira, pero 
con un breve preámbulo de El editor, fué reimpreso El hipócrita 
en Barcelona, imprenta de Olii'a. en la Platería. 1836: N.", 172 pá- 
ginas. — La reimprimió el Sr. Menéndez y Pelayo con las demás 
obras de Marchena, como decimos Iubro. En el Archivo de esta 
villa hay ejemplares de esta obra y un manuscrito con la licencia 
par» la representación, fechada en r5 de Octubre de iSco. En el 



surada por Lista en d sentido de carecer de verdadero \et 
guaje cómico. Pero, á la verdad, el Tarlufe no tiene grancEfl 
ocasiones de lucir la nota ioi:osa; y sin rechazar por enleroC 
cargo, creo no deba olvidarse esta circunstancia. Para que a 
vea no carece de viveza e! lenguaje de esta versión,' copia 
mofi un trozo de la linda escena v del primer acio, en que 
dibujan los dos caracteres principales de la obra: 
E. SIMPLICIO t'Orgon) 
¿Juana?.... Permíteme, hermano, 
Que me informe en un momento 
De lo que aquí haya ocurrido id Juana;. 
,iNo hay cosa alguna de nuevo 
Estos dos días que fallo? 
¿Esiá wdo el mundo bueno? 

Antes de aver mi señora 



¿Don Fidel? 
Gordo, colorado y fresco; 
Reventando de salud. 



Una grande inape' 


teneia, 


Que fué tal, que n 


o hubo med 


De hacerla lomar 


ni un caldo 


Para conciliar el s 


ueño. 



estreno (14 Noviembre) hicieron los principales papeles Maiqu< 
(el Hipócrita) y las Sras. María García, J. Virg, G. Torre, Rosaría 
García, y Ponce, Avecilla, Casanova, González, eic. 
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D. SIMPLICIO 

^Y Don Fidel? 

JUANA 

Dando gracias, 
Porque se lo daba, al cielo, ^ 

Dos perdices estofadas 

Y una pierna de carnero 
Cenó, con írutas y dulces. 

D. SIMPLICIO 

¡Pobrecito! 

JUANA 

El crecimiento 
Le duró la noche entera, 

Y no hizo niás que dar vuelcos 
En la cama, sin pegar 

Los ojos ni aun un momento, 
Tanto que hubo que velarla. 

D. SIMPLICIO 

^Y Don Fidel? 

JUANA 

En un sueño 
Se llevó toda la noche, 
A pierna suelta durmiendo. 
Mientras los demás velaban. 

D. SIMPLICIO 

¡Pobrecito! 

JUANA 

Al fin le hicieron 
Dos sangrías, y con ellas 
Se encontró aliviada luego. 

D. SIMPLICIO 

^Y Don Fidel? 

JUANA 

Por cobrar 
Bríos contra el mal ajeno, 
Y recuperar la sangre 

22 



Que perdió m 

Le hizo con medio jamón 

Y seis vasos de Burdeos. 



Gracias á Dios están buenos; 
Yo voy á decir al ama, 
Señor, con qué sentimiento 
Ha sabido usted su mal '. 

En la dedicatoria al Marqués de Almenara dice el c 
Marchena que «el público escuchó tan benévolo la represeAi 
taciún de cí^ta coinedia y el traductor recibía tantos parabienes 
por el acierto con que dicen logró trasladarla á núes 
ira», que no desconfía de obtener también el voto de 

La traducción de Marchena continuó representándose c 
nuestros teatros 3; pero no fué la última de esta obra mt 
Por los años de 18&8 hizo una nueva traducción en prosa, «J 
duciéndola á tres actos. D. Cayetano Rosell, tan conocido poB^ 
diversos trabajos de erudición é historia. No tiene este arregljl 
6 acomodo, como dice e] autor castellano, grandes defectos 
pero también carece de bellezas en fuerza de querer si 
ral y sencillo. Casi todos los pensamientos y escenas del origi 
nal están vertidos, pero en un lenguaje muy poco poéticd 
Además el nuevo traductor se tomó algunas libertades, esp^ 
cialmente al final, á fin de preparar un desenlace met 



1. El hipócrita. Madrid, iHi 1, págs. 22 ¿ 14. 

2. Véase para más pormenores sóbrela versión y sui 
esmerada y lujosa edición de las Obras literarias de D. Joíi cManíi 
f-Aenn (Sevilla, Rasco, ]íí94y lH96: dos volúmenes en 4. 'O, qu« U 
publicado el Sr. Mecéndez y Pelayo, acompañada de uní 
elegante y erudita biografía y estudio crítico de Marchena. 

3. Asi lo prueban algunos repartos délos ejemplares de esi^ 
obra que hay en la Biblioteca del Ayuntamiento de esta villayc* 



a francesa, y que en la suya r 



.ulta de- 



^erado que el de la 
iado esperado '. 

Acaso esta misma traducción fué la que á principios de Ene- 
ro de iSSg se representó en el teatro de Variedades de esta cor- 
te; pero fué mal recibida del público, y según indica un críti- 
co de entonces, á causa de la mala ejecución que tuvo. 

En tiempos más modernos aún volvió á ponerse en castella- 
no la comedia de Mollfere; pero, á la verdad, de un modo no- 
toriamente inferior á las anteriores versiones. Fué el nuevo 
traductor D. Lorenzo de Cabanyes; tradujo todo el original, 
que repartió en tres actos y excepto en el desenlace, que pre- 
cipitó con e.vceso, procuró conservar las ideas del autor; pero 
en un estilo y lenguaje muy defectuosos, como puede juzgarse 
por este fragmento de la primera escena, en que la madre de 
' Orgon va calificando á toda su familia: 

1,1. El hipócrita, comedia de Moliere, puesta en tres actot, enpro- 
i,y acomodada á la escena española por D. Cayetano Rosell. Es- 
•enada en el Teatro del Circo, de Madrid, el ig de Noviembre ¡te 
858. Madrid. Imprenta de José Rodrigueii, Factor, 9, i858;4.°, 43 
páginas. — Fueron los principales intérpretes las Sras. Teodora La- 
madrid, Josefa Hijosa, Amalia Gutiérrez. Lorenza Campos y los 
. Joaquín ArjonaíWi^idcríIii;, Mariano Fernández, Viclori- 
oTamayo, Ricardo Morales, Enrique Arjona, Gregorio Lavalle y 



A usted, puesto que es hermano 
De ral nuera, ofre;íco toda 
Mi estimación y respeto, 
Pero sin reparandorias. 
Si yo fuera de mi hijo, 
Pediría á usted la honra 
Ue no poaer más los pies 
Tres leguas á la redonda 
De mi casa, pues las máximas 
De vivir que usted pregona 
Son de las de manga ancha, 
A las que deben ser sordas 



V aunque ya rr 

AlgQ franca, en cambio tengo 

Ei corazón en la boca '. 
En otro lugar un inturloeutor se expresa con un lenguaje 
poco extraño para el año de 1657, en que el iraducior supo 
pasa la acción, y más propio de la época de la revolución d j 
Septiembre, en que realmente escribía. 

Eres joven, ya lo veo; 

Mas un digno liberal 

Tolerante por más fuero, 

No prodiga la violencia. 

Violando sus derechos 1 



Anñtríón. 

La traducción del An/ilriún es el culto de un autor 
al último extremo. Corría desde principios del siglo xv 
tellatio la obra de Plauto, traducida por el insigne médiO 
Francisco de Villalobos "; poco después la habla vuelto á t 
ducir otro grande humanista, como era Fernán Pérez de C 
va *. Al mediar el mismo siglo, un anónimo toledano repetS 



■Wdanuer, . 
iiopágs. V. pág, 9. 

3. ídem Id., pdg. 9S. 

3. Ciiineiiia de Plauto llamada Anfitrión. Zaragoza, i5i5CMofiÉ 
tin, Orígenes rfe/ íeaíro español); Alcalá, tliij {Catálogo de Sal» 
Burgos, i5i7 (Ensayo de Gallardo!, y reimpresa otras r 



4. Muestra de la lengua castellana en el nacimiento de Hircull^ 
O comedia de Amphilriún. Sin lagar a\ año([5í5 63.aKs)¡Keg 
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versión con independencia de los anteriores '. Muy poco 
'después Juan Timoneda, tan conocido en la historia de nues- 
tras letras, ponía ntievamente en idioma vulgar la obra plau- 
tina ^ que todavía en tiempos modernos ha hallado nuevo in- 
térprete entre nosotros ". Capaz era D. Sanios Diez González, 
Catedrático, como va dicho, de los Estudios de San Isidro y 
censor de teatros, de traducirla tan esmeradamente como cual- 
quiera de los anteriores y posteriores, y, sin embargo, prefirió 
hacer el traslado de otro traslado, porque para él Moliere, aun 
en aquello que imitaba, era superior á todo original. 

Tradujo, pues, en prosa el Anjitñón del gran cómico fran- 
cés, y su obra fué estrenada en cl teatro de los Caños del Peral 
de esta corte el aS de Diciembre de 180a, haciendo los princi- 
pales papeles Joaquina Briones, el de la Noche; Antonia Pra- 
do, Alcmena; Gertrudis Torre, Cteántida; Máiquez, Júpiter; 
Cristiani, Sosia; Caprara. AnJItrión; Roldan, Naucrales. 

No deja de ser curioso que el mismo Diez González, autor 
de la traducción, faese también, como censor de teatros, en- 
cargado de emitir dictamen sobre su comedia. Quizá para 
feciar Imparcialidad discute en él sobre la verosimilitud, 
concluyendo que la tiene relativa al tiempo y país en que se 
supone ocurre la acción, y más curioso aún en este pasaje: 
puedo menos de confesar que esta comedia, tanto 
3mo en francés y en castellano, no es muy arreglada 

la pureza de ideas que deben excitarse en la useena. Pero 



triim de D. F. Colóny Calálcgo de Salvdj. Incluida en las edicio- 
nes de las Obras de Oliva, Córdoba, i58ó, ele. 

. Comedia de Ptauto llamaiia Atnphitrión, traducida de latinen 
a castellana. Toledo, i554: 4." — El autor de esta versión de- 
conocer las de Villalobos y Oliva. 

Las tres comedias del fecundísimo poeta Juan de Timoneda. 
¡559. La primera de estas coniedias es el Anfiínón, que desde 
no ha vuelto á imprimirse, siendo, por lanío, rarísima. 
I 3. Historia Unií'ersal escrita por D. Sah'ador l^ostan^o, lomo iv. 
iH58.En laplE¡naií)4de esie lomo empieza la traduc- 
luón de la comedía de Plauío con el texto latino, y seguida de la 
Andrianj, de Terencia, en iyiial forma. 
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descargando esta parte sobre lo expuesio por el Juez eclesiásH 
tico, no hailo, por lo locante á la poesía, sino una verdaden 
comedia regular, que puede representarse, precedida la 
cia del Excmo. Sr. Gobernador del Consejo, Presidente 
Real Junta de dirección de teatros, Juez privaiivo de lodos toj 
del Reino. Madrid aj de Diciembre de iSoi. — Santos Díei 
González»'. Si no supiéramos por Moratin y otros escritoreá 
de su tiempo que la versión es del mismo D. Santos, y qud 
también había hecho cosa parecida con su Casamiento ptfj 
violencia, podría creerse que hablaba de oiro traductor cuat] 
quiera. 

Esu versión es inédita, según creemos; hállase un ejempid 
manuscrito, con las licencias para la represen tac ióti, 
Biblioteca municipal de esta villa f/',-i-74-[5. Por esta razfin nj 
holgará acaso dar una muestra de ella en el principio d 
primero, dejando el prólogo que tiene muy poca gracia 



¿Quién va?.... ¡Hola!.... El miedo va en aumento á cada paso qs^ 

doy: yo soy amigo de iodo el mundo ]Ah, qué arro 

por las calles á estas horasl,... Mi amo, después que se ha ■ 
de gloria, me juega una buena pieza.... Si tuviese alguna caridad 
con su prójimo, ¿me habría hecho venir aquí en una noche U 
obscura? Y para enviarme á dar aviso de su venida y de si 
rias, ¿no podía haber aguardado á que fuese de día?.... ¡Ah, Sosi^ 
en qué esclavitud te ves metidol,... [l-os criados!.... ¡Qué trabajúl 
pasan los infelices criados de los señores grandesl.,.. |Qué c< 
ción tan dural.... Todo lo leoemos que sufrir en paciencia 
darles gusto y satisfacer sus antojos justos ó iniustos. Pero u 
parece distingo entre las tinieblas nuestra casa: ya no lemo. P 
dar mi embajada necesito llevar estudiado algún discurso: tei 
que hacer en presencia de Alcmena una relación marcial del g 
combate que echó por tierra á nuestros enemigos. Mas ¿cóm 
diablos la he de hacer si no me hallé yo en él? No importa: habloi 
mos i roso y velloso como un testigo ocular. Para desempeñar n 
papel con intrepidez quiero repasarle un poco ensayándole. 



. Censura al final de la comedia, 



Este es el cuarto i donde entro 
es Alcmena, á quien dirijo mi dii 

y i'ueslra esposo ¡Bravol ¡Faii 

siempre lleno de v 



■a. bi 



i: Señora: Aiifilrián mi amo 
itrada! — el pensamiento 



para que os traiga la noticia del felij^ suceso de su% armas y del 
deseo que tiene de vohier á vuestro lado. — ^Qué haces, querido Sosia? 
me alegro en el alma de verte por acá. — Señora, j-o no soy digno de 
tanta honor: mi 'suerte es envidiable..., jBien respoodidol— (Cdmo 
lo pasa A njitrion?— Señora, como un hombre de valor en las oca~ 

tiones que le empeña la gloria iBieti, bellísimo conceptol— c'Quí 

Aneen los rebeldes, dime: cuál es su suerte? — Señora, na han podido 
resistir d nuestro esfuerzo: les hemos hecho tajadas, Su general 
Pterelao ha quedado en el campo; hemos tomado á Tebas por aialto, 
y ya en el Puerto todos están hablando de nuettras pr<ienat.-—¡Ahl 
qué felicidad; oh, dioses, ¡quién ¡o hubiera creído! Cuéntame. Sosia, 
'todo el suceso. — Iisld muy bien¡ señora. Puesyo, si» vanidad, puedo 
hablar cun acierto de esta batalla. Figuraos que aquí esté Tebas á 

estelado, Tebas es una ciudad casi, casi tan grande como Tebas. 

El rio corre por allí; a//ui acampó nuestra gente, y. lodo aquel te- 
^ r renn que i-eis allí le ocuparon ¡os enemigos en una altura, //acia 
^^fele paraje estaba su infantería, y mds abajo, d la derecha, la caba- 
^^Kcrfu. Después de haber hecho oración d los dioses y comunicado 
^^Bn órdenes, dan ¡a señal de acometer. Los enemigos, pensando cor- 
^P^rnos por la retaguardia, hicieron tres pelotones de sus caballos; 
■■ - pero su ardor fué reprimido por nuestro brai{o. Voy á contaros de 
qué modo, /¡e aquí nuestra vanguardia, dispuesta á pelear con Jír- 
mev; más allá los /lecheros del rey Creante, y acullá estaba el cuer- 

o del ejército, que al mismo instante que (;Pacienc¡a!) que el 

Sterpo del ejírcilii tiene miedo Me parece que oíro ruido. 



XII 

La estmsla de las mujeres. 

í D. Amonio Valladares de Sotomayor, fecundo autor dramá- 
oide línes del siglo pasado, compuso una comedia titulada 
1 escuela de las mujeres, en dos actos, en verso, que fué re- 
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prescniada en el teatro de la Cruz por la compañía de Euseb^ 
Ribera, desde el iS de Agosto de 1784. No obstante su tiiul 
la obra de Valladares no es traducción de la de Moliere, 
arreglo, ni es comedia de carácter, sino de enredo, con tende 
cías morales manifestadas en los discursos de una dama quj| 
al paso que satisface á otra de unos infundados celos, leí 
nos consejos sobre su conducta futura de mujer casada K 
Mayor semejanza con la obra molieresca, a! menos en I^ 
il del argumento, ofrece la titulada El ceiosoy la toníd 



ipuesta por D. Dámaso d 
endonado al hablar de las versiones 4 
:n el teatro de los Caños del Peral er 
impresa al año siguienta ^. Aquí la 
uraposición del amante celo.io, que prá| 
iva en el mayor aislamiento, preseifl 
i en tal libertad, que da ocasión á qid 
abuá 



Isusquiza, autor ya m 

El aparo, y estrenada ■ 

de Octubre de 1803 é 

ción es doble; y, en eo 

tcnde que su futura ■ 

otro que deja á la suy. 

hable con todos sus amigos, alguno de los cuales 

larle. Naturalmente el celoso es el vencido, y por sucesos aljd 

inverosímiles resulta ser él mismo quien hace entrega des 

dama á su propio rival. Como se ve, Isusquiza quiso aplíei 

en este asunto el método que Terencio, nuestro Mendoza.'! 

Moliere mismo emplearon en Los Adelfas, El Iralo muda a 



1. Morailn, en su Catálogo ya citado, atribuye á Valladares u 
comedia de este titulo; y efectivamente, entre los manusc 
Archivo dramático municipal hay la comedia deque se habla art^ 
ba can nombre de Valladares ÍL'i-\ lo-r?). Es copia hecha en íj 
El Memorial literario de Septiembre de este año de 17S4, pag. 1 
también se refiere á ella al dar cuenta de su representación, qol 
se hizo diversos días del mes de Agosto, Alli se expone el ai 
mentó, añadiendo que se ceiebrarnn algunas cosas, aunque n 
brevedad y división en dos actos. No sé que se haya impreso esl 
media, que, aunque versiñcada con soltura, tiene interés muy e 

2. Comedia en Ires actos, titulada El ¡gelosa y la tonta, por D. dA 
maso de husquií,a, representada por primera J^í en el lealj 
Caños del Peral, año de 1803. Con lieencia: En Madrid. En la iiá 
prenla de D. Jos^CrwiadQ. Añ(/ de 1804: 4.°, 35 páginas. 
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y La escuela de los maridos, esto es, dos sistemas de 
ucación y de conducía con las mujeres. 
Llegamos á una verdadera iraducciiln de la obra de Moliere, 
je es la hecha qor el Abale Marchena, ya memorado por ser 
atuctor" del Tarlufe. Hizo su obra y fué representada é im- 
esa en i8]a '. Va dedicada al rey intruso José Bonaparte, 
costeó la lirada, y en la dedicatoria anuncia Marcbena 
uar sus versiones de los poemas «del Principe de los an- 
guos y modernos cómicos vueltos en idioma castellano, no 
aquella impropiedad y desa'iño que en otras versiones an- 
)res los habían afeado.» En e\ prólogo vuelve á ofrecer la 
publicación de las demás comedias del poeta francés «á medi- 
da que se fueren representando», y como apéndice algunas di- 
sertaciones acerca del teatro en general, del francés y también 
leí nuESiro; «de modo que la colección de estos discursos pue- 
ier reputada por una Poética án la comedia.» No realizó, 
desgracia, este proyecto; y aunque parece que ha traduci- 
las otras obras de Moliíre, según lo que dice en sus Lecdo- 
dc Jilaaofia moral, estas versiones no han llegado á nos- 
iros. La de La escuela de mujeres no es todo lo literal que los 
¡votos del gran cómico pudieran apetecer, pues no sólo co- 
in en Madrid y «Plazuela de las Comendadoras de 
.ntiago», sino que repelidas veces altera el giro de la narra- 
para ingerir nombres, cosas y costumbres puramente es- 
lías ', en que no soñó el inmortal autor de la comedia, 
iro esto, como dice nuestro gran maestro Meuéndez y Pela- 
«si á unos por saber el original de memoria puede disonar 



■]. La escuela de las mujeres. Comedía en cinco actos en i-erso, de 
Ipliére, traducida por D. José/ Mat'chena. De orden superior. Ma- 
" ' ~n¡a Imprenta Real. Año de iS¡2: ».", 141 páginas.— El señor 
Rnéndez y Peíayo incluyó también esta comedia en su ya cele-- 
nda colección de las Obras literarias de D. José Marchena, tomo 1, 
ga. 3a3á 342, 
, Véanse las págs. 334, 335- 337- 344- 345- 379- gSü. 39', 39>. 
, 397, 402 y otras de la edición de esta comedia liecha por e! 
K Mencndez y Pela yo, que acabamos de cilar. 
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el oir los concepios de Moliere en boca de D, Fidel, O. Sim 
plicio, D. Liborio Carrasco ó Doña Isabelila, todavía más ri 
dtculo é intolerable serla para un audilorio español el quM 
desfilaran por la escena Mrtie. Pernelle, Orgon, Damis, ¡ 
lipote, Sganarelle y otros personajes de nombres lodavia n 
revesados y menas eufónicos. Si las comedias de Moliere tie-l 
nen, como nadie niega, un fondo humano, poco importatiB 
que este fondo se exprese por boca de Chrysale ó por boca ávT 
D. Antonio '- 

El discurso de la acción, los episodios, la división en esceía 
nas, lo principal, en fin, de la obra, está traducido; lo qua 
falta es viveza y gracia en el estilo, demasiado uniforme y forí 
mal para una obra cómica. 

Nada de común con la de Moliire tiene La escuela de lei¿ 
casadas, comedía en cuatro actos de D. Manuel Bretón de loí 
Herreros, estrenada en el teatro del Principe el i." de A.briQ 
de 1842, que sí tiene parecido con la de Valladares, 
aún con otra francesa titulada Nouvelte école des femmei 
publicada por aquellos días por un tal M***, autor igualmeiifl 
te de una Nueva escuela de las maridos y de un Klogio ¿ 
Moliere. 

Tiene, en cambio, alguna semejanza con la comedia fran-4 
cesa de que venimos hablando, y se ve que la tuvo presente! 
otra en un acto del mismo Bretón titulada A lo hecho p 
estrenada en el teatro de la Cruz el 1 1 de Septiembre de 1ÍI44J 
Hasta el nombre de la joven educada en el retiro es el de Iné J 
como en la obra de .Moliere; pero no es prometida, sino tiijo^ 
del enemigo de la libertad femenil, ni se casa con el gal&aa 
que en la producción castellana resulta indigno de la doncc^ 
lia, que al fin le desprecia. De modo que, aunque la te^s e 
la misma, el plan y el desenlace son diferentes *. 



[. Obras lilerarias rft Marchena. tomo 11, pág. crv. 

X. Obras de O. Manuel Bretón de los Herreros, de la Aeadatt. 
Española. Madrid, ifibo, lama iir, pág. 3S3. y lomo iv, pdg. 16^ 
1!na y oira comedia de Bretón Aguran también en la edición p' 
turna del poeta español, en el tomo ni ambas. 
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La escuela de los maridas. 

Dtfilo de Sinope dio i Terencio el asunio de su comedia 
Adelpki 6 Loa hermanos, v Terencio sugirió, se dice la suya á 
MoüEre. 

Pero mucfio antes contaba ya la escena española con una 
obra excelente con el mismo argumento, y, por suerte, más 
semejante al de la obra francesa, pues no son dos hijos varo- 
nes los que reciben la opuesta educación que les dan los her- 
manos, protagonistas de la obra, sino dos jóvenes desposadas 
que experimentan los contrarios efectos de la distinta conduc- 
ta de sus maridos. En este punto la semejanza es tal, que difí- 
cilmente puede creerse que Moliere no haya tenido á la vista 



El célebre sainetista gaditano. D. Juan Ignacio González del Cas- 
tillo, llene un saínete, cuyo asunto ofrece algún parecido con estas 
obras. Se thu\a La inocsnle Dorniea. y en é] un viejo D. Jacobo. 
tutor de Dorotea, rica pupila, la ha criado en tan estrecha clausu- 
ra, que nunca había visto un hombre, ni aun á su tutor. Cuando 
la joven llega i edad competente, quiere casarse con ella, y á fin 
de impresionarlaagradablemente en la primera entrevista, conviene 
con un criado suyo en que se han de disfrazar, el tutor de ángel, 
con alas, etc., y el criado de demonio, Pero este criado, en conni- 
vencia con una dueña que guardaba á la ¡oven, introduce prime- 
ro un retrato de cierto galán, llamado D, Narciso, y luego al mismo 
interesado, que, como es de suponer, no desagrada á Dorotea; 
asi es que al presentarse su tutor en la ridicula apariencia ya di- 
cha, sólo risa y desprecios obtiene de su pupila, quien al fin se 
casa con D. Narciso. tSaineíes de D. Juan del Castillo, con un dis- 
cursn sobre este (¡enera de contpnskiones por D. Adolfo de Castro. 
Cádiz, 1845 y 1846: cuatro volúmenes en 8." Véase lomo ir, pági- 
na 1.3.) 



la comedia del moniañés D, Antonio Hurtado de Mendoza^ 
titulada El marido hace mujer y el trato muda costumbre, \ 
fué impresa en 1636, ealo es, veiniicin tóanos antes que Iaobl{| 
francesa. Nó sé si me cegará el patriotismo; pero s 
rebsiar el mérito de la obra de allende, de cuyo autor soy A 
votisimo, creo sinceramente que le supera la españi 

D. Juan y D. Sancho son dos hermanos que, al igual ( 
Ariste y Sganarelle, muéstranse inclinados, el primero é i 
prudente libertad en las mujeres, y el otro á una sujeción a 
soluta. Ábrese la escena el mismo día de la boda que D. Jui 
celebra con Doña Leonor, dama algo coqueta y algo enamord 
da de cierto galán llamado D. Diego y D. -Sancho, el cigorlstíT 
con Doña Juana, doncella virtuosísima, discreta y de mtenciW 
recta. Pronto el distinto genio de los 
La coqueta, ante la noble conducta 1 
devaneos; rechaza de nuevo á D. Diego, que insiste en galad 
tearla. y se consagra esclusívamente á su esposo. Por el com 



trario, la discreta y hoi 
otra vez por la suspicacia y grosera desee 
cho, llega k tal desesperación, que, no k 
como ella dice, 



ofendida unsTJ 
anza de D. .San- 
infidelidad, pues 



Ser mala yo 



.sible, 



pero acepta con placer la separación que su tío, sabedor de la 
villana conducta del marido, le propone. 

Como se ve. la única diferencia esencial entre esta comedia 
y la de Moliere consiste en que el autor francés no supone ca- 
sados ya á los dos hermanos, y por eso puede Isabel fugarse 
del lado de Sganarelle para casarse con oiro; escena ésta tan 
impropia de una joven modesta, que el mismo Moratin, tan 
respetuoso por su modelo, hubo de suprimirla en su traduc- 
ción de la comedia 

Además, en la de Mendoza se ofrece cierta, no oposición, 
pero si diferencia entre los caracteres de las dos mujeres; cir- 
cunstancia que no utilizó el cómico francés W^ '^^ insignifi- 
cantes hizo las auyasl, y que tanto realzan el interés de la pro- 
ducción castellana. Aquella Leonor que se casa con D. Juan 



r su lio y con la deliberada inienuiún de 
Pñantener su hasta entonces platónica correspondencia con 
D. Diego, pero que vencida por los continuos y delicados ob- 
sequios y honrada confianza de su esposo, siente transformar- 
se su almay reconócelas ventajas que lleva á su anliguo aman- 
te; y aquella interesante Doña Juana, tan pura, tan leal, pero 
tan mal comprendida y tratajla, hasta el punto de soñar en la 
venganza, son dos figuras de tal relieve que esfuerzan en gran 
modo el alcance de la lección moral que entraña la comedia. 
Tan afortunado estuvo en ella el poeta, que hasta el estilo, 
prescindiendo de altjún resabio gongorino. es bello, sentencio- 
so y adecuado á la acción. Véanse estos ejemplos: 

D. Fernando, el t¡o de las jóvenes, las entrega á sus maridos, 
y al despedirse de todos, ¡es dice: 

Ea; galantes y leves 

Los parabienes, señores, 

Los más grandes son mejores, 

Pero mejor los mis breves 

Daros aquí, de casados. 

Ahora muchos precetos, 

Mas también fueran pesados. 
En la obligación, partido 
Llegáis el campo á terner: 
Cuerda basta á la mujer. 

Sabio aún no basta al marido 

Y vos, Don Sancho y Don Juan, 
Estad cada uncí advertido 
Que el entrar á ser marido 
Ño es salir de ser galán, 
licuando, solas las dos jóvenes, la prudente Doña J u; 
preza i Leonor el discurso moral que principia: 
i, hermana, estamos casadas. 



B segunda, cansada de oír ta 
«les de pedirle que respire u 



tos consejos, I 



Ni aquí paz y después gloria: 
Todo es guerra y todo llanto, 
Y desenvolviendo, á su vez, sus teorías sobre el mairir 
nio, concluye as! Doña Leonor: 

Nada sufro que me apriete: 
Vestido y marido liolgados, 
Alegre semblante y vida, 
Alto cuello y chapín bajo. 

No falta la nota cómica y satírica. D. Diego muéstrase- s 
prendido de que su antigua amada se haya casado con o 
y Morón, su criado, le contesta: 

De toda doncella, infiero, 
Crecidlla, que arde y muere 
Por matrimonio, y que quiere 
No al mejor, sino al primero. 

¿Si estarán ya recogidos^ 

Si cumplen con lo casados. 
Hora es de estar acostados, 
■ Pero no de estar dormidos. 

[Qué curiosidad lan vana! ' 
Partid la envidia también: 
Tú esta noclie se la ten, 

Ai final, como, á diferencia de otras comedias, no hay bo 
sino divorcio, dice: 



MORÚN 

£sta comedia 
De las buenas, al revés, 

Pero no le negaréis, 
Pues acaba en descasarse, 
Que esta farsa acaba bien. 



Moliire estrenó su comedia en el teatro del PalaLs Roya! 
el 4 de Junio de t66¡, un año después del matrímonio de 
Luis XIV can María Teresa, lii)a de Felipe IV. A la nueva 
Reina de Francia habla acompañado á París una compañía de 
adores españoles dirigida por el gallardo Sebastián de Prado 
y Francisca Beíún, hija de D. Francisco de Rojas Zorrilla y 
criada por el hermano de éste, Gregorio, conocido en el teatro 
(pues era actor) con el nombre de Juan Bezón, gracioso en 
españoles dieron muchas re- 



diversas compañías. Los cómii 
presentaciones en París; alguní 
que se lo cedió con este objeto: 
allí viese éste la represeniaciói 
inspirase el deseo de imitarla. 
.Mgunos pasajes de su obrí 
no parece pudií 



,. Véase u 
obra franí 



en el teatro del propio Moli&re, 
no sería, pues, de exirañ.irque 
de El marido hace mujer, y le 

ifrecen tales coincidencias, que 
independie 



iolo ejemplo, lomado del principio n 



bien que sur nioi des ans vous &yez l'avaniage. 

Et soyez asst-z pour devoir étre sage, 

Je vous dirai pourtant que mes inientions 

.Sonide ne prendre point de v 

Que j'ai pour loul conseil nía fantaisie : 

El me trouve fort bien de ma fa(on de 



f Ideas que hallamos a 



:\to español: 



Discreifsimo señor: 
Seguid vos lo canñado, 
Yolo temido, y veremos 
Quién hac 



EUi 



sdesdichs 



Pero fuese conoi:¡da ó no del poela francés esta obra, es iní 
dudable que ambas tienen el mismo argumento y está de; 
arrollado de muy semejante modo. Sin L-mbargo, la comed ^ 
castellana fué puesta en el olvido común á otras muchas c 
_ nuestro insigne teatro, al finalizar el siglo pasado y primer 
añosdel actual; y el t:ultísimo ¡narco Celenio, cuando persiaj 
tiendo en su constante error de que el teatro debía de sei 
la de costumbres, no se acordii, al tratar de llevar á esce 
de los aspectos del problema de la educación mujeril, del exci| 
lente modelo que tenía en casa, y se limitó á traducir, ó mejo 
dicho, S arreglar la Escuela de los maridos, de Moliere ■. 

Representóse esta obra, con el aplauso debido á lodo loq 
Moratin producía, en el teatro del Príncipe el 17 de Marzo dd 
i8ia, haciendo los principales papeles Isidoro Máiquez, Pepiti 
Virg, María García. Gertrudis Torre y Cristiani. Imprimióla 
en el mismo año *, precedida de un extenso prólogo, omitids 



I. La comedia de Mendoza ligura en la París /recena de 
colección de Varios: Zaragoza, 1636, y en la de las Obras ¡íricasyM 
cómicas de D. Antonio H. de Mendoza; Madrid, 1728, pág. 
en otras colecciones y suelta. 

a. Mucho antes habla sido ya traducida la obra francesa pari-H 
nuestro teatro, pues en 1 780 tenia estudiada y para representar ei 
el en que actuaba la compañía de Juan Pon ce, la famosa actriz Ma 
ría del Rosario Fernández, sobrenombrada la Tirana, una 
día titulada La escuela de los casados, que debe suponerse fuese Ja 
de Moliire. Esta versión nos es al presente desconocida. V. e 
gundo de los Estudias sobre la historia del arle escénico en EspaftaM 
del autor del presente trabajo, pág. 5o. 

3. Líi escuela délos maridos. Comedia. Escrita en francés poi^^ 
Jaan Bautista Moliere, y traducida d nuestra lengua por fnarco Cbi 



en las sucesivas ediciones de esta obra, destinado á elogiar á 
Moliere, i quien coloca por encima de todos los poetas cómi- 
cos del mundo, antiguos y modernos, confesándose discípulo 
suyo y deberle la indulgencia que habia merecido al publico 
español. «Muchas veces — añade — el autor de La mogigala, 
cuando los pedantes le daban lecciones para enseñarle cómo 
!o habia de errar, callaba y se reía de la candad de sus precep- 
tores, abría un tomo de Moliere y se confirmaba de nuevo en 
los principios más seguros del arte» i. Estiéndese también en 
hacer el panegírico de la comedia, diciendo que tiene «senci- 
lla disposición de la fábula, que presenta en cada escena si- 
tuaciones distintas, se enreda sin episodios, camina rápida á 
su fin, se desenlaza con sorpresa y naturalidad y produce todo 
e¡ efecto moral que se propuso el poeta. No se hable de la 
sana filosofía en que se funda su argumento, ni de la oportu- 
na imitación de caracteres, ni de la facilidad del diálogo, ni 
del donaire cómico de que abunda; porque basta haber dicho 
que es de Moliere, para suponer que deben hallarse estos re- 
quisitos en cualquiera cosa que él escribió» ^. 

No obstante esta admiración, y como hemos de ver en í?/ 
médico par fuerza, Moratin se lomó grandes libertades con la 
obra de su maestro, procurando ante todo acomodarla á los 
gustos y costumbres españolas. [Quién sabe si meditaba con- 
tribuir por este medio, en lo que cupiese, á la fusión de nues- 
tro pueblo con el invasorl ^Suprimió el traductor de esta co- 
media — dice el mismo — las digresiones que halló en el origi- 
nal relativas á los trajes que usaban en Francia en el año 1661, 
entonces y ahora impertinentes en la fábula. Motivó las sali- 
das y entradas de los interlocutores, donde vio que Moliere 



lenio. P. A. Madrid. Impnnta de Villulpando. MOCCCXII: 8.°. 128 
páginas, de ellas ¡y de prólogo, que en su mayor parte no figura en 
ninguna otra edición de Moratin; ni aun en la de Autores espa- 

1. í'r'JÍOK^o de la primera edición de la traducción de iMorstln, 
página 16. 

2. ídem, id., pdg. 8. 



había descuidado esie requisito. Añadía á ías ficciones de t 
astuta Isabel (llamada en la iraducción Doña Rosa) todo flj 
cumulo de circunstancias indispensables para hacer el engañM 
verosímil, y, de consiguiente, disminuyó por este medio la e 
lilpida credulidad de Sganarelle (D. Gregorio), que en la p 
francesa es notoriamente excesiva. Omitió en el diálogo i 
chas expresiones que, si fueron aplaudidas cuando se es 

bieron, ya no las sufre la decencia del teatro NadA h 

tampoco de los incidentes violentos que preparan el desenlá 
ce, cuando escondida la pupila (sin dejarse ver de ningunoll 
e! galán desde la ventana, los dos hermanos, t 
escribano desde la calle ajustan el casamiento, 
rigüe primero quién es la que se casa, y á la luz de un farol 
atropellan y firman un contrato de tal entidad, en lo cual col 
parece sino que todos ellos han perdido el juicio, según sooi 
absurdas las inconsecuencias de que abunda a 
El traductor desechó todo esto, y simplificando el desenred 
conservó la sorpresa, sin perjuicio de la verosimilitud, ycn 6 
como en toda la comedia, añadió nuevos donaires cúmicosS 
nuevos rasgos caracieristicos, para cumplir con ellos lo qv 
podia perderse en los pasajes que le 



Con tales reformas, y ei 
guaje intachables, compu; 
recer de respetables críti( 



[picando ei 


1 la 


. obra un 


esti 


lo Y 


le» 


3 Mora ti n i 




i comedia qu' 


e,al 




os. supera 


al 


mismo [ 


Tiodelo ' 


', Ü 



1 . Obras de Moralín, en la Biblioteca de Rivadeneyra, pSg, ^ 

2. Juicio critico deD. Leandro Fernández de Moratin co 
cómico, y comparación de su mérito con el del célebre Moliere. iS^ 
moria escrita por D. José de la Revilta, y premiada por la RealAÜ 
demia sevillana de Buenas Letras en 6 de Enero de 1833. SeritU 
Imprenta de Hidalgo y Compañía. Octubre de 18^3:^^.", 176 p 
ñas. V. las págs. 1^5 y siguientes.— Juicio crítico de D. Leandi 
Fernández de Moralín como autor cómico por Inarco Cortejam 
Barcelona, 1S33: 8.° mayor, 58 pdgs. V. las págs. 5i y siguí en 
tes.— El autor de este Juicio, que luego se puso como prólogo 4 
una edición completa de Moratln, hecha un Barcelona, Oliva, tS¡a 
seis volúmenes en 1 j.°, fué D, Joaqula Roca y Cornei. 



n realidad no puede llamarse traducción de la de Moliere. 
I. Ramón de la Cruz tiene un saínele titulado Cómo han de 
I- ¡as maridos, que en nada se parece á la comedia francesa. 



' Hallábase en l8í4 en Barcelona D. Leandro Fernández de 
Soratin, medio por fuerza ó desterrado y medio volunlana- 
ffienie.' pues ninguna sentencia ni orden de extrañamiento 
a sobre él. Como afrancesado había perdido casi todos 
BJS bienes y sin casi sus empleos: ni aun libros tenia para en- 
r sus amarguras. Sin embargo, asistía diariamente al 
»tro y cultivaba la amistad de algunos actores, como el gra- 
o de aquel teatro, Felipe Blanco, y para su beneficio pre- 
paró y limó una traducción de Moliere que, según creemos, 

a ya hecha de algún tiempo antes. 
[ Representóse la obra, a la que dio el titulo de El médico á 
talos, el 5 de Diciembre, y se imprimió poco después, con un 
urólogo en e¡ que Moratin esplicaba el sistema que había se- 
n su versión, que, al igual de la de La escuela de ios 
paridas, más puede llamarse imitación ó arreglo. 
■Redujo la acción á dos actos, omitió escenas enteras, cambió 
filero algunas situaciones, de¡ó sin traducir muchos pasajes 
[añadió otros nuevos. Como él mismo dice, «simplificó la 
]£Í6n despojándola de cuanto le pareció inútil en ella. Supri- 
s personajes: MM. Robert, Thibaut y Perrin, y, por 
fenslguiente, dejó perder la graciosa escena ii del primer acto 
ti del tercero, para no inieixumpir la fábula con distrac- 

gones meramente episódicas Redujo á tres las cinco pali- 

s que halló en la p¡e?a original..., Omitió igualmente las lo- 



zanías y expresiones demasiado alegres del supuesto médt^ 
que no se hubieran lolerado en ningún leairo de España, yfl 
hallan en la escena i del primer acig, e 

gundo, y en la itt del tercero de la obra francesa SÍ Molil 

re viviese, haría en ésta y otras piezas suyas mayores corred 
clones con más severidad y mayor acierto» '. 

Estas modificaciones dieron por resultado, en efecto, i 
obra excelente, en la que se conservaron la totalidad de las 
les y agudezas de la pieza traducida, recibiendo al mis 
tiempo la versión cierto carácter nacional y simpálico á nu 
tros oidos; y como está escrita en un lenguaje tersísimo y a 
mado, la comedia deleita siempre, leída y v 

Creemos que Moratln tendría escrita esta obra de algún tiet 
po antes, aparte que en 1812 sedéela despedido del teairi 
porque en el mismo año de i8i5 aparece fechada y s 
sentó en los teatros de Madrid o 
de Molitre con el titulo de Kl n. 
en su mayor parte responde 

Está igualmente en pros 
serva casi todas las escen: 



1 traducción de la 
o por fuerza ^, pero q 
genuino de Moratln. 
i y reducida á dos actos; pero o 
<; del original y aun añade algí 



como la primera; los personajes llevan los mismos nomb j 
que en fraueds (Martina, Jaquelina, Geronte, Valerio, etc.), q 
lo cual esta versión viene á ser más exacta y completa qUfifl 
de Moraiin. Pero como en los trozos que si 
plean las mismas palabras de éste, aun en 
traducción no es literal, sino libérrima, cosa imposible en ^ 
autores que escriben con independencia sus textos, pudí^ 
creerse que, ú bien esta segunda forma de traducción s 
primitiva hecha por Moratln, ó bien que alguno aprovechó i 
obra, y, para disfrazar el hurto, le añadió algunos pasajd 
unos tomados del original francés y otros de su i 
propia, Esto último sería más verosímil, sobre todo atendiei 
do á lo débiles que son los trozos añadidos. 



1, Otras i/e Aíorn/íiT, eo la Biblioteca de Rivadeneyra, pág. 46fl 
a. Archivo dramático del AyunKunienlo de Madrid, L-i " 



posible que, desde ei 5 de Diciembre y ames de acabarse e 
año hubiese tenido tiempo de llegar á Madrid la obra mora' 
tiniana, sufrir tantas reformas y aparecer en el teatro. 



XV 



L'Etourdi. 



^^ D. Vicente Rodríguez de Arellano escribió y representó el^ 
1790 una piececiüa en un acto inlituiada El atolondrado, que 
no guarda analogía con la obra maVisrtsca. L'Etourdi i-. Re- 
dúcese el asunto á que en Londres compilen sobre el amor 
de una dama, Clarisa, cierto joven francés llamado Oautier, 
precipitadísimo de carácter, y un inglés sesudo, M. Darvy, 
Conciértase un duelo entre ambos, el inglés cargó las pistolas 
con pólvora solamente y finge caer mortalmente herido; huye 
el joven atropellado, M. Darvy, provisto de un papel firmado 
por ambos para que Clarisa diese su mano al que se Jo entre- 
gase [pues el otro renunciaba á ella), se presenta á la dama 
y es bien recibido. Gauíier, que en el primer imqulso habia 
querido huir de Inglaterra, reflexiona que acaso M. Dar^'y no 
habrá muerto y puede utilizar la cédula de renuncia: aparece 
de nuevo ante el inglés, y entonces el duelo real es inexcusa- 
ble; pero Darvy desarma á Gautier y éste renuncia definitiva- 
menre á Clarisa. 

827 escribió D. Manuel Bretón de los Herreros una tra- 
n en prosa de la obra de Moliere, que fué ejecutada en 
o del Principe en el mes de Mayo, haciendo los prin- 
papeles Doña Joaquina Baus (la esclava) y Doña Lo- 



. El atolondrado, pieza original en un acto, en verso; Madrid, 
4,° Tengo á la vista otra edición anterior en 4.', sin lugar 
^'Aflo; pero que dice: iSe hallará en la librería de González, calle 
^ Atocha», que acaso sea la primera. 



renza Campos; Facundo [osen el A/iLitünV/i.' del original), A» 
cona; Lelio, D. José Valero, i quien enlonces llamaban Vale 
rito para diferenciarlo de su padre D. Antonio, que hiz' 
Pandolfo; Fabianí, Trufald'in; Anselmo, Bruno Rodriguea 
Alcázar el papol de Leandro. 

Esta comedia de Breión no se ha impreso nunca, no habie 
do tenido cabida en la edición de 1850 hecha por el autor 
en la que después de su muerte repitíú su sobrino; pero e 
prólogo que Harizenbusch puso á ¡a primera y en el Cátalo^ 
estampado en la segunda se declara si^r obra suya. Tambiá 
lo testifica el Marqués de Molíns en \x Recuerdos de l¡ 
de Bretón (Madrid, 1883, pág. 451. 

En la Biblioteca municipal de esta corle hay un manuscril 
.s de original y las licencias para la representació' 



niendas de \i 



previas algún; 

unas y otras y e 

Mayo de 1827 '-. 

Bretón escrib 
tiempo para ve 
la división en c 
ñera de expresa 1 

dismos peculiares de nuestro idioir 
escenas coma las vi, vn y vni del 
bolsillo de Anselma, que efectivaí 
la comedia. 

Como muestra del buen manejo del idioma de que ya 
tonces hacía gala Bretón y de la sobriedad enérgica en la 
presión, copiaremos el principio del acto tercero para qi 
pueda compararse con el original, que no le supera, 

ESCENA PRIMERA 



a eclesiástica, fechadj 
días del mes de Abril y principios 

osa su comedia quiiá por no ten* 
, según está en el original; mantu' 
s; pero hay cierta libertad en la 
isamienios, empleando giros y 
;siro idioma, y aun suprimió algtwi 
y vni del acto primero, relativas 
1 esenciales 



¡Bondad impertinente; silencio] ¡Sois una menlecatal— Jusl 

1. El aturdido ó Los contmlieinpm, camedia en cinco acli 
prosa, escrita en franct'H por Moliere, traducida por D. M. i 
losH. [■«cJ.fa,-m-¿-i-6-3.) 



TRADOCTORm 



359 



dignación de Facundo, vos tenéis razón. Ya basta de paciencja. 
Ksa mala pécora merece que yo la abandone, Pero ^qué se dirá de 
mi? Vo que paso por el primer intrigante de las Dos Sicilias, ¿de- 
jaré incompleta mi obra porque se me oponen algunos obstáculos, 
dando luga,r á que se crean agotados los recursos de mi ingenio? — 
¡Costancia, Facundo! El honor es lo primero. Leandro viene. A 
ver si mi nueva trama tiene mejor éxito que Us a: 



ESCENA U 
Leandro, Facundo 



W Tiempo perdido. Trufaldín se vuelve atrás. 



V-Ya lo sé; y el caso es que, según me han asegurado, todo ha sido 
clon de mi rival para que no me vendan la esclava. 



y ahora el maldil 
A el pretenderla. 



me ha parecido más her 
Qnado á dejarme de preocupacii 



rídadde: 



BSu virtud, decís? 

UPues qué? ¿dudas lú de ella? ¿Qué quieres decirme? Explícate. 
I üabeis perdido el color; más prudente será callar. 
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LEANDRO 

No, no: habla. 

FACUNDO 

Pues, señor, la caridad me manda abriros los ojos y salvaros del 
precipicio. Esa muchacha 

LEANDRO 

Prosigue. 

FACUNDO 

No tiene nada de esquiva. Para quien sabe entenderla, su cora- 
zón es como una cera. Ella se hace la Santa Rita; pero así á lo mos- 
quita muerta hace muy bien su agosto. 

LEANDRO 
FACUNDO 

Ese pudor que afecta es una pura farsa; una fantasma de virtud 
que el oro hace desaparecer. 

LEANDRO 

¿Qué dices? ¿Será posible?.... 

FACUNDO 

Señor, la voluntad es libre. No me creáis. ¿Quién dijo miedo? 
Dadla vuestra mano. Toda Mesina os lo agradecerá ^. 

LEANDRO 

|No sé lo que me pasa! 

FACUNDO 

(Se tragó el anzuelo. No nos quitamos mala pupa de encima si 
abandona el campo.) * 

LEANDRO 

Un rayo ha caido' sobre mí con tus palabras. Anda al correo á 
ver si tengo cartas. (Solo.) ¿k quién no hubiera engañado aquel 

aparente candor? Me parecía un ángel ¡Dónde me iba yo á 

meterl 



I . Esta última frase fué tachada por la censura y sustituida por 
esta otra: «No podéis dar mayor prueba de vuestro celo por el 
bien público.» 






XVI 



Don Juan. 

I pasado año de 1S07, ei conocido poeta D. Jacinto Be- 

ivente tradujo el Don Juan, de Moliere, con objeto de que 

representado en uno de los teatros de esta corle en los 

Biismos días del mes de Noviembre en que por costumbre ya 

bntigua viene poniéndose en escena el Don Juan Tenorio, de 

borrilla, as! como antes se ponía el de Zamora, que lleva por 

Bliulo No hay platp que no se cumpla ni deuda que no se ppgue. 

El público recibió primero con sorpresa la obra traducida; 

o no tardú en hallarla excesivamente fría y muy ajena al 

Wncepto que de tal drama tenia formado. Aquel D. Juan no 

el suyo, ni es el tipo dramático en alio grado que quiere 

Cpersonificar, ni el ingenio de Moü&re, muy poco acomodado á 

a tragedia, podii darle su verdadero'desarrollo. S¿Io, pues, 

giomo curiosidad histórico-l itera ria puede registrarse el liecho 

;, por otra parte, no ha tenido trascendencia ni importan- 

alguna. 



XVII 



lyOTIClAS DE OTRAS VERSIONES 



e otras traducciones de Moliere sólo queda la noticia ó al 

henos nosotros no hemos hallado las obras 1. D. Tomás de 

te, además de El aprensivo, dequi 



e ha hecbo mérito, 



5S arreglaron también ciertas obras 
o D. Salvador Sanfuentes, literato chileno, Lns ce- 
n i>(/aniíiiiíos, comedia en un acto traducida libremente en 1863, 
o hemos visto. 



tradujo oira comedia con el titulo de El amanie despetkadoM 
para representar en los Sitios Reales en los años 17Ó8 á 1773a 
y aunque no expresa de quien fuera el original, no parea 
aventurado creer fuese Le depil amoureux, de Moüére '. 

Algunos años después, en 1776, se representó en el leair^ 
del Principe de esta corte una comedia titulada Las Ira 
de Scapin. «traducida de prosa en verso» por José Ibarro, c 
mico de la compañía de Eusebio Ribera, Se le pagar 
ella 600 reales, y su ejecución se hizo en los días 16 y siguie 
tes del mes de Agosto de dicho año de 1776 ^. No he podid<^ 
hallar esta pieza dramática ni sé que haya sido impresa 
no puede dudarse que sea traducción de la de Moliere, qud 
lleva igual título y efectivamente está en prosa ". 

El Sr. Pedro Napoii Signorelli, en su Historia criticad 
íealros *, dice, refiriéndose á D. Ramón de la Cruz, que ad«^ 
más del George Dandin y líl mairimonia por fuerza, traduJM 
el Pourceaugnac. No recordamos en este momento cuál de 10^ 
trescientos y pico de saínetes que conocemos de aquel famoí 
autor corresponde á la obra francesa: los títulos no dan ideí 
de cuál será; pero no parece improbable que isa y otras o 
medias de! poEía francés haya tenido presentes para sus sí 
tes el insigne autor madrileño. 

Y. no sólo él, sino también otros escritores del siglo pasadí 
y de! presente han recibido y reflejado más ó menos claramen- 
te en ciertas partes escenas, situaciones ó caracteres 
obras el influjo siempre saludable de Moliere. Pero detenéis 
nos en analizar menudamente esta influencia parcial ó indlj 
recta, daría excesivas proporciones á este articulo, ya demM 
siado largo. 



1. IriaHe y su época, del autor de este artículo; Ma 
pág. fi9. 
a. Biblioteca municipal de Madrid, í.-i-j59 y 360. 

3. El 23 de Febrero de iSiz se representó en el teatro del Prfj 
cipe la «comedia de Moliere, en un acto. El marido chasqueadiA 
que probablemente sería Lecocu ínuiginaire. Así le 
rio de Madrid de dicho día. 

4, Ñapóles, 1777, pág. 416. 




D. MANUEL TAMAYO Y BAUS ' 



, más hon- 
obras que 



Elevarse en fuer;ía del propio mérito á los 

;on aplauso de lodos; e 

en la representación y en la lectura; sa- 

rísimo placer de la gloria postuma, y'mo- 

igo todas las simpatías de un pueblo culto 

. que fueron sus amigos, no puede negajse 

icedida sólo i poquísimos 

á D. Manuel Tamayo y 

los últimos meses habrán 

I ma limpia y depurada de 

humana naturaleza, haya 

misericordia de Aquél que 



3s; disfrutarlos 

r llevándose cot 
■y las lágrimas de 1 

; fortuna extraordinaria, ce 
mortales. Y para que nada fallas' 
Baus, sus grandes padecimientos ej 
servido, ES de creer, para que su : 
toda deficiencia moral, propia de Ií 
entrado en la eternidad digna de la 
la había creado. 

modesta y sencilla la de Tamayo, su biografía se re- 
asi á la enumeración de sus obras y á la de los pocos, 
jero muy envidiables, cargos que obtuvo. Nació en Madrid 
i5 de Septiembre de 1829, en la calle del Lobo ihoy de 



■¡mióse esta necrología en la Re¡ 
iise/is, de Madrid: Suplemento a 
289-319, áraíí del falleciraieni. 



Echegaray), siendo bautizado al dia siguienie en la parroquial I 
de San Sebastián ' en brazos de su tía doña Teresa Baus. 

Su familia pertenecía al teatro. Su padre D. José Tamayoí 
llegó á ser primer actor y director de escena en algunos dej 
fuera de Madrid y aquí mismo representó diversas tempora-J 
das: alcanzó gran edad, falleciendo, de 73 años, el 30 de Mar-B 
zo de [873 en esta corte *. Su madre, Doña Joaquina Baus,r 
fué primera dama en diversas compañías; muy renombradla 
por su belleza, su talento artístico y sus virtudes ^. El apellide 

1. Partida de bautismo. «D. Manuel Pascual Pavía, Doctor el 
Sagrada Teología, Cura Párroco de la de S. Sebastián de e: 
y corte de Madrid y Arcipreste del Sur de la misma. Certifico: qu^ 
en el libro 69 de bautismos, al folio i9i. se hállala síguie: 
tida: «En la Iglesii parroquial de S. Sebastián de esta villa de NímM 
drid, en diez y seis de Septiembre de mil ochocienios veintioueT| 
años: Yo, D. Juan Paz, Pbro., con licencia del Sr. Cur 
dicha Iglesia, bauticé sol eitin emente á Manuel María José Joaqu^ 
Nicomedes Teresa, que nació en quince de dicho mes y i 
siete de ia mañana; liijo legitimo de D, Jos£ María Tamayo, naii^ 
ral de la ciudad de Guadalajara, y de D." Joaquina Baus, s 
natural de esta corte, bautizada en esta Iglesia. Viven 1 
Lobo de esta feligresía: son sus abuelos paternos D. Pedro TamJ 
yo, natural de Valencia, y D.° Manuela Palacios, natural de Gufl'^ 
dalajara; y maternos D. Francisco Baus. natural de Barcelona, ' 
D.' Antonia PoncedeLeón, natural de Madrid. Fué su madrinl 
D.' Teresa Baus, su tía, y la advertí las obligaciones y lo firmé.-- 
D. Juan Paz.— Concuerda con su original á que me remito. Y p 
que conste, lo ñrmé en Madrid á treinta de Junio de 
P, O. El Coadjutor i.", Carlos Aguilera*. 

2. En la calle del Ave María, nilm. 18, siendo sepultado e 
Sacramental de San Nicolás. El haber muerto D. José Tamayo a 
sado con Doña Elisa Díaz Benito, hizo creer acaso á algunt 
su hijo, nuestro D. Manuel, habla contraído dos matrimonioi 



3. Doña Joaquina Baus, 
en rSaS entre las actrices 
compañía bacía papeles de 
marido, y su herinana Tert 
cuartas damas. 



1 Madrid en 1813, ñgura f 
o del Príncipe. En la misiq 
dio el que luegq ibaá ser aj 
sa en ci baile español, hae' 



Tamayo suena poco en [a historia de nuestro iiistrionismo; 
ei maierno. El abuelo, Francisco Baus, fud durante 
muchos años aulor ó director de compañías fuera de la corte, 
especialmente en Murcia y Cartagena, y fué padre además de 
a madre de Tamayo, de la celebrada Antera Baus, de Teresa 
otro hijo de menor renombre '. Doña Antera eslá á 
■nlazada con otra rama de autores dramáiii:os 3. 






\ Continuó en el mismo teatro Doña Joaquina, pero ya en papeles 
mis importancia, los años 1827, 28, i9, 30 y 31. En rSja era 
cera dama al lado de su hermana Antera que hacía Vis prime* 
\\ y al año siguiente se vieron juntas en la misma compaíila las 
s hermanas y D. José Tamayo. Habiendo marchado éste á pro- 
icias, le acompañó su mujer y, en 1M35 y siguientes estuvieron 
n Granada, Sevilla, Cádiz, .Málaga y otras capitales, hasta que en 
con su Compaiíia á Madrid, al teatro del Circo, 
rasando luego al de la Cruz, etc. Falleció Doña Joaquina prema- 
i 39 años en esta corle, el 5 de Junio de i852, á 
un cáncer de la matriz. 

iaus habíase casado primeramente con Ventura 
na de aquella Francisca Laborda»que durante mu- 
^n Madrid segandas damas, pues era considerada 
eciíadora de versos, aunque no cantaba. Ventura 
también trabajó algún tiempo en la corte. En ella tuvo Baus á An- 
n segundas nupcias casó Inego con Antonia Ponce, hija 
e Antonio, ei amigo de D. Leandro Moratin, célebre galdn y d¡- 
e los teatros de Madrid, y niela de otro actor famoso del 
mpo de Carlos III, Juan Ponce, y de su mujer la celebrada 
"a Mayor Ordóñez, llamada la Afaynrí/a, que en su tiempo fué 
ejor tiple de España. De este segundo matrimonio nacieron 
!sa y después la madre de Tamayo. 
Doña Antera Baus, que desde ]8ii tigura con diversas in- 
terrupciones como primera dama de lo.s teatros de Madrid íiasta 
Bespués de 1833, había nacido en Csriagena el 2 de Enero de 
0797- En Febrero de i 81 3 se casó con el famoso acior Bernardo 
Sil, ya viudo de Antonia Zarate, actriz madrileña, y padres del 
Renombrado D. Antonio Gil y Zarate. En su segunda esposa tuvo 
1 á D, Isidoro Gil y Baus, infatigable traductor de Dumas, 
ribe, Soullé, Bouchardy, etc., y autor de algunos dramas origi- 
*les. Era escritor castizo; habla nacido en Madrid el 14 de Di- 



Tamayo luvo por hermanos á Ü. Andrís, culiivador 
feliz de las letras '; Al eminente actor D. Victorino, que tairj 
brillantemeniesecundóásii hermano haciendo algunos pap*<J 
les de sus obras, sobre todo el Yorick de Un drama nuepo, dep 
manera como después no se ha vuelto á ver ^ y Doña JosefaiJ 
los dos últimos aún viven; el primero falleció en Granada i 
3o de Diciembre de 1894. 

La infancia de Tamayo transcurriti entre basiidores y vist<4 
lando diversos luyaresde iíspaña, según que las necesidades 
de la vida llevaban á los autores de sus dias de unos á otros 
escenarios. En Granada, donde ¡a compañía de que era prim^ 
ra dama su madre, director de escena su padre y empresariM 
D. José Máiquez, padre de su futura esposa, residió muchta 
tiempo, conoció D. IVlanuel á los que después fueron amigtWT 
suyos D. Aureliano y D. Luís Fernández Guerra y D. Manuí " 
Gánele, lodos también insignes literatos, y que en más de c' 
cuenta año.; consagraron á su htrmano menor, como le Uami^ 
ban, una amistad nunca inierrumpidani entibiada. 

CiJando Tamayo abni^ los o¡ai de la razón, hacia ya algunffll 
años que se habla consumado el gran movimiento literaria 
llamado romanííeísmíí, que vino asacar á nuestro tea 



ciembrede 1814 y murió en a de Noviembre de iHñf). dejandoí 
más de ireinta obras dramáticas. 

De la hermosura y excelente representación de su madre no han 
necesidad de hablar, por ser cosas registradas en lodos los papele| 
de la época. 

j . Conozco suya la graciosa obrilla, indebidamente atribuida j 
su iiermano, Un s;nlencÍadQ d muerte. Juguete ci'imico ei 
(prosa) original de D. Andrés Tamayoy Baus. Estrenado con aplaJí 
so á beneficio de D. Fernando Osario en el teatro del Principe el álm 
¡T de Mayo de J 856. Madrid, i856, 4."— Va dedicado á su 
no D. Manuel, con frases del más acendrado carino. 

a. D. Victorino fué también autor dramático. Además de las q 
escribió en colaboración con su hermano y citamos más adelant^ 
15 suya la obra titulada A lientas, comedia en un acto (pro| 
reglada del francés por O, Victorino Taniayo, Estrenada em 
Iro del Circo el día 16 de Mayo de i859. ¡Madrid, i859. 4.*^ 



Hestado de miserable postración á que en los últimos años del 
'siglo anterior lo habla reducido el triunfo de la eacutla galo- 
clásica. 

Pero la exajeraeión de las nuevas doctrinas había traído con- 
sigo toda aquella literatura terrorífica y desaforada de los ul- 
irarromán ticos, que, sin embargo, tuvo más sectarios y llegó 
á ser más popular, sobre todo en provincias, que la que repre- 
sentaban García Gutiérrez, Hartzenbusch, el Duque de Rivas, 
y otros insifínes poetas. Tamayo, que veía ufi d¡a y otro poner 
en escena dramones espantables y cuya imaginación fué siem- 
pre tan fogosa, no necesitó más para lanzarse por tan enmara- 
ñada senda. 

Antes, siendo aun un niño, habíase representado en (¡rana- 
da por la camparla en que trabajaban sus padres, una traduc- 
ción ó refundición de Genoveva de Brabanle, hecha por él. Don 
no Fernández-Guerra cuenta en términos conmovedo- 
s este suceso: «Diez y ocho años hace (se refiere al año de 
^[)que en el estreno de irtieresantedrama, bien acomodado 
lUestra escena; pedia el público granadino salieran á las ta- 
blas para recibir legítimos aplausos el autor del arreglo y la 
mparable actriz que había sabido realzarlo á maravilla, 
ilsimo espectáculo fué, al alzarse el telón, contemplar á 
Hoaquina Baus, raro prodigio de talento y hermosura, estre- 
Ichan do contra su regazo, toda conmovida, á su pcquenuelo 
bijo, al novel ingenio, que por lo aniñado del rostro parecía 
^o haber salido aún de las angelicales horas de la infancia» i. 
P.or el mismo tiempo, al parecer, pues la llama su primer 
usnsayo literario, traducía La doncella de Orleans, de Schiller, 
n embargo, no fué representada hasta 1S47 en el teatro 
« la Cruz de Madrid, haciendo también en ella los principa- 
s papeles los autores de sus dfas ^, La versión es libérrima. 



. Discursos leídos ea tai recepciones públicas que h^ alebrado 
t847 la Real Academia Española. Tomo u. Madrid. Impren- 
» Nacional. 1867, pág. 193. 

. Juana de Arco. Drama en cuatro acCos y un prólogo y eni'er- 
tf {iinitaciútt de Scbillerí. Por D. Manuel Tamayo y Üaiis, Repre- 



habiendo t-l traductor alterado alfjunos incidentes y variadd| 
algunos personajes; sí bien conservó la división en cuatro «i 
tos y un prólogo, del original, La versificación es basUMJ 
suelta, aunque no muy correcta ni castigada; no bay qui 
dar que Tamayo tenia entonces 17 años. 

Satisfecho con estos ensayos, hechos quizá para adiestr 
en el manejo dramático, presentó al ano siguiente si 
drama original con el ya sospechoso titulo de El cinco de Agí 
ío, y fué ejecutado por sus padres en el mismo teatro de tj 
Cruz. Drama lúgubre, romántico, de la peor especie; 
to se remonta no menos que al siglo xt; los dos primeros acid 
ocurren de noche al pie de un oscuro casiilio y en un jardín I 
la luz de la luna; el tercero en el patio del castillo y el cuartfl 
en el panteón del mismo, entre sepulcroíí y también de noctiri^ 
no puede darse cosa más tétrica. Una madre y una hija enwT 
moradas de un mismo sujeto; aparición de un marido á qtiieq 
se creia degollado; un conde contrahecho, viejo y horrendo/ 
que aspira á casarse con una niña de 16 años. Al fin todos \i 
actores del sexo fuerte se marchan i Tierra Santa. La versifiii 
(nación y el .lenguaje son como el asunto, campanudos,- pai]d 
hay de vez en cuando algunas perlas poéticas. 



y el jazmín que le perfuma '. 



sentado por primera ve!^ en e! lealro de la Cru^ el 21 de Octukre 4 
I S^j, d beneficio de ¡a primera aclri^ D.' Joaquina Baus, Madr¡« 
1847, 4.°, 80 pág. — Hicieron los principales papeles: Joaquiu) 
Baua, Concepción Samaniegu, Carlota JimÉnez, Lombía, Tai 
(D. José), RevilU. Sáncliez, Lumbreras, Peña, Aínar, etc. I 
una dedicatoria de Tamayo á sus padres, en que dice ser éste a 
primer ensayo literario y que elios(sus padres) han dado, a 
blieo eniendido y numeroso, fuego de vida í su obra. 

1 , f/ 5 de Agosto. Drama en cualrn actos y en yerso, original ^ 
D. Manuel Tamayo y Baus. Representado con aplauso el 
de la Cruí.— Madrid, 1849, 4,°, 78 págs. — El reparto fué el siguiera 
te: El Peregrino, D, José Tamayo: El Conde, D. Juan Lombia: Gc| 



[- Esta obra nos da una idea de cuál era el ambiente poético 
■1 año de ifÍ48 respiraba nuesira juvenlud; parecía que 
íi delirio general y epidémico infestaba todos los enlendi- 
, aun los más robustos como era el de Tamayo. Afor- 
lente, como dice un notable critico, esta fué su prime- 
ra y su lillima equivocadün. En eete mismo año compuso en 
colaboración con sus amiyos otro drama romántico, que no 
consta haya sido representado, pero ya algo más mitigado á 
causa del mayor predominio que adquiere el elemento histó- 
rico. Titúlase Un juramento, y viene á ser la historia del mise- 
rable reinado de Aifonso Vi de Portugal, tomado, á lo que d¡- 
is arregiadores, de una novela de Paul Feval, pero que 
én liene semejanza con una de las leyendas de Her u- 

^Algó del desequilibrio estético de Tamayo hahia. por este 
mpjj, transcendido á su propia vida. Con aquella su vehemen- 
linaria se enamoró de una joven que estaba ó había, es- 
n Granada, y tan en serio tomaba su pasión, que eseri- 
r estos dias á su intimo Cuñete que si aquella mujer (los 
[(jmánticos de entonces nur;ca se e^ípresaban de otro modo al 
¡^blar del bello sexo) no le correspondía, se dejarla morir: y 
:guía ensartando otra porción de quejas; ni más ni menos que 
[hablase por cuenta de un personaje de sus drítmas. Tamayo 
urió; porque aquella mn/er no quiso privar á España 
Lsy tan excelentes obras como su marido iba á producir, 
. después que en i.\ de Septiembre de 1849 se casó con él en la 
iglesia parroquial de .San Luis, sej,'ún exprésala partida de 
matrimonio que abajo insertamos ^. 



i, D. Manuel Osario: A ¡berla. D.' Joaquina Baus; AJuUía, doña 
Hquina San aniego. 

|t. Un juramento , drama en cuatro actos y un prólogo (verso), es. 
~iO sobre una rtoiiela de P. Feí'al, por los Sres. D. L. Fernánde^' 
1, D. M. Tamayo y D. M. Cañete. A/ii¿ri¿, 1 848, +.", 77 pá- 

En loM. H. villa Je Madrid, á 14 de Septiembre de J849, 
^n üceneia del Sr. D, Maauel Cortés Marlijez, Cura propio de lá 



Doña Amalia ó Ennüa (puescsie parece ser su veidaderq 
nombre aunque su marido nunca le dio más que el primera 
Miiquez, hija de D. José, sobrino del insigne ariisia Isidoíd 
era. la esposa que Tamayo necesiiaba, ¡Con quf fuerza de veH 
dad, con qué entusiasmo pregona él mismo las virtudes de 9 
constante companera en la dedicatoria de La locura de amof; 
en i855, elogios repetidos aun con mayor calor cuando 
hizo la segunda edición de su obra! Justo es que la hisior| 
deje aquí consignado este recuerdo de ía insigne dama c 
fortaleza moral y fisica producía asombro continuo en euar 
vieron cómo sobrellevó la larga y penosísima dolencia illtim 
de su esposo. 

F,l matrimonio de Tamayo parece como que calmó su ex. 
tai,, in po'ética, pues en el mismo año le vemos escribir en c 
laboración con D. Miguel Buiz y Torrent una pieza cómica ei 
prosa, que no carece de gracejo i. Dicen que también por e 



iglesia parroquial de S. Luisi yo. D. Pedro de Alba, Teniente Cuí 
de dicha Iglesia, en el Oratorio resertado de la misma, despoí 
por palabras de presente y velé á D. Manuel María José'JoaquH 
Tamayo, natural de Madrid, de edad de veinte años, de estado s( 
tero; higo de D. José María, natural de Guadalaiara, act 
Doña Joaquina fiaus, natural de Madrid; con D." María Em 
Enriqueta Tomasa Máyquez, natural de la ciudad de Granada, eda^ 
de veintiún años, soltera, hija de D. José, natural de Zaragoza, dd 
comercio, y de D.' Marfa de los Dolores Sánchez, natural de dicW 
ciudad de Granada; habiendo precedido lodos los rcquisi 
la validez y legitimidad de este contrato sacramenial. Fueron p^ 
drínos D. Joaquín Ignacio de Burruiia y D.' Carmen Olona de g 
rruiia-, y testigos D. Isidoro Gil y D. Gabino Tejado, literatos.l 
por ser verdad lo Hrmo. Pedro de Alba». ('Archivo parroquial 4 
San Luis, libro 27 de matrimonios, folio 1 lo). 

1. Un marido dupiicado. Comedia en un acto (prosa) oríg'ina/ffl 
ÍM señnres D. Manuel Tamayo y Baus y D. Miguel Rui^y Torrea 
representada con aplauso en el teatro de la Comedia (Instituta) el a\ 
de Diciembre de iS^g. Madrid. c86(j, foüoá dos col., í i págs.— 
presentáronla las Sras. Hernández, Pastor, Monierroso y los si 
res Dardalla, Aguirre, Pardo y Guerrero. 



s D. Aníonio Gil v 2árate, parienie de sus parientes, le 
dio un pequeño empleo público, quizá como regalo de boda. 
Los deberes y necesidades de su nuevo estado le obligarían 
igualmente á escribir cierta clase de obras dramáticas que es- 
tán aún basianie lejos de las que habían de darie fama eterna, 
pero que acaso le habrán dado algún provecho. 

De tal clase son un melodrama original, por el estilo de los 
que venían de más allá del Pirineo, liiulado Fernando el pes- 
cador ó Málaga y loa franceses, en tres actos y diez cuadros, 
en gallarda prosa pero de grande inverosimilitud^: Tran-lran, 
drama arreglado del francés por éi_j su hermano D. Victori- 
no ^. Algunos años después, D. Victorino sólo convirtió este 
drama en zarzuela con el título de El hijo del regimiento, que 
fué representado con mediano éxiio s. 

La fama de poeta que ya gozaba Tamayo hizo que en el 
ffio de i85oáque venimos refiriéndonos. D. Benito de Lianza 
P'Esquivel, duque de Solferino, le encargase dar ropaje métri- 
ima romántico, titulado Centellas y Moneada que 
i Duque había compuesto. Refiérese á una leyenda genealú- 
.na del siglo xiv en la que desempeña parte princi- 
tepasado del procer caialán. La versificación no es 
o lo perfecia que habría derecho á esperar de Tamayo; pero 



. Fernandii el paseador lí Málaga y los franceses. Drama en tres 

htQsy die^cuadrr^s, original deD. Manuel Tamayo y Baus, adoii- 

"afíicj para s« represeataciñn en el tenlro del Drama el año de 

(g. Madrid, i85o; foÜo á dos coL, ¡5 págs.— No consta quiénes 

, Tran-tran. Drama en dos actos; arreglado del francés, en prosa 

y, por D. Viclarino y D. Manuel Tamayn y Baus. Este drama 

f sido aprobado para su representación por la Junta de Censura de 

Ifjedtros del rein-i en 30 de Mar^o de iS3o. Madrid. i85o, 4.°, 47 

as.— Lo dedican los autores á Doña Carmen Carrasco que 

^ quien hizo, ó había de hacer, el papel del tambor Tran-Tran. 

, El hijo del regimiento. Zar^^uela en tres actos (prosa y verso), 

tglada del francés por D. Viclorino Tamayo y Baus y puesta en 

élíea por D. Cristóbal Oudrid. Madrid, tSSj, 4.° 
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como obra de compromiso, habrlase tal vez plegado á detq 
minadas indicaciones del Mecenas '. 

Tampoco ofrecen mayor interés algunas obras Suyas qfl 
aparecen escritas en laSi, como son: la comedia, no mala,í 
un aclo, titulada Una apuesta, que Arjona estrenú en e! tean 
de la Comedia el día de su beneficio ^; L'na avenlura de í 
chelieu, comedia de Alejandro Duval, de interés muy re$trll 
gido, sobre todo en España, pero que está dialogada c 
y las dos /oaj alusivas al nacimiento de la entonces Princfl 
de Asturias (hoy infanta D.' IsabeH, tituladas La esperan^aik 
la patria y El don del cielo, escritas ambas en colaboraciB 
con Cañete y que fueron representadas entrado 



1. Centellai y Moneada. Drama irágico en cinco aci 
Excmo. Sr. D, Benito de Llamea y Kaqtiibel, Hurtada de Mendoi(Jl 
D. Manuel Tamayo y Baus. Barcelona, i85o, 4.", 104. pág. y «T 
hoja de erriTíiTi. Va dedicado por el coatur, Duque de Solferina 
su mujer Doña Concepción Pignalelli. De esta dedicatoria s 
duce que el Duque puso lus noticias y hechos de la obra y "tima 
la vestidura poética. 

2. Una apuesía. Comedia en un acto (prosa), arreglada d ta e¡ 
española por D. Manuel Tamayo y- Baus. Representada por prítuM 
ve^ en el teatrn de la Comedia el 20 de Mayo de iS5i , á beneficio m 
primer actor D. Joaquín Arjona. Madrid, ffiíí, 4.°— Vadedicadd 
mismo Arjona que la ejecutó en unión delasSras. Juana y Joa^ 
na Samaniego. 

3. Una aventura de Richelieu. Drama en cinco ac(Di(pr6M),J 
erit'i ea francés por Alejandra Duval con el titulo de La Jeunel 
du Duc de Richelieu ou, le Lovclace francais. Refundido e¡ 
llano por D. Manuel Tamayo y Baus. Madrid, ¡S5i, 4.°, 56 pd 
ñas. La censura es de 20 de Octubre de iSSi. Lo representa: 
Teodora Lamadrid, María Rodríguez, Lorenza Campos y J. / 
na, Manuel Osorio, Enrique Arjona, Fernando Osorio, etc. 

4. La esperani(a de la patria, loa original de D, Manuel CañelM 
D. Manuel Tamayo. Madrid, 18S2, 4.° — La censura es del »0J 
Enero. Son interlocutores: La ¿"spiíñii (Teodora Lamadrid), CaM 
ligián (Concepción Ruix}, La Justicia (Lorenza Campos), Lai 
bertad (María Rodriguen), La A narqula (Cristina Osorio), El Sam 
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El dia 5 de Junio de este año tuvo Tamayo el primer dis- 
"■gusio serio de su vida ai perder á su querida rnadre. Del amor 
de nuestro D. Manuel á la familia dan testimonio elocuente 
las diversas dedicatorias de sus obras, ya á unos ya á otros de 
sus parientes; ¡úzguese, pues, cuál no seria su pena viendo 
desaparecer en la fuerza de la vida, del talento y de la ¿¡loria, 
á la que le había dado el sÉr y abierto las puertas de la ce- 
lebridad. 

Atestiguóla en la primera ocasión que tuvo que fué al dedi- 
car, en este mismo año, á su tierna memoria su nuevo drama 
Ángela, Ángela es un arreglo del drama de Schiller Intriga y 
amor ó Luisii MilU-r, suavizado en algunos puntos, especial- 
mente en el desenlace, que no es tan doloroso como en la 
obra alemana; pues los dos jóvenes protagonistas viven y se 
casan, muriendo sólo el malvado principe, victima de sus 
propios enredos y á quien Tamayo priva de la condición de 
padre de Conrado, En un prólogo que el autor de Ángela 
puso A su olJra, indica 

aso que con ejempi 
laptación de unos tei 
' Tamayo tenia cariñi 
muy bien escrita, 
íuenie aun con su fe 
S Víctor Hugo «dondi 

Ificio dramático es bello y profundo y las más veces verdade- 
' el desarrollo de los afectos». No sigue al pie de la letra las 



precisión los pasajes 
miento principal, tomó de Schiller, al 
3s históricos defiende este sistema de 
tros á otros. 

>, y no le faltaba razón, á esta obra que 
y empleó en ella año y medio. Conse- 
omántica, celebra las obras de Dumas 
pre pura 



^quln Arjonal, El Valor (Fernando Osorio), El Depoltsmo (Ma- 
lél Osorio). 
m£l don del cielo, composiciúa alegórica y melodrainátka, alusiva 
^jtocímfsnío de la Princesa de Aiiurias, por D. Manuel Tamayo y 
^■Manuel Cañete. Madrid, ¡SS2, 4.°— La. censura es del 37 de 
). Intervienen: El Rio Mantianares {_Ca\vei), Elsiglo X/X(Gal- 
tóazor). El Cañón (Salas), La Fama (Sra. Flores), La h-as; (Srta. La- 
re}, La ¡nduslria [Sra. Rizo) y coro de las l-rovincias de España. 
KsU en versa. 



i poeías. pero cree necesario para tj-üe 
drama ofrezca Ínterin, hacer el retrato moral del hombre CoS 
lodas sus deformidades si las tiene, _v emplearlo L-omo ínsiru^ 
mentó de la Providencia para realizar ejemplos de provechos 
enseñanza. «En el estado en que la sociedad se en juentra, f 
preciso llamarla al camino de la regeneración despertando 
ella el germen de los sentimienlos generosos; es indispensabffl 
luchar con el egoi^mo para \encerlo con el eficaz auxil 
la compasión, virtud la más noble _v sania de las virtudes 

Estas consoladoras palabras nos descubrejr ya el ñn A qtfl 
habrán de eniaminarse las futuras obras de Tamayí 
solo instante las ha olvidado y en todas ellas tiende y se p 
pone hacer buenos á los hombres, carácter este que queo 
hoy como la última esencia y el más exquisito perfumea 
todos sus dramas, 

Al notable prólogo de Ángela sigue en la misma obra otíj 
advertencia sobre los auioreji, el público y la prensa, y e 
después de ensalzar á los interpretes, síngularniente á «TeodM 
ra Lamadrid. actriz tan inteligente y simpátiira cuanto queridf 
del público, que ha realizado en Angela indo lo que pudief 
apetecer la más ardiente fanlasla. I. os espeizladores no t\U 
visto en ella á la primera de nuestras actrices; han visto si » 
personaje dramático espresando la lucha de sus afectos ct^ 
el dificil colorido de la naturaleza y con el poítico idealisn) 
que tanto engrandece el arte. Ha sido, en fin, la verdadeí 
Ángela que ¡a imaginación habla soñado. Como chispa eléd 
trica, el fuego de su inspiración inflama los corazones y a: 
ca universales aplausos*. 

No le inspira el mismo lenguaje cierta parte del püblico4 
de la critica. «En los circuios teatrales, unos han ensalzado R 
obra hasta las nubes; otros la han deprimido y vilipendida 
con incansable pwtinacia». No le negaban la originalidad t 
algunas situaciones, como son principalmente la final d^ 
acto 3.°; lodas las del 4." y todas las del 5.", pero también 
cian que eran las «más detestables». «La escogida y numeroil 
sociedad que llena lodas las noches el teatro de Variedadej 
aplaude con estrépito varias de estas situaciones, prorrum 



rpicndo en gritOT de eniiisiasmo y llamándome á la escena á la 
inclusión de los setos tercero cuarto y quinto». Es el único 
imentario que pone á aquellas censuras '. 
Después de Ángela volvió Tamayo á cultivar el género 
fccómico. El peluquero de Su AltE^^a. comeáiA escrita en com- 
■tpañia desús inseparables D. Luis Fernández-Guerra y D. Ma- 
■ ti;jej Cañete, parece una novela puesta en acción y diálogo; 
o tiene mayor interés, porque se prevé el desenlace y corre 
B:cierto ai^e de ridiculez por todos los personajes que perjudica 
Kftt obra ^. Viene luego una zarzuela de magia ^ nada menos; 
Btan disparatada como todas las de su clase, pero que daría no 
^oco que reír al público de los domingos, y con la que parece 
Buiso emular el empresario del teatro el ésito que habla obte- 
nido La pala de cabra. 

nuy distinta índole es el lindo juguete Huyendo del pe- 
í^ái'/.,. representado en el Teatro de Variedades, y que aun- 
l:que de trama algo inverosímil, está escrito con donaire, en 
■lenguaje fluido y con frescura de estilo *. 



. AYigela. drama en cinco acias y en prosa, original de D. _Ma~ 
hiuel Tamayo y Baus, Representado con gran aplauso el 13 deNoviem- 
WArede iS3i en el Teatro de Variedades. Madrid. i853. 4.°, 84 píg-— 
"a dedicado á su madre, ya dífunia. El reparto fué el siguiente: 

ilng-fífl.— Teodora Límadrid. Príncipe de S. Afarín.— Jo»i|UÍn 

La CDjiJíjiJ.-Madí fiodríguei, Arjonn. 

iíagdatcnií.—LoreWíii Campos, Conrado,— Hianaei Osario. 

Juliela,—.íoaqiiina GorcU Marque».— JonS Cslvo, ato. 

2. El peluquero de S. A., comedia en tres actos {prosa), original 
le D. Luis Fernándesi-Guerra, D. Manuel Coñe/e j- D. Manuel Ta- 
ÍMyo. Madrid, '853, 4.", 79 pp,— La censura es de 20 de Diciem- 
■re.de rSSa. — Fué representada por la Sra. Teodora Lamadrid, 
Ijlarla Bodriguez, Lorenza Campos, y los Sres. Joaquín Arjona, 
faanttel Osorio, Enrique Arjona, Fernando Osorio, eic. 

, D in Simplicio B ■badilla. ^arxuela de magia, en tres actos y 
)rce cuadros (prosa y verso), original de D. Manuel y D. Vielo- 
7 Tamayo y flaiia. tMiísica de ¡os Sres. Incenga, Hernando, Ga:i- 
tampidey Barbieri. ¡Madrid, ¡853, 4.", 70 pp. . 

' lyendo del peregU... Proverbio en un acto (prosa), original 
lie D. ¡Manuel Tamayo y Baus. Representado por primera vexon 
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Y llegamos á Virginia. A^i como antes habia lijado ya sul 
sentir en cuanto al fondo ético, también las ideas de Tamayca 
sobre la belleza de las obras dramáticas hablan ido aclarándo- 
se y agrandándose en términos de no quedar ya nada de aquefl 
atropellado é inconsciente romanticismo de A7 5 de Agosto. 

Habla resucitado por esta época en Francia un gusto proJ 
visional por la antigua tragedia, gracias sobre todo á la tna^ 
nifica representación de Madlle. Rachel, que en poco ti 
había puesto en escena casi todo el repertorio trágico de Cor-J 
neille. Hacine y Voltaire. El éxito logrado por aquella mafai 
villosa artista había estimulado á algunos poetas de enioncesM 
como Nepomuccno Lemercier, Julio Lacrois. Latour de Saín J 
Ybars y Ponsard, á componer tragedias que la actriz había d<| 
poner en escena. La noticia llegú á España, donde la Avella* 
neda, Vega y algún otro, idearon también escribir tragedias É 
estilo clásico, y á Tamayo se le ocurrió llevar á este genere) 
la levadura romántica en lo que tenia de más htimano. ra^^ 
cional y poético. 

;xplicó en una círta dirifiida á Cañete y qufl 
á su Virginia, cual fué su pensamie 
into tan vulgar en el teatro, «Para que 
geiiia conquiste en nuestros días el puesto preferente quejd 
corresponde, es fuerza romper la cadena que en cierto n 
une aún la tragedia moderna con la antigua». Puede regene^ 
rarse como la comedia y el drama modernos, sin confundírs 
con éste, y «sin dejar de ser, respecto de los demás génc 
literatura dramática, lo que el severo y majestuoso ciprés le^-M 
pecto de los demás árboles». «El público de nuestros dia^; 
quiere que la acción de la obra dramática se enlace prin 
para ser desenlazada después, y no que sea, como sucede e; 
la tragedia puramente clásica, un desenlace prolongado. ] 



Él mismo r 



grande aplauso en el teatro de Variedades el i5 de P^ar^o de iSSi 
fMadrid, iSS^. 4."— Va dedicado d su hermano Victorino, aplauda 
do en uno de los papeles: los otros dos los hicieron la Teodora J 
Joaquín Arjona. 



s querría que Medea i 
uese el amor, ei s 



ifue 



desenga- 



venganza: querría 

ñf, el dolor, la cólera, los celos, la. mujer y la madre 
gama, al fin, triunfadora de todo». Para conmover el alma 
del moderncí auditorio, era necesario retratar su vida, su agi- 
lación, ese indefinible conjunto de miseria y grandeza; pulve- 
rizar la iradicción haciendo que la tragedia interese y conmue- 
a como el drama moderno, aun cuantío pierda algo de su se- 
sridad majestuosa. «Menos desabrida sencillez, más lógico ar- 
ficior menos descriptiva, más acción: menos monótona aus- 
leridad. más diversidad de tonos, más claro oscuro en la pin- 
de los caracteres: menos cabeza, más alma». 
De esto á ¡a supresión de la tragedia, como en realidad ha 
fijcedido, no había más que un paso. Sin embargo, el ingenio 
! Tamayo supo levantar una estatua que tlent- toda la co- 
ección clásica, en su forma, en su traje, en su andar, en sus 
;litudes; pero bajo la marmórea cubierta corre ei fuego de 
Uiiavida robusta y juvenil como nunca la tuvieron las figuras 
¡trágicas de otros autores y que se revela en los discursos, en 
las miradas, en las imprecaciones y en el interior impulso de 
ÍDS movimientos de sus personajes. Es como una de esas da- 
'omanas que figuran en los museos dejase su pedestal y 
viniese á tomar parte en lu vida de nuestros dias. 

De todoi los juicios que se han hecho de la Virginia de Ta- 
mayo (y fueron tantos y tan contradictorios que hasta duelos 
.originaronl creo que el más profundo v elegante pertenece á 
t). Leopoldo Augusto de Cueto, hoy ilustre Marqués de Val- 
jnar, quien lo publicó en la Revista española de ambos miin- 
. Después de estudiarlo que pudiéramos llamar fondo 
histórico de la tragedia, aunque todo ello sea una leyenda, 
ina el Sr. Cueto una por una todas las Virginias que se 
escribieron en Europa después déla española de Juan de ía 



I, La leyetfMTOmana de Virginia en ¡a literatura dramáUca m 
-na. Vifginin. tragedia en cinco actos, por 1). M\inuel Taniayt, 
\8aus. P\rD. Lenpnldo Augusín de Cuelo. (Re-í. esp. deamb, mu 
orno i."pp- 365-379). 



378 cmopioí di bistoiua Limusu. 

Cueva, á fines del siglo \vi, hasta la de Mr. Latour de Saini- 
Ybars. representada en Paris en iS.p, y concluye por aflrmarii 
que la de Tamayo es la mejar de lodas. A ella consagra exienj 
so análisis, y aunque la ensalza debidamenie, no omite, comifl 
no podía, el línico reparo algo Tundado que hab!an hecho 
algunos espectadores: esto ei, el de suponer casada á Virginia 
con lo cual, además de hacer de kilío un duplicado del 
ter de Virginio, padre de la ¡oven, resultan de ello varios inJ 
convenientes morales, jurídicos yanlsticos. 

La obra se representó en el Príncipe el 7 de Diciembre dá 
1853. Púsola Arjona con gran propiedad escénica.. Declamad 
ronla los actores con entusiasmo, sobre todo la Teodora, quffl 
al pronunciar aquel verso: 

hizo levantarse en masa al público •. 

Cual si quisiera Tamayo probar práclicamente lo contrarígj 
de lo sostenido en el prúlogo de la Virginia, ó sea, que 
dernización de la tragedia clásica conducía inevitablemente ft 
SU aniquilamienw, no volvJó á escribir tragedia alguna; perol 
en cambio se lanzó á un nuevo género dramáilijo, sólo timiclfH 
menle ensayado antes, y en el que tan frescos laureles habiá 
de recojer. Kn so de Abril de 1854, hizo representar y aplaudM 

I. Virginia. Tragedia en cinco dcí os (verso), deD.ÍManuel T^ 
mayo y Baus. Madrid. iS5j. 4.", xv-64 pp. — Va dedicada á si 
y precedida de dos cartas; la segunda es la respuesta de Cañete. S 
estrenó en el teatro del Principe el 7 de Diciembre de 18531 á 
repitió muchos días consecutivos. El reparto fué el siguiente: 

l'ir^ínia.— Tcattara LflinflJ nd. fírfÍHio,— Joaquín Arjon». 

Caiaüa.—MeTcedei Buzón. Apio Cldudio Joic Calvo. 

Síívio.— Cria I ín» O sorio, /cí/ío.-Maniiel Üsorio. , 

V oíros papeles- lasé García. Aliaedu, Zamora. Ma^ ji, ote. , 

(Posteriormente en la nueva edición que se está liarUodo e 

corle de las Obras de Tamayí- se iia impreso una refu-idición d 

esta primitiva Virginia, que si la escede en corrección. [E ece h; 

ber perdido algo en frescura, valentía y colorido.) 



I Príncipe el drama histórico titulado La Rica hembra, e^- 
I en compañía de su caro amigo D, Aureitano Fernández- 
rra y Orbe. El asunto de este drama es en gran parte his- 
f tórico. 

Doña Juana de Mendoza llamada la Ricahembra, era hija de 
D. Pero González de Mendoza, abuelo del célebre Marqués de 
Santillana y de Doña Aldonza de Ayala, hermana del gran 
Canciller de esie apellido. Muy joven aun, casóla D. Juan I 
su mayor privado D. Diego Gómez Manrique; en quien 
mulo casi todas las riquezas y honores que en su tiempo 
f había gozado la casadeLara. La batalla de AIjubarrola fué 
^doblemente fatal para D.' Juana, que en ella perdió á su padre 
u esposo. Pero esta desgracia, que vino á ser el punto de 
í partida para el encumbramiento de la gran casa de Mendoza, 
r alcanzó en esta última consecuencia y por duplicado á la inte- 
íiresanie huérfana y viuda, de suerte que, no solo no vio mer- 
ímado su patrimonio, sino acrecido más y más por el conse- 
J.tuente afecto del Rey. Una viuda lozana y tan heredada como 
,' Juana, por fuerza habla de verse asediada de pretendientes, 
By se distinguía entre ellos el almirante D. Alfonso Enríquez, 
D bastardo de Alfonso XI de Castilla, como hijo del infeliz 
tMaestre de Santiago D. Fadrique. Resistíase D." Juana á en- 
::ender segunda vez la simbólica antorcha, y aun parece que 
1^1)0 trataba bien á los aspirantes á su mano, cuando en cierta 
focasión. el Almirante, que al decir de su coetáneo Fernán Pé- 
rez de Guzmán, «turbábase mucho á menudo con saña, y era 
muy arrebatado con ella» i, dió un soberano bofetón á la des- 
f deiíosa viuda. Remedio eflcacisimo para lograr lo q\ie agasajos 
y súpli-as no hablan conseguido; porque laorgullosa castella- 
la, á trueque de que nadie pudiese decir que le había puesto la 
3iro que su marido, allanóse desde luego á la boda. El 
ionio fué enteramente feliz, no obstante este origen, y 
ma madre de doce hijos, nada menos, que todos vivle- 



ron y se casaron _v tuvieron sucesión, difundiendo la noblej 
sangre de la infanzona por den aristocráticas familias. 

Hacer resallar el carácter fuerte y la eievaciún moral, la 
lud inirans¡t;enie y suspicaz de tan varonil mujer fué lo qu3 
Tamayo y Guerra se propusitron. Lográronlo 
pues haciéndola á la vez asequible á las debilidades de li 
mana pasta, triunfa y se salva en fuerza sólo del culto de li 
honra. El recurso novelesco deque su corazón sienta jndinst] 
se antes y después de la boda á su gallardo paje Vivaldo, < 
muy oportuno, y altamente dramática la suprema resolucíófl 
de condenar á muerte á su amante, platónico por supuesioT 
cuando éste, fuera ya de lino y persuadido de 
le ama, se atreve á escribirle una carta que adquiere cieña pu-"^ 
blicidad. La sentencia no se ejecuta, porque D. Alfonso lo ii 
pide convencido de la salvaje virtud de su esposa. 

Con haber dicho los nombres de los autores de este nolabtd 
drama, queda expresado tambiiín que la parte técnica, por de] 
cirio asi, de la obra, es excelenie. Interés, desarrollo lógicoT 
buenos versos, buen lenguaje, interesantes episodios, cueOtOí 
oportunos; de todo hay. Están además reSejados los dislinios"! 
temples poéticos de sus autores, que nos indican la parte quqj 
cada uno tomó en la composición del drama. Casi todo lo na^ 
rrativo, lo pintoresco; el papel de Beltrán con sus cuentos figui 
dos y conceptuosos, es de Fernández- Guerra, i 
acuerda uno de que andaba por aquellos dias á vueltas con é 
gran D. Francisco de Quevedo, cuyo genio poético trasciendfl 
á esta obra. Kn cambio las escenas de pasión, el diálogo viv^ 
en algunos pasajes, casi todas las relaciones de D.' Juana, 1« 
que dice Vivaldo, parecen suscritas por la pluma impetuosa 
de Tamayo. 

La obra tuvo un éxito franco y se represen! 
Inlerpreláronla magisiralmejiie Teodora Lamadrid y Merca 
des Buzón, con Arjona, Calvo, Manuel Osorio, Arjona mayor^ 
Bermonet y otros i. 



I. La Ricahembra. Drama histórico en viialro aclosy en ti 
O. Atírelianii Ferndnde^-Guerra y Orbe y D. Manuel Tamayo í 
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Después de un corto intervalo concedido á la producción de 
1 drama novelesco, titulado El casiiUo de Balsain, escrito en 
impañia de su amigo D. Luis Fernández-Guerra ', el astro 
poélico de Tamayo brilla con mayor fulgor en el belHiimo 
histórico La locura de amor, estrenado en el teatro de! 
Prlocipe el 12 de Enero de (855. 
No es infrecuente que los poetas tengan adivinaciones criii- 
.s al juzgar tal ó cual suceso 6 personaje; opinión que viene 
confirmarse científicamente muchos años después en virtud 
de los datos y lieclios que la erudición va acumulando pacien- 
lemenie, Pero ¿cómo Tamayo, sin más luz que la lectura de 
obras comunes, pudo penetrar tan á fondo en el mis- 
carácter de aquella desgraciada reina D.* Juana, de 
aquella loca que no estaba loca, y pintarlo y retocarlo con tal 
'erdad, con tal claridad, con tales perfiles, que no parece sino 
le personalmente la habi'a conocido y tratado? 
La última palabra de la critica histórica formulada por Ro- 
Ldriguez Vi I la y Menéndezy Pelayo, es que: «La locura de doña 
uaná fué locura de amor, pasión de íelos, como ella misma 
■ío declara en la célebre carta de 3 de Marzo de i5o5» s. Esto es 



IM. Madrid, 1SÍ4, 4.", ÍIH pp. Va dedicada por los autores á su 
■«migo D. Manuel Cañete y lleva al fin unan notas que auioriían al- 
■j[unos de los principales pasajes de la obra. 

" (. E¡ csstith de Balsain. Drama entren actos {pro'ía:) de D.Ma- 
_Mue¡ Tamayo y D. Luis Fernánde!{'üuerr<t. Representado en el 
■teatro del Príncipe la noche del 24 de Diciembre de idf¡4, Madrid. 
^855, 4,", 70 págs. Fué estrenado por la Teodora, los dos Arjonas, 
ffernando Osorio y oíros. El primer acto parece tomado de una co- 
pedia del siglo xvii; el joven Justino es un iMiroio como el del 
r^ergon^oso eit palaciii; el acto segundo es propio de una comedia 
jrón, y el 3." del más puro romanticismo. Con todo el inte- 
mantiene y es desenlace el inesperado. ¡Cómo que hay ans 
bstupendaanagnórisis al reconocer el rey D, Felipe IV un lujo suyo 
Hn aquel ¡oven pastor! 

"i'jciífsos leídfit tinte ¡a Real Academia de la Historia en ¡a 
treeepciún pública de D. Anonio Rodríguez Villa el día ¿9 de Octu- 
Kbrede 1S93, Madrid, 1893,4.", ■ '4 Paginas. 






es [a base I 
hay las transiciones brusca: 
según que su pasión prinv 
precio á lodo lo que no se^ 






. había creido Tamayo y sobre i 
Iran^áiico. Pero hay másiün; j 
irrebatos violentos de la Reina, 
la aiormenia; hay aqueJ deS^ fl 



respuestas á sus amigos propias de un verdadero Io( 

ke la ve tratar con gran lucidez los más delicados puntos dB 

política y administración cuando su espíritu se halla en calmq 

Hay hasta cienos episoJios, como la escena con su rival, 

hoy está demostrado han ocurrido realmente, salvo en Iligd 

distinto '. Aquella escena xi del admirable acto 3,", de la uta 

salen el Almirante y el Marqués de Villena sin saber s 

de una verdaíera enagenada ó de una desgraciada vli 

un afecto mal pagado, es casi la misma que la entrevista d 

Mucientes que nos describe el moderno libro de Rodriguei 

Vil la ^. En verdad que el poeta es á veces un verdadero vidente;^ 

Ahora, prescindiendo de tan sigularisimo mérito que hace J 
á este drama verdaderamente histórico, ¿necesitaremos aña-í 
dir que como obra de arte es una maravillai" Allí se ve cómod 
mal correspondido afecto conyugal de la Reina va poco í pocfl 
exaltándose; cómo sus celos, dando tamaño excesivo á Hgerof 
incidentes, provocan aquellas tempestades calmadas en el ai 
por las pérfidas palabras de D. Felipe y seguidas también i 
mediatamente de nuevas v más sospechosas circui^stanc 
que sumerjen el alma de la infeliz en un horrendo iaberinlj 
de dudas y confusiones; cómo esta continua tensión r 
llega á producir el desarreglo inieleclual de que da idea el s 
blime pasaje final del acto 3. , en que ella misma, como el e 
peciador, llegan á pensar si estará verdaderamente loca. 

«Sí; loca estáis, desdichada», le dice su mando saliendo df 
su lado. 



iLoea 






«Reina. 
verdad?... 



¿V por 



é no?,., Los mé^ 



I. La Ruina Doña Juana la Lnca. tslu 

Rodriguen. Villa. cMadrid, 1H92, 4,°; pdg. 

1. Rodríguez Villa. Ob. cit., pdg. 171. 



cea loasepuraiT cuantos 


me rodean lo creen.... Entonces todo 


r¡a obra de mí locura y n 


de la perfidia de un esposo adorado. 


so..,, eso debe ser. Felipe 


neama; nunca esiuve yo en un mesón; 


no he visto carta ningún 


a; esa mujer no se llama Aldara sino 



;¡ es deuda de D. Juan Manuel, no hija de un rey moro de 
Jranada. ¿Cómo he podido creer tales disparates? Todo, todo 
' xta de mi delirio. Dímelo tú, .MarUano ¡dirigiéndose d cada uHn 
tos personajes}: decídmelo vosotros, señores; vos, capiiin¡ tú, 
sposQ mío: ¿no es cierto qu3 estoy loca? Cieno es: nadie lo dude. 
Qjié felicidad, D las eterno, quéfelicidadl Creí que era désgrücia- 
^, y no era e.so: ¡era que estaba local». 

D solo la figura principiíal es un prodigio arilstico, sino 
ue todos los demás. D.Felipe, D. Alvaro, Aldara, el Almi- 
D, Juan Manuel, Marliano, se e.vpresan y obran ;;omo 
corresponde al lugar que en la acción representan: son lodos 
Trancados de la historia; a! menos se ve que el autor la 
labia estudiado mucho para bosquejar con verosímilUud lo 
Característico de sus personalidades'. 

Como descanso de Míe esfuerzo urdió Tamayo en breve tiem- 
«0 otras dos obras que se representaron en este mismo ano 
855. Fué ¡a primera un drama en tres actos, titulado ¡lija 
madre, de asunto algo inverosímil, pero en el que el interés 
sostiene con aumento y en el que juegan varios y contra- 
estos afectos del alma '■'. Es cómico y casi burlesco el género 
la comedia A escape, representada en el teatro del Príncipe 

. La Locur.i de ainiir. Dramd cu cinco aclos (prosa) de D. ¡Ma- 
atei Tamayo y- Baus. Estrentido á beneficio de la primera aetríf 4 
"s Teodora Lamadrid in el teatro del Principe á /a de Enero de • 
■ÍS5. íMadrid, i855, 4,". 100 págs. Va dedicado á su mujer Doña 
^aliaMdiquez. En la segunda edición de 187S le puso nueva de- 
■ia á la misma y en el cuerpo'de la obra introdujo algunas y 
certadas modificaciones, £l reparto fué: liona furnia (Teodora 
¡wnadrid), A ¡dará (María Rodríguez), llioña Elvira (Joaq-cina Gar- 
a). Rey 1), Felipe (Joaquín Arjona), Capildn T). Áli'Uro l Victorino 
'amayo). Almirante de Caslilla f José Ortiz), etc. 
;. Ilíjay madre. Drama en tres actos de D. Manuel Tamayo y 
US. Madrid, i855, 4.°. a.* edición, Madrid, 1878, 4." 



unnitM M vntotu utxkaku 



el [.) de Diciembre. Tiene aJi'más poco inierés, adornando^ 
solo algunas gracias de pormenor. Kspecie de saínele c 
actos, lodos los personajes son ridiculos y caricaturesco 
gún se ve en otros muchos eÍL-mplares de piezas fran cesad 
como lo es ésta, donde todo ñn astcilco está supeditado á fl 
risa que se quiere arrancar a 

En La locura de amor había Tamayo estudiado U paslói 
de los celos, no en lo que tiene de común y genérica, sinoefl 
cuanto daba relieve y fuerza dramática á la figura 
Doña Juana. No los Juzgaba bien ni mal; sino que aceptalHl 
un hecho histórico productor de belleza poética, y que Ja 
mismo que ¿lámanla celosa podía haberse referido á ciiaf^ 
quiera otro movimiento del ánimo. Pero nada más lejos d 
suyo, puro y recio, que glorificar tan bellaca pasión, objet 

por cji 
hay ui 



s diatribas de n 
nplo. 



islas y poetas, de tal s 
jpulento teatro del siglo x' 
que nosemaldigayabomineesialt 
ica enfermedad del 



A combatirla, pues, y 
tico, el definitivo en ta evolución de su pensamiento artlsli'cí 
esto es, aquel en que al fin de la obra se obtiene una enseñaifl 
za moral formulada sin acritud ni pedantería, con toda ta 5en| 
cillez y descuido de quien solo por casualidad tropezare i 
ella, compuso Tamayo /.a bola de nieve, drama de coslu 
bres modernas, estrenado en el beneficio de Joaquín Arjonri 
el i6 de Mayo de 1836. La bola de nieve va formándose e 
corazón de los dos hermanos Clara y Luis, nobles y buendi 
ambos, pero de una suspicacia inconcebible acerca del afecU 
de sus respectivos amantes, Fernando y María, la desconfiáis 
za de los primeros, alimentada como cáncer por las C 
tancias más sencillas y los más inocentes hechos en que inteiJ 



r . A escape. Comedia en tres actos (prosa), arreglada del fra. 
por ^Manuel Tamayo y Baus. Estrenada en et Teatro del Príncl] 
el 24 de Diciembre de iS55. ¿Madrid, ¡855, 4,°— Lleva un 
grabada en madera representando la escena 1 5 del acto segundad 
Carece de reparto. 



, como forzosamente leniaque ocurrir vi- 
lisma i:as3, llega á convertirse en pesadi- 
¡nsoportflble fisi;al¡zac¡ón para los otros, 
10 pueden hablarse ni callar, ni reunirse, 
. sin que Luis y Clara den suelta á sus rui- 
!.a bola crece, crece y aplasta á los que la 
hacerse aborrecibles á las victimas, y 
éstas despuós Je junurse para defenderse de tiranía tan 
i3, asustadas del abismo en que iban á caer casándose con 



Maria y Fern, 
ni permanece 



hablan formado. Loyr 



odií 



süsimplacal 

Á algunos 

pudo condui 






verdugos, lo hagan entre si muy á gusto del 
:l castigo de los celosos, 
la sorprendido, y con razón, como Ta- 
marco de tres actos r algunas escenas, 
ar y hacer inevitable, cambio tan radical 
en los sentimientos de sus personajes. No es, con efecto, fácil- 
mente explicable, pero d milagro se ha hecho: ¿Quién sabe? 
Aquella graduación tan calculada y tan natural en los afectos 
y en las palabras que los expresan; aquellas fórmulas breves; 
categóricas y exactas de los estados del alma; la importancia 
cada vez mayor de los sucesos; todo tan sabiamente ordenado 
y con tan simulado artificio, quizá no basten para comprender 
cómo Tamayo en tan poco espacio pudo lograr lo que en otro 
autor e^igiría un tomo entero de nutrida prosa, y haya de su- 
poner que algunos poetas hasta poseen el don de alterarlas le- 
yes del desarrollo lógico de los hechos, retardándolos ó preci- 
pitándolos á voluntad sin que el c.\iio padezca. 

La obra fué representada, como era de esperar, en quienes 
llevaban entonces la primacía de la declamación española. 
¡Qué nombres! Teodora Lamadrid, Maria Rodríguez, Joaquín 
Arjona, Julián Romea, Victorino Tamayo, Fernando Osorio. 
Dígase si aiyunavez se han vuelto i ver juntos actores de tal 



a bola de niei'e. Drama en tres ado (verso)¿e •\¡ai¡iiel Tama 
yBaus. Estrenado d beneficio del primer actor O. J'iaquin Arjona 
•I Teatro del Príncipe de Madrid, á i6 de ÍMayo de ¡856. Váa- 



Ahora si^ue un periodo) no largo, pero para nosotros obs 
ro, en la vida dv Tsmayo. La rapidez con que hemos ten 
que escribir esta necrología, nos ha impedido consultar n 
chas fuentes é interrogar á varios amigos ^ del insigne poetad 
sobre las causas de la esterilidad poélioi del ingenio de Tai 
yo durante seis años; pues aun cuando parece derto que pu-j 
blicO é hizo representar algunas obra i con nombre supui 
todas el las son arret;los del francés hechos según las necesid^ 
des de] empresario ^. 



drid, i856, 4.". 104 pp. Va dedicado por Ü. Manuel 
manos D, Andrís y D.' Josefa, 

j. Algunas de las noticias k:Qncretas que van estampadas las de^l 
beinos d la bondad del Excmn. Sr. I). Mariano Catalina. fratemWi 
amigo )' tesumenlario de Taraayo. El ó el ilustre hombre públií 
y de lelras que como Mini^ttro tuvo la gloria dé nombrará D. J 
nuel Jefe del Cuerpo de A. Bibliotecarios y Anticuarios, j queádJ 
mis de favorecedor fué admirador y entrañable amigo del fOtífli 
tienen la obligación de dar al público un Tamayo liiUmú, qtie S< 



3 las ít 



ibre de Josií María üarda, cAiaiq 
ipaíila de Arjona. Conozco las siguientes; j 



mediano de la co 
acaso haya algum 

El Vizconde de Lelorieres. Zarzuela en tres actos (prosa) fl''* 
da delfnincés pnr D. José María Garda. Música de D. Manuel 
ndnde^ Caballero, Madrid, 1 858, 4.°. (¡7 jiágs.— La licenci* pÁl 
representación 

' La lápida mortuoria, diaina en Ires actos y en prosa; últimq pi 
ducción del célebre Alejandro Dumas, arreglado del francés p<tr i 
José ÍMarla García. Representada con notable aplauso en el leifíi 
tope de Vega el 5 de Noviembre de i85g. Madrid, 1859,4.", 3^ 
ginas. 

Las manos blandas. Comedia en tres actos (prosa), arreg-Ul4^' 
francés pnr D. José María Gúrííii, Estrenada con gran aplaUH» 
Teatro de Lope de Vegaenla noche del ly de Enero de iSSo, i 
fcio de dicho señor. Madrid, 1 8i>o, 4,", 80 págs. 

Esta es la que me parece meior de todas las abras que llevaí 
nombre de García. Aunque tomada del francas. eLasuntO fótá 
pañoliaado; la escena pasa en Barcelona, y algunos caractci 



índole empezaron 
á mantener viva la actividad de su espíritu. Á 
tediados de Enero lie i85S falleció el doLíto sacerdote D. Juan 
tenzílez Cabo-Reluz, académico de la Real Española, y, sin 
Eosición, fué Tamayo designado para ocupar una silla en 



el del comeri/ianie de Reus, D, Bruno, están muy bien de- 

i aldea de San Li>reni;o, Melodrama en Ires actos (prosajy un 
p/ng-o, arreglado del francés ptir D. José Maria Garda, con acom- 
mienta de música ¡mr D. Juan Mollberg. Estrenado con gran 
iso en el Teatro de Variedades da Madrid ¡a noche del 2/ dcDi- 
brede j#5íj.— Entre los conocidos de Tamayo corría como tier- 
le entre é! y su amigo D. Luis Kertiández-Guerra habían hecho 
es noches la traducción de éste célebre melodrama que casi 
o tanto éxito entre nosotros como en París mismo, donde lo es- 
Ünú Federico l.emaitre. Aquí lo hizo Arjona. 

Lt de ladrones. Juguete cómico en un acto (prosa), arre- 
ido del francés por D. Jasé María García. Madrid. 1S62, 4.". 

latpado. Melodrama en tres actos (prosa), imitado 

tfrancés por Ú, José María García. Representóse por primera 

fén el Teatro del Circo el 27 de Noiñembre de rSBj, Madrid, se- 

gida edición, 1883,4." — Es de los más inverosímiles y absurdos 

iu clase. Al final hay una escena de espectros, semejanieá la de 

lela La Tempestad; gran triunfo mímico de Arjona. 
le estas obras, según me adviene el Sr. Caialina, sólo la cuarta 



kúkii 



náTan 



oaln 






:nla por suyas 



su catálogo c 

:'toi-, arreglada del fran- 
1, 4.", 66 págs. Una nota 
I el teatro de Variedades 



^demás. En cambín hay que adiciona 
bientes, CDya nota deba al Sr. Caialin, 
Bijíorííi de vna caria. Comedia en tres ¡ 
mpnrD. Eduardo Rosales. Madrid, 18Í 
U dice que esta comedia se estrenó en e 
íiladrid el iS de Octubre de 1860. Está en prosa. 
H banquero. Comedia en cinco actos y en prosa, escrita enfran- 
Spór Octavio Feuiílel con el Ututo de Montjoye, y arreglada d ¡a 
española pur O. Juan del Peral. Estrenada en el teatro del 
nAMlde 1S64. Segunda edición. Madrid, 1 89 1, 9o páginas. 
Rieron los principales papeles la Teodora, la Hljosa, Arjona, 
i, Manuel Ossarío, etc. 



aquel Cuerpo en que va figuraban i 
Aureliano Fernández-Guerra ;■ D. Mar 

Tomó poíiesjün en la dü Junio del r 
discurso que señala una nueva conqui; 

y una perfección más en su esléüca dramática. Trató üej 
verdad como fuente de belleza en la ¡ileratura dramática. 
que hoy nos parece tema verdaderamenie vulgar, no k 
tanto en aquella ¿poca, en 'que. por una parle, las ¡míu 
nos llamada clásicas, con su patrón establecido y sU con 
cionalismo afectivo, tiablan relegado á la verdad á lan sei 
dario lugar que en vano se la buscaba en la mayoría de 1 
casos en las obras poéticas, singularmente eo las de teatro. J 

Pero la palabra verdad no tiene para Tamayo el sentido it 
luralista moderno. No toda la verdad es artística, «Ni todoTjjJ 
que es verdad en el mundo cabe en el teatro. La ficción C: 
nica dejará de ser bella y pecará además de falsa cuando n 
presenta lo raro y no lo naiural, la excepción y n 
en lugar de caracteres, caricaturas; monstruos en, lugar ij( 
hombres apasionados; cuando pinta con minuciosa exactítti 
aniesque los del alma, los movimientos de la carne abogajidi 
por decirlo asi, el espíritu en la materia: cuando lejol de ig 
producir solamente lo más acendrado, esencial y poético d^ 
naturaleza, toma da ella lo grosero, insustancial y prosíicf 

Esto si que parece escrito en nuestros días y no hacecA 
renta años, en sentido profélico. 

Y no es que Tamayo quiera prescindir de una parte dd 
humana naturaleza, haciendo que el arte viva exclu! 
á expensas de la otra, a Por cierto, señores, que el persoic 
dramático no será bello sino cuando, como el hombre, 
compuesto de cuerpo y de alma, y alternativamente vuelí 
hacia lo alto y se incline hacia la tierra. Aquellas figuras qui| 
aspiren á ser puro espíritu, puro heroísmo, pura bondad, ■ 
serán espirituales, ni heroicas, ni buenas: con ínfulas de so^ 
naturales valdrán mil veces menos que la naturaleza; sorprJ 
dtírán acaso, no conmoverán nunca. ¥ no sólo 
arte despojar al ser humano de sus flaquezas y miserias sín^ 
bajarlo y empobrecerlo, pero tampoco suprimir el esps 



in menoscabar su grandeza, los vicios y los cri- 
i no representar rtiás que acciones magnánimas y 

Uro que en esta estética, amplia y generosa como es, no 
e la glorificación del mal bajo ningún aspecto. «Loque 
mporla en la liieratura dramática es, ante todo, proscribir de 
su dominio cualquier linaje de impureza, capaz de manchar 
el alma de los espectadoresi y empleando el mal únicamente 
como medio, y el bien siempre como fin, dar á cada cual su 
verdadero colorido con arreglo á los fallos de la conciencia y 
á las eternas leyes de la Suma Justicia, Santificar el honor que 
asesina, la liviandad que por todo airopelta; representar como 
odiosas cadenas los dulces lazos de la familia; condenar á la 
sociedad por taitas del individuo; dar al .suicida la palma de 
los mártires; proclamar derecho la rebeldía; someter el albe- 
drio á la pasión; hacer, camino del arrepentimiento el mismo 
de la culpa; negar la virtud, negar 4 Dios, consecuencias son 
de adulterar con el empleo de lo falso en la literatura drama- 
a ideas y sentimientos, crimen fecundo en daños infinita- 
Hiente mayores que el de adulterar hechos en la historia. Con 
a verdad por gula no le acontecerá al arte confundir el mal 
y si en tales ú cuales Épocas á los ojos del vulgo 
^elen adquirir ciertos vicios y mentiras apariencias de vinu- 
:s y verdades, él, despoiándolos del pérfido disfraz, los mos- 
rarS desenmascarados y al desnudo» '. ,^ 

is ahora la aplicación de estas doctrinas en el segun- 
D y más glorioso periodo de la vida de Tamayo como autor 
camátlco. 

a representación hecha en e! teatro de Lope de Vega la no- 



urso de recepción en la R. Acsdemia Española leido por 
;lTamayo en ;a de Junio de i858, Págs. 255-29o del 
de los Diíciírsos publicados por lamisma Academia. Ma- 
Iri'd, i85o.—D¡óleá Tamayo la bienvenida su cariñoso amigo don 
■■ ino Fernández-Guerra en otro breve discurso en que ensal- 
¡damenie la peisonahdad literaria del nuevo compañero y 
;a las doctrinas por él expuestas. 



)ctubre de i8i)3 de la ijomedia titulada Lo pM 
I uno de los éxitos más [Tiltii ora bles de la hia 
ria escénica de España, Dias y dias vinieron los pen&iil 
deshaciéndose en elogios de la obra y recomendando al púrf 
co no perdiese ocasión de ver tan hermosa comedia, A csidg 
centivo agregábase el de que el autor no habla querida n 
su nombre, sustituyindolo con un seudónimo, el de D. . 
guin Es!ébaniíi¡, que nada decía. Buscábanse padres d 
los de mayor fama á la nueva producción: unospúblic 
en [os periódicos y otros ante numerosos amigos declinaba^ 
honor de haber compuesto tal prodigio y nadie más que 
pocos sabían quién era su verdadero autor. Hasta S' 
broma su tenacidad en conservar ei secreiu, v muchos d 
después del estreno decía un revistero: kLo positivo sigue a 
yendo concurrencia á Lope de Vega. Por lo demás, s 
debe esiar creyendo que ha cometido slgim delito al darfl 
luz, pues que sigue hasta ahora rodeado del más profuil 
misterio». Y algunos dias más tarde, añadía: «/,f positivo úm 
dando positivos resultados á la empresa» '. Pero el nombren 
autor permaneció tan secreto, que los mismos revisteros l&J 
noraban aún al año siguiente cuando se estronó u 
obra de Tamayo, • 

Pasemos á la obra. Firme el poeta en su idea de buscar íj 
alrededor vicios que combatir, no tardó en advertir uno C 
nuevo; al menos en ciertas manifestaciones. Era el de la c 
cía, pero en la forma menos simpática y disculpable: 
cía encerrada en un pecho femenino: absurdo pecado deB 
sociedades modernas. 

Recordó haber leído algo parecido en una insignlflcantel 
media francesa; pero procedió en el desarrollo de su obraeq 
lamente lo mismo que si nada hubiera leído, No obstante e 
su nimia escrupulosidad literaria le obligii á estampar esta J 
venencia al frente de su obra: 



«Esti 



clon de la que e 









n Laya con el lHulo de Le .iiic Job, y la cual se esirenó en Paris 
m\ 4 de Noviembre de rSSO. tV duqua J-b tiene o.ice personas, cua- 
o acios y cincuenla esceaas '. En £.0 paíUií'o esiá reducido á cua- 
dro el número de personas, e! de actos á tres y el de esceiias á ven- 
plcualro. Casi lodo el diálogo puede pawr por original en esta úi- 
mposición dramática: nueva es también la mavor parle de 
snas: el desarrollo de la acción y de los caracteres diñere no 
■^poco en ambas producciones: la significación de! pensaitiiento mo- 
■ral que entraña el asunto aparece tal vez más concreta, mis clara y 
a la obra española que en la francesa*. 



Cuatro solas personas; 
e mantiene el interés ijiirante tres actos 
jT parece, al llegar al lin, que siente uno 
'4ejar de oir las excelentes, ingeniosas, 
aquellos personajes. Kn cua 
Kson extranjeros, sino españoles: Cecilia, 



)' tres hombres; y con ellos 

ictos; y el inlerés aumenta 

jno ver concluirse la obra; 

razonadísimas cosas 

lóalos caracteres no 

orno dice Fernández 



I Flore 






Rafael, noble de buena 



Rcepa, no desprecia ni conoce siquiera el valor moderno del 

■ dinero, lo eslima como lo estimaron sus abíjelos, como lo es- 

pjinasu tioel Marques. que eael mibiiio ¡Rafael, con másanos; 

¡periencia. más filosofía, y que se tmpeña en hacer fe- 

j sobrina aun contra la voluntad de ella misma. 

El carácter de Cecilia es una preciosidad artística. ¡Cómo se 

re; bajo aquella costra cgoíüta que han ido formando las pala- 

u padre y algunos malos ejemplos, aletear un corazón 

sano y puro; desprenderse un perfume de candor y de virtud 

y agitarse un espíritu recto y claro! A medida que su ceguera 

i disipándose al choque de algunas enérgicas observaciones 

leí Marquís, de algunos sucesos que no responden á las pre- 

.s establecidas, y sobre todo, al despertarse sus buenos sen- 

Bimientos y romper, como la ñor el broche, la fría corteza coa ' 

¡an querido esconder tantos tesoros morales, va trans- 

mándose la joven de mala en buena, en mejor, y aquélla" 



. El duque Jnb, fué traducido algún tiempo después pon 
o Nacente y publicado en Barcelona (s. a.) en folio, ■ 
iolectión extensa de obras dramáticas (pp. 1045 á ; 108.) 



\\M no podia casarse sino ton quien aportara un mili 
ella tenia, concluye por pedir de rodillas ásu padre que la des 
herede, que le quiíe el millón para de esie modo presentará 
más dlyna anle su esposo futuro. 

De defectos es inúlil hablar; La positivo no los tiene 

¿Por qué Tamayo en esta obra v en las sucesivas desde er^ 
toni:cs se nejjó á darles su nombre? -Mucho se ha escrito pal 
explicarlo que algunos han calificado de una extravaganci 
de Tamayo y que efectivamente no parece muy defendible. 

No fué el desprecio, (a indiferencia que le producían si 
éxitos teatrales, porque él mismo nos habla de «!a horrJbl 
duda que emponzoña el corazón del poeta y es uno de los n 
amargos tormentos de la vida hasta que al fin queda resuellS 
en la azarosa noche de una primera representación; noche ^ 
que el triunfo es para él una sensación dolórosísima, porqid 
rendido el ánimo, no se encuentra con fuerzas para 
tari a» ^. 

Tampoco puede ser el extremo contrario, segiin lo reveijl 
«stas palabras., porque, pasado el momento y cuando e 
es tan completo y el aplauso ijnánime, no hSbia que recela^ 

A mi ver el hecho consistió sencillamenie parrTamayo tí 
su condición de académico. Tan alto y respeiHble le parectl 
el cargo, que no quiso exponerlo al deniérito que pudie 
brevenirle de verse maltratado del público en una de las 
vocaciones tan frecuentes aun en los me|ores autores di 
ticos, ¿Turo razón en llevarían adelante este respeto d la 
prestigios de la Academia? No nos atreveríamos á sostenerla 

Lances de honor, drama estrenado en el teatro del Circol 



, 1 . Lo positivo. Comedia en tres ocios (prosa), lomada delfra 
por D. Joaquín Esiibanes,. listrenada ett ü^adrid en el Teatro 4 
Lope de Vega, á i 5 de Octubre de iH6í. Va precedida de la adv« 
icncia de que hablamos arriba. El reparto fué el sii;ijiente; Ctciti^ 
Teodora Lamadrid. tV (Marqués, Joaquín Ar|fina. Rafael, Juan L¡ 
pez Bcnelli, Dun Pabhi, Enrique Arjona. 
2, Prólogo de la Viri-inia. 



i."de Septiembre de 1S63, es el alégalo más brillante y elo- 
enie que conocemos contra el duelo. En una acción cada 
z más cerrada é interesante se van presentando todos los as- 
fcectos, razones en pro y en contra de esta bárbara costumbre 
I consecuencias siempre malas y muchas veces irreparables 
(que produce. 

no diré, como algún critico, que el duelo sea un mal 

3 para llevado al teatro y menos en contra; prueba de lo 

ttontrario es el mismo drama de Tamayo, inmejorable en los 

fflOS primeros ai:to3 y la m'ayor parte del tercero; defectuoso 

ólo por dar demasiada extensión á la enseñanza moral que 

a obra se desprende 1^ expresarla con claridad ) 



t El defecto consisto sólo en haberse el autor olvidado de 
Klas palabras que ha'iía consignado en su discurso académj- 
: *Sin carácter de parábola, sin demostrar silogísticamente 
Bn principio moral, es dado al arle ejercer saludable y pod;- 
I influjo, despertando afectos nobles y generosos, puras y 
^levadas aspiraciones. Y yerra -por extremo cuando ña á la 
ícción teírita lo que debiera al ejemplo viro; cuando ae d¡- 
Kge á la razón para convencer y no al corazón para hacer 
cuando olvida que no le toca moralizar doctrinando, 
nmoviendo». Muera, pues, el duelista reconciliado con 
S cielo y con sus enemigos; pero sus padres no deben pro- 
nunciar palabra alguna y menos las que el autor pone en sus" 
K I dolor ajeno es muy poco ejempLr, y á la legua se 
:, pasado aquel trágico momento, Villena quizá siga tan 
jendenciero y malvflLo como antes, y su hijo, el peiulantisi- 
o Paulino, alegue el hecho para decir como D. Dámaso: «Yo 
fcñgo hechas mis pruebas». 

Fuera de este pequeño defecto que es hasta subsanahle sin 

e ía acción ni el interés sufran perjuicio, jcuántas cosas ad- 

feirables hay en esta obral iQué caracteres tan enérgica y tan 

ebriamente bosquejadosl ¡Qué diálogol (Qué lenguaje! jQué 

a de aquella muchacha del acto lercero, que parece es- 

^pada de una obra de Shakespeare, surjjiendo como tina 

ición para referir el duelo mezclándolo con el recuerdo de 



olro menos noble, pero no menos desastroso: «Asi cay6.n 
padre hace un año. tal lila como hoy; sólo quü no fué de U 
liro... de un navajaio fui... [V mi madre murió loca de peilifl 
en el hospnall ¡Y yo me quedé sólita en el mundo!» Refiw 
auopelladamenle el duelo de Miguel y Paulino, y luego int©í 
rrumpiíndose al ver acercarse gente con el herido, exclatnaifl 
«¡Traen at mueno como llevaron á casa á mi padre! No quier<¿r 
verle. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Sanid.ij 
Amen. En el nombre del Padre y del Hijo... (Salea 
por el foro, sanlíguániíose y volviendo atrás la cabera con R 
patito)^. 

Dígase si quien sabe, aun contra el duelo, imaginar esceiU 
de la fuer:» trágica de ésta que sterroriíatia i los espectadores 
al decir de algunos testigos, podía acometer con sgbei'anlf 
toda clase de asuntos '. 

En el proverbio tomado del francés De! dicho ai hecho- 
ve clara ]a intención moraüzadora que siempre guiaba |i 
pluma de Tamayo. Aunque desde el principio se adivina !( 
desenlace, y el asunto es tlfl poca novedad, coniéraplasoa 
creciente ¡nterÉs el desarrollo del carácter de aquel mstvftd 
Leandro, que cuando era pobre no sabia más que satirizar^ 
los ricos por el mal uso que hacen de sus bienes. Llega á r^j 
y lo primero que hace es oprimir i los que están bsjo si 
pendencia, despreciar á los que le habían alimentado en j 
indigencia, faltar al compromiso de casarse con la honri 
joven con quien habla vivido largo tiempo; y, en ñn, se 
vierte en un rico de la peor de las especies conocidas *. 



1. Lances de honor, drama e» tres acfns (prosa) lít fl. Jaagu 
EstébantK. Estrenado en el teatro del Circn d i ." de Septiembre 
iSS^. a." edición. Madrid, iSSi. 4.", 8ñ pp.— Kl reparto fui; 
Fabián García, Joaquín Arjona; doña Candelaria, Teodora I 
madrid; Migitul, Manuel Osorio; D. Pedm de Villana, Ju 
Benetti; Paulina, Ramón Mariscal. Oíros papeles de mem 
lancia los hicieron Josefa llijosa f/L.i Afiic/iac/in', Jurado, Caslif 
D(c;:.eic. 

2. Del dichii al hecho. Proverbio en Ires íicí&s (prosa), tomado di 



De muy distinio género es otro proverbio liiulado Aíiis pale 
mjaaña que fuerza, efiítenñdo en el leatro déla Zarzuela el 26 
■ de Noviembre de 1866. También está tomado del francés, pero 
I conserva toda la gracia española en el corle del diálogo, e. 
Tianejo del idioma y en el candor y modestia de la dama prín 
:ipal. Bien graduado el efecto y primorosartienie trabajadas 
as escenas en que interviene la colérica Juana ^. 
Llegamos á Un drama nuevo; la perla de las obras de Ta- 
' mayo y vina de las más sobresalientes del teatro de todas épo- 
cas y países. La critica la ha analizado y glorificado de mil for- 
[ mas; el público la ha visto con frecuencia en los teatros; 

seo triunTalmente por los principales escenarios de Europay 
'■ América; sólo encomios- y alabanzas produce el enunciado de 
ulo, ¿Tendremos, pues, necesidad de hacer nuevo análi- 
> sis de su argumento, tan sencillo e interesante á la par; dees- 
L pecificar las mil belk'íras de pormenor que encierran su dicción 1 
, su estilo elegante, su diálogo natural y vivo; sus frases 
s; sus altos pensamientos; su moralidad deducida sin ar- 
j y tan dulce y consoladora, formulada á la conclusión 
f por aquel Shakespeare tan no'ilü)' simpálicoMniemarlo y rea- 
y lizarlo darla a este artículo proporciones nnayorts de las 
pse nos han señalado *. Sólo trasladaremos el resumen cri 



francés pir D,. Fulano ds tal. Estrenado en el teatro del Circo ele 

FjMrtrfrfrf d i4 de Diciembre de iS6j. Madrid, iS6í. 4.", 67 pp,- 

< comedia francesa que sirvió de originaí para ésls, fué tomada de 

na novela titulada L'Herilage, por MM. E. Auguier y Julio San- 

eau y con el titulo deL: ;iíerri! Je íourfle, estrenada en París el 23 

e Diciembre de íS53 con éxito poco satisfactorio. 

a. Más vale maña gue fuerza. Proverbio en un acto (prosa), imf- , 

idú del frands par D, Joaquín Estébanes. Estrenado en el Teatro 

e la Zarzuela de Madrid el día 34 de Nomenibre de 1S66. 4.' edi- 

jfiíjii. Madrid, [ 884, 4,", 33 pp.-— La comedia francesa, de que fué 

■imitado se titula: La díplomaiie du minage, y se estrenó en Párifi-i 

n el Teatro francés el 6 de Enero de (85:i, 

, Un dr-ima nuevo. Drama en tres actos (prosa), de D, Joaguin 
^tlébanei;. Estrenado en el teatro de la Xar^iifla de Madrid d 4 de 
Maya de 1867. Madrid, 1 S67, 4.".— Se han hecho muchas editic 



que acerca de esta obra hizo un autor que gozó fama de serc-J 
ro, y que coa reipecto á Tamayo ni con mucho puede lachápT 
seto de amistad ni compadrazgo. 

■Tamayo agigantido hasta el punto de producir un asombn 
como l'n drama nurfo. produ-;ción e» que todo es admirable (í^ 
cluut el lenguage sentencioso), en la que palpfla uaa inspirac:iófl 
gigante; en ia que lai pasiones humanas vibran al unisono a 
que Shakespeare pintara en sus obras inmorules. y la fuerza drd^ 
mática. el efecto escénico, el terror trágico y la atrevida origínalin 
dad de las situaciones llegan J un punto alifsimo de perfec 
producción que hace palpitar todas <as libras del corazón humante 
j que lo mismo arranca lágrimas de ternura y de piedad que grM 
10* de terror y espanto: producción, en suma, que basta, no ya pan 
glonücar á un hombre, sino pjira enorglillecer d un puebloa 

Al lado de t'n drama nuevo palidecen y se eclipsan la&dosjj 
Únicas obrai dramática;, que después compuso Tamayo; uifi^ 
nuevo arreglo en parte del francés y una apasionada sátira 
cial. Al escribid Tamayo su drama en 
que por bien tío renga, solo en algún: 
esencial tuvo presente la piececita francesa en un acto Lef^ 
au cOTivenl: la casi totalidad de la obra le pertenece. Aqut ^ 
Ün moral del drama no se inülua dulcemente como en losd<i 
más; hay ya algo de amargo y duro en la censura y s 
mar la sátira. Por eso ei asunto aparece tocado de ¡m 
litud falso en parte el carácter de Julián, extremado el de EiJ 
ríque y demasiado lacrimoso el lenguaje. Pero en cambio, ¡qui 
interés tan creciente en toda la obra; qué carácter de grand^ 
za y fuerza adquieren algunos sucesos que en otras n 



5 actos í\'o hay m 



y iraducciores. El reparto fué ésle: ydr/eA, Victorino Tamayo J 
Baus; Alicia, Teodora Lamadrid; Edmundi), Ricardo Moralefl 
W/illon, Francisco Oltra; Shakespe.irí, Juan Casaiíer; £1 a^llo^ 
Emilio Mario; fCI traspunte. José Alisedo. 

Lleva esta dedicatoria de Tamayo á su hermano: <AI 5r. D. Viq 
torino Tamayo y Baus. por quien el público de Madrid es amigo q 
Yórick, Joaquín Eslébanéí*. 

I. D. Manuel dt la Revilla: Bocetns lilerarins. D. Manuel TatnSs 
yoy Bain. ¡Rei'isla oinlemporánea: tomo x. (1877) PP- 5oo-5o5). 



^^ de 



ían resiiUado; qué episodios, como el de la miierie del niño, 
'ttn oportunos, tan bellos v tan ejilazados con la acción prin- 
[pal! iQué lipo el de Luisa, el de aijuella angelical criaiura 
■j^ue sólo alegrías}- dicha cree hallar en casa de su padrs y don- 
ojos nú ven más que horrores y desdichasl La creación 
y desarrollo del personaje de Luisa vale casi lanto comci un 
drama. Bien es verdad qi^e Taraayo fué siempre altisimo maes- 
tro en concebir tipos dramáticos femeninos y en hacerlos vivir 
rse y obrar con arreglo á aquella primitiva esencia poé- 
,ca de que los habla dotado '. 

dencia satírica, la intención agresiva, resaltan con 

lajor claridad' en la. última obra de Tamayo titulada JLos 

bres de bien, estrenada en iVIadrid en el teairo de Lope de 

iRueda, llamado poco antes Circo de Paul, en i6de Diciembre 

870. El temple catoniano de Tamayo estaba profunda- 

Ite alterado y exaltado con lo que diariamente presencia- 

susojos. La fuerxa expansiva que en los años de (869 

coadquirió la sociedad española, arrojó á la superficie al 

ido de muchas ideas generosas y redentoras al parecer, mu-" 

, mucha desvergüenza y muchos personajes que 

n eiíado ocultos y ocultos debieran haber perma- 

;cido. De la noche á la mañana viéronse surgir y colocarse 

primera fila hombres salidos quizá de la casa de juego, de 

lircel, de cualquiera pane, y elevados á empleos bien do- 

idos, ó que ellos les hacían serlo, deslumhrar á las gentes 

ujo, sus escándalos y su impunidad; pues en general 

insideraba /í.ííos, ífaií/esos, e!c,; tenían sólidos apoyos 

el público Nególa acoslumbrarse á sus felonías de bandidos 

le frac y guantes blancos. 



.. íVo hay mal que por bien nu venga. Cumedia un tres acl w (pro- 

), de O. .loaquíH Ustíbanei; rS6S. 4". (En este año se hicieron tres 

,. Estrenada en el Teairo de la Zarzuela de Madrid, á aj 

t Diciembre de 1868. Va dedicada i D. Aureliano Fcrnández- 

Btterra y lleva una advertencia expiicandu \<i que lomó de la obra 

lliíieron los principales papeles Teodora Lamadrid, V¡c- 

Mrino Tamayo y Emilio Mario. 
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Asf es que Tamayo no necesiró desojarse mucho para 
conirar á su Quiroga; pero no era csic personaje lo quc su- 
blevaba su conciencia pura y honrada, sino la lolerancia, 
indirerencja de la masa neutra de la sociedad, de los I 
hombres de bien, que tales cosas toleraban, Conira asios sujeto 
es contra quienes descarga todo el puso de su ¡ndignaeióo, 
elige á uno de ellos para recibir el tremendo castigo e 
sona de su hija única que le roba y deshonra el malvado Quí* 
roga. La sátirada alcanzaba á mucha gente; quizá recargó 
gunos matices; quizá supuso factores de aquel producto a 
que no lo fuese claramente; quizá extremt^ las condiciones dfl 
debilidad y vileza de foi hombres de bien en &\gun3.f, escenasl 
ello es qui!- la representación de ¡a obra levantó una verdaderíf 
tempestad en una parte del público y la crítica del día lam-j 
poco le fué favorable. Algún revistero llega á decii 
drama estaba escrito con afectación, que el acto segunden^ 
es inconveniente, sin mora] y destituido de verosimilitud j 
y que, en fin, la obra tra muía artísticamente eonsideradaJ" 
'Pero no hay que olvidar que se trata de critica periodística dq 

■,8701. 

Tales son las obras que constituyen el. caudal dramático d^ 
Tamayo y forman su evpléndida corona de yloria con que 
adelante le contemplará la posteridad; pues las obrss de Ta^ 
mayo no son de las quejjaiij// más ó menos pronto; 1 
Tamayo no mueren; son eternas como lo son los grandes fl 
puros afectos del alma que santifican; como las fuertes pasio- 
' nes humanas que en ellas luchan y vencen ósucumben; comdl 
los tesoros de poesía que encierran, cosas todas que, mientra/ 
el hombre no cambie de naturaleza, despenarán siempre 
él (a noble emoción estética. 



1. Los hombres de bien. Drama en li 
Estébanes. Madrid, 1870, 4.", 78 pp. 

Lleva al frente una autorización del 
para estrenarla eo el teatro Tacón d( 
Arjona con la Teodora Lamadrid. La 
sentado en Madrid. 



toi (prosa) de b. Joa^ ufig 

<r i D. Joaquín Acjom 
labana, & donde se ib 
. aiin no se habia rppr&J 



1 Revolución de Septiembre de [868, que empezó Jando 
leios de rfego, privó á Tamavo de su modesto empleo en la 
Biblioteca de San Isidro, como dejó cebante á D, Aureliano 
Fernández-Guerra, como susiiiuyó en iaUirección del Museo 
Arqueológico Nacional al ilustre Amador de loa Bios con 
BuLZ Aguilera, poeta de inspiración popular, pero ignoranti- 
sirno en aquellas materiales especiales. 

Tamavo se refugió en su conciía; es decir, en la Academia 
Española, i la que era asiduo concurrente, dedicándose en 
cuerpo y alma al estudio y comprobación de papeletas filo- 
lógicas, tn 5 de Febrero de 1874 fué elegido secretario interi- 
no de la Academia por defunción *del que lo era, D. Antonio 
Marta Segovia, y en 3 de Diciembre del mismo confirmado 
en el cargo con carácter de perpi'tuidad, l-^sie puesto le daba 
habitación en la casa de ]a Academia, y desde entonces resi- 
dió en la calle de Valverdc, hasta que hace pocos años la Aca- 
demia trasladó su domicilio al actual elegante palacio, suyo' 
propio, construido en la calle de Kelipe IV. 

Lo mismo Tamavo que su grande amigo D, Aureliano Fer- 
nández-Guerra, también cor vivienda en la Academia por ser ■ 
SU bibliotecario perpetuo, bubieron de sentir el trasladarse i 
su nueva y lujosa habitación; tan acostumbrados estaban á su 
modesta casa de la calle de Valverde. Ambos la disfrutaron 
poco tiempo. 

La obra principal de Tamavo en la Academia son las actas 
de sesiones, escritas con aquel pri mor j estilo elegante y aun 
'4 veces con cierta fina ironía ó cierto cómico de buen gusto 
que hacen se conviertan en esencialmente literarios tan vul- 
gares documentos, Algunos relativos á Juntas solemnes que 
hemos visio impresos hacen desear que se publiquen todos los 
que tengan alguna de las circunstancias apuntadas. 

A su cargo estuvo, creemos, en los últimos años la rcdac- 
ctén del Epitome y Compendio de la Gramática v del Pron- 
tuario de Orlogrizfía. Puede decirse que Tamayo era el úlll- 
- uno de los que en cuerpo y alma se habían consagrado á !a 
Academia á la que consideraba com.-i s;j prnpia persona: asi es 
que los ataques que en estos QliiinLi;. ,^^;l.■^ ..uln.j tjle Cuerpo 



no fué de lo que menos contribuyó á agriar su carácter, í 

l£l año de 1884 fué para Ta mayo el del desagrávío-qiie tt 
haLila la pairia. Un ministro joven, ilustrado y, por tanto, t>ü^ 
cadar del verdadero mérito dondequiera que se ocultase^ e' 
mismo que reparaba otra gran ¡njustieia nombrando Difeciq 
general de Insiruccitín pública á t). Aureliano Fernándei-J 
Guerra, publicó un Decreto á cuyo frente como preámbulo A 
exposición se estampaban estas hermosas palabras: 

«Todos los Gobiernos, sin preocupaciones poHiicas d^ ninguní 
especie han respetado la antigua costumbre de poner al frente dÜt 
la primer Biblioteca de la Nación á una persona de releva 
los literarios ydemárlto universalmenta reconocido. El Reglv 
mentó de z5 de Marzo de lííMi, dispuso que el Jefe del CuerpM 
obiuviora su plaxa casi por ascenso rigorosa entre los indjvídui^ 
de que consta, destruyéndose usf aquel la.costumbre de avenis¡aH 
escritores famosos de la Nación y privando al Gobierno de Is , 
ría de recompensar el mérito verdadero, sacándole de su retí 
utilizándole en bien y honra de la patria. Respetando, pues, en 
parte las razones que inspiraron aquel decreto, urge conserva 
libertad para nombrar Jefe del Cuerpea persona de altísima re 
tación literaria c indubitables méritos, sin distinción alguna 
opiniones ni partidos.» 
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1. Gacela del i5 de Octubre. Con la credencial acompañó rfJj 
Ministro una carta particular ¿ Tamayo, muy discreta, y que ti 
cieña celebridad en aquellos días por haberla publicado algu»^ 
periódicos. En ella desvanecía el Sr. Pidal ciertos escrúpulos 



[ Tamayo no era un bibliógrafo ni un erudito de proTesión: 
L hombre de mu:;ha cukura y de mucho talento y en 
: puso á la altura del cargo para que le había nombra- 
:l Director que ha dejado hechas mayor número de re- 
s y más importantes: aquél cuyo paso por la Biblioteca 
a sido hasta hoy el mis trascendental. 
Dejaré á un lado su afán continuo porque el Índice fuese 
cada vez más perfecto y de fácil rranejo, tarea en la que per- 
sonalmente empleaba él mismo algunas horas diarias. Y digo 
que debemos dejar esto aparte, porquc.no creo que sea un 
gran mérito en un jefe este trabajo de pormenor: un Director 
puede ganar honradamente su sueldo sin descender él mismo 
á escribir papeletas. 

Pero sí consideramos como un gran triunfo suyo, la pron- 
titud, el acierto, la felicidad, en suma, con que durante su 
mando se hizo la traslación de ia Biblioteca Nacional, del 
antiguo y detestable edificio al suntuoso, aunque no muy 
airondicionado, moderno. Claro es que esta gloria tiene que 
I ser muy repartida entre Ibs que ayudaron á Tamayo en tan 
empresa, como son varios de los que hoy prestan serví- 
¡Q en la nueva casa; distinguidos en nuestras letras uflos, al- 
o eminente en ellas. El que esto escribe recuerda iiaber 
o á lodos estos y otros en los interminables dias de Mayo 
inio de iSgS, de pié, sin descansar, pegando números y 
{^Daturas en las guardas de los libros; cargando cual gana- 
■s con las series ya despachadas para evitar confusiones; y 
Xi medio de ellos, sucio por el sudor y el polvo que se 
¡ortaba en la atmósfera, con un pañuelo de seda rodeado ai 
lio, á Tamayo trabajando como uno de tantos, levantán- 
e y bajándose, con los anteojos en medio de la frente y lañ- 
ando miradas torvas á lodo e.Mraño, aunque fuese su ami- 
to, que se atrevía á penetrar en aquel sanda sanclorum. 
[ Otro de los grandes servicios que como Director de la Na- 
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cional prestó Tamayo á las letras, consistió en levantar la U 
de plomo del abandono oficial que pesaba sobre las obras {J 
miadas en ios concursos anuales que viene celebrando 
blioteca. Así, después de más de veinte años de sueño pudl 
ron salir i luz tos dos últimos tomos del Gallardo, colei 
!a más preciosa de nuestra bibliografía; se imprimieron ■ 
muchas obras premiadas como la Bibliogríifia numismática 
pañola, la Imprenta en Toledo, ¡a Tipografía compluten 
Diccionario biográjico y bibliagrájico de autores de la p 
da de Burgos, la Bibliografía española de Cerdeña, la £ 
grafía madrileña, la Monografía sobre los refranes, ada^ 
proverbios, la Colección bibliográjico-biográjica de nolicia¿i 
ferentes á la provincia de Zamora, la Bibliografía españolA 
lenguas indígenas de América, la Bibliografía hidrológico-n 
dica española y el Catálogo deperiódicos madrileños desde l 
á i8jo y otras. A no ser él Director probablemente ni 
de las obras se hubiese publicado. Tamayo compartía 
Biblioteca el cariño de la Academia, asi es que no solía fal 
un solo día, aun en los primeros meses de su enfermedad. 

Acometióle con rudeza á fines del año pasado con g 
dolares articulares, transformados luego en un insomni 
tinaz y doloroslsimo para él y los que le rodeaban, 
versas alternativas fué luchando con la neurastenia hasta á 
el lunes so de Junio último rindió su espíritu, siempre t^ 
ipañera de su vida como habla s 
expresado en 187S, al dedicarle por seg 
la La Locura de amor, con estas hem 



, ConJ 



tido de la santa con" 
más ardiente deseo, t 
da vez su gran dran 
sas palabras: 



«Más ba veintitrés años que te dediqué esta obra, esca 
rito, como todas las mías, perú no escusa de ventura. Tradu^ 
está al portugués, al francés, al italiano y al alemán, 7 aún s' 
representándose con aplauso en los teatros españoles. 

Encomié al dedicártela tus virtudes: de entonces aci 1 
vido sino para seguir dando testimonio de bondad sin límites, J 
sobrenatural fortaleza, de santa abnegación. Te dije entonces ffi 
nunca te faltarían mi amor y mi respeto: no te engañé. 

Amalia, esposa mia, angelical enfermera de mis padres', y d6^ 
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hijos de mis hermanos, quiera Dios que puedas hacer por mí lo 
que te vi hacer por otros: quiera Dios que yo logre la dicha de 
morir en tus brazos. — Manuel». 

Tamayo, según sentencia formulada por muchas y muy 
autorizadas plumas, es nuestro primer dramático de los tiem- 
pos modernos, no por el número de sus obras ciertamente, 
sino por la calidad. Él mismo, que tantas excelentes cosas 
dijo, formuló también la razón de su superioridad: 

«£"/ mérito de los escritores no se mide por la frecuencia, sino 
por la magnitud de los aciertos.» 
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